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PREFACIO   DEL    EDITOR.. 


JLJe  todos  los  gobiernos  que  se  formaron  en  Jas  di-' 
ferentes  partes  de  Europa  después  de  la  invasión  de 
los  Bárbaros  ^  y  de  la  ruina  del  imperio  de  los  Go^ 
dos  por  los  Árabes  en  España^  no  hay  ninguno  que 
pueda  compararse  con  el  de  los  Aragoneses  ,  donde 
las  diferentes  partes  del  poder  supremo  estaban  de 
tal  manera  combinadas ^  que  por  mas  de  seiscientos 
años  se  conservaron  en  equilibrio  sin  que  ninguna  sa- 
liera de  los  límites  que  las  leyes  le  habian  prescrito. 
Los  sabios  de  Grecia  no  llegaron  á  discurrir  un  tue^ 
dio  tan  fácil  y  tan  eficaz  para  conciliar  intereses 
tan  diferentes  en  el  establecimiento  y  conservación 
del  gobierno  como  unos  hombres  groseros  y  rústicos^ 
que  criados  en  las  montañas  escabrosas  y  estériles 
de  los  Pirineos  en  un  clima  áspero  y  frio^  endureció 
dos  sus  miembros  y  acostumbrados  á  sufrir  el  hambre 
y  todas  las  incomodidades  de  las  estaciones  tenian  un 
valor  heroyco  para  acometer  todos  los  peligros ;  y 
no  poseyendo  ninguna  cosa  mas  preciosa  que  la  con^ 
servacion  de  sus  leyes^  resolvieron  como  lo  declaran 
en  una  dellas^  que  si  en  el  gobierno  que  habian  esta^ 
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blecido  llegasen  a  perderla^  abatidonarian  el  rey  no  y 
se  irían  á  establecer  con  las  armas  en  la  mano  en  un 
país  mas  fértil  y  mas  delicioso.  La  forma  de  gobier- 
no de  este  reyno  fué  monárquica.  Dos  escritores  cé- 
lebres que  se  aplicaron  con  el  mayor  cuidado  á  ave- 
riguar las  antigüedades  de  aquel  reyno  nos  dicen 
que  la  monarquía  al  principio  fué  electiva ,  y  que 
continuó  de  este  modo  por  mucho  tiempo  hasta  que 
finalmente  se  hizo  hereditaria  ;  que  después  de  la 
muerte  de  D.  Sancho  García^  quarto  Rey  de  Sobrar* 
ve ,  sin  dexar  hijos  ni  hermanos ,  hubo  un  interrey- 
no  porque  los  Árabes  que  por  todas  partes  acome- 
tían á  los  Aragoneses  y  Navarros  no  les  dexáron 
tiempo  para  elegir  otro  ,  hasta  que  derrotados  por 
D.  Iñigo  Arista  Rey  de  los  Navarros ,  y  cansa* 
dos  de  las  divisiones  que  en  poio  tiempo  se  habían 
excitado  entre  los  principales  sobre  el  mando^  resol" 
vieron  elegir  de  nuevo  un  Rey  que  los  gobernase^ 
pues  de  otro  modo  era  imposible  reunir  las  fuerzas 
para  resistir  al  poder  de  los  Moros  y  conservar 
su  libertad  y  su  independencia* 

Antes  de  proceder  á  la  elección  formaron  una 
constitución  reducida  á  cinco  artículos  sencillos  que 
Gerónimo  Blancas  ha  puesto  en  su  historia  de  Ara- 
gón en  un  estilo  elegante ,  habiéndolos  recogido  de 
los  fragmentos  que  el  Príncipe  de  Viana  D.  Carlos 
conservó  en  su  historia  de  Navarra.  El  P.  Moret 
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que  debería  contarse  entre  los   historiadores   mas 
críticos  de  la  España^  si  el  amor  excesivo  de  su  pa- 
tria no  le  hubiera  hecho  apartar  de  la  verdad  al^ 
gunas  veces  ^  atribuye  con  muy  poca  diferencia  esta 
misma  constitución  á  los  Navarros  quando  eligieron 
por  su  Rey  á  D.  García  Ximenez.  Establecidos  estos 
elementos  de  gobierno  por  los  nuestros  dice  el  Prín- 
cipe D,  Carlos  que  tardaron  aun  algún  tiempo   en 
levantar  Rey^  mas  al  fin  se  juntaron  en  el  lugar  de 
Arahuesto  que  está  muy  cerca  del  Monasterio  de 
S.  Martin  de  Sires ,  que  hoy  se  llama  de  S,  Victo^ 
rían  ^  y  que  allí  resolvieron  levantar  por  su  Rey  á 
D.  Iñigo  Arista  que  lo  era  de  Pamplona  ,  el  qual 
no  solamente  juró  la  observancia  de  dichas  leyes^  si^ 
no  que  además  les  concedió  el  privilegio  y  libertad 
de  elegir  otro  Rey  aunque  fuera  infiel  si  las  vio- 
laba ó  los  oprimía.  Que  juicio  deba  formarse  de  to- 
da esta  narración  lo  hemos  manifestado  yá  en  el 
prefacio  del  tomo  anterior^  donde  hemos  demostra- 
do con  pruebas  nada  equívocas  y  argumentos  sana- 
dos que  hasta  D.  Ramiro  hijo  del  Rey  Z).  Sancho 
el  Grande  de  Navarra  no  hubo  Rey  en  Aragón  ,  y 
que  lo  que  se  refiere  de  los  Reyes  de  Sobrarve  y  de 
su  constitución  no  es  mas  que  un  texido  de  fábulas. 
Estos  fueros  se  han  creido  legítimos  y  verdaderos 
porque  contienen  el  espíritu  de  las  leyes  por  las  qua- 

les  se  ha  gobernado  tantos  siglos  aquel  reyno^y  son 
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la  base  y  el  fundamento  de  su  gobierno  sin  que  se 
conozca  su  principio. 

Desde  que  se  empezó  á  hacer  la  guerra  á  los 
Moros  las  tierras  y  los  pueblos  conquistados  se  dis- 
tribuyeron entre  los  Ricos  hombres^  los  Infanzones^ 
y  los  soldados ,  estando  enteramente  excluidos  los 
extrangeros ;  y  así  se  introduxo  el  feudalismo  en 
este  reyno  mas  pronto  que  en  Castilla  ,  teniendo  los 
feudatarios  un  poder  exhorbitante  que  hicieron  tem- 
blar muchas  veces  á  los  Soberanos  sobre  el  trono 
arrogándose  muchos  privilegios  contrarios  á  la  sobc" 
ranía ,  y  obligando  con  la  fuerza  á  los  Reyes  á  con- 
firmarlos en  las  juntas  generales  de  la  nación.  Los  ne- 
godos  principales  del  reyno  como  la  paz  o  la  guer- 
ra^ los  impuestos  ó  contribuciofies  ^  las  nuevas  le^ 
yes ,  y  otros  de  esta  naturaleza ,  tod.os  se  trataban 
en  ellas.  El  Rey  las  convocaba  señalando  el  lugar  y 
tiempo  que  debian  celebrarse^  las  presidia^  y  propo- 
7}ia  lo  que  en  ellas  se  debia  tratar.  Estaba  deter- 
minado por  los  fueros  las  personas  que  debian  asis^ 
tir^  que  eran  los  diputados  del  estado  Eclesiástico^ 
los  Ricos  hombres  ó  la  primera  nobleza  ,  los  dipu- 
tados del  orden  eqüestre  ó  de  la  segunda  clase  de 
nobles ,  y  últimamente  los  representantes  del  pueblo 
que  enviaban  las  ciudades  y  villas.  Estos  se  llama- 
ban los  quatro  brazos  del  reyno ,  con  lo  qual  se  sig- 
nificaba las  quatro  clases  de  personas  en  que  es* 
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taban  divididos  todos  sus  habitantes  ,  á  saber ,  la 
de  los  Eclesiásticos  en  la  qual  hay  diferentes  gra- 
dos de  preeminencia-^  los  obispos  y  arí^obispos^y  los 
abades  perpetuos^  asistian  en  persona  d  las  cortes^ 
¡os  demás  por  los  diputados  que  ellos  elegían  en  ca^ 
da  Iglesia  catedral.  La  nobleza  que  se  dividia  en 
Ricos  hombres^  que  lo  son  por  naturaleza  porque  des- 
cienden de  los  primeros  conquistadores  que  se  supo- 
ne eligieron  al  Rey  ,  los  quales  aunque  gozaban  del 
privilegio  de  asistir  á  las  cortes  y  de  otros  muchos^ 
no  estaban  obligados  á  ir  en  persona  sino  es  que  po- 
dian  enviar  procuradores :  esta  primera  clase  de 
nobleza  se  distinguía  enteramente  de  la  otra^  y  for- 
maba un  brazo  aparte.  El  segundo  grado  era  el  de 
los  Caballeros^  y  el  tercero  el  de  los  Infanzones  que 
en  Castilla  se  llaman  hips dalgo  ,  6  de  solar  :  estos 
pasaban  á  Caballeros  recibiendo  la  orden  de  mano 
de  alguno  de  ellos.  Estos  dos  grados  de  nobleza  for* 
maban  el  tercer  brazo ,  y  asistian  á  las  cortes  por 
los  representantes  que  nombraba.  La  quarta  clase 
era  la  del  pueblo  que  se  llamaba  estado  general ,  y 
concurría  por  medio  de  sus  diputados  y  formaba  el 
quarto  brazo. 

Estando  juntas  todas  estas  personas  por  orden 
del  Rey ,  y  propuesta  para  deliberar  la  materia^  se 
dividían  los  brazos  en  sus  respectivos  aposentos  lia- 

wcídos  estamentos,  y  en  cada  una  de  estas  secciones 
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se  examinaba  el  negocio  \  y  guando  estaban  todos  "^ 
convcfiidos  entre  sí  se  proponia  al  Rey  ^  y  hasta  que 
lo  autorizaba  no  tenia  fuerza  de  ley.  De  manera  que 
el  Soberano  en  Aragón  como  en  Castilla  tenia  to^ 
do  el  poder  legislativo ,  y  las  cortes  el  consultivo^ 
Por  ley  estaba  establecido  que  estas  se  tuviesen  tO' 
dos  los  años ,  porque  en  tiempos  tan  peligrosos  en 
que  era  preciso  estar  con  las  armas  en  las  manos 
para  defenderse  de  los  enemigos ,  ó  para  acometer^ 
los^y  quando  la  autoridad  de  los  Soberanos  era  tan 
limitada  por  el  gran  poder  de  algunos  vasallos^  con» 
venia  muchísimo  que  se  tuviesen  todos  los  años  es^ 
tas  juntas  para   hacer  los  preparativos^  de  las 
dos  campañas  en  la  primavera  y  el  otoño ,  y  de^ 
terminar  en  tiempos  tan  revueltos  lo  necesario  pa^ 
ra  conservar  el  orden  y  la  tranquilidad  pública  sin 
la  qual  era  imposible  que  no  fuesen  presa  de  los 
enemigos.  Quando  cesaron  estos  inconvenientes  se 
estableció  por  ley  que  se  tuvieran  ordinariamente 
de  dos  en  dos  años  ,  pero  el  Rey  podia  convocarlas 
quando  lo  juzgaba  conveniente.  Hasta  el  siglo  Xiy 
los  Reyes  publicaban  sus  leyes  sin  hacer  mención  de 
las  cortes^  como  se  vé  en  las  muchas  del  Rey  T>.  Jay* 
me  Primero  que  están  recopiladas  en  el  libro  de  los 
Fueros.  D.  Jayme  Segundo  empezó  á  usar  de  la  fór- 
mula Ordinavit  et  statuit  Dominus  Rex  praesente 
curia  et  adprobante  curia,  aunque  no  se  sirvió  de  ella 
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en  todas  tas  que  publicó'^ y  sus  sucesores^  especial^ 
mente  en  los  tiempos  posteriores^  dicen  al  principio 
de  ellas:  Statuímos  y  ordenamos  de  voluntad  de  la 
corte ,  lo  qual  hadan  para  que  fueran  mas  bien  re- 
cibidas y  obedecidas  ^  como  que  se  habian  hecho  con 
el  consejo  mas  sabio  de  la  nación  que  con  la  mayor 
prudencia  habia  examinado  el  negocio  d  la  materia 
de  la  ley  ^  y  se  la  habia  propuesto  al  Soberano  como 
necesaria  suplicándole  que  la  autorizase  y  la  diese 
fuerza  de  ley.  Así  las  cortes  que  se  tuvieron  en  Za- 
ragoza en  1325,  después  de  haber  tratado  en  ellas 
muchas  cosas  tocante  á   los  privilegios  que  tenian 
por  los  fueros  anteriores  ^  le  dicen  al  Rey  D.  Jayme 
Segundo :  Estas  son  las  cosas  que  los  Ricoshomes, 
Mesnaderos,  Caballeros,  Infanzones,  ciudadanos,  é 
los  de  las  villas  é  villeros  del  regno  de  Aragón  su- 
plican al  Señor  Rey  que  mande  seguir  y  ordenar. 
"El  que  suplica  d  otro  que  mande ,  ordene  y  establez^ 
ca  por  ley  fija^  constante  é  invariable^  es  prueba  que 
no  tiene  autoridad  para  hacerlo ,  y  solo  la  reconoce 
en  aquel  á  quien  suplica.  Si  los  escritores  de  aquel 
reyno  y  algunos  extrangeros  hubieran  hecho  refle- 
xión sobre  estas  y  otras  expresiones  semejantes  que 
se  vén  en  las  leyes  que  están  recopiladas  en  el  libro 
de  los  Fueros^  no  hubieran  atribuido  á  las  cortes  de 
aquel  reyno  un  poder  que  no  tuvieron. 

Para  la  conservación  de  las  leyes  y  de  los  pri" 
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vikgios^y  librar  de  la  violencia  y  opresión  á  todos 
los  regnícolas ,  se  estableció  un  magistrado  supremo 
llamado  justicia  de  Aragón^  invención  singular^  es^ 
tablecimiento  propio  del  gobierno  de  este  reyno  ,  y 
que  no  tiene  exemplar  en  ninguna  nación  del  mundo. 
Este  magistrado  al  principio  lo  nombraba  el  Rey 
sin  que  ni  las  cortes  ni  los  nobles  tuvieran  ningu^ 
na  intervención  en  su  nombramiento ;  pues  quando  la 
junta  de  los  nobles  en  1264  contra  Jayme  Primero 
pretendió  que  en  adelante  no  podria  nombrar  el  Rey 
el  Justicia  sin  consentimienl  o  de  los  Ricos  hombres^ 
Z).  Jayme  les  respondió  que  de  tiempo  inmemorial 
y  conforme  á  las  leyes  del  reyno  el  nombramiento  del 
Justicia  habia  sido  propio  del  Monarca  ,  y  le  ha- 
bian  destituido  de  su  dignidad  quando  les  habia  pa^ 
recido  conveniente.  Este  empleo  se  hi%o  después  per- 
petuo por  un  decreto  de  las  cortes  de  1448  ,  deter- 
minándose al  mismo  tiempo  que  no  podria  ser  remo- 
vido sino  por  ellas  mismas.  Nadie  estaba  exento  de 
la  autoridad  de  este  magistrado  extraordinario.  Re- 
cor  daba  á  los  Soberanos  con  la  moderación  y  respe- 
to que  se  les  debe  que  eran  Reyes  para  guardar  le- 
yes y  fueros  del  reyno.  Los  decretos  que  daba  se 
llamaban  firmas  ,  con  las  quales  inhibía  al  juez  d 
quien  las  dirigia.  El  Rey  mismo  antes  de  hacer  al- 
guna cosa  que  parecia  dudosa  la  consultaba  con  el 
Justicia  para  saber  si  la  ley  la  permitía  d  era  con- 
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tr  a  fuero*  Conocía  de  todos  los  desafueros  y  delitos 
que  se  cometían  contra  los  magistrados  o  la  Mages- 
tad  Real ,  y  los  castigaba  con  la  mayor  severidad. 
Todos  los  Aragoneses  vivían  en  quietud  y  tranqui-^ 
lidad ;  estaban  seguros  y  llenos  de  confianza  que  ni 
el  gobierno  ni  los  particulares  les  turbarían  en  la 
posesión  y  goce  de  sus  derechos  ;  que  el  magistrado 
encargado  de  la  observancia  de  las  leyes  no  abusa- 
ría de  este  depósito  sagrado  para  oprimirlos'^  que 
los  demás  ciudadanos  no  pudíendo  librarse  de  la  vi- 
gilancia de  los  jueces  respetarían  sus  derechos ;  y 
que  su  vida^  su  honor  ^  y  los  bienes  adquiridos  y  po- 
seídos con  justos  títulos^  estando  baxo  la  protección 
de  un  magistrado  tan  íntegro^  no  podrían  perderse 
sino  violando  las  leyes. 

Este  objeto  que  se  proponen  todas  las  socieda- 
des políticas  se  conseguía  fácilmente  en  Aragón  por 
medio  de  este  magistrado^  que  estando  entre  el  pue- 
blo y  el  Soberano^  conciliaba  los  intereses  de  los  unos 
y  de  los  otros  con  mucha  suavidad  y  sin  ninguna 
alteración.  Quando  se  celebraban  las  cortes  ponía 
su  tribunal  respetable  en  el  mismo  lugar  para  con- 
tener á  todo  el  mundo  en  el  respeto  que  se  debía  d 
tan  augusta  junta  ^  y  asi  no  se  vieron  jamás  en  ella 
las  escenas  tumultuosas  que  eran  muy  comunes  en 
otras  naciones.  La  Magestad  Real  que  las  presidía^ 
y  era  el  alma  de  ellas  ^  era  acatada  y  reverenciada 
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por  todas  las  personas;  y  ¡as  decisiones^  leyes  y  de- 
cretos que  se  daban  eran  dictados  por  una  sabiduría 
y  prudencia  consumada. 

Todos  los  años  se  elegian  por  suerte  quatro  di- 
putados de  los  quatro  brazos ,  los  quales  formaban 
un  tribunal  llamado  de  Inquisición  para   inquirir 
los  defectos  de  los  Lugartenientes  del  ^usticia^y 
los  agravios  que  en  el  exercicio  de  su  empleo  habia 
causado  á  los  Aragoneses  quebrantando  sus  fue- 
ros. El  I .°  de  Abril  citaban  y  emplazaban  á  todos 
los  que  tuviesen  alguna  queja  contra  ellos  para  que 
en  el  término  perentorio  de  diez  dias  acudiesen  á 
deducirlos  en  juicio.  Los  querellantes  debian  ante 
todas  cosas  dar  fianzas^  y  dadas  no  se  podian  apar- 
tar de  la  causa.  Se  notificaba  d  los  diputados  del 
rey  no  para  que  tomaran  parte  en  ellas  ^  pues  en  Ara- 
gón todo  desafuero  se  reputaba  causa  pública ,  por- 
que el  que  ofende  algún  miembro  ofende  d  la  cabeza. 
Este  tribunal  debi a  formar  estas  causas^  y  dexar^' 
las  concluidas  y  en  estado  de  sentencia  hasta  el  i  o 
de  Junio  que  duraba  su  jurisdicción.  Después  se  en- 
tregaban estos  procesos  al  tribunal  de  los  Diez  y 
siete ,  llamado  así  porque  se  componia  de  diez  y  sie- 
te personas  elegidas  también  por  suerte.  Estos  jue- 
ces no  debian  ser  letrados  sino  hombres  buenos  y  te- 
merosos de  Dios^  que  juzgasen  según  su  conciencia  y 
conforme  á  la  letra  del  fuero  ,  sin  interpretación  ni 
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buscar  efugios  y  sutilezas  ^  porque  por  regla  gene^ 
ral  en  aquel  reyno  se  decía  standum  est  litterae,  se 
ha  de  estar  á  la  letra  de  lo  que  dice  el  fuero,  De^ 
bian  sentenciar  todos  los  procesos  contra  los  Lugar- 
tenientes  desde  el  lo  de  Junio  hasta  el  10  de  Ju^ 
lio  pues  no  duraba  mas  tiempo  su  jurisdicción  ,  y 
su  sentencia  era  executiva  sin  apelación  ni  recur^ 
so.  Concluidas  las  cortes  se  elegian  por  suerte  ocho 
personas ,  dos  de  cada  brazo  ^  los  quales  formaban 
un  tribunal  permanente  que  duraba  un  año  desde 
i.°  de  Junio  hasta  el  mismo  dia  del  año  siguien-» 
te  en  que  entraban  otros  en  la  misma  forma  d  rem^ 
plazarlos.  Este  tribunal  velaba  sobre  la  observan- 
cia de  los  fueros  y  administración  de  la  hacienda 
del  reyno^ 

Además  de  lo  que  hemos  dicho  del  Justicia  me^ 
rece  una  consideración  particular  la  jurisdicción 
que  por  fuero  tenia  el  Príncipe  heredero  presun- 
tivo de  la  corona ,  la  qual  se  extendia  generalmen- 
te sobre  todo  el  reyno  ^  y  la  exercia  por  medio  de 
una  persona  que  le  representaba  llamada  Regente^ 
el  qual  iba  discurriendo  por  todo  el  pais  con  su  ase- 
sor >^  mientras  que  el  Virrey  que  representaba  la 
persona  del  Rey  estaba  siempre  de  asiento  en  Zara- 
goza. Quando  el  Sr.  D,  Pedro  Quarto  se  casó  se- 
gunda vez  quiso  privar  de  esta  jurisdicción  al  Prín- 
cipe prohibiendo  á  sus  subditos  que  le  obedecieran^ 
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ffjas  habiendo  este  acudido  al  Gran  jfusticia  para 
defender  sus  derechos  se  sentenció  á  su  favor  ^  y  fué 
generalmente  reconocido  en  todo  el  reyno  y  manteni- 
do en  los  derechos  que  por  fuero  tenia  el  primo gé-^ 
nito  del  Soberano^  como  refere  Zurita  en  sus  Anales. 
El  privilegio  de  la  Union  por  el  qual  los  nobles 
se  juntaban  quando  creían  que  no  se  les  guardaban 
sus  fueros  y  privilegios^  es  el  mas  extravagante  y 
mas  opuesto  á  la  tranquilidad  pública  y  que  hace 
poco  honor  á  aquel  reyno*  Es  verosímil  que  los  no- 
bles llenos  de  orgullo  por  el  poder  grande  que  te^ 
nian  por  sus  feudos  se  lo  arrogarían  con  grave  per^ 
juicio  del  estado  y  de  la  corona ,  y  en  tiempos  ca- 
lamitosos obligarían  á  algún  Soberano  á  concederse^ 
los ^  como  lo  hicieron  en  1287  con  T>.  Alfonso  Ter* 
cero  poniéndole  en  la  precisión  de  confirmarlo  usan- 
do de  la  fuerza ;  y  en  tiempo  de  D.  Pedro  Quarto 
poniendo  todo  el  reyno  en  confusión  los  de  la  confe- 
deración para  este  fin ,  y  haciéndole  la  guerra  con 
el  pretexto  de  defender  sus  privilegios^  mas  habien- 
do sido  vencidos  en  una  batalla  se  abolieron  aquellos 
en  las  cortes.  Z).  Pedro  pidió  después  el  acta  por  la 
qual  habia  confirmado  y  ratificado  la  Union ,  y  con 
su  espada  hirió  su  mano  que  tenia  sobre  el  registro 
diciendo :  Este  privilegio  que  ha  sido  tan  fatal  al 
Estado,  y  tan  injurioso  á  la  monarquía ,  quiero  que 
se  borre  con  la  sangre  de  su  Rey. 
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Había  además  otros  muchos  tribunales  en  el  rey* 
no  para  la  administración  de  justicia  entre  ¡os  par- 
ticulares ,  pero  como  no  tenian  influencia  directa  en 
lo  general  del  gobierno  no  queremos  hacer  mención 
de  ellos.  Mas  no  podemos  menos  de  advertir  algu^ 
ñas  cosas  de  sus  leyes  que  hacen  mucho  honor  á  eS" 
ta  celebre  nación.  La  primera^  que  este  pueblo  mere- 
ció por  su  valor ,  honradez  y  fidelidad  una  conside- 
ración particular  de  los  Reyes  y  de  los  grandes  Se- 
ñores ,  y  asé  las  villas  y  ciudades  enviaron  sus  di- 
putados á  las  cortes^  no  obstante  que  se  tardaron 
cerca  de  dos  siglos  antes  que  en  las  demás  naciones 
se  le  diera  ninguna  representación.  La  segunda^  que 
por  las  leyes  de  aquel  reyno  no  se  permitía  que  nin- 
gún extrangero  tuviese  algún  empleo  ni  superior  ni 
inferior^  suponiendo  que  el  que  no  es  natural  del  rey* 
no  (  no  estando  criado  y  educado  baxo  la  disciplina 
de  sus  leyes  )  les  tendría  poco  afecto^  y  antes  seguid 
ría  el  exemplo  de  las  de  su  patria  que  las  suyas ;  y 
así  el  Rey  D.  Fernando  que  quiso  poner  Virrey  ex- 
trangero^ desengañado  por  la  experiencia  yi  por  la 
edad.,  encargó  mucho  á  sus  sucesores  que  jamás  tu- 
vieran ni  se  sirvieran  en  el  reyno  de  ministros  ex- 
trangeros^  porque  el  extraño  siempre  trata  como 
agenas  las  cosas  que  no  son  de  su  patria.  La  ter- 
cera ,  que  los  jueces  no  podían  hacer  nada  por  sí 
mismos  y  o  de  oficio^  ni  aun  executar  las  senten^ 
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cias  que  habían  dado  sin  instancia  de  parte  ^  que^ 
riéndoles  atar  de  este  modo  las  manos  para  que  abu* 
sando  de  su  autoridad  no   oprimieran  á  los  ciuda^ 
danos ;  mas  no  por  esto  quedaban  impunes  los  deli- 
tos ,  pues  qiiando  el  rumor  popular  los  hacia  públi^ 
eos  los  jueces  per  se  guian  d  los  culpados  hasta  pren^ 
derlos,  y  en  teniéndolos  en  la  cárcel  no  pasaban  ade- 
lante si  la  píxrte  injuriada  ó  el  procurador  que  ha* 
bia  en  cada  pueblo  no  los  acusaba  y  pedia  su  castigo. 
Lo  que  merece  un  singular  elogio  en  la  legisla* 
cion  de  aquel  rey  no  es^  que  los  jueces  no  podían  man* 
dar  dar  tormento  á  los  reos  para  hacerles  confesar 
sus  delitos  d  descubrir  sus  cómplices.  Esta  ley  se 
publicó  en  1323  en  tiempo  en  que  se  usaba  en  to- 
das las  nacioftes  de  la  Europa  esta  práctica  ignomi- 
niosa y  cruel  cometiendo  en  ella  los  jueces  muchos 
abusos.  Zurita  refiere  este  decreto  de  las  cortes 
lleno  de  satisfacción  y  alegría  presentando  al  mun- 
do entero  un  testitnonio  auténtico  de  la  humanidad 
de  sus  compatriotas-^  y  comparando  las  leyes   de 
Aragón  con  las  de  Roma^  no  duda  dar  la  prefieren* 
cia  á  las  de  su  pais.  Así.,  pues ,  aquellos  sabios  le* 
gisladores  para  cortar  de  raiz  este  mal  prohibié* 
ron  generalmente  el  tormento^  queriendo  mas  que  se 
salvasen  cien  culpados  antes  que  pereciera  un  ino'^ 
cente ;  pues  por  lo  común  los  hombres  flacos  y  de 
complexión  débil  no  pudiendo  sufirir  aquel  dolor  con^ 
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fie  san  delitos  que  no  han  cometido^  y  son  condenados 
como  deünqilentes  siendo  en  realidad  inocente s\  y  por 
el  contrario^  los  hombres  fuertes  y  duros  acostum- 
brados á  los  trabajos  y  penas ,  como  son  todos  los 
facinerosos ,  lo  sufren  con  mucha  constancia  sin  que 
se  les  pueda  obligar  á  la  confesión  de  sus  crímenes 
por  este  medio ,  y  aunque  sean  reos  de  mil  muertes 
pasan  por  inocentes.  Conociendo  pues  quan  falaz  es 
esta  prueba  para  averiguar  los  delitos^  la  dester^ 
ráron  de  sus  tribunales  mandando  que  el  reo  que  no 
estuviera  convencido  por  los  testigos  fuera  remiti- 
do ahsuelto.  Lo  que  también  manifiesta  el  carácter 
de  humanidad  de  aquella  legislación  es  que  prohi- 
bieron que  se  confiscaran  los  bienes  de  los  reos  ,  y 
que  las  penas  se  extendieran  á  las  personas  de  los 
inocentes*  Todo  inspiraba  mansedumbre ,  moderación 
y  dulzura  á  los  jueces.  Ninguna  cosa  era  tan  odio- 
sa en  aquel  rey  no  como  la  fuerza  y  la  violencia ,  y 
se  reputaba  tal  lo  que  era  contra  fueros  y  obser-- 
vancias  que  eran  las  leyes  escritas  y  no  escritas^ 
las  quales  se  recopilaron  en  un  código  y  estaban  en 
manos  de  todos  los  habitantes  de  aquel  reyno.  Es- 
ta legislación  ha  sido  por  unos  muy  elogiada ,  y  por 
otros  altamente  despreciada  censurándola  como  bár- 
bara^ tosca  y  grosera.  Los  que  la  condenan  de  es- 
te modo  no  la  han  visto  ni  examinado ,  pues  na  hay 
ningún  fuero  que  sea  contrario  á  la  razón  y  que 
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Jas  necesidades  del  estado  no  exigieran  que  se  pu^ 
blicase.  Llaman  bárbaras  á  estas  leyes  porque  es- 
tán escritas  en  un  estilo  tosco  y  grosero  ;  pero  las 
de  las  doce  tablas  en  Roma  no  estaban  en  mejor  eS" 
tilo^  y  Cicerón  las  pre feria  á  las  bibliotecas  de  los 
filósofos.  Los  fueros  de  este  reyno  ,  especialmente 
los  mas  antiguos  ,  no  contienen  menos  filosofía  en  su 
brevedad  que  aquellas  famosas  leyes  ,  ni  explican 
con  menos  fuerza  y  energía  los  nobles  sentimientos 
de  su  sabio  legislador»  Lo  que  podemos  asegurar  es 
que  esta  legislación  siempre  fué  las  delicias  de  aquel 
reyno  ,  y  los  Aragoneses  tenían  el  mismo  amor  á  su 
gobierno  los  últimos  años  de  su  monarquía  que  los 
primeros  fundadores  de  ella  ,  y  el  nombre  de  sus 
fueros  resonaba  con  tanto  gusto  en  sus  oídos  en  el 
rey  nado  del  Sr.  Felipe  Quinto  como  en  el  del  Sr* 
D.  jfayme  el  Conquistador», 
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De  los  Reyes  de  Portugal  desde  el  prin- 
cipio de  esta  monarquía  hasta  la  muerte 
del  Rey  D.  José  D  en  i^TT- 


Años 

üe 

y.  c. 


1 086  JL/os  Reyes  de  Sevilla  y  Badajoz,  conquistada 
Toledo  por  Alfonso  VI  de  Castilla,  entraron  en 
grandes  temores  de  perder  su  rey  no;  y  para  po- 
der resistir  á  una  potencia  que  se  hacia  formida- 
ble hicieron  entre  sí  confederación  ,  no  dudan- 
do que  muy  pronto  serian  atacados  por  un  Prín- 
cipe á  quien  sus  victorias  hacian  todos  los  dias 
mas  atrevido.  No  se  engañaron  en  sus  congetu- 
ras ,  porque  el  año  siguiente  tomada  aquella 
ciudad  y  destruido  el  imperio  de  Hiaia ,  entra 
con  su  exército  en  Extremadura ,  estos  Reyes  le 
salen  al  encuentro,  le  dan  la  batalla,  y  humillan- 
do su  orgullo  le  obligan  á  retirarse  con  pérdida 
de  muchas  gentes.  Alfonso  inconsolable  por  es- 
ta desgracia,  y  temeroso  de  ser  invadido  en  sus 
estados  pide  auxilios  á  Felipe  I.°  Rey  de  Fran- 
cia y  á  otros  Príncipes  Christianos  ,  los  quales 
acudieron  pronto  á  su  socorro  enviándole  tropas 
aguerridas  y  caballeros  principales  que  ponían  su 

1087  S^o"^^^  ^^  ^^5  expediciones  militares :  entre  estos 
vino  uno  de  Francia  llamado  D.  Enrique  her- 
mano del  Conde  de  Borgoña,  joven  de  mucha  in- 
trepidez y  valor,  el  qual  dio  pruebas  de  su  mu- 
cha prudencia  y  pericia  en  el  arte  militar ,  y  le 

1090  sirvió  con  el  mayor  celo  y  fidelidad ;  y  en  recom- 
pensa puso  en  sus  manos  el  gobierno  de  la  parte 
de  Portugal  confinante  con  Galicia  para  que  la 
defendiera  de  los  Moros.  Este  General  hábil  tra- 
tó desde  luego  de  repoblar  el  pais ,  fortificar  la.^ 
plazas,  y  ponerlas  en  estado  de  defensa.  Los  que 
se  habían  retirado  á  las  montañas  huyendo  del 
TOMO  XIII.  b 
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jíños   furor  de  los  Moros,  confiados  en  la  protección]  ^ra 

de  Es- 


de 


1094 


1 109 


de  este  hombre  grande,  vinieron  á  ocupar  el 
pais  de  su  gobierno,  y  luego  se  vio  en  estado  de 
resistir  con  fuerzas  bastantes  á  los  Moros  y  ex- 
tender sus  conquistas.  Al  principio  su  gobierno 
estaba  reducido  á  las  provincias  entre  Miño  y 
Duero  y  la  de  Tras  los  Montes ,  y  una  parte  de 
la  Beira  que  está  al  otro  lado  del  Duero,  que  son 
de  las  mas  fértiles  y  mas  pobladas  de  Portugal, 
y  luego  las  extendió  obligando  al  Rey  Moro  de 
Laniego  á  pagarle  tributo.  —  Resendo  Anti- 
güed.  de  Lusitania  ,  Faria  y  Sousa  Comp.  de  la 
Hist.  de  Portug. 

D.  Alonso  satisfecho  de  la  conducta  de  D. 
Enrique  resuelve  casarlo  con  su  hija  natural  lla- 
mada Doña  Teresa ,  dándole  en  dote  y  con  ple- 
na propiedad  las  provincias  que  ocupaba  con 
titulo  de  Conde,  con  la  obligación  de  pagar  un 
tributo  en  reconocimiento  del  dominio  directo  y 
prestar  homenage  á  los  Reyes  de  Castilla,  con- 
cediéndole al  mismo  tiempo  la  libertad  de  exten- 
der y  dilatar  su  condado  á  costa  de  los  Moros 
hasta  el  rio  Ana,  que  hoy  se  llama  Guadiana. 
Los  Condes  establecieron  su  residencia  en  la 
ciudad  de  Guimaraens  situada  sobre  las  ruinas 
de  la  antigua  Araduca  en  la  ribera  del  Are  en 
terreno  fértil  y  delicioso.  Desde  aquí  hace  algu- 
nas conquistas  en  las  fronteras  entre  Miño  y 
Duero  ,  persigue  al  Rey  de  Lamego  llamado 
Hecha  que  se  le  había  rebelado,  y  habiendo  in- 
vadido sus  tierras  cargado  de  botin  se  retira  á 
su  capital  5  le  alcanza  junto  al  rio  Alarde  ,  le 
acomete,  le  derrota,  y  le  hace  prisionero,  y  con- 
virtiéndose á  nuestra  santa  Fé  le  restituye  su  ca- 
pital con  la  obligación  de  pagarle  tributo.  Los 
Moros  se  levantan  contra  él  porque  habia  aban- 
donado su  religión  y  lo  arrojan  del  trono.  El 
Conde  sujeta  á  los  rebeldes,  toma  la  ciudad,  y 
lo  dexa  en  ella  con  una  guarnición  Portuguesa 

para  su  defensa. Faria  y  Sousa  Comp.  de  la 

Hist,  de  Port.  y  Brandaon  Crón.  de  Portugal. 

Aben-Juzeph  Rey  de  Marruecos  que  habia 
entrado  en  España  con  un  exército  poderoso  y 
atacado  inútilmente  las  fortalezas  de  Toledo  y 
Madrid  ,  entra  en  Portugal,  y  se  apodera  de 
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Santarén  y  de  algunas  otras  plazas  al  tiempo 
que  D.  Enrique  estaba  en  Galicia  con  sus  tro- 
pas para  ayudar  á  Alfonso  su  sobrino  que  los 
Gallegos  habían  proclamado  Rey.  Vuela  á   la 
defensa  de  sus  estados,  y  hace  retirar  al  JVloro 
que  los  iba  á  invadir;  y  estando  libre  de  temo- 
res acude  al  socorro  de  Doña  Urraca  contra  D. 
Alfonso  Rey  de  Aragón  que  la  quería  despojar 
de  sus  estados,  y  obliga  á  este  Príncipe  á  levan- 
tar el  sitio  de  Astorga,.  Entra  en  la  ciudad ,  y 
habiendo  caído  enfermo  muere  con  sentimiento 
general  de  sus  subditos  porque  se  habia  gran- 
geado  la  estimación  por  su  beneficencia  ,    li- 
beralidad, valor  y  equidad.  Ganó  diez  y  sie- 
te batallas  á  los  Moros  ,  y  gobernó  sus  estados 
con  prudencia  y  moderación.  Se  dice  que  en  su 
testamento  recomendó  á  su  hijo  que  protegiese 
y  procurase  propagar  la  Fé  Católica  ,  que  tra- 
tase á  sus  subditos  como  á  hijos,   que  les  diese 
buenas  leyes,  y  las  hiciese  observar,  no  permi- 
tiendo que  nadie  las  violase  ni  que  los  podero- 
sos opriman  á  los  pobres.  Su  cuerpo  fué  enter- 
rado en  la  Iglesia  de  Braga. D.  Rodrigo  de 

Toledo  Hist,  de  Esp. ,  Faria  y  Sousa  Compendio 
de  la  Hist,  de  Fort, ,  D.  Lucas  de  Tu  y  Crdn,, 
Nuñez  de  León  Crón,  de  los  Reyes  de  Portug, 

Su  hijo  D.  Alfonso  sucedió  á  su  padre  en  el 
trono  siendo  de  edad  de  tres  años  solamente, 
encargándose  del  gobierno  su  madre  Doña  Te- 
resa, que  tomó  por  ministro  á  D.  Fernando  Pé- 
rez de  Traba,  hombre  de  una  rara  capacidad 
para  el  gobierno  de  los  negocios ,  de  mucha  po- 
lítica, y  de  una  grande  prudencia.  Por  esta  ra- 
zón no  se  vieron  en  este  reyno  las  turbulencias 
que  suelen  nacer  en  los  gobiernos  de  las  muge- 
res  quando  los  Reyes  están  en  la  menor  edad. 
Portugal  gozó  nueve  años  de  mucha  tranquili- 
dad, y  por  los  consejos  de  este  grande  hombre 
Doña  Teresa  gobernó  con  mucha  justicia  y  mo- 
deración, y  tuvo  las  fronteras  tan  bien  guarda- 
das que  los  Moros  no  se  atrevieron  á  atacarlas. 
Después  de  este  tiempo  se  encendió  la  discordia 
entre  Doña  Teresa  y  Doña  Urraca,  pretendiendo 
aquélla  que  le  pertenecía  una  parte  de  Galicia 
en  virtud  de  la  donación  que  su  padre  le  habia 
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hecho  por  su  testamento,  y  se  apodera  de  Tuy» 
Doña  Urraca  se  presenta  con  un  buen  cuerpo 
de  tropas,  á  las  quales  no  pudiendo  resistir  aban- 
dona la  ciudad  ,  y  se  retira  á  una  fortaleza  de 
sus  estados.  ¥A  Arzobispo  de  Santiago  que  ha- 
bía acompañado  á  la  Reyna  con  sus  tropas  se  le 
hace  sospechoso  y  le  manda  prender,  excitando 
con  esta  violencia  una  sublevación  general  que 
le  impide  continuar  la  guerra.  Esta  Princesa  que 
hasta  este  momento  se  había  hecho  amar  por  su 
conducta  ,  se  concilio  el  odio  de  sus  siibditos 
por  haber  hecho  poner  en  prisión  á  D.  Pelayo 
Arzobispo  de  Braga  por  sospechas  de  que  fa- 
vorecía á  su  hermana.  El  Papa  le  amenaza  con 
la  excomunión  y  el  entredicho  ,  y  la  obliga  á 
ponerlo  en  libertad.  Muerta  Doña  Urraca  hace 
paces  con  D.  Alfonso  Raymundo  su  sobrino  Rey 
de  Castilla  y  León,  y  quando  le  vé  ocupado  en 
la  guerra  contra  los  Reyes  de  Aragón  y  Navar- 
ra vuelve  á  apoderarse  de  Tuy,  que  el  Rey  reco- 
bra poco  tiempo  después,  sin  que  los  Portugue- 
ses se  atreban  á  defender  la  plaza.  —  Roderíc. 
ToXqu  de  Rehuí  Hisp.  Luc.  de  Tuy,  Faria  y 
Sousa ,  Brand.  Crón.  de  Port.  Nuñez  Crón. 

D.  Alfonso   Enriquez  que   tenia  ya  diez  y 
ocho  años  y  las  luces  y  capacidad  necesarias  pa- 
ra gobernar,  inducido  por  algunos  Señores  que 
estaban  descontentos  de  su   madre,  ó  porque  su 
vida   era   demasiado  libre,   ó  por  otras  causas 
particulares,  tomó  las  riendas  del  gobierno,  y  la 
mayor  parte  de  los  subditos  le  reconocen  y  se 
declararon  por  él.  Doña  Teresa  que  era  una  mu- 
ger  imperiosa  ,   acostumbrada   tanto  tiempo  al 
mando  y  aconsejada  por  sus  partidarios,  se  obs- 
tina en  defenderse,  y  desde  luego  se  vio  el  rey- 
no  dividido  en  dos  partidos  y  envuelto  en  una 
guerra  civil.  Vienen  á  las  manos  ,  y  derrotado 
el  exército  de  la  Reyna  se  retira  al  castillo  de 
Legañosa,  donde  su  hijo  la  sitia  y  la  obliga  á 
rendirse;  y  luego  que  la  tiene  en  su  poder  la  po- 
ne en  un  encierro  para  asegurar  la  tranquilidad 
del  reyno,  tratándola  siempre  con  el  decoro  de- 
bido á  su  persona  como  Reyna  y  como  madre,  y 
dos  años  después  murió.  Pacífico  poseedor  del  tro- 
no hizo  la  guerra  á  ios  infieles,  y  después  de  ha- 
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herios  derrotado  y  conquistado  algunos  pueblos, 
volvió  triunfante  á  Guimaraens.  Quiso  recobrar 
algunos  pueblos  que  su  madre  habia  poseído  en 
Galicia,  y  aunque  entró  por  tres  veces  en  esta 
provincia  y  se  apoderó  de  varios  pueblos,  luego 
que  se  acercó  el  exército  del  Rey  de  León  los 
abandonó  retirándose  precipitadamente  de  ella. 
Los  Moros  el  año  siguiente  hicieron  una  nueva 
invasión  en  sus  tierras,  los  rechazó  con  mucha 
gloria,  y  se  apoderó  de  Leiria,  Torres-Novas, 
Beja,  Serpa,  Moura,  Ebora,  y  otras  plazas.  El 
exército  de  los  Castellanos  entró  en  sus  estados, 
taló  los  campos,  saqueó  los  pueblos,  y  conquis- 
tó algunas  plazas  5  mas  quando  los  ánimos  esta- 
ban mas  encendidos,  y  el  trono  de  Portugal  iba 
á  ser  destruido  por  las  armas  Castellanas ,  inter- 
puso su  autoridad  un  Legado  del  Papa  ,  se  hizo 
la  paz,  y  en  reconocimiento  de  este  beneficio  el 
Rey  escribió  á  Lucio  11  haciendo  su  reyno  tri- 
butario de  la  Santa  silla  obligándose  á  pagar 
todos  los  años  quatro  onzas  de  oro.  —  Faria  y 
Sousa  Comp,  de  la  Hist.  de  Port,  Balucio  MisceL 
Ismar,  que  mandaba  en  España  en  nombre 
del  Emperador  de  Marruecos,  junta  un  exército 
poderoso  y  entra  en  Portugal  con  el  ánimo  de 
destruir  el  imperio  de  los  Chíistianos.  D.  Enri- 
quez  Alfonso  se  hallaba  con  pocas  tropas  en  un 
lugar  llamado  Campo  Verde;  los  Generales  le 
aconsejaban  que  se  retirase^  mas  conociendo  que 
si  tomaba  este  partido,  que  parecía  el  mas  pru- 
dente ,  los  soldados  se  llenarían  de  terror  y  per- 
derían el  ánimo,  que  se  desacreditaría  la  gloria 
de  sus  armas,  y  que  ocupando  los  enemigos  una 
gran  parte  de  sus  estados  le  seria  imposible  echar- 
los de  ellos,  resuelve  pelear  y  espera  á  pie  firme 
á  los  Moros  aunque  mucho  mayores  en  número. 
Los  Generales  se  rindieron  á  estas  razones,  y 
desde  luego  trataron  de  fortificar  su  campo  y 
ponerse  en  estado  de  defensa,  no  dudando  que 
los  enemigos  vendrían  á  atacarles.  Ismar  toma- 
das todas  las  medidas,  y  distribuida  la  caballe- 
ría en  doce  cuerpos  para  cortar  la  retirada  á  los 
Portugueses  é  impedir  que  escapasen ,  hizo  ata- 
car su  campo,  y  se  defendieron  con  tanto  valor 
que  fueron  siempre  rechazados  con  mucha  pér- 
TOMO  XIII,  ^3 
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dicJa.  El  desorden  se  puso  en  el  campo  de  los 
enemigos,  y  entonces  los  Portugueses  saliendo 
de  sus  trincheras  como  leones,  los  atacan  con 
la  mayor  fuerza  y  se  traba  un  combate  que  du- 
ra seis  horas  con  el  mayor  furor.  La  victoria 
estuvo  mucho  tiempo  indecisa  peleando  unos 
y  otros  como  desesperados  animando  D.  Alfon- 
so á  los  suyos,  y  volando  por  todas  partes  don- 
de el  combate  estaba  mas  encendido.  El  exército 
Chtistiano  era  solo  de  trece  mil  hombres.  Cada 
Portugués  tenia  que  combatir  con  diez  Moros. 
Su  caballería  era  quatro  veces  mas  numerosa 
que  la  Portuguesa;  pero  la  disciplina,  el  buen 
orden  ,  y  la  sagacidad  y  valor  del  Soberano,  la 
pericia  de  los  Generales  y  el  esfuerzo  de  los  sol- 
dados, hizo  declarar  la  victoria  en  su  favor,  y 
se  vio  el  campo  cubierto  de  enemigos,  entre  los 
quales  habia  muchas  gentes  principales,  y  se  les 
hicieron  infinitos  prisioneros.  Esta  famosa  bata- 
lla llamada  de  Ourique,  que  se  dio  el  25  de  Ju- 
lio, llenó  de  gloria  á  la  nación  Portuguesa,  y 
estableció  su  monarquía  sobre  un  fundamento 
sólido,  es  á  saber,  sobre  la  opinión  de  un  valor 
extraordinario,  que  es  lo  que  hace  respetar  y  te 
mer  á  las  naciones  y  sus  gobiernos.  Después  de 
ella  Alfonso  fué  proclamado  Rey   por  todo  el 

exército  en  el  mismo  campo  de  batalla. Crón* 

antig.  Brandaon  Crón,  Faria  y  Sousa. 

El  Rey  volvió  triunfante  á  su  capital  donde 
fué  recibido  con  las  mayores  demostraciones  de 
alegría,  considerándole  todos  como  su  liberta- 
dor. Poco  tiempo  después  se  confederó  con  D. 
García  Rey  de  Navarra  contra  el  de  Castilla,  y 
entró  con  sus  tropas  por  Galicia  al  mismo  tiemr 
po  que  el  de  Navarra  hacia  una  diversión  por 
su  parte.  El  Rey  de  Portugal  fué  derrotado  por 
las  tropas  Castellanas ,  y  dexando  prisioneros 
mruchos  de  los  Señores  se  retiró  á  Portugal  para 
resistir  á  los  infieles  que  invadían  sus  tierras,  y 
habiéndose  apoderado  del  castillo  de  Leiria  ha- 
blan pasado  á  cuchillo  la  guarnición  y  lo  hablan 
demolido.  Dos  años  después  lo  volvió  á  reedifi- 
car mucho  mas  fuerte  que  era  antes.  Los  Mo- 
ros hacian  excursiones  en  sus  tierras,  y  talaban 
los  campos  y  se  llevaban  muchos  cautivos ,  sin 
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que  los  Portugueses  quizás  ocupados  en  la  guer- 
ra contra  el  Emperador  les  resistiesen.  Vuelto  á 
Coimbra  deliberó  con  los  Señores  de  su  reyno 
atacar  á  Santarén  ,   plaza  muy  fuerte  que  está 
á    doce   millas  de   Lisboa  ,  y   por  sorpresa   se 
apoderó  de    ella    dilatando   de  .este    modo   su 
imperio.   Poniendo  á  cubierto  sus  estados  con- 
vocó cortes  en  Lamego ,  á  las  quales  concur- 
rieron los  grandes  Señores,  los  Prelados,  y  los 
Diputados  de  las  ciudades  ,  y  de  común  con- 
sentimiento nombraron   á  Alfonso  por  su  Rey" 
confirmando  lo  que  se  habia  hecho  en  el  llano 
de  Ourique;  y  en  conseqüencia  de  la  bula  del 
Papa  Eugenio  III ,  que  le  habia  dado  el  título 
de  Rey,  determinando  al  mismo  tiempo  que  los 
hijos  varones  sucediesen  en  el  trono.  Hecho  esto 
el  Arzobispo  de  Braga  le  puso  la  corona  en  la  ca- 
beza, y  todos  le  saludaron  Rey.  Después  se  hi- 
cieron varias  leyes  sobre  la  sucesión  y  la  nobleza 
con  aprobación  general  de  todos  los  diputados, 
las  quales  se  llaman  comunmente  leyes  funda- 
mentales de  aquel  reyno.  D.  Lorenzo  de  Viegas 
les  propuso  si  querían  que  su  Rey  hiciese  home- 
nage  al  de  León  y  le  pagase  tributo,  y  levantán- 
dose todos  con  la  espada  en  mano ,  en  voz  alta 
dixéron  :  Somos  libres  ^  y  nuestro  Rey  lo  es  co- 
mo nosotros  i  nuestra  libertad  la  debemos  á  nues- 
tro valor:,  y  si  el  Rey  consintiera  en  hacer  una 
cosa  semejante ,  no  reynaria  entre  nosotros  ni  so- 
bre nosotros.  El  Rey   y  el  pueblo  aplaudieron 

esta  generosa  resolución. Nuñez  y  Brandaon 

Crén,  de  Portug. ,  Faria  y  Sousa. 

D.  Alfonso,  de  parecer  de  la  nobleza  y  cle- 
recía del  reyno,  se  casó  con  Malfada  ó  Matilde 
hija  de  Amedeo  Conde  de  Mauriana  y  de  Sa- 
boya,  y  después  visitó  las  provincias,  mandó 
reparar  las  plazas,  y  determinó  ir  atacar  á  Lis- 
boa; y  ayudado  de  los  extrangeros  que  hablan 
llegado  á  dar  fondo  en  la  boca  del  Tajo  para 
tomar  refrescos  y  continuar  su  viage  á  la  Tierra 
Santa  ,  puso  sitio  á  la  ciudad  y  se  apoderó  de 
ella.  Después  conquistó  con  mucha  felicidad 
otros  pueblos  principales  ,  reparó  las  plazas ,  y 
puso  en  ellas  las  guarniciones  suficientes  para 
su  defensa.  Nombró  Obispo  de  Lisboa  á  un  In- 
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glés  llamado  Gilbeito  :  fundó  el  monasterio  de 
Alcobaza  para  que  fuera  sepultura   de  los  Re- 
yes de  Portugal.  No  cesó  de  hacer  la  guerra  á 
los  infieles,  y  consiguió  de  AlexandrolU  que  le 
confirmase  el  título  de  Rey  ,  libre  del  homena- 
ge  y  dependencia  de  los  Reyes  de  León ;  procu- 
ró poblar  el  pais  que  conquistaba  admitiendo  á 
todos  los  extrangeros  que   querían  establecerse 
en  él ;  y  así  muchos  de  los  que  iban  á  la  con- 
quista de  Jerusalen  se  quedaron  en  su  reyno, 
donde  habia  un   gobierno  sabio  y  moderado,  y 
el  Rey  hacia  gloria  de  proteger  las  armas  y  las| 
letras.  Las  guerras  que  tuvo  con  el  de  León  le 
fueron  fatales  ,  pues  en  la  plaza  de  Badajoz  se 
rompió  una  pierna  y  fué  hecho  prisionero,  y  no 
recobró  su  libertad  sino  reconociéndose  su  vasa- 
llo ,   y   obligándose   á  venir  á   su   llamamiento 
con  los  socorros  estipulados.  Siendo  viejo  conser- 
vó el  espíritu  guerrero  y  el  amor  de  la  gloria  co- 
mo quando  era  joven:  llevaba  con  impaciencia 
la  obligación  que  el  Rey  de  León  le  habia  im- 
puesto, y  deseando  librarse  de  ella  se  unió  con 
el  de  Castilla  para  hacerle  la  guerra.  D.  Sancho 
su  hijo  acometió  á  Ciudad-Rodrigo,  mas  habién- 
dole salido  al  encuentro  el  exército  Castellano, 
le  derrotó  y  se  vio  precisado  á  hacer  la  paz  con 
el  de  León.  Libre  yá   por  esta  parte  levantó  un 
exército,  atacó  á  los  Moros  tan  gloriosamente  que 
llegó  hasta  Triana  arrabal  de  Sevilla.  Los  ene- 
migos juntaron  gente  y  le  acometieron  en  su  re- 
tirada con  grande  ímpetu  resueltos  á  vengar  sus 
injurias:  se  peleó  con  el  mayor  furor  por  una  y 
otra  parte:  los  Moros  fueron  derrotados;  y  el  Rey 
se  volvió  á  la  capital  triunfante  y  lleno  de  rique- 
zas. Los  años  siguientes  no  se  vén  sino  guerras 
de  poca  consideración  entre  Moros  y  Portugue- 
ses haciendo  unos  y  otros  incursiones,  y  siendo 
unas  veces  vencidos  y  otras  vencedores,  no  sa- 

I  cando  de  ellas  otra  cosa  que  talas,  destruccio- 

Ines  de  pueblos,  robos,  asesinatos  y  cautivos.  Se 
dice  que  Juzeph  Rey  de  Marruecos  atacó  la  pla- 
za de  Santarén  con  un  exército  muy  numeroso, 
y  que  no  habiéndola  podido  tomar,  después  de 
algunos  asaltos  en  que  perdió  mucha  gente,  se  re- 
tiró abandonando  su  bagage ,  y  que  de  tristeza 
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murió  en  el  camino.  Los  Portugueses  quedaron!  J'-ra 
libres  y  tranquilos  en  muchos  años  ,  repararon  _^^^^" 
sus  pérdidas ,  y  fortificaron  las  fronteras  para  la 
seguridad  de  su  reyno.  Murió  con  gran  senti- 
miento de  sus  pueblos  después  de  un  reynado 
de  cincuenta  y  siete  años  á  los  setenta  y  seis 
de  su  edad.  Su  cuerpo  se  enterró  en  Santa  Cruz 
de  Coimbra  con  la  mayor  pompa  y  solemnidad, 
habiendo  pasado  en  la  misma  ciudad  los  últimos 

años  de  su  vida. Brandaon  Crón.  de  Portug,, 

Faria  y  Sousa,  Lucas  de  Tuy,  y  D.  Rodrigo  de 
Toledo. 

Subió  al  trono  su   hijo  mayor  D.  Sancho, 
Príncipe   que   había    dado    muchas   pruebas  de 
valor  y  prudencia,  el  qual  luego  que  tomó  las 
riendas  del  gobierno  se  aplicó  á   reedificar  los 
pueblos,  hacer  administrar  la  justicia  con  la  ma- 
yor exactitud  ,  y  conservar  en  paz  y  tranqui- 
lidad  su  reyno.   Tenia  un  corazón   benéfico  y 
compasivo,  y  no  perdonaba  trabajo  para  aliviar 
las  miserias  de  sus  subditos,  con  lo  qual  se  gran- 
geó  la  estimación  y  el  amor  de  todos  ellos ,  y  el 
título  glorioso  de  Padre  de  la  patria.    Con  la 
ayuda  de  los  Cruzados  que  llegaron  al  puerto  de 
Lisboa  conquistó  la  plaza  de  Silves  en  los  Algar- 
ves,  y  abandonó  el  botin  de  ella  á  las  tropas  au- 
xiliares. Se  casó  con  Doña  Dulce  hija  de  Ray- 
mundo   Conde   de  Barcelona   y   Rey   de   Ara- 
gón. Casó  su  hija  mayor  Doña  Teresa  con   el 
Rey  de  León.  Jacob-Aben- Juzeph  pasó  á  Es- 
paña, y  habiendo  reunido  un  exército  podero- 
so ,  atacó  con  todas  sus  fuerzas  las  plazas   de 
Silves  y  Santarén,  pero  no  las  pudo  tomar,  y 
con  la  ayuda  de  dichas  tropas  extrangeras  y  las 
del  Rey  de  León  batió  á  los  Moros  y  los  echó 
de  sus  estados.   El  año  siguiente  volvió  el  de 
Marruecos  con  mayores  fuerzas  y  conquistó  to- 
das las  fortalezas,  teniendo  que  retirarse  D.  San- 
cho á  los  lugares  escabrosos  porque  sus  fuerzas 
eran   muy  inferiores  á  las  de  sus  enemigos.  La 
guerra  que   se  encendió  en  Castilla  contra  los 
Moros  les  obligó  á  salir  de  Portugal.   D.  San- 
cho envió  al  Rey  de  Castilla  un  cuerpo  de  tro- 
pas  auxiliares  que  pereció  todo  en  la  desgra- 
ciada batalla  de  Alarcos.  Pocos  años  después  re- 
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conquistó  á  Silves  con  el  auxilio  de  otros  Cru- 
zados que  llegaron  á  sus  puertos,  pero  destruyó 
la  plaza  porque  no  podia  defenderla.  El  matri- 
monio de  su  hija  con  el  Rey  de  León  se  disol- 
vió porque  eran  parientes  muy  cercanos,  y  aun- 
que los  dos  Reyes  se  resistieron  algún  tiempo  á 
la  disolución  de  este  matrimonio,  las  censuras 
les  obligaron  á  obedecer,  y  la  Princesa  se  vol- 
vió á  Portugal.  En  todo  el  discurso  de  su  vida 
mostró  una  gran  piedad,  y  procuró  corregir  to- 
dos los  abusos  que  se  hablan  introducido  por  la 
comunicación  y  trato  con  los  Moros.  En  todas 
sus  conquistas  el  primer  cuidado  era  restablecer 
la  religión.  La  ultima  que  hizo  fué  la  de  la  pla- 
za de  Elvas  que  los  Moros  le  hablan  quitado  en 
la  última  invasión.  Este  Príncipe  supo  gobernar 
tan  bien  la  hacienda  pública,  que  sin  ser  gra- 
voso á  los  pueblos  ni  aumentar  los  impuestos, 
tuvo  rentas  suficientes  para  todas  sus  expedicio- 
nes, para  las  obras  públicas  que  mandó  cons- 
truir en  las  ciudades ,  y  para  recompensar  los 
hombres  de  mérito  por  los  buenos  servicios  que 
hacian  al  estado.  En  su  muerte  dexó  en  sus  co- 
fres setecientos  mil  escudos,  en  moneda  de  plata 
mil  y  quatrocientos  marcos,  y  otros  ciento  en 
bagilla  de  oro;  de  todo  lo  qual  dispuso  en  su 
testamento.  Tanto  puede  una  buena  economía 
aun  quando  la  renta  pública  sea  limitada,  pues 
hace  al  Príncipe  rico  ,  y  feliz  al  pueblo.  Murió 
en  el  mes  de  Marzo  de  121 2  á  los  cincuenta  y 
siete  años  de  su  edad,  y  veinte  y  seis  de  su  rey- 
nado,  con  gran  sentimiento  de  sus  subditos  que 
le  lloraron  como  padre.  Su  cuerpo  fué  enterra- 
do en  la  Iglesia  de  Santa  Cruz  de  Coimbra. 

Brandaon  Crón,  de  Portug.  Faria  y  Sousa  Com- 
pend.  de  su  Hist.  D.  Rodrigo  de  Toledo  de  Re- 
bus  Hisp.  Le  Quien,  Nuñez  de  León,  y  La 
Cled. 

Le  sucedió  en  el  trono  su  hijo  mayor  D.  Al- 
fonso II  de  edad  de  veinte  y  siete  años,  llamado 
el  Grueso  por  la  mucha  grosura  que  tenia.  Lue- 
go que  entró  á  reynar  quiso  quitar  á  sus  her- 
manas ios  pueblos  que  su  padre  les  habia  dado 
en  perjuicio  de  los  derechos  de  la  corona,  con 
cuyo  motivo  se  encendió  una  guerra  civil  por- 
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^nox'que  los  Grandes  y  el  Rey  de  León  protegieron 
j^^  á  las  Infantas,  y  aun  el  Papa  Inocencio  111  le 
amenazó  con  la  excomunión  si  no  desistia  de  su 
empresa  y  dexaba  las  armas  de  la  mano.  La  paz 
se  hizo  por  la  mediación  del  Rey  de  León,  pero 
debió  ser  de  poca  duración,  pues  el  Infante  D. 
Fernando  se  retiró  poco  tiempo  después  á  la  cor 
te  de  Castilla,  y  D.  Pedro  imploróla  protección 
del  Miramamolin.  Después  de  muchos  debates 
y  divisiones  representó  al  Papa  las  razones  que 
tenia  para  reunir  á  la  corona  los  pueblos  que 
tenian  sus  hermanas,  y  habiéndolo  hallado  in- 
flexible tomó  el  partido  de  renunciar  á  su  em- 
presa por  tener  paz  con  sus  subditos ,  y  fué  ab- 
suelto  publicamente  de  la  excomunión.  Resta- 
blecida la  paz  en  el  reyno  volvió  las  armas  con- 
tra los  infieles  que  desde  la  plaza  de  Alcaráz  de 
la  Sal  hacian  correrías  en  sus  estados,  y  desde 
luego  resolvió  poner  sitio  á  la  fortaleza  con  el 
socorro  de  muchos  Cruzados  que  habian  llega- 
do á  sus  costas,  de  los  quales  se  habian  ofrecido 
muchos  ayudarle.  La  acometió  con  todas  sus 
fuerzas ,  pero  la  guarnición  se  defendió  con  el 
mayor  valor  para  dar  tiempo  á  los  suyos  que  vi- 
nieran á  su  socorro.  Los  Moros  conocían  muy 
bien  la  importancia  de  esta  plaza,  y  así  juntan- 
do un  exército  de  cincuenta  mil  hombres  fueron 
á  atacar  á  los  sitiadores.  El  exército  Portugués 
les  salió  al  encuentro,  y  se  dio  una  batalla  fa- 
mosa en  que  unos  y  otros  combatieron  con  el 
mayor  furor;  mas  al  fin  vencieron  los  Portugue- 
ses y  derrotaron  enteramente  á  los  Moros,  ma- 
tándoles mucha  gente  y  haciéndoles  muchos  pri- 
sioneros. Viéndose  sin  recurso  los  de  la  plaza  se 
rindieron ,  y  se  encomendó  su  defensa  á  los  ca- 
balleros de  Santiago.  Luego  que  cesó  la  guerra 
se  encendieron  de  nuevo  las  turbaciones  en  el 
reyno  quejándose  el  pueblo  de  la  severidad  del 
gobierno,  y  el  clero  de  que  no  se  le  guardaban 
sus  privilegios  y  se  les  hacia  contribuir  para  la 
guerra  con  hombres  y  dinero.  Por  este  motivo 
el  Arzobispo  de  Braga  excomulgó  á  los  oficiales 
que  por  orden  del  Rey  cobraban  las  contribu- 
ciones de  los  bienes  eclesiásticos;  y  el  Rey  en 
castigo  lo  desterró  del  reyno  y  seqüestró  todas 
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SUS  rentas.  El  Papa  por  medio  de  sus  comisarios 
puso  entredicho  en  su  reyno,  lo  que  consternó  a 
las  gentes  ,  y  Alfonso  se  vio  abandonado  de  to- 
dos. Entró  en  negociación  con  sus  subditos  para 
restablecer  la  calma,  y  mientras  se  trabajaba  en 
esto  cayó  enfermo  y  murió  el  25  de  Marzo  de 

1223. Brand.  Crón.  de  Port. ,  Faria  y  Sousa, 

Le  Quien,  Vasconcelos  y  Raynaldo. 

Le  sucedió  en  el  trono  D.  Sancho  II  de  este 
nombre  su  hijo  mayor,  y  desde  luego  procuró 
hacer  cesar  las  disensiones  reconciliándose  con 
el  Arzobispo,  y  con  sus  tias  las  Infantas,  deter- 
minando las  diferencias  que  tenian  los  arbi- 
tros nombrados  por  entrambas  partes.  Conclui- 
do este  negocio,  y  hecha  la  concordia,  visitó  sus 
estados  para  restablecer  el  orden  haciendo  ad- 
ministrar justicia  con  rectitud  por  todas  par- 
tes ,  y  dando  muchas  pruebas  de  clemencia  y 
liberalidad.  Se  unió  con  el  Rey  de  León  para 
hacer  la  guerra  á  los  Moros ,  y  conquistó  al- 
gunas plazas ,  entre  otras  Serpa.  Inocencio  IV 
envió  un  Legado  para  celebrar  un  concilio  que 
reformase  las  costumbres  que  estaban  muy  es- 
tragadas con  motivo  de  las  revueltas  de  su  pa- 
dre, y  el  Rey  se  obligó  á  hacer  executar  sus  de- 
cretos. Restablecido  el  orden  continuó  la  guerra 
contra  los  Moros,  entró  en  los  Algarves,  y  con- 
quistó muchos  pueblos.  Este  Príncipe  justo,  cle- 
mente, bondadoso,  amante  del  pueblo,  y  de 
mucho  valor ,  se  hizo  odioso  á  sus  subditos  por 
no  haber  castigado  las  violencias  que  los  Gran- 
des les  hacían ,  y  se  empezaron  á  excitar  sedi- 
ciones por  todas  partes,  que  no  habiéndolas  re- 
primido desde  el  principio,  llenaron  de  con- 
fusión el  reyno  y  causaron  la  ruina  del  Mo- 
narca. El  Infante  D.  Pedro  unido  con  los  des- 
contentos fomentaba  las  turbaciones ,  esperando 
por  este  medio  llegar  á  la  regencia.  El  Rey,  vien- 
do que  no  podia  continuar  la  guerra  contra  los 
Moros  por  estas  divisiones,  nombró  General áD. 
Pelayo  Correa  Comendador  de  Santiago ,  el  qual 
con  su  valor  y  prudencia  sostuvo  la  dignidad 
del  trono,  y  la  gloria  de  la  nación,  haciendo  mu- 
chas conquistas  y  venciendo  en  todos  los  en- 
cuentros á  los  enemigos;  con  lo  qual  se  adquirió 
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-^^os  |tanta  fama,  que  habiendo  muerto  el  Gran  Maes- 
tre los  caballeros  le  eligieron  para  ocupar  esta 
dignidad  tan  importante ,  y  pasó  á  Castilla.  Lue- 
go que  este  hombre  salió  de  Portugal  los  infie- 
les recobraron  las  plazas  que  habían  perdido, 
por  cuyo  motivo  empezaron  de  nuevo  las  quejas 
y  murmuraciones  contra  el  Rey ,  y  llegaron  al 
extremo  de  pedir  al  Papa  Inocencio  IV  que  le 
quitase  la  administración  del  reyno  como  inútil 
é  incapaz  de  gobernar,  pues  si  continuaba  en  el 
trono  estaba  expuesto  el  reyno  á  ser  presa  de  los 
Moros,  y  extinguirse  en  él  la  religión.  Los  des- 
contentos enviaron  por  Embaxadores  al  concilio 
de  León,  donde  estaba  el  Papa,  al  Arzobispo  de 
Braga  con  los  Obispos  de  Porto  y  Coimbra  y  dos 
Señores  principales  ,  los  quales  habiendo  expues- 
to estas  quejas  en  nombre  de  la  nación,  el  Pon- 
tífice privó  á  D.  Sancho  de  la  administración 
1245  del  reyno  por  un  decreto  el  24  de  Julio,  y  nom- 
bró por  regente  á  su  hermano  D.  Alfonso  que 
se  hallaba  en  París;  y  habiéndole  notificado  los 
diputados  la  determinación  de  S.  S.  la  obedeció 
y  prestó  el  juramento  de  gobernar  bien  y  con 
arreglo  á  las  leyes.  Sabida  por  D.  Sancho  esta 
resolución  se  retiró  del  reyno  para  poner  en  se- 
guridad su  persona  y  pasó  á  Castilla  ,  donde  el 
Principe  D.  Alfonso  le  recibió  muy  bien  ,  y 
S.  Fernando  su  padre  le  ofreció  su  protección. 
Muchos  Grandes  de  Portugal  y  algunos  Go- 
bernadores de  las  plazas  conservaron  su  fideli- 
dad al  Rey  y  resistieron  á  las  pérfidas  insi- 
nuaciones de  los  sediciosos  ,  conociendo  que  el 
desgraciado  Principe  era  víctim.a  de  la  ambi- 
ción de  Alfonso  y  de  la  venganza  de  los  rebol- 
1 247  tosos.  El  Principe  D.  Alfonso  de  Castilla  juntó 
un  buen  exército  con  la  aprobación  de  su  padre 
S.  Fernando  para  restablecer  al  Rey  D.  Sancho. 
Entraron  en  Portugal,  y  desde  luego  empezaron 
á  volver  á  la  obediencia  de  su  Soberano  muchas 
personas.  Viendo  los  sediciosos  que  si  continua- 
ba el  exército ,  todo  Portugal  se  declararía  por 
D.  Sancho,  enviaron  unos  Sacerdotes  al  exérci- 
to Castellano  para  intimar  la  excomunión  en 
nombre  del  Papa.  Consternados  los  soldados  to- 
|máron  de  repeiite  el  partido  de  retirarse  ,  y  en 
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Añor  lun  momento  se  deshizo  un  exército  brillante  que 
en  pocos  dias  hubiera  restablecido  á  D.  Sancho 
en  el  trono  y  la  calma  en  el  reyno.  Los  Señores 
de  Portugal  fieles  al  Rey  ,  en  este  intervalo  for- 
tificaron las  plazas  y  las  proveyeron  de  todo  lo 
necesario  para  su  defensa,  y  el  usurpador  tuvo 
que  reducirlas  por  fuerza.  El  infeliz  D.  Sancho 
se  volvió  á  Toledo  ,  donde  pasó  el  poco  tiempo 
que  vivió  en  los  exercicios  de  piedad  y  peniten- 
cia, grangeándose  la  estimación  y   el  amor  de 
los  Castellanos  y  de  los  subditos  que  le  servían 
con  su  afabilidad  ,  dulzura  y  amor  que  les  tenia. 
Murió  en  el  mes  de  Enero  llorado  de  todos  ,  y 
fué  enterrado  con  mucha  pompa  en  la  Iglesia 
Catedral.   Martin  Freyta,  gobernador  de  Coim- 
bra  fué  tan  fiel  á  su  Soberano,  que  habiéndole 
hecho  saber  su  muerte  D.  Alfonso,  y  en  su  con- 
secuencia mandado  que  entregase  la  plaza  ,  este 
hombre  no  quiso  creer  la  noticia ,  y  con  permiso 
del   Rey  pasó  á  Toledo  con  una  escolta  para 
cerciorarse  de  ella.  Llegado  á  esta  ciudad  qui- 
so  ver  el  cuerpo  de   su   Soberano  ,   y   abierto 
el  sepulcro  puso  las  llaves  de  la  plaza  sobre  el 
cuerpo  del  difunto  en  prueba  de  su  fidelidad  ,  y 
vuelto  á  Coimbra  entregó  la  plaza  al  regente. — 
Brandaon  Cron.  de  Portugal,  Faria  y  Sousa,  Le 
Quien,  Raynaldo,  Vasconcelos,  D.  Rodrigo  de 
Toledo,  y  D.  Lucas  de  Tuy. 

Alfonso  111  su  hermano  tenia  virtudes  que 
le  hacian  muy  digno  del  trono,  sino  las  hubiera 
afeado  con  una  ambición  desmesurada  que  le 
hizo  tomar  medidas  injustas  para  arrancar  el  ce- 
tro de  la  mano  de  su  legitimo  Soberano.  Luego 
que  gobernó  pacificamente  ,  resolvió  extender 
los  límites  de  su  imperio  y  arrojar  enteramente 
á  los  moros  de  Portugal :  acometió  á  los  Algar- 
ves  con  un  exército  poderoso  y  con  una  buena 
flota;  y  en  muy  poco  tiempo  se  hizo  dueño  de 
la  ciudad  de  Faro ,  que  era  la  capital  de  los 
Moros,  y  de  Lula,  la  qual  tomada  por  asalto  pa- 
só á  cuchillo  la  guarnición;  lo  que  intimidó  tan- 
to á  los  demás  pueblos ,  que  todos  se  rindieron 
sin  resistencia.  De  este  modo  se  adquirió  la  re- 
putación de  un  gran  General  domando  á  los 
facciosos,  y  dando  buenas  leyes  para  el  gobierno 
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jíños  jde  sus  subditos.  Se  hizo  temer  y  respetar,  y  con- 
^^^  servó  la  paz  en  el  reyno  haciendo  administrar 
la  justicia  por  magistrados  íntegros  y  virtuo- 
sos, sobre  cuya  conducta  velaba  incesantemente. 
Conquistados  los  Algarves  formó  el  proyecto 
de  apoderarse  del  estado  de  Niebla  y  agregarlo 
á  la  corona;  mas  el  Príncipe  Moro  que  se  habia 
puesto  baxo  la  protección  de  D.  Alfonso  el  Sa- 
bio ,  Rey  de  Castilla  y  de  León  ,  consiguió  au- 
xilios de  éste  y  destruyó  sus  proyectos.  Alfonso 
entró  con  sus  armas  en  los  Algarves  ,  y  viendo 
el  de  Portugal  que  no  le  podia  resistir  imploró 
la  protección  del  Papa  ,  y  por  su  mediación  se 
hizo  la  paz  entre  estos  dos  Soberanos.  Se  es- 
trecharon mas  los  vínculos  por  el  matrimonio 
que  contraxo  el  de  Portugal  con  Doña  Beatriz 
hija  natural  del  Rey  de  Castilla,  el  qual  le  dio 
en  dote  este  reyno  que  habia  conquistado.  El 
año  siguiente  celebró  cortes  en  Lesma  ,  don- 
de se  hicieron  leyes  con  aprobación  general  de 
todos  los  diputados ,  muy  buenas  para  el  go- 
bierno interior  del  estado,  y  corregir  los  abu- 
sos que  se  hablan  introducido.  El  sucesor  de 
Inocencio  en  la  silla  de  S.  Pedro  Alexan- 
dro  IV  ,  á  instancia  de  la  Condesa  Matilde 
encargó  al  Arzobispo  de  Santiago  que  mandase 
separar  al  Rey  y  Reyna  de  Portugal ,  que  ha- 
bían celebrado  las  bodas  luego  que  Doña  Bea- 
triz llegó  á  los  doce  años  ,  mas  el  Rey  se  obsti- 
nó en  vivir  con  la  Reyna.  Muerta  la  Condesa 
Matilde  en  tiempo  de  Urbano  IV  ,  á  suplica 
de  los  Grandes  y  de  los  Prelados  del  reyno  el 
Papa  dispensó  en  el  impedimento,  y  legitimó  los 
hijos  que  habían  tenido.  Para  precaver  las  dis- 
putas que  podian  nacer  entre  los  dos  reynos  se 
nombraron  comisionados  para  arreglar  los  lími- 
tes de  los  dos  estados  ,  conviniendo  entre  sí  los 
dos  Reyes  que  el  de  Portugal  enviaría  al  de 
Castilla  quando  fuese  requerido  cincuenta  lan- 
ceros por  el  homenage  que  debía  por  los  Algar- 
ves ,  lo  que  cedió  después  el  mismo  D.  Alfonso 
quando  vio  á  su  nieto  el  Infante  D.  Dionisio, 
incorporó  á  la  corona  todas  las  fortalezas  que 
tenian  los  particulares,  las  Ordenes  militares  ,  y 
aun  la  clerecía.  Este  fué  uno,  de  los  Principes 


Era 

de  Es- 
paña. 


1264 


1269 


1291 


1292 


1302 


1307 


XXXII 

Años 
de 

y.c. 


TABLAS   CRONOLÓGICAS. 


1279 


1317 


J280 


mas  políticos  y  mas  valerosos  que  ocuparon  el'  ^f^f 
trono  de  aquella  nación.  No  teniendo  ya  que '^^'?^'' 
conquistar  en  su  reyno,  por  haber  sujetado  ente- 
ramente los  Moros  á  su  imperio  ,  se  aplicó  á  ha- 
cer floreciente  su  estado.  Restableció  los  pueblos 
destruidos  y  fundó  otros  de  nuevo ,  disminuyó 
los  tributos,  y  con  una  sabia  economía  tuvo  ren- 
tas mas  que  suficientes  para  todos  los  gastos  que 
se  le  ofrecieron.  Fomentó  las  artes  ,  protegió  la 
agricultura  ,  fortificó  las  plazas  de  la  frontera, 
hizo  construir  muchas  Iglesias ,  y  fundó  algu- 
nos conventos  dotándolos  con  rentas  muy  pin- 
gües. Tenia  agentes  en  Roma,  y  por  medio  de 
ellos  procuraba  justificar  su  conducta  aun  quan- 
do  no  estaba  fundada  sino  sobre  razones  espe- 
ciosas: siempre  trataba  al  estado  eclesiástico  con 
mucho  honor  y  estimación  :  recibía  los  Legados 
del  Papa  con  la  mas  profunda  sumisión  y  mag- 
nificencia desde  que  entraban  en  su  reyno.  Mu- 
rió el  16  de  Febrero  de  1279  á  los  sesenta  y 
nueve  años  de  su  edad  y  treinta  y  uno  de  su 
reynado.—  Los  mismos ,  y  D.  Lucas  de  Tuy. 

Subió  al  trono  su  hijo  D.  Dionisio  llamado 
el  Liberal  y  el  Padre  de  la  patria.  Desde  luego 
empezó  á  gobernar  con   la   mayor  prudencia, 
aunque  no  tenia  sino  diez  y  nueve  años ,  y  no 
permitió  que  su  madre  tuviese  ninguna  parte  en 
el  gobierno ,  y  por  esta  razón  tomó  el  partido 
de  retirarse  á  Castilla  muy  descontenta.  D.  Alon- 
so por  dar  gusto  á  la  Reyna  ,  que  era  su  hija, 
pasó  á  Badajoz  para  tener  una  conferencia  con 
D.  Dionisio  i  mas  éste  por  evitar  contestaciones 
que  habían  de  ser  poco  agradables  á  los  dos  So- 
beranos se  escusó  con  diferentes  pretextos,  con- 
tentándose de  enviar  á  su  abuelo  ,  los  Principes 
y    las  Princesas  de   la  familia   Real.  Resolvió 
casarse  ,  y   envió  tres   principales  Señores  del 
Reyno  á  pedir  á  la  Infanta   Doña   Isabel    hija 
de   D.  Pedro  Rey  de   Aragón.    El  matrimonio 
fué  concluido  sin  dificultad    y   con   grande  ale- 
gría de  ios  dos   Reyes  ,  aunque  no  se  celebró 
sino   dos  años   después    en    Troncoso    con    la 
mayor  pompa  y   magnificencia ,  habiendo    sa- 
lido á  recibirla  en  la  raya  de  Portugal  muchos 
Señores  de  los  mas  distinguidos  de  aquel  Rey- 
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no.  D.  Dionisio  se  confederó  con  D.  Sancho  de 
Castilla  quando  hacia  la  guerra  contra  su  padre 
y  le  dio  ayuda.  Quitó  á  su  hermano  D.  Alfonso 
las  plazas  que  tenia  en  la  frontera  del  reyno  de 
Castilla  ,  las  quales  le  habia  dexado  el  Rey  di- 
funto su   padre   obligándose  á   pagar   quarenta 
mil  escudos  de  renta,  dándole  también  el  señorío 
de  sus  villas  de  Antra  y   Utrem  en  recompensa 
de  las  plazas  ,  y  conservó   la  amistad  y  buena 
correspondencia  con  D.  Sancho  el  Bravo.   Tu- 
vo  algunas  diferencias  con  el  Rey  de  Castilla 
después  de  la  muerte  de  D.  Sancho ,  y  llegan- 
do á  un  rompimiento  se  cometieron  de  una  parte 
y  de  otra  muchos  excesos ;  pero  no  tardaron  en 
convenirse  después  de  unas  conferencias  amiga- 
bles que  el  Rey  de  Portugal  tuvo  con  el  Infan- 
te D.  Enrique  regente  de  Castilla.  Se  renovó  el 
tratado  anterior ,  y  se  devolvieron  al  de  Portu- 
gal las  plazas  de  la  frontera  que  se  habian  cedi- 
do á  la  Reyna  Doña  Beatriz.  Esta  paz  duró  poco 
tiempo,  porque  habiéndose  excitado  en  Castilla 
alborotos  por  los  Infantes  D.  Alfonso  de  la  Cerda 
y  D.  Juan  ,  se  confederó  el  de  Portugal  con  el 
de  Aragón  y  el  de  Granada  para  ponerlos  al 
uno  en  el  trono  de  Castilla ,  y  al  otro  en  el  de 
León ;  y  después  de  haberse  derramado  inútil- 
mente mucha  sangre  se  concluyó  la  paz  ,   que 
para   hacerla  mas  duradera  se  trató  de  casar  á 
Doña  Costanza  de  Castilla  con  el  Principe  de 
Portugal ,  y  á  la  Infanta  Doña  Beatriz  de  Por- 
tugal con  el  Rey  de  Castilla.  El  Infante  D.  Alon- 
so excitó   nuevos  alborotos  en  Portugal ;   pero 
luego  fueron  aplacados  por  el  Rey  que   obligó 
al  Infante  á  someterse.  Los  matrimonios  concer- 
tados se  celebraron  con  toda  la  pompa  y  magni- 
ficencia que  correspondia  á  tan  altas  personas. 
Después  estuvieron  unidos  los  dos  Reyes ,  y  el 
de  Portugal  contribuyó  mucho  para  la  paz  de 
Castilla ,  y  le  asistió  con  tropas  y  dinero  para 
continuar  la  guerra  contra  los  Moros.  La  Reyna 
de  Portugal  que  estaba  llena  de  prudencia  y  de 
virtud  conservó  la  paz  ó  la   restableció   entre 
ios  Reyes  de  Castilla ,  de  Aragón  y  de  Portu- 
gal. D.  Dionisio  gozó  mucho  tiempo  de  la  mas 
profunda  tranquilidad  en  su  reyno ,  especial- 
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mente  después  de  la  muerte  de  su  hermano  el^ 
Infante  D.  Alonso,  que  le  habia  causado  mu- 
chos  disgustos.    El  Príncipe   su   hijo    inducido 
por  la  Reyna  viuda  de  Castilla  ,   que   deseaba 
con   mucha   ansia   ver  á  su  hija  sentada  en  el 
trono  de  Portugal  ,  se  levantó  contra  su   padre 
habiéndose  formado  un  partido  muy  poderoso  en 
su  favor.  D.  Dionisio  procuró  al  principio  redu- 
cirle representándole  la  locura  de  su   conducta, 
y   dándole  consejos  dictados  por  la  sabiduría  y 
por  el  amor ;  pero  todo  fué  inútil.  Se  puso  á  la 
frente  de  los  descontentos  ,   que  aumentándose 
todos  los  dias  se   hacia  mas  orgulloso.  Dionisio 
acudió  *al  Papa  para  que  con  su  autoridad  hicie- 
se entrar  en  la  obediencia  á  su  hijo  rebelde  ,  y 
se  evitase  de  este  modo  la  guerra  civil  que  ha- 
bia de  ser  muy  perjudicial  al  reyno  y  á  los  inte- 
reses de  la  Christiandad ,  pues  los  Moros  se  ser- 
virían de  estas  discordias  para  extender  sus  con- 
quistas  hallando  tan  divididos  y  debilitados  á 
los  Christianos.  El  Príncipe  de  Portugal ,  faltan- 
do á  la  fidelidad,  publicó  un  manifiesto  acusando 
á  su  padre  y  á  su  hermano  natural  D.  Alfonso 
Sánchez  de  varios  crímenes  todos  falsos  y  ca- 
lumniosos inventados  para  justificar  su  rebelión. 
El  Gobernador  de  Lesma  entregó  la  plaza;  pero 
el  Rey   fué  allá  ,  y  ayudado  de  los  ciudadanos 
que  no  habían  tenido  parte  en  la  rebelión,  la  to- 
mó muy   pronto  y  le  hizo   ahorcar.   Entretanto 
el  Infante  se  apoderó  de  Santarén  ,  pero  el  Rey 
se  la  quitó  con  solo  presentarse  delante  de  ella: 
fué  á  sorprender  á  Lisboa,  mas  el  Rey  volando 
á  su  socorro  con  una  marcha  forzada  se  lo  impi 
dio  y  junto  á  Cintra  le  dio  la  batalla  y  le  der- 
rotó.  Queriendo   darle  pruebas   de   su  ternura 
mandó  á  sus  tropas  que  no  le  hicieran  ningún 
daño  ni  le  cogieran.  El  Príncipe  ,  léxos  de  reco- 
nocer su  delito  por  la  moderación  é  indulgen- 
cia de  su  padre  ,  reforzó  su  exército  y  se  pu- 
so en  campaña  talando  todo  el   país  por  don- 
de pasaba  y  saqueando  los  pueblos  :  hizo   qui- 
tar la  vida  al  obispo  de  Ebora  porque  le  amo- 
nestó que   volviera  á  la  obediencia  de  su  pa- 
dre ,  pues  de  lo  contrario  se  vería  en  la  pre- 
cisión de  proceder  contra  él  por  las  censuras 
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eclesiásticas  como  el  Papa  se   lo  mandaba.  El 
Rey  de  Aragón  se  puso  por  mediador  para  re- 
ducirle ,   pero  lodos  sus  esfuerzos  fueron  inúti- 
les. Aumentado  su  exército  se  fué  á  sitiar  á  Gui- 
maraens  donde  halló  una  terrible  resistencia.  En- 
tretanto el  Rey  para  hacer  diversión  puso  sitio 
á  Coimbra,  y  el  Príncipe  voló  á  la  defensa.  Los 
dos   exércitos  estaban  para   dar   la   batalla  :   la 
Reyna  Doña  Isabel  se  puso  por  mediadora,  y  con- 
siguió con  su  celo  y  vigilancia  una  suspensión 
de  armas.  El  Rey  se  fué  á  Lesma  donde  vino  el 
Príncipe ,   se  echó  á  sus  pies  y  le  pidió  perdón 
por  sus  faltas ,   concediéndoselo  el  Rey  con  la 
mayor  sinceridad  y  dándole  pruebas   del  amor 
mas  tierno.  La  corte  se  volvió  á  Lisboa  y  el  Rey 
cayó  enfermo ;  mas  recobró  su  salud  y  tuvo  el 
dolor  de  ver  que  su  hijo  volvia  á  los  desórdenes 
pasados ,  y  juntando  gente  se  fué  á  atacar  á  Lis- 
boa. El  Rey  se  puso  sobre  las  armas,  y  antes  de 
venir  á  las  manos  le  envió  á  un  caballero  llama- 
do Acevedo  para  que  le  representara  que  con 
su  exemplo  daba  lecciones  de  rebelión  á  los  que 
debia  gobernar ;  que  no  hacia  mas  que  destruir 
un  pais  del  qual  pronto  sería  Señor  pues  el  mal 
de  su  padre  se  agravaba  de  dia  en  día ;  y  así  que 
le  dexase  morir  en  paz.  D.  Alfonso  se  mostró 
insensible  á  esta  tierna  representación  ,  y  res- 
pondió que  su  padre  le  trataba  con  demasiada 
dureza.  El  enviado  replicó  que  seguramente  no 
sabia  sus  intenciones ,  y  que  estaba  seducido  y 
engañado  por  los  que  le  aconsejaban.  El  Prínci- 
pe irritado  con  esta  respuesta  le  amenazó  que  le 
mandaría  cortar  la  cabeza.  Acevedo  sin  intimi- 
darse le  dixo  que  la  perdería  contento  por  el  ser- 
vicio del  Rey,   y  que  el  único  sentimiento  que 
tendría  muriendo  sería  que  el  Príncipe  su  hijo 
obraba  del  modo  que  veía.  La  virtuosa  Reyna 
volvió  á  reconciliarlos,  y  el  Príncipe  mostran- 
do arrepentimiento  de  su  rebelión  besó  las  manos 
á  su  padre,  el  qual  le  recibió  con  el  mayor  afec- 
to asegurándole  que  le  perdonaba.  Le  dio  bue- 
nos consejos  que  todos  fueron  inútiles  ,  porque 
los  aduladores  que  estaban  á  su  lado  corrompían 
su  corazón  con  calumnias  ,  encendían  la  discor- 
dia, y  no  tardaron  en  precipitarle  en  los  mismos 
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escollos.  Lleno  de  envidia  porque  su  padre  tenia' 
junto  á  sí  á  su  hijo  D.  Alfonso,  pidió  que  le 
quitase  el  cargo  que  exercia.  Muchos  de  los  que 
servían  al  Rey  deseosos  de  la  paz  se  lo  aconse- 
jaban; mas  viendo  Alfonso  que  estaba  inflexible, 
para  no  dar  ningún  motivo  de  queja  hizo  dimi- 
sión y  se  fué  á  Castilla.  Entonces  el  Principe  se 
fué  á  la  corte  con  el  Infante  D.  Pedro  su  hijo, 
y  apartó  de  su  compañía  á  los  aduladores  que  le 
habían  excitado  á  la  rebelión  conociendo  y  de-l 
testando  sus  errores.  El  Rey  cayó  enfermo  ,  y' 
temiendo  que  se  acercaba  su  fin  le  mandó  lla- 
mar ,  le  dio  sabios  consejos ,  le  insinuó  los 
medios  oportunos  para  precaver  las  malas  con- 
secuencias que  podia  tener  su  rebelión,  y  murió 
principios  del  año  de  1325  á  los  sesenta  y 
quatro  años  de  su  edad  y  quarenta  y  cinco  de 
su  reynado  ,  baxando  al  sepulcro  con  gran  sen- 
timiento de  sus  subditos  que  le  lloraron  como 

su  Rey  y  su  padre. Brandaon ,  Faria  y  Sousa, 

Le  Quien  ,  Zurita  ,  Raynaldo  ,  La  Cled. 

D.   Alfonso  su  hijo  ,   IV  de  este  nombre 
renombrado  el  Bravo ,  subió  al  trono  y  fué  co- 
ronado con  la  mayor  pompa  y  magnificencia, 
prometiéndose  todos  el  reynado  mas  excelente 
porque  siendo  Principe  habla  manifestado  mucho 
amor  á  su  pueblo ,  y  grandes  deseos  de  hacerlo 
feliz.  Nació  en  Coimbra  ,  y  fué  educado  con  el 
mayor  cuidado.  Luego  que  tomó  el  gobierno  del 
reyno  se   desvanecieron   todas   las   esperanzas, 
porque  entregado  á  los  placeres  abandonó  la  ad- 
ministración de  los  negocios  públicos  viviendo 
enteramente  á  su  capricho.  Los   Ministros  ,  que 
criados  tanto  tiempo  al  lado  de  su  padre  tenían 
una  grande  experiencia  y  mucho  celo  por  el 
bien   público   y   gloria   del   Rey  ,   no    dexáron 
de  representarle  el  mal  estado  de  la  administra- 
ción pública ;  y  aprovechándose  de  estos  sabios 
consejos  apartó  de  su  lado  á  los  favoritos ,  y 
examinando  su  conducta  convencidos  de  los  crí- 
menes que  habían  cometido  les  hizo  castigar. 
Llamó  á  todos  aquellos  que  antes  miraba  como 
sus  mayores  contrarios ,   persuadido  que  estos 
eran  los  que  se  interesaban  por  su   persona  y 
por  el  bien  del  reyno.  Persiguió  á  su  hermano 
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natural   Alfonso  Sánchez,   le   mandó  hacer   ell  J^ra 
proceso  acusándole  de  ser  autor  de  las  divisio-j  ^^^-'j^ 
nes  que  había   tenido  con  su  padre  ,  y   declara- 
do traidor  fueron  confiscados  sus  bienes.  Sán- 
chez le  escribió  una  carta  muy  humilde  asegu- 
rándole que  era  inocente  y  pidiéndole  que  revo- 
case la  sentencia  ,  que  estaba  pronto  á  servirle 
con  la  misma  fidelidad  que  habia  servido  á  su 
padre.  Viendo  que  estaba  inexorable  entró  en 
el  reyno  con  un  cuerpo  de  tropas  ,  y  batió  al 
Maestre  de  Avis  que  se  le  opuso.  La  Reyna  Do- 
ña Isabel  interpuso  su  mediación  para  reconci- 
liarlos. Esta  virtuosa  Princesa  aplacó  el  ánimo 
del  Rey  con  sus  súplicas  ,   el  qual   llamó  á  su 
hermano  y  le  concedió  el  perdón  con  la  ma- 
yor generosidad.  Casó  la  Infanta  Doña  María  su 
hija   con   Alfonso  XI  de  Castilla  ,   y   el   Prín- 
cipe   D.   Pedro    con    Doña   Costanza    hija    de 
D.  Juan  Manuel  Señor  principal  de   Castilla, 
que  era  de  sangre  y  familia  Real.   El  Rey  de 
Castilla  enamorado  de  Doña  Leonor  de  Guzman 
trató  de  una  manera  indecorosa  á  la  Reyna  su 
muger ,  por  cuyo  motivo  se  encendió  una  guer- 
ra por  mar  y  tierra  entre  las  dos  naciones  que 
causó  muchos  extragos  á  los  pueblos ,  y  se  con- 
cluyó por  el  tratado  de  Santarén   ofreciendo  el 
de  Portugal  asistir  al  de  Castilla  con  todas  sus 
fuerzas  contra  los  Moros  ^  y  en  consecuencia  de 
lo  estipulado  se   halló  en  la  famosa  batalla   de 
Tarifa  ó  del  Salado  que  se  dio  el  30  de  Octu- 
bre ,  en  la  qual  fueron  derrotados  los  Moros  y 
las  tropas  Portuguesas  se  llenaron  de  gloria.  Los 
enemigos  para  vengarse  de  el  de  Portugal  hicie- 
ron un  desembarco  en  los  Algarbes  ,  y  todo  lo 
llevaron  á  sangre  y  fuego.  El  Rey  los  echó  de 
allí  recobrando  las  plazas  que  habían  conquista- 
do. Estando  todo  el  reyno  tranquilo  se  aplicó  á 
corregir  los  abusos  ,  poner  en  vigor  las  leyes, 
fomentar  y  proteger  las  artes  y  la   industria  ,  y 
promover  por  todos  los  medios  posibles  la  felici- 
dad de  sus  subditos.  Mas  quando  estaba  en  la 
mayor  tranquilidad  ,  la  pasión  ciega  que  tenia 
el  .Príncipe  D.  Pedro  por  Doña  Inés  de  Castro 
puso  el  reyno  en  confusión.  D.  Alfonso  su  pa- 
dre procuró  por  todos  los  medios  suaves  apar- 
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AñoT  tarle  de  esta  inclinación;  pero  sus  esfuerzos  fué-l  ^^^ 
ron  inútiles.  Muere  la  Princesa   Doña  Costanza 
y   D.   Pedro  se  casa  en  secreto  con  Doña  Inés. 
Esta  Señora  y  el  Príncipe  recibian  con  el  mayor 
agrado  á  todos  los  Señores  que  huyendo  de  Cas- 
tilla pasaban  á  Portugal,  causando  con  esta  con- 
ducta mucho  gusto  así  á  los  cortesanos  como  al 
pueblo  que  aborrecia  á  los  Castellanos,  y  temía 
que  al  fin  se  había  de  encender  por  esta  causa 
una  guerra  entre  D.  Pedro  el  Cruel  y   los  Por- 
tugueses. Los  descontentos  persuadieron  al  Rey 
que  el  Príncipe  estaba  casado  con  Inés  ,   matri- 
monio poco  decente  y  peligroso  para  su  nieto 
D.  Fernando  ,  y  que  para  precaver  los  males 
que  le  amenazaban  era  necesario  hacerla  morir. 
El  Príncipe  tuvo  noticia  de  este  proyecto  horro- 
roso ,  y  los  confidentes  del  Rey   temerosos   no 
tomase  una  resolución  violenta  contra  su  per- 
sona y   la   executase  ,  le  persuadieron  que  se 
fuese  á  Coimbra.  Dona  Inés  que  se  hallaba  en 
la  ciudad  salió  á  recibirle  con  sus  hijos  y  se 
echó  á  sus  pies ,  y  aunque  al  principio  se  en- 
terneció ,  los  favoritos  le  irritaron   y  les  man- 
dó que  executasen  el  proyecto  que  habia   for- 
mado. Asesinaron  á  esta  infeliz  Señora  ,  y  des- 
pués de  una  acción  tan  cruel  el  Rey  se  retiró 
muy  tranquilo  á  su  capital.  El  Príncipe  se  llenó 
de  furor,  y  puso  á  sangre  y  fuego  la  provincia 
que  hay  entre  Miño  y  Duero ;  mas  por  las  re- 
presentaciones del  Arzobispo  de  Braga  y  de  la 
Reyna  se  aplacó  y  cesó  la  guerra  civil  que  ha- 
bia empezado  con  tales  desastres.  Alfonso  cono- 
ció su  yerro  y  procuró  aplacar  al  Príncipe ,  el 
qual  disimuló  tan  bien  que  todo  el  mundo  cre- 
yó que  la  injuria  quedaba  del  todo  borrada  de 
su  memoria.  Cayó  enfermo  el  Rey  ,  y  para  li- 
brar del  furor  de  su  hijo  á  Alvaro  González  ,  á 
D.  Diego   López  Pacheco  y  Pedro  Coello  que 
le  aconsejaron  la  muerte  de  Dofia  Inés,  les  dio 
dinero  y  los  hizo  retirar  á  Castilla  ó  á  otro  país 
donde  pudiesen  estar  con  seguridad.  Murió  en 
el  mes  de  Mayo  á  les  setenta  y  siete  años  de  su 
edad   y   treinta   y   dos   de    su  reynado.  No  se 
pu«ede  dudar  que  fué  de  mucho  valor  y  feliz  en 
jas  guerras ,  amante  de  la  justicia,  y  deseoso  de 
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la  felicidad  de  sus  pueblos;  que  protegió  la  agri- 
cultura ,  las  artes  y  el  comercio  ;  que  su  rey- 
nado  estuvo  en  la  mayor  abundancia;  que  no 
gravó  á  sus  subditos  con  contribuciones  ,  antes 
bien  las  ordinarias  que  halló  establecidas  no  las 
cobró  con  rigor ;  y  que  una  buena  economía  ie 
proporcionó  medios  mas  que  suficientes  para  to- 
das sus  empresas.  Pero  también  es  cierto  que  se 
dixo  de  él  con  razón  que  fué  un  hijo  ingrato, 
un  hermano  injusto  ,  y  un  padre  cruel.  —  Vas- 
concelos ,  Nuñez ,  Faria  y  Sousa  ,  Le  Quien, 
La  Cled. 

Subió  al  trono  su  hijo  D.  Pedro  de  edad  de 
treinta  y  siete  años ,  á  quien  unos  llaman  el 
Cruel  y  otros  el  Justiciero.  Desde  luego  envió  á 
Castilla  una  embaxada  para  renovar  los  tratados 
que  habia  entre   las  dos  naciones  ,   y  protestó 
que  queria  vivir  en  paz.  Concluidos  los  tratados 
se  concertó  el  casamiento  del  Príncipe  de  Portu- 
gal D.  Fernando  con  la  Infanta  Doña  Beatriz, 
y  que  las  Infantas  Doña  Costanza  y  Doña  Isa- 
bel casarían  con  D.  Juan  y  D.  Dionis  hijos  de 
Doña  Inés  de  Castro.  Estos  dos  Príncipes  se  con- 
federaron contra  el  Rey  de  Aragón,  y  convinie- 
ron que  se  entregarían  mutuamente  los  subdi- 
tos descontentos  que  se  refugiasen  en  sus  esta- 
dos respectivos ;  y  desde  luego  mandaron  prender 
quando  mas  descuidados  estaban  los  que  habían 
buscado  un  asilo  en  sus  reynos  contra  la  injus- 
ticia y  crueldad  de  sus  Soberanos.  El  de  Cas- 
tilla entregó  al  de  Portugal  dos  de  los  asesi- 
nos de  Doña  Inés;  y  éste  le  envió  presos  á  Se- 
villa á  Rodríguez  Tenorio,  Fernando  Gudiel  de 
Toledo  y  Fortuno  Sánchez  Calderón ,  y  otros. 
Todos  estos  fueron  víctimas  del  furor  de  estos 
dos  Reyes.  D.  Pedro  de  Portugal  hizo  atormen- 
tar cruelmente  á  Pedro  Coello  y  Alvar-Nuñez 
en  Santarén  ,  y  después  les  hizo  matar  asistien- 
do él  mismo  á  los  tormentos  é  insultándoles  en 
sus  últimos  momentos.  Hecha  esta  cruel  execu- 
cion  juntó  cortes  en  la  villa  de  Castañeda,  y  á 
presencia  del  Nuncio  y  de  los  diputados  juró 
que  con  dispensa  del  Papa  se  habia  casado  con 
Doña  Inés  de  Castro  en  Braganza  ,  siendo  testi- 
gos el  Obispo  de  la  Guardia  y  su  guardaropa, 
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^"os  jlos  quales  juraron  que  así  era  :  se  declararon  le- 
gítimos sus  hijos  ,  y  mandó  transportar  con  gran 
pompa  el  cuerpo  de  esta  Reyna  al  Monasterio 
de  Alcobaza  ,  y  se  puso  en  un  magnifico  sepul- 
cro de  marmol  que  se  habia  construido  de  nue- 
vo para  este  efecto.  Envió  Embaxadores  á  D.  Pe- 
dro de   Aragón  para  tratar  de  la  paz  con  el  de 
Castilla  ,  mas  el  Aragonés  se  escusó  y  le  pro- 
Ipuso  el  matrimonio  de  la  Infanta  Doña  Juana, 
¡con  el  Príncipe  D.  Fernando  su  hijo,  lo  que  fué' 
aceptado    porque  las  cosas  de  Castilla  estaban 
muy  revueltas.  Se  aplicó  con  el  mayor  cuidado 
á  reformar  los  abusos  ,  y  para  este  fin  se  infor- 
maba de  todo  y  aun  visitó  con  mucho  cuidado 
las  provincias ,  preguntando  á  los  magistrados 
y  á  los  eclesiásticos  los  abusos  que  debían  cor- 
regirse en  la  administración  de    justicia   y  en 
la  cobranza  de  los  tributos ,  y  de  qué  modo  se 
podría  fomentar  la  agricultura  y  promover  las 
artes.  Era  sobrio  y  templado  en  su  comida  y 
bebida  ,  sencillo  en   el  vestido  ,  y  en   algunas 
ocasiones  se  presentaba  con    la  mayor   pompa 
y  magnificencia.  Castigaba  con  rigor  y  recom- 
pensaba con  magnificencia ,  era  liberal  y  ge- 
neroso. Perdonó  á  todos  sus  subditos  la  contri- 
bución de  un  año ;  y  como  le  hiciesen  presen- 
te que  quedarla  exhausta  la  Tesorería  ,  respon- 
dió   que    un    Príncipe  que   vive  con  economía 
siempre  tiene  que  dar  ,  y   que  las  donaciones 
que   se   hacen  con   prudencia  y  discreción  no 
arruinan  la  hacienda  del  Príncipe,  sino  que  la 
aumentan  ,  porque  excitan  la  emulación  de  ser- 
virle con  fidelidad.  Era  afable  con  todos  ,  y  así 
templando  la  severidad  con  la  dulzura  se  hizo 
admirar  y  estimar  de  su  pueblo  que  recibió  con 
el  mayor  gusto  todas  las  reformas  que  hizo.  D. 
Pedro  el  Cruel  aborrecido  y  detestado  de  sus 
subditos  se  fué  á  Portugal  con  su  hija  Doña  Bea- 
triz que  estaba  tratada  de  casar  con  el  Príncipe 
D.  Fernando,  mas  el  Rey  no  le  recibió  hacién- 
dole saber  que  su   hijo  no  quería  casarse  con 
ella  ;  y  enviándole  la  Infanta  con  el  dinero  que 
habia  traído  le   suplicó  que  se  retirase  á  otra 
parte  pues   sus  subditos  no  querían   entrar  en 
guerra  con  Castilla.  Esta  conducta  de  D.  Pedro 
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jiños  lllenó  de  gozo  al  Principe  y  á  toda  la  nación:  el|  »f» 
'^'      Rey  cayó  enfermo  poco  tiempo  después  y  muiiói'^j-^" 

en    Estremoz    el    8   de    Enero  de    1367   á   los 

treinta  y  oclfo  años  de  su  edad  y  diez  de  su  rey-11405 
nado  dexando  á  los  pueblos  sepultados  en  la 
mayor  tristeza.  —  Los  mismos. 

Fué  proclamado  el  Príncipe  D.  Fernando, 
hijo  único  que  habia  tenido   de  Doña  Costa n- 
za  Manuel ,  el  qual  tenia  veinte  y  siete  años,  y 
era   de  un  genio  agradable  ,  de  una  imagina- 
ción viva  ,   de    un   corazón  noble  y  generoso; 
pero  de  poca  reflexión  y  juicio  ,  de  una  con- 
ducta poco  regular  ,  y  que  miraba  con    indi- 
ferencia los  desórdenes  del  pueblo.  Gastaba  con 
profusión ,  y  hacia  burla  de  la  sencillez  de  su 
padre  y  de  su  abuelo.  Luego  que  se  sentó  en  el 
trono  ofreció  socorros  al  conde  de  Trastamara 
(que  era  yá  Rey  de  Castilla)  mas  en  su  des- 
gracia le   abandonó  ;    y    después    que   con   la 
muerte  de  D.  Pedro  recobró  el  rey  no,   no  so- 
lamente se   mostró  neutral ,   sino   que  le  trató 
de  traidor  ,  de  tirano  y  de  homicida  ,  tomó  el 
título  de  Rey  de  Castilla  y  hizo  acuñar  moneda 
con  las  armas  de  ambos  reynos.  Algunas  ciuda- 
des se  pusieron  baxo  su  protección  ,  distribuyó 
tierras  y  establecimientos  á  los  Señores  Castella- 
n-os  ,   hizo   gracias  á  muchas  gentes  ,  y  en  fin 
obraba  yá  en  todo  como  Rey  de  Castilla  ,  é  hi- 
zo alianza  con  el  Rey  de  Aragón  y  con  el  Moro 
de  Granada.  Entró  en  Galicia  con  un  pequeño 
exército,  se  apoderó  de  la  Coruña  y  de  algunas 
otras  plazas  ,  y  luego  que  se  acercó  el  exército 
de  Castilla  se  retiró  dexando  guarnición  en  las 
plazas.  D.  Enrique  entró  en  Portugal ,  se  apo- 
deró de  Braga  ,  y  saqueó  muchos  pueblos  :  des- 
pués se  retiró  para  acometer  al  Rey  de  Granada 
que  como  auxiliar  de  Portugal  invadió  sus  esta- 
dos  para  hacer  diversión.  Envió  Embaxadores  al 
Rey   de  Aragón  para  continuar  la  negociación 
que  tenia  entablada  sobre  el  casamiento  con   su 
hija  Doña  Leonor,  que  se  hizo  por  procurador^ 
y  envió  seis  galeras  á  Barcelona  para  traerla  á 
Lisboa.  Poco  tiempo  después  á  persuasión  del 
Papa  Gregorio  XI ,  y  por  la  mediación  de  su 
Nuncio,  se  separó  de  sus  aliados  y  hizo  cünfe-| 
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deracion  con  el  Rey  de  Castilla  ,  obligándose  á 
asistirle  contra  todos  sus  enemigos   y  á  casarse 
con  Doña  Leonor  su  hija  ,  con  la  condición  que 
se  le  cederían  algunos  pueblos  y  se  le  daría  una 
gran  suma  de  dinero,  lo  que  irritó  en  extremo  al 
de  Aragón.  Este  Rey  inconstante  y  pródigo  se  vio 
reducido  á  gran  necesidad,  y  recurrió  para  salir 
de  sus  apuros  al  medio  mas  fatal  que  es  el  del 
aumento  del  valor  de  la  moneda,  que  arrastró  el 
inconveniente  de  aumentarse  mucho  mas  el  pre- 
cio y  la  estimación  de  todo  lo  que  se  vendía,  es- 
pecialmente de  los  comestibles ,  y   excitó  en  el 
pueblo   una  murmuración  general ;  de   manera 
que  se  vio  precisado  á  restituirle  su  antiguo  va- 
lor ,  sin  que  por  eso  se  remediase  al  pronto  el 
mal.  Se  enamoró  de  Doña  Leonor  Tellez,  y  es- 
ta pasión  le  hizo  olvidar  á  las  Infantas  de  Ara- 
gón y  Castilla  :  casó  con  ella  y  la  llevó  á  Lis- 
boa ;  mas  luego  que  llegó  se  excitó  por  esta 
causa  un  alboroto  en  el  pueblo  ,  y  no  se  apla- 
có sino  declarando  que  no  estaba  casado.  Se  fué 
á  la  provincia  entre  Miño  y  Duero,  y  á  presen- 
cia de  los  Infantes  ,  Prelados  y  Señores  se  cele- 
bró el  matrimonio  con  mucha  pompa  y  solem- 
nidad ;  y  hecha  la  ceremonia  besaron  todos  la 
mano  á  la  nueva  Reyna  á  excepción  del   In- 
fante  D.  Dionis  que  no  quiso  rendir  este   ho- 
menage ,    y    reprobó   altamente  este   matrimo- 
nio.  Se   confederó  con  el  Duque  de  Lancaster, 
que  tenia  pretensiones  á  la  corona  de  Castilla,  y 
luego  que  supieron  los  Castellanos  que  había  en 
Portugal  esta   resolución  empezaron  las  hostili- 
dades entrándose  en  Galicia ,  y  sorprendieron  la 
ciudad  de  Tuy.  El  Rey  de  Castilla  que  obraba 
con  mucha  prudencia  reclamó  los  agravios  que 
se  habían   hecho  á  sus  subditos  ,   preparándose 
entre  tanto  para  hacer  la  guerra  con  toda  acti- 
vidad. Entró  por  dos  partes  en  Portugal  y  llegó 
hasta  Coimbra ,  mas  no  quiso   tomar   esta  ciu- 
dad en  la  qual  estaba  la  Reyna  recien  parida 
por  no  causarle  disgusto  ,  y  marchando  ende- 
rechura  á  Lisboa  se  apoderó  de  la  ciudad  baxa 
sin  resistencia.  El  Infante  de  Castilla  D.  Alfon- 
so que   había  entrado  por  otra  parte  saqueó  mu- 
chos pueblos  :  su  flota  acometió  á  la  Portuguesa, 
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Años  Ique  estaba  en  el  Tajo  y  la  apresó ;  y  los  Portu- 
v^c  guises  que  habían  entrado  en  Galicia  fueron  to- 
dos arrojados  y  recobradas  las  plazas.  Después 
se  hizo  la  paz  por  la  mediación  del  Legado  del 
Papa  con  condiciones  muy  duras  para  el  Rey 
de  Portugal  que  le  fué  preciso  aceptar ,  y  se 
cimentó  por  dos  matrimonios  que  se  concertaron 
como  era  muy  común  en  estos  tiempos.  Doña 
Leonor  que  era  aborrecida  del  pueblo  supo  ha- 
cerse amar ,  porque  por  su  mediación  se  distri- 
buía la  mayor  parte  de  las  gracias  :  al  Rey  que 
era  indolente  le  hizo  activo ,  y  así  ganó  el  cora- 
zón de  los  Portugueses.  Esta  tranquilidad  duró 
muy  poco ,  porque  entendió  el  pueblo  que  todo 
era  ficción  y  hipocresía.  Con  este  motivo  se  vol- 
vió á  encender  el  odio  general  contra  ella ,  y  no 
era  estimada  sino  del  Rey.  Muerto  D.  Enrique 
de  Castilla  el  Rey  D.  Juan  que  le  sucedió  tra- 
tó de  confirmar  los  tratados  precedentes ,  aña- 
diendo para  su  mayor  firmeza  el  proyecto  de  ca- 
sar á  su  hijo  con  la  Infanta  Doña  Beatriz.  La 
Reyna  Doña  Leonor  á  quien  no  le  gustaba  lo 
hizo  romper,  y  persuadió  al  Rey  que  se  uniese 
con  el  Duque  de  Lancaster  que  persistía  en  las 
pretensiones  a  la  corona  de  Castilla.  Desde  lue- 
go mandó  poner  en  execucion  este  plan.  Se  for- 
tificaron las  plazas  de  la  frontera  ,  y  se  equipó 
una  flota  para  este  efecto.  El  Rey  de  Castilla 
hizo  los  preparativos  correspondientes  para  la 
guerra  ,  y  su  flota  derrotó  completamente  á  la 
Portuguesa  y  hizo  prisionero  al  Conde  D.  Al- 
fonso que  la  mandaba :  el  exército  Portugués 
tuvo  la  misma  suerte ,  y  los  enemigos  se  apo- 
deraron de  la  plaza  ^e  Almeida.  La  esquadra 
Inglesa  que  llegó  á  Lisboa  reanimó  un  poco  los 
ánimos  de  los  Portugueses  que  estaban  muy 
abatidos  con  tantas  pérdidas ,  y  el  Rey  formó 
altos  proyectos  5  y  para  realizarlos  ,  recurrió  al 
medio  de  casar  á  la  Infanta  su  hija  con  Eduar- 
do hijo  del  Conde  de  Cambridge ,  lo  que  no 
se  verificó.  No  tardó  mucho  tiempo  en  intro- 
ducirse la  mala  fé  entre  los  Portugueses  y  In- 
gleses ,  y  D.  Fernando  entabló  negociaciones 
de  paz  con  el  de  Castilla  que  se  concluye- 
ron muy  pronto ,  estipulándose  de  casar  la  In- 
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^ños  ¡fanta  de  Portugal  con  el  Infante  de  Castilla 
D.  Fernando ,  lo  que  causó  la  mayor  alegría 
á  toda  la  nación  porque  creían  que  de  este 
modo  la  paz  sería  mas  estable  entre  las  dos  co- 
ronas. Muerta  la  Reyna  de  Castilla  ,  desde 
luego  pensó  el  de  Portugal  casar  á  su  hija  con 
D.  Juan  ,  y  se  entabló  la  negociación  que  al  fin 
se  llevó  á  efecto  verificándose  el  matrimonio  en 
la  Catedral  de  Badajoz.  El  Rey  D.  Fernando 
cayó  enfermo  ,  y  murió  con  grandes  sentimien- 
tos de  piedad  el  22  de  Octubre  de  1383  á  los 
quarenta   y   quatro   años  de  su  edad  y  diez  y 

seis  de  su  reynado. Los  mismos  ^  y  D.  Pedro 

López  de  Ayala. 

Muerto  D.  Fernando  la  corona  tocaba  al  de 
Castilla   en  virtud  de  los  tratados  quedándose 
con  la  regencia  la  Reyna  viuda  hasta  que  tu- 
viese algún  hijo  Doña  Beatriz.  El  Rey  de  Casti- 
lla envió  Embaxadores  para  pedir  que  Doña  Bea- 
triz fuese  proclamada  en  todo  el  reyno,  y  se  exe- 
cutó  así  aunque  con  disgusto  de  muchos  Gran- 
des. El  pueblo  no  estaba  contento  con  esta  dis- 
posición ,  y  quando  se  hacia  esta  ceremonia  al- 
gunas personas  gritaron:  Viva  el  Rey  £).  yuan 
nuestro  legítimo  Soberano  ,  hijo  de  D.  Pedro  y  de 
Doña  Inés  de  Castro.  El  Gran  Maestre  de  Avis 
con  Rui  Pereyra  y  muchos  otros  se  juntaron  para 
oponerse  á  la  reunión  de  Portugal  con  Castilla 
cometiéndose  un  alboroto  terrible  en  Lisboa  y 
muchos   asesinatos.    La  Reyna    se  salió   de  la 
ciudad  acompañada   de  una  gran  parte  de  la 
nobleza,   y  en   seguida   el   pueblo   que  estaba 
por  el  Gran  Maestre  le  proclamó  protector  de  la 
nación   y  regente  del  reyno  jurando   solemne- 
mente que  no  le  abandonarla  jamás  ,  y   pidién- 
dole con  muchas  veras  que  no  omitiese  nada  pa- 
ra su  defensa.  La   Reyna  no  cesó  de  pedir  al 
Rey  D.  Juan  que  le  asistiese  con  sus  armas  j  y 
este  Príncipe  que  era  un  gran  político  conocien- 
do quanto  peligro  hay  en   la  tardanza  en  estas 
circunstancias  entró  en  Portugal  con  un  exérci- 
to  poderoso.  Se  presentó  delante  de  Santarén ,  y 
entrado  en  ella  ,  la   guardia  le  abrió  las  puertas 
y  obligó  á  la  Reyna  á  hacer  dimisión  de  la  re- 
gencia. Fué  proclamado  Rey ,  y  se  batió  mone- 
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da  con  su  busto  por  una  parte  ,  y  las  armas  del  ^-ra 


los  dos  reynos  por  la  otra.  Los   Portugueses  nol^,^"^,' 

estaban  contentos  con  el  Rey  de  Castilla  ,  y  mu-j 

cho  menos  la  Reyna  viuda  que  se  veía  despre- 
ciada por  aquel  mismo  en  quien  creía  hallar  su 
apoyo.  Habia  una  fermentación  general  en  todo 
el   reyno  que  anunciaba  una  gran  revolución^ 
mas  el  Rey  no  hacia  caso  de  esto  ,  y  solo  pen- 
saba en  aumentar  su  exército  para  sitiar  á  Lis- 
boa  persuadido   que  se   le  rendiría  pronto ,  y 
que  no  le  sería  difícil  refirmarse  sobre  el  trono 
sienda  dueño  de  casi  todas  las  plazas  fuertes 
que   le   habían   reconocido    teniendo  á    su  fa- 
vor la  mayor  parte  de  la  nobleza  ^  pero  no  ad- 
vertía que  los  mas  lo  eran  por  temor  y  en  apa- 
riencia ,  y  que  el  mas  pequeño  revés  les  haría 
mudar  de  sentimientos  y  se  vería  abandonado, 
y  no  teniendo   bastantes  tropas  Castellanas   no 
podría  ni  sostener  las  plazas  ni  defender  el  rey- 
no.  El  regente  procedía  con  la  mayor  prudencia 
porque  era   hombre  de  mucho  talento  y  expe- 
riencia, y  de  una  gran  política.  Desde  luego  en- 
vió Embaxadores  á  Inglaterra  á  pedir  socorros 
al  Duque  de  Lancaster.  Para  poder  hacer  la 
guerra  con  vigor  confiscó  los  bienes  de  los  ami- 
gos de  la  Reyna,  y  echó  mano  de  la  plata  de 
las  Iglesias  con  la  calidad  de  reintegro.  Hablaba 
delante  del  pueblo  con  el  mayor  entusiasmo  de 
la  libertad   y   con  el    mayor  desprecio  de  los 
Castellanos,  pintándolos  como  gente  dura,  cruel 
y  feroz ;  y  para  irritarlos  mas ,  hizo  pintar  al 
Infante  D.  Juan  tendido  sobre  la  paja  y  con  los 
grillos  en  los  pies  como  si  estuviera  de  este  mo- 
do en  Castilla.  En  fin  este  hombre  ambicioso  y 
astuto  se  servia  de  todo  para  ganar  al  pueblo. 
Sin  embargo  de  estos  artificios  el  Rey  D.  Juan 
hubiera  triunfado  si  la  Reyna  viuda  no  hubie- 
ra hecho   correr  entre   sus   partidarios  que  D. 
Juan  la  ultrajaba,  y  que  para  humillarle  y  obli- 
garle á  respetar  sus  privilegios  el  medio  mejor 
era  reconciliarse  con  el  regente,  lo  que  aumen- 
tó mucho  el  partido  de  éste.  Doña  Leonor  usó 
de  la  mayor  dis'mulacion  para  engañar  al  Rey, 
y  aun  trató  de  hacerle  asesinar  por  el  Conde  de 
Trastamara  D.  Pedro  y  su  hermano  D.  Alfon- 
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so,  primos  del  Rey,  ofreciendo  al  primero  que  se'  ^^a 
casaría  con  él  y  sería  Rey  de  Poitutal  si  lo  He-  ^í  '""'" 
gase  a  efectuar.  La  conjuración  se  descubrió,  y 
el  Rey  envió  á  Castilla  á  la  Reyna  viuda  y   la 
hizo  encerrar  en  un  castillo,  y  el  Conde  se  es- 
capó. Entretanto  las  plazas  de  Portugal  se   de- 
claraban por  el  regente;  y  viendo  O.  Juan  que 
era  preciso  usar  de  la   fuerza  mandó  que  la  es- 
quadra  que  tenia  en  Sevilla  pasase  á  la  boca  del 
Tajo,  que  los  Grandes  con  sus  gentes  vinieran 
á  juntársele,  y    que  la   tropa  que   tenia  entrase 
por  todas  partes  saqueando  los  pueblos  y  talan- 
do  los  campos:  esto  acabó  de  irritar  á  los  Por- 
tugueses de   manera  que  casi  todos  se  decidie- 
ron á  segujr  el  partido  del  regente  para  defender 
la  patria.  Éste  por  su  parte  no  se  descuidó,  opu- 
so á  las  tropas  del  Rey  uno  de  los  mas  valientes 
oficiales  que  tenia  llamado  Ñuño  Alvarez  Perey- 
ra  con  un  cuerpo  de  tropas  veteranas  y  aguerri- 
das, y  mandó  que  todas  las  embarcaciones  se 
reuniesen  en  Oporto.  Hecho  esto,  y  reunidas  sus 
fuerzas  aunque  inferiores  á  las  de  Castilla ,  les 
dio  la  batalla  y  consiguió  una  insigne  victoria. 
D.  Juan  reforzado  su  exército  y  teniendo   no- 
ticia de  que  su  esquadra  habia  llegado  al  puer- 
to ,  se  fué  á   poner  sitio  á  Lisboa  donde  estaba 
el  regente  con  pocas  tropas,   el  qual   se  defen- 
dió con   el   mayor   valor  ,   y   en   pocas   salidas 
que  hizo  mató   alguna   gente  de   los  sitiadores. 
Hizo  salir  de  Oporto  su  esquadra,  y  bloqueó  á 
la  de  Castilla  en  el  mismo  puerto.  Mientras  si- 
tiaba D.  Juan  á  Lisboa  se  introduxo  en  su  exér- 
cito una  enfermedad  contagiosa  que  hacia   mo- 
rir muchas  gentes.    Esto  obligó    al  Rey  á  tra- 
tar de   negociación  con  el  regente  que   dio  oi- 
dos  á  la  proposición,  pero  alargaba  la  cosa  para 
que  se   debilitara   mas   el    exército  Castellano. 
D.   Juan    le  hizo  proponer  que  si  le   recono- 
cía por  Rey  le  nombrarla  regente  del  reyno  jun- 
tamente con  un  Castellano.  El  regente  le  con- 
texto después  de  mucho  tiempo  que  él  no  pelea- 
ba sino  para  asegurar  el  gobierno  de  la  nación. 
En  fin  el   Rey  levantó  el  sitio  y  se  retiró  á  Cas- 
tilla con  los  restos  de  su  exército  ,  y  los  Portu- 
gueses llenos  de  alegría  fueron  á  la  Iglesia  á  dar 
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gracias  al  Omnipotente  por  haberles  librado  del 
poder  de  los  Castellanos  dándoles  exemplo  el  re- 
gente con  su  piedad.  El  pueblo  se   le  aficionó 
de  manera  que  lo  miraba  como  su  libertador,  y 
como  un  hombre  extraordinario  que  la  Providen- 
cia les  habia  enviado  para  defender  su  libertad. 
Aprovechándose  de  este  entusiasmo  aumentó  su 
exército,  y  reduxo  la  mayor  parte  de  las  plazas 
ó  por  la  fuerza  ó  por  la  persuasión;  y  los  Por- 
tugueses que  hablan  concebido  un  odio  irrecon- 
ciliable contra  los  Castellanos,  todos  se  declara- 
ron por  él ,  á  excepción  de  muy  pocos  que  por 
intereses  particulares  estaban  por  el  Rey  de  Cas- 
tilla sin  manifestarlo.  D.  Juan  no  desistió  de  su 
pretensión,  antes  bien  levantó  un  exército  pode- 
roso para  entrar  de  nuevo  en  el  reyno,  y  ante  to- 
das cosas  hizo  proponer  al  Conde  de  Trastamara 
el  execrable  proyecto  de  asesinar  al  regente  ofre- 
ciéndole su  amistad  y  los  bienes  que  tenia  seqües- 
trados.  El  Conde  aceptó  el  partido,  y  entrando 
muchos  en  la  conjuración  fueron  descubiertos, 
y  cogidos  algunos  pagaron  con  la  vida.  García 
Gonzalo  Valdés  uno  de  ellos  fué  quemado  vivo. 
Los  Portugueses  juntaron  cortes  en  Coimbra  pa- 
ra establecer  una  forma  de  gobierno,  sin  lo  qual 
conocían  que   necesariamente  debían  ser  presa 
de  los  Castellanos.  El  Arzobispo  de  Braga  hizo 
la  abertura  de  las  cortes.  El  Canciller  Regrás 
pronunció  un  discurso  para  que  se  eligiera  por 
Rey  al  Gran  Maestre  en  atención  á  que  el  trono 
estaba  vacante  siendo  el  mas  digno  de  la  coro- 
na por  su  valor,  su  prudencia,  por  el  gran  in- 
terés y   celo  que  manifestaba  por   la  libertad 
del  reyno.  Este  discurso  fué  del  gusto  de  mu- 
chos diputados  que  estaban  sin  duda  alguna  en 
la  intriga  ;   mas  otros  se  opusieron  ,  entre  los 
quales  el  principal  era  D.  Vasco  de  Acuña  sos- 
teniendo los  derechos  del  Infante  D.  Juan  á  la 
corona.  D.  Ñuño  Alvarez  Pereyra,  que  era  de  un 
carácter  fogoso,  viendo  que  algunos  titubeaban 
con  lo  que  Acuña  acababa  de  decir  intentó  dar- 
le la  muerte  en  la  misma  sala,  y  lo  hubiera.exe- 
cutado  si  el  regente  y  los  demás  no  se  lo  hubie- 
ran impedido.   El  Condestable  hizo  presente  que 
sin  nombrar  un  Rey  la  nación  no  podia  conser- 
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jíños   var  su  libertad  5  que  tres  pretendian  la  corona, | 
y  *^^  en  cuyo  caso  la  nación  debía  decidir  la  contro-! 
versia,  y  nombrar  uno  sin  perder  el  tiempo  en 
contiendas  y  disputas.  El  regente  pidió  la  pala- 
bra,  y   dixo:   Que  si  una  potencia  extrangera 
entraba  á  dominarles  ,  ellos  y  su  posteridad  ge- 
mirían baxo  el  peso  de  infinitas  desgracias:  que 
el  Rey  de  Castilla  y  la  Reyna  habiendo  entra- 
do con  fuerza  armada  en  el  reyno  contra  los  tra- 
tados ,    hablan  perdido  el  derecho  ^  la  corona: 
que  si  las   cortes   querían  elegir  al  Infante  D. 
Juan  ,  aunque  cautivo,  él  seria  el  primero  que 
le  prestarla  juramento  como  á  su  legítimo  So- 
berano ,  y  no  dexaria  las  armas  de  la  mano  has- 
ta arrojar  á  los  enemigos  de  sus  estados ,  y  de- 
fenderlos por  este  Príncipe  hasta  que  la  Provi- 
dencia se  dignara  darle  la  libertad  y  restituirlo 
á  su  trono  :  que  aunque  conocía  toda  la  exten- 
sión de  las  obligaciones  de  un  Soberano,  y  que 
no  las  tenia  él ,  no  dexaria  de  hacer  por  su  par- 
te quanto  pudiera  para  arrojar  á  los  extrangeros, 
conservar  la  libertad  de  la  nación ,  y  la  corona 
á  su   legítimo  dueño.    Con   este  discurso   arti- 
ficioso engañó  á   las   cortes  y   fué   proclamado 
Rey ,  y  cesaron  en  gran  parte  las  desgracias  del 
reyno  asegurándose  en  el  trono  con  su  política 
y  artificios;  y  aunque  era  tenido  por  un  usur- 
pador por  una   gran  parte  de  los  mismos  Por- 
tugueses y  de  los  extrarkgeros  ,  otros  le  conside- 
raban como  su  Rey  legítimo  baxo  el   nombre 
de  D.  Juan  l.°  Fué  proclamado  el   6   de   Abril 
1385  de  1385  en  Coimbra  por  las  cortes  que  se  cele-  14231 
braban  en  esta  ciudad  ,  habiéndole  hecho  jurar 
algunos  artículos  que  se  añadieron   á   las  leyes 
antiguas,  entre  otros,  que  no  haria  la  paz  ni  la 
guerra  sin  consultar  antes  las  cortes,  ni  determi- 
nar ningún  negocio  de  importancia  sin  el  pare- 
cer de  su  consejo.   La  ceremonia  de   la  corona- 
ción se  dilató  para  otro  tiempo ,  y  después   de 
haber  nombrado   las  personas  para  los  empleos 
de  palacio  y  para  el  consejo  de  Estado  ,  se  puso 
en  campaña  con  el  Condestable  ,  y  reconquistó 
muchas  plazas  tratando  con  mucho  honor  á  los 
oficiales  Castellanos  que  las  defendían.  El  Rey 
de  Castilla  entró  con  su  CKército  en  la  provincia 
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de  Alentejo  ,  mas  no  habiendo  podido  conquis- 
tar ninguna  plaza  se  retiró  á  Ciudad  Rodrigo, 
donde  teniendo  consejo  de  guerra  ,   de  parecer 
de  Jos  oficiales  jóvenes  que  tenían   mas   valor 
que  prudencia  volvió  á   entrar  en  Portugal,  ta- 
ló los  campos,  saqueó  los  pueblos  ,  y  se  apode- 
ró de  muchas  plazas.  El  Maestre  de  Avis  estaba 
con  su  exército  en  Abrantes  al   parecer  mirando 
con  indiferencia  estas  desolaciones;  pero  en  rea- 
lidad esperando  con  mucha  prudencia  coyuntu- 
ra oportuna  para  caer  sobre  el  exército  Castella- 
no. Envió  un  oficial  á  reconocerlo  ,   y  después 
que  tuvo  noticias  positivas  del  estado  en  que  se 
hallaba,  resolvió  irle  á  atacar  aunque  con  me- 
nos fuerzas  que  los  enemigos,  pues  no  tenia  mas 
de  diez  mil  hombres  y  los   Castellanos  treinta 
mil.  La  primera  acometida  de  los  enemigos  fué 
muy  violenta;  pero  después  fueron  cediendo  po- 
co á  poco,  se  pusieron  en  desorden,  y  se  hizo  de 
ellos  una  cruel  matanza  quedando  muertos  en  el 
campo  diez  mil  hombres  ,  entre  ellos  una  multi- 
tud de  oficiales ,  y  el  Rey  se  salvó  huyendo  por 
la  noche  á  Santarén.  Esta  fué  la  famosa  batalla 
de  Aljubarrota  que  se  dio  en  el  llano  de  este 
nombre.  El  Condestable  entró  en  las  tierras  de 
Castilla,  y  derrotó  al  gran  Maestre  de  Santiago 
que  fué  muerto  en  el  combate.  El  14  de  Agosto 
aseguró  el  trono  al  Maestre  de  Avis ,  y  yá  no 
se  le  conoció  en  adelante  sino  con  el   nombre 
de  D.  Juan  I.*^  El  Rey  hizo  Conde  de  Ouren 
al  Condestable,  y  recompensó  á  todos  los  oficia- 
les.  El  año  siguiente  conquistó  la  ciudad  de 
Chaves ,  entró  en  Castilla  y  sitió  á  Coria  ,  pero 
no  pudo  tomarla.  Llegado  el  Duque  de  Lancas- 
ter  á  la  Coruña  fué  á  verse  con  él  ,  y  trató   de 
casarse  con  Dona  Felipa  hija  mayor  de  este  Du- 
que ,  y  obtenida  la  dispensa  del  Papa  se  celebró 
el  matrimonio  en  Lisboa  con  gran  pompa  y  so- 
lemnidad. Después  unidas  las  fuerzas  entró  el 
exército  confederado  en   Castilla  sin  adelantar 
nada ,  pues  estando  las  plazas  bien  guarnecidas 
y  desolado  y  sin  víveres  todo  el  pais  de  Galicia 
donde  estaban  los  confederados  ,  se  retiraron  á 
Lisboa  sin  haber  podido  hacer  ninguna  conquis- 
ta. El  Duque  de  Lancaster  se  embarcó  con  sus 
TOMO  XIII»  d 
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tropas  y  se  fué  á  los  estados  que  tenia  en  Francia, 
prometiendo  volver  el  año  siguiente  con  un  exér- 
cito  mas  numeroso  \  pero  se  hizo  la  paz  casán- 
dose el  Principe  D.  Enrique  con  Doña  Catali- 
na hija  segunda  del  Duque. Faria   y  Sousa, 

Le  Quien  ,  La  Cled  ,  Vasconcelos  Cron,  del  Rey 
D,  Juan, 

El  Rey  de  Portugal  continuó  las  hostilida- 
des y  conquistó  algunas  plazas  del  reyno  que 
aun  estaban  por  los  Castellanos :  hizo  una  ir- 
rupción en  Castilla  sin  sacar  de  ella  otra  uti- 
lidad   que  saquear  varios    pueblos  :  se  volvió 
á  Braga  donde  se  celebraron  las  cortes ,  reco- 
mendando á  los  diputados  que  cargasen  al  pue- 
blo lo  menos  que  fuese  posible ;  y  á  pesar  de  la 
miseria  general  consiguió  todos  los  subsidios  ne- 
cesarios para  continuar  la  guerra.  El  Rey  entró 
en  Galicia  y  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Tuy. 
Luego  se  hizo  una   tregua    que   después  de  la 
muerte  del  Rey  de  Castilla  se  confirmó   y  pro- 
longó   por  quince   años.   El  de  Portugal  revo- 
có muchas  donaciones  que  había  hecho  con  po- 
ca moderación  y  juicio  porque  eran  perjudicia- 
les á  la  corona.  El  Condestable  á  quien  com- 
prendía esta  ley  estaba  muy  quejoso ,  pero  ha- 
biendo oido  las  razones  del  Rey  se  sosegó.  El 
descontento  continuaba  siempre  entre  los  Portu- 
gueses y  Castellanos  ,   quexándose  aquéllos  de 
que  éstos   no   observaban  el   tratado.   D.  Juan 
sorprendió   á  Badajoz  y  acometió   la   plaza   de 
Alburquerque.  La  guerra  se  encendió  de  nuevo, 
y  el  Condestable   haciendo    una    irrupción  en 
Galicia  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Tuy.  En- 
tretanto algunos  Portugueses  pasándose  á  Cas- 
tilla se  juntaron  con  el  Infante  D.  Dionis,  y  en- 
trando  en  Portugal   conquistaron  algunas  pla- 
zas. Llegado  á  Braganza  se  hizo  proclamar  Rey; 
pero   tuvo  que    volverse   á    Castilla   porque  el 
Condestable  acudió  a  la  defensa,  y  el  Rey  jun- 
taba un  exército  en  Oporto.  La  guerra  se  conti- 
nuó entre  las  dos  naciones  ,  pero  sin  otro  efecto 
que  destruir  los  pueblos.  Se  entablaron  negocia- 
ciones de  paz  ,   y    no  habiéndose  podido  con- 
venir se  hizo  una  tregua  por  diez  años.  Muerto 
el  Rey  de  Castilla  quedó  la  Reyna  por  tutora  de 
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D.  Juan  11  que  sucedió  á  su  padre  en  el  trono,  ^''^ 
y  se  concluyó  la  paz  con  grande  alegría  de  las  ^J^" 
dos  naciones.  El  Rey  se  aplicó  al  gobierno  de 
su  reyno  viviendo  con  sus  amigos  con  la  misma 
familiaridad  que  quando  era  particular,  hacién- 
doles comer  á  su  mesa  ,  y  visitándolos  en  sus 
mismas  casas.  Tenia  por  máxima  que  quando 
un  Príncipe  no  tiene  dinero  ,  debe  pagar  con 
cortesía  y  urbanidad.  Era  generoso  con  algo  de 
exceso  ,  amante  de  la  justicia  ,  y  algunas  veces 
inflexible.  Castigó  con  rigor  á  los  asesinos  y 
salteadores ,  y  asi  restableció  el  orden  y  la  tran- 
quilidad en  el  estado.  Los  empleos  públicos  y 
las  dignidades  en  todo  el  tiempo  de  su  reyna- 
do  fueron  recompensa  del  mérito.  Disminuyó 
los  impuestos  ,  animó  las  artes  y  la  industria,  y 
protegió  las  letras.  Su  diversión  eran  las  con- 
versaciones con  hombres  doctos ,  diciendo  que 
es  la  que  cuesta  menos  y  de  la  que  se  saca  mas 
utilidad.  No  hacia  nada  sino  con  consejo  de 
hombres  sabios  y  virtuosos.  Para  executar  la  1452 
expedición  famosa  que  habia  proyectado  con- 
tra los  Moros  de  África  preparó  una  flota  de 
cincuenta  y  -nueve  galeras  ,  treinta  y  tres  ba- 
geles  de  línea ,  y  ciento  veinte  de  traspor- 
te;  y  habiendo  embarcado  cincuenta  mil  hom- 
bres se  hizo  á  la  vela  y  pasó  al  puerto  de  La- 
gos ,  desde  donde  se  fué  enderechura  á  Ceu- 
ta. Él  14  de  Agosto  se  descubrió  la  plaza  ,  y 
el  21  se  hizo  el  desembarco.  La  atacó  con  el 
mayor  vigor  dando  muestras  de  mucha  intre- 
pidez y  valor  los  Infantes  D.  Eduardo,  D.  Pe- 
dro y  D.  Enrique :  tomada  la  ciudad  los  Mo- 
ros se  retiraron  al  castillo.  El  Gobernador  Sa- 
la-Bensala  ,  hombre  valiente  que  la  defendió 
con  la  mayor  obstinación  viendo  que  no  le  lle- 
gaban los  socorros  que  esperaba ,  se  retiró  por 
la  noche  dexando  dueños  á  los  Portugueses.  El 
Rey  después  de  haberla  fortificado  se  retiró 
el  2  de  Setiembre  y  llegó  á  Portugal  lleno  de 
gloria.  Abolió  la  era  de  Augusto ,  y  mandó 
que  no  se  contase  sino  por  la  de  Jesu-Christo  co- 
mo yá  se  habia  hecho  en  Aragón  en  1350,  y 
en  Castilla  en  1383.  Los  Moros  se  confederaron 
y  juntaron  un  poderoso   exército  para  recon- 
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quistar  á  Ceuta ;  pero  los  Infantes  D.  Enrique]  í^^<» 
y  D.  Juan  los   derrotaron  por  tierra  y  por  mar 
y  conservaron  la  plaza.  En  el  consejo  de  Estado 
se  disputó  mucho  sobre  si  se  debia  conservar  ó 
abandonar ,  y  después  de  oir  las  razones  de  los 
unos  y  de    los  otros ,   el   Rey  D.  Juan  resol- 
vió conservarla.  Mandó  aumentar   las   fortifica- 
ciones y  la  guarnición   para  que  pudieran  re- 
sistir á   las    fuerzas  de  los  Moros ,  y   quitar- 
les   la    esperanza   de  recobrarla  ;    y  asi  en  to- 
do su  reynado  no  se  atrevieron  á  atacarla.  Sus 
hijos  le  manifestaron  siempre    mucho   afecto  y 
obediencia  ,  y  no  hubo  divisiones  ni  discordias 
en  su   familia  sin    embargo  de  que  era  nume- 
rosa ,  efecto  de  la  buena  educación  que  les  ha- 
bla dado  ,  y  de  las  máximas  sólidas  y  christianas 
que  desde  niños  les  habia  procurado  inspirar. 
El  Infante  D.  Enrique  que  tenia   la  dirección 
de  los  negocios  de  África  empezó  á  hacer  des-| 
cubrimientos  a   costa  suya  ,  empleando  toda  su 
renta  en  beneficio  público  y   bien  del   Estado. 
Por  su  orden  se  descubrió  la  isla  de  la  Madera, 
y  se  hizo  un   establecimiento  en   ella.    Mandó 
construir  una  ciudad  en  el   reyno   de  Algar- 
be  á  legua  y   media  del   cabo  de    S.  Vicente, 
que  es  la  mas  fuerte  y  la  de  mejor   situación 
que  hay  en  Portugal.  Se  llama  Sagres,  quizás 
con  alusión    al  nombre    que    antiguamente  te- 
nia este  cabo  de  Promontorium  sacrum»  En  ella 
se  pusieron  almacenes  y  otras  obras  públicas  pa- 
ra la  comodidad  de  los  comerciantes  extrangeros 
y   naturales  ,  y   hermosura  del    mismo   pueblo. 
Los  eclesiásticos  viendo  que  el  Rey  y  sus  hijos 
gastaban   sus  tesoros  en   obras   útiles  ,   y  en  la 
guerra   contra  infieles ,  les  dieron  grandes  so- 
Icorros  con  muy  buena  voluntad.   Tampoco   se 
I  mezcló  este  buen  Rey  en  las    grandes    turba- 
ciones que  hubo  en  Castilla,  ni  se  aprovechó  de 
ellas  para  dilatar  sus  estados.  Recibió  á  los  Se- 
ñores que  se  retiraron  á  su  reyno  con   mucha 
humanidad  ;   pero  les    dio  consejos  pacíficos  y 
procuró  que  se  reconciliasen  con  su  Soberano, 
como  lo  hizo  con  los  Infantes  de  Castilla  que  se 
refugiaron  en  sus  estados  ,  prohibiendo  severisi- 
mamente  á  todos  sus  subditos  que  tomasen  parte 
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alguna  en  estas  alteraciones.  Procuró  restable- 
cer la  paz  entre  los  Reyes  de  Castilla  y  Ara- 
gón. Casó  al  Principe  Eduardo  que  le  habia  de 
suceder  en  la  corona  con  la  Infanta  Doña  Leo- 
nor hija  de  D.  Fernando  de  Aragón,  que  le  dio 
en  dote  doscientos  mil  florines  de  oro.  En  1428 
casó  su  hija  Doña  Isabel  con  Felipe  el  Bueno 
Duque  de  Borgoña  ,  en  cuyas  bodas  se  insti- 
tuyó la  Orden  del  Toyson  de  oro.  Antes  yá  ha- 
bía casado  el  Infante  D.  Pedro  con  Doña  Isa- 
bel de  Aragón  hija  del  Conde  de  Urgél ,  y  el 
Infante  D.  Juan  casó  con  Dona  Isabel  de  Por- 
tugal hija  de  D.  Alfonso  su  hermano  natural, 
y  de  la  hija  del  Condestable.  La  salud  del  Rey 
empezó  á  debilitarse ,  y  acercándose  su  fin  hi- 
zo venir  á  su  presencia  al  Príncipe  Eduardo ,  y 
le  exhortó  á  que  procurase  conservar  siempre 
en  el  reyno  la  pureza  de  la  religión  y  las  cos- 
tumbres públicas.  Recomendó  la  amistad  y  unión 
á  todos  sus  hijos ;  y  después  de  haberles  dado 
consejos  muy  saludables  murió  con  grandes  sen- 
timientos de  piedad  el  14  de  Agosto  de  1433 
á  los  sesenta  y  seis  años  de  su  edad  y  quarenta  y 
ocho  de  su  reynado  dexando  en  la  mayor  aflic- 
ción al  pueblo  y  a  sus  hijos.  Fué  feliz  en  todas 
sus  expediciones  ,  de  una  prudencia  consumada, 
y  de  tanta  penetración  que  en  un  momento  veía 
las  dificultades  y  los  inconvenientes  en  sus  empre- 
sas, y  los  medios  de  evitarlos;  justo,  amigo  de 
las  letras ,  protector  de  las  artes  ,  infatigable  en 
el  trabajo ,  sin  perder  jamás  de  vista  el  bien 
del  Estado  y  la  felicidad  de  sus  subditos.  Fué 
magnífico  y  muy  liberal  quizás  con  algún  ex- 
ceso ,  afable  con  todo  el  mundo ,  y  muy  popu- 
lar ;  pero  sin  perder  nada  de  la  magestad.  Su 
humor  era  vivo,  agradable  y  festivo;  su  es- 
tatura mas  que  regular  y  de  muchas  fuer- 
zas ;  de  buena  presencia  ,  y  de  bella  fisonomía. 
Tenia  todas  las  virtudes  de  espíritu  y  de  cuer- 
po ,  conocía  perfectamente  á  los  hombres ,  y 
siempre  procuró  ganar  su  voluntad,  estando  bien 
persuadido  que  sin  esto  era  imposible  adelantar 
nada  en  los  proyectos,  ni  llevarlos  á  efecto.  Ja- 
más emprendía  ninguna  cosa  sin  haber  antes 
formado  un  plan  j  meditado  los  medios  para  su 
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que    naturalmente  se  debían  ofrecer  y  las  que 
la   casualidad   podía  hacer  nacer  ,  dando   á  la 
previsión   humana  toda  la  extensión  de  que  es 
capaz  el  "hombre  mas  prudente;  y  así  rara  vez 
le   sucedía   en   sus   empresas   ninguna   cosa   de 
nuevo.  Kn  fin,  este  Principe  que  fué  el  que  res- 
tableció la  monarquía  de  Portugal ,  es  uno  de 
los  mas  completos  que  se  han  sentado  en  aquel 
trono.  —  Faria  y  Sousa ,  Le  Quien  ,  Fernandol 
Menendez  ,  Fernando   López  Cron,   del  Rey  D.\ 
Juan  /.°,    Vasconcelos   Cron,  del  Rey  D.  Juan 
11 ,  Fernán  Meneses  Vida  y  acciones  del  Rey 
D,  Juan  /.o 

Le  sucedió  Eduardo  su  hijo  que  fué  pro- 
clamado con  toda  solemnidad,  y  se  fué  á  Sintra 
para  desechar  la  melancolía  ,  ó  para  librar- 
se de  la  peste  que  afligía  á  Lisboa  ;  y  un  año 
después  hizo  trasladar  el  cuerpo  de  su  padre  al 
Monasterio  de  la  Batalla  ,  donde  se  le  hicieron 
los  honores  con  una  pompa  extraordinaria.  Ce- 
lebró cortes  en  Santarén  ,  en  las  quales  se  pu- 
blicó el  código  de  leyes  que  había  mandado  for- 
mar para  que  por  ellas  se  gobernasen  todas  las 
provincias ,  y  abolió  las  particulares  que  había 
en  cada  una  de.ellas.  Formó  el  proyecto  de  con- 
quistar á  Tánger,  y  aunque  en  el  consejo  estu- 
vieron divididos  los  votos  sobre  el  medio  de  exe- 
cutar  esta  expedición  ,  el  Rey  resolvió  que  se 
aprestase  pronto  una  esquadra.  Los  Infantes  D. 
Enrique  y  D.  Fernando  se  embarcaron  con  ca- 
torce mil  hombres  el  22  de  Agosto  de  1436,  y 
llegaron  felizmente  á  Ceuta  ;  mas  habiendo  pa- 
sado revista  á  la  tropa  no  encontraron  sino  la 
mitad  ,  y  con  tan  poca  fuerza  se  pusieron  sobre 
la  ciudad  el  23  de  Setiembre.  El  Rey  de  Fez 
voló  al  socorro  de  la  plaza  con  un  exército  po- 
deroso. Los  Moros  atacaron  el  campo  de  los  si'tia- 
dores  y  aunque  al  principio  fueron  rechazados 
con  gran  pérdida  volvieron  al  ataque  con  ma- 
yor furor,  y  viéndose  perdidos  los  Portugueses 
ofrecieron  entregar  á  Ceuta  si  los  dexaban  em- 
barcar. El  Rey  Moro  aceptó  la  proposición  que- 
dándose en  rehenes  para  la  seguridad  del  tra- 
tado el  Infante  D.  Fernando.  D.  Enrique  se 
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fué  á  Ceuta  con  los  restos  del  exército:  cayó  en- 
fermo y  envió  la  flota  á  Portugal  ,  la  qual  su- 
frió una  tempestad  tan   violenta  que  naufraga- 
ron muchas  embarcaciones  en  las  costas  de  An- 
dalucía ,   donde    los  Castellanos    socorrieron  á 
los  que  se  salvaron  con  la  mayor  generosidad. 
El  Rey  informado  de  lo  que  habia  pasado  en- 
vió á  su  hermano  D.  Juan  con  socorros  á  Ceuta; 
y  el  Infante  D.  Enrique  después  de  haber  pues- 
to la  plaza  en  estado  de  defensa  se  embarcó  y 
se  fué  á  Sagres  ,  diciéndole  al  Rey  que  de  ver- 
güenza no  se  atrevía  á  pasar  á  Lisboa  y  ponerse 
en  su  presencia.  En  el  consejo  se  reprobó  el  tra- 
tado ,  y  se  determinó  que  no  debia  entregarse  á 
Ceuta.  Muchos  Príncipes  se  interesaron  por  el  res- 
cate del  Infante  D.  Fernando  que  se  habia  que- 
dado en  rehenes  ^  pero  los  Moros  no  quisieron 
soltarle.  Sufrió  su  cautividad  con  tanta  resigna- 
ción y  paciencia,  que  los  infieles  mismos  queda- 
ron admirados  y  llenos  de  estimación  por  su  gran 
virtud,  y  en  Portugal  se  le  mira  como  un  Santo 
y  un  Mártir  y  se  celebra  su  fiesta  el  5  de  Junio. 
Esta  fatal  expedición  dexó  exáusto  al  erario ,  y 
el  Rey  se  hallaba  sin  medios  para  las  necesida- 
des del  Estado.  Por  consejo  del  Canciller  Regrás, 
que  era  un  profundo  político  y  ingenioso  para 
hallar  medios  y  salir  de  los  apuros,  publicó  una 
declaración  que  su  padre  le  habia  hecho  estan- 
do para  morir  5  es  á  saber  ,  que  su  intención  era 
que  las  tierras  de  la  corona  que  habia  enagena- 
do  pasasen  de  varón  en  varón  para  recompensar 
los  servicios  pasados  ,  mas  que  faltando  la  línea 
masculina  debían  volver  á  la  corona.  De  este 
modo  entraron  en  el  erario  sumas  inmensas ,  sin 
que  excitase  esta  providencia  ninguna  murmu- 
ración en  el  pueblo.  Además  de  esto  reformó  los 
gastos  de  la  corte  ,  y  esto  mismo  persuadió  á  to- 
do el  reyno  que  la  necesidad  habia  obligado  á 
tomar  la  providencia  de  la  reversión  de  los  bie- 
nes á  la  corona  ,  y  se  consideró  como  justa  por 
mas  gravosa  que  fuera.  Quando  en  1438  se  es- 
taban  haciendo   los  mayores  preparativos  para 
continuar  la  guerra  contra  los  Moros  y  librar  al 
Infante  de  la  esclavitud  ,  el  Rey  huyendo  de  la 
peste  que  reynaba  en  Lisboa  y  sus  cercanías ,  se 
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fué  á  la  villa   de    Tomar   en   Extremadura  ,   yl  Era 
abriendo  una  carta  se  le  comunicó  el  contagio.  ^^  ^J' 

n/T       • '      1  1      f>      •        1  V     .  puna. 


ntag] 
Murió  el  9  de  Setiembre  á  los  quarenta  y  siete 
años  de  su  edad  ,  y  uno  y  un  mes  de  su  reyna- 
do.  Este  Príncipe  era  religioso  ,  prudente  y  con 
mucha  afición  á  las  letras:  compuso  algunas 
obras  :  era  de  buena  presencia  ,  de  un  ayre  ma- 
gestuoso  y  los  ojos  muy  vivos ;  pero  le  faltaba 
la  previsión  tan  necesaria  para  los  proyectos  po- 
líticos. Dexó  por  regenta  del  reyno  en  su  testa- 
mento á  la  Reyna  Doña  Leonor  en  la  menor 
edad  de  su  hijo,  y  mandó  que  el  dinero  que  de- 
xaba  en  sus  cofres  se  emplease  para  el  rescate 
del  Infante ,  y  que  si  así  no  se  podía  rescatar 
se  entregase  la  plaza  de  Ceuta.  Su  muerte  fué 
llorada  de  sus  subditos  porque  siempre  los  habia 
estimado  como  padre  ,  y  se  habia  interesado  en 

la  gloria  de  la  nación. Faria  y  Sousa  ,   Le 

Quien  ,   La  Cled  ,  Vasconcelos  Elogios  de  los 
Reyes  de  Portugal. 

Alfonso  V  le  sucedió  en  el  trono  baxo  la  tu- 
tela de  su  madre  ,  y  luego  empezaron  las  re- 
vueltas contra  ella  por  ser  extrangera ,  excita- 
das por  el  Infante  D.  Juan.  La  Reyna  convocó 
las  cortes  en  la  villa  de  Térras  Novas ,  y  éstas 
después  de  muchos  debates  solo  le  dexáron  el 
cuidado  de  la  educación  del  Rey  :  los  demás 
empleos  del  gobierno  los  distribuyeron  en  di- 
ferentes personas  5  y  viendo  que  la  Reyna  es- 
taba ofendida  por  estas  determinaciones,  para 
precaver  las  facciones  que  empezaban  á  exci- 
tarse ,  nombraron  regente  del  reyno  al  Infan- 
te D.  Pedro  ,  el  qual  se  retiró  de  la  cor- 
te por  los  disgustos  que  los  Grandes  le  causa- 
ban ;  pero  el  pueblo  le  obligó  á  volver  á  Lis- 
boa. La  Reyna  puso  sus  hijos  en  manos  del 
regente,  y  se  retiró  á  Alanquer  muy  irritada  y 
con  deseos  de  vengarse.  Desde  allí  pasó  con  su 
hija  á  las  tierras  del  Prior  de  Ocrato  con  la  re- 
solución de  excitar  una  revolución  contra  el  In- 
fante ,  que  por  su  equidad  ,  prudencia  y  mode- 
ración se  grangeaba  la  estimación  del  pueblo. 
Para  precaver  las  conseqüencias  de  las  intrigas 
de  la  Reyna  fué  con  un  cuerpo  de  tropas  don- 
|de  estaba ,  y  ella  temerosa  de  algún  desacato 
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se  retiró  á  Castilla  con  el  Prior.  El  regente  re-]  í>« 
dujo  al  Conde  de  Barcelos  que  se  habia  forti-j  ^^/j^^ 
ficado  en  Guimaraens  ,  disipó  las  facciones,  y 
se  puso  el  Estado  en  tranquilidad.  El  Infante 
D.  Fernando  murió  en  este  tiempo  en  su  pri- 
sión ,  y  su  secretario  nos  ha  dexado  escrita  su 
vida.  El  Infante  D.  Pedro  convocó  las  cortes ,  y 
de  su  consentimiento  casó  el  Rey  con  su  hija 
habiendo  dispensado  el  Papa  el  impedimento  del 
parentesco.  La  Reyna  madre  pidió  que  se  le 
restituyese  la  regencia  ,  mas  el  regente  la  res- 
pondió que  esto  no  dependia  de  él.  Irritada  con 
esta  respuesta  excitó  al  Rey  de  Castilla  á  que  de- 
clarase la  guerra  á  Portugal,  y  viendo  que  sus 
instancias  eran  inútiles  escribió  al  regente  que 
le  permitiera  volver  al  reyno;  mas  antes  de  res- 
ponderla ,  la  muerte  terminó  las  penas  de  esta 
infeliz  Princesa,  y  se  acusó  á  D.  Alvaro  de  Lu- 
na de  habérsela  acelerado  por  el  gran  crédito 
que  tenia  sobre  el  espíritu  del  Rey  de  Castilla. 
El  regente  de  Portugal  pidió  una  bula  al  Papa 
para  la  separación  de  las  Ordenes  de  Santiago  y 
de  Avis  de  la  de  Calatrava  de  Castilla  ,  y  se 
efectuó  la  separación  con  grande  alegría  de  los 
Portugueses.  El  Rey  de  Castilla  le  pidió  socor- 
ros ,  y  le  envió  un  cuerpo  de  tropas  mandado 
por  D.  Pedro  su  hijo  que  habia  hecho  Condes- 
table después  de  la  muerte  de  D.  Juan  su  tio, 
y  aunque  estaba  concluida  la  guerra  quando 
llegaron  á  Mayorga  donde  estaba  la  corte  fue- 
ron recibidas  con  la  mayor  distinción.  Quan- 
do se  volvieron  á  Portugal  el  Rey  y  los  Gran- 
des les  hicieron  muchos  regalos.  El  Duque  de 
Coimbra  mientras  tuvo  la  regencia  áe\  reyno 
siempre  procuró  conservar  la  observancia  de 
las  leyes,  el  alivio  de  los  pueblos,  y  hacer  to- 
do lo  que  juzgaba  conveniente  al  bien  públi^ 
co,  y  cuidar  que  se  diera  una  buena  educa- 
ción al  Rey.  Sin  embargo  de  esto  el  Conde  de 
Barcelos  su  hermano,  con  algunos  Señores  que 
estaban  al  lado  del  Rey,  procuraron  con  calum- 
nias apartarle  de  la  regencia  y  hacerle  perder 
la  gracia  del  Soberano,  que  llegado  á  los  cator- 
ce años  fué  declarado  mayor  en  las  cortes ,  y  el 
I  regente  haciendo  dimisión  de  su  destino  tomó 


Años 
de 

y.c. 


LVIIT  TABLAS  CRONOLÓGICAS. 

las  riendas  del  gobierno  con  el  nombre  de  Al- 
fonso V  nombrado  el  Africano.  El  Duque  dio 
cuenta  de  su  regencia,  el  Rey  le  hizo  diferentes 
gracias  que  fueron  aprobadas  por  las  cortes  ,  y 
le  suplicó  continuase  dos  años  mas   en  el  go- 
bierno.  El  Duque  de  Braganza  y  el  Arzobispo 
de  Lisboa,  que   no   era  de  una  conducta   muy 
edificante  ,  llenos  de  envidia  se  sirvieron  de  mil 
medios  para  derribarle;  unas  veces  ridiculizan- 
do la  gravedad  del  Rey  como  poco  correspon- 
diente á  su  edad  ;  otras  celebrando  sus  luces  y 
conocimientos,  dándole  á  entender  que  no  nece- 
sitaba de  consejo  para  gobernar  el  reyno  ,  é  in- 
sinuándole que  debia  hacerlo  por  si  mismo  ma- 
nifestando á  los  pueblos  que  el  Duque  de  Coim- 
bra   tenia   un   superior.   Le  acusaban  de  mal- 
versación; y  tanto  se  repitieron  estas  calumnias 
que  llegaron  á   hacer    impresión  en   el  ánimo 
del  Rey,  y  empezó  á  mirarle  con  algún  des- 
agrado   y   hacerle   algunos   desayres.   El    Du- 
que conocia  muy  bien  la  tempestad  que  le  ame- 
nazaba ,  pidió  su  licencia  para  retirarse   y  la 
consiguió ;  mas  apenas  había  salido  de  la  corte, 
sus  enemigos  le  acusaron  que  habia  quitado  la 
vida  al  Rey  Eduardo ,  á  la  Reyna  Doña  Leo- 
nor ,  y  al  Infante  D.  Juan  con  veneno.  Nadie 
dio  crédito  á  esta  calumnia  tan  atroz.  Su  herma- 
no D.  Enrique  vino  de  Sagres  para  justificar  al 
Duque  ,  pero  se  le  cerró  la  boca  acusándolo  del 
mismo  delito.  D.  Pedro  no  dexaba  de  tener  mu- 
chos que  defendían  su  inocencia  ,  entre  los  qua- 
les  es  digno  de  particular  mención  D.  Alvaro  de 
Almeyda  Conde  de  Abrantes,  hombre  de  mucha 
intrepidez  y  valor  ,  el  qual  indignado  de  que  se 
procediera  de  un  modo  tan  vil  contra  el  regente 
puso   sobre   sus  vestiduras  ordinarias  todas  las 
piezas  de  armadura  que  en  aquel  tiempo  se  usa- 
ban ,  y  se  presentó  en  aquella  forma  al  consejo, 
lo  que  causó  admiración  y  temor  a  los  demás. 
Luego  se  levantó  ,  y  puesto  en  pie  hizo  un  dis- 
curso justificando  la  conducta   del  regente  ,  y 
concluido  empuñó  la  espada  y  dixo :  Si  alguno 
se  atreve   d   sostener   que   D,   Pedro   Duque   de 
Coimhra  no  es  un  fiel  servidor  del  Rey ,  y  un  buen 
patriota ,  estoy  pronto  d  probar  con  la  punta  de\ 
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la  espada  que  míente^  y  es  un  traidor.  Los  corte- 1  ■^*"f 
sanos  que  estaban  llenos  de  temor  dixéron  quei^^„^~ 
insultaba    al  Rey ;  mas   el   Monarca   respondió 
que   el   Conde  obraba  como  hombre  de  honor. 
Sin  embargo  de  esto  ei  Rey  lejos  de  despreciar 
las  calumnias  daba  oidos  á  quanto  le  decian  y  se 
irritaba  mas  contra  el  Duque  ,  sin  que  su  hija 
que  estaba  casada  con  el  Rey  pudiera  aplacarle. 
El  Duque  de  Abrantes  su  hermano ,  que  era  el 
mas  furioso  de  sus  enemigos  ,  le  persuadió  que 
fuese  á  la  corte  a  justificarse  ,  y  que  para  su  se- 
guridad podia  llevar  alguna  tropa.  Este  consejo 
pérfido  se  lo  daba  para  poder   persuadir  mejor 
al  Rey  que  era  un  rebelde.  El  regente  creyó  que 
su  hermano  le  hablaba  de  buena  fé  ,  se  encami- 
nó á  la  corte  con  quinientos  hombres  de  á  pie  y 
mil  caballos ,  y  luego  que  llegó  al  Rey  esta  no- 
ticia lo  declaró  rebelde  y  envió  tropa  contra  él. 
D.  Pedro  viéndose  rodeado  por  todas  partes  ocu- 
pó una  buena  posición  ,  y  se  atrincheró  en  ella 
con  ánimo  de  defenderse.  El  dia  siguiente  fué 
atacado  ,  se  defendió  con  el  mayor  valor  ,  y  en 
la  acción  misma  fué  herido  con  una  saeta  y  mu- 
rió. El  combate  continuó  con  el  mayor  calor. 
El  Duque  de  Abrantes  su  hermano  ,  con  otros 
muchos  de  sus  enemigos  quedaron  también  muer- 
tos en  el  campo  de  batalla.  La  indignación  del 
Rey  era  tal,  que  no  quiso  permitir  qjae  se  enter- 
rase el  cuerpo  de   D.  Pedro  y  estuvo  tres  dias 
en  el  campo  de  batalla,  hasta  que  unos  paisanos 
compadecidos  de  su  suerte  lo  enterraron   de  se- 
creto en  la  Iglesia  del  lugar  de  Alberca.  Ei  Rey 
volvió  triunfante  á  Lisboa  y  empezó  á  perseguir 
á  todos  los  amigos  de  D.  Pedro ,  acusando  á  al- 
gunos como  cómplices  de  la  conjuración  calum- 
niosa 5  y  puestos  en  tormento  y  registrados  to- 
dos los  papeles  del  regente ,  no  se  encontró  se- 
ñal ninguna  de  ellas  ,  sino  bellos  proyectos  que 
habia  formado  para  el  servicio  del  Rey  y  bien 
del  Estado.  Los  enemigos  de  este  grande  hombre 
continuaron  en  sus  malvados  designios ;  pero  el 
Rey  al  fin  se  desengañó ,  y  declaró  á  todos  los 
que  habían  seguido  al  Duque  como  verdaderos 
y  fieles  subditos ,  y  mandó  enterrar  el  cuerpo  de 
D.  Pedro  con  la  mayor  pompa  y  magnificencia» 
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El  Rey  deseaba  emprender  la  guerra  contra  los 
IVIoros  de  África  ,  y  por  esta  causa  protegía  los 
proyectos  de  D.  Enrique  para  el  descubrimien- 
to de   las  costas  de  Guinea  de  las  quales  ha- 
bían traído  mucho  dinero.  Esto  excitó  la  envi- 
dia del  Rey  de  Castilla  ,  el  qual  representó  al 
de  Portugal   que  tenia  derecho  privativo  sobre 
las  costas  de  Guinea  ,  y  que  si  no  desistia  de  su 
empresa  se  veria  precisado  á  tomar  las  armas  pa- 
ra defender  sus  derechos.  El  de  Portugal  le  res- 
pondió que  no  habia  oido  hablar  de  Igs  derechos 
de  Castilla,  y  que  estaba  pronto  á  entrar  en  dis- 
cusión sobre  los  que   tenían    las    dos   coronas. 
Enrique  IV,  que  sucedió  á   D.  Juan   11   en  el 
trono  de  Castilla,   envió   un   agente  á   Lisboa 
para  negociar  en  secreto  su  matrimonio  con  la 
Infanta  Doña  Juana  ,  hermana  del  Rey  D.  Al- 
fonso. El  matrimonio  fué  luego  concluido  y  pa- 
só la  Infanta  á  Castilla  con  grande  acompaña- 
miento. El  3  de  Mayo  de  1455  nació  el  Infante 
D.  Juan  de  Portugal.  La  Reyna  murió  en  Ebo- 
ra  ,  y  se  dice  que  los  enemigos  de  su  padre  el 
regente  le  habían  apresurado   su    muerte   para 
que  no  se  vengase  de  las  injurias  que  le  habían 
hecho ,  porque  habiendo  ganado   la   confianza 
del  Rey  tenia  un  grande  ascendiente  sobre  su 
espíritu.  Esta  muerte  causó  un  sentimiento  uni- 
versal ,  y  el  Rey  hizo  enterrar  su  cuerpo  con  la 
mayor  pompa  y  magnificencia  en  la  Iglesia  del 
Monasterio  de  la  Batalla  con  el  cuerpo  de   su 
madre  Doña  Leonor  que  hizo  traer  de  Castilla. 
D.  Enrique  IV  se  vio  con  el  Rey  de  Portugal  en 
la  frontera ,  y  después  en  Badajoz  y  en  Yel- 
bes.  Se  hicieron  muchas  fiestas.  D.  Alfonso  hizo 
grandes   preparativos  para  llevar  la  guerra  al 
África,  y  con  una  esquadra  de  mas  de  doscien- 
tos bageles  y  veinte  mil  hombres  de  desembarco 
se  hizo  á  la  vela  acompañado  de  los  Infantes  D. 
Enrique  y  D.  Fernando  ,  y  otros  muchos  Seño- 
res que  todos  habían  contribuido  para  esta  ex- 
pedición. Desembarcó  con  felicidad  en  la  costa 
de    África  y  se  apoderó  de  Alcázar ,  puso  en 
ella  una  buena  guarnición  y  dio  el  mando  á  D. 
Eduardo  Meneses  que  la  defendió  con  gran  va- 
lor de  todas  las  fuerzas  del  Rey  de  Fez  que  la 
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Años  lataco  por  tres  veces  sin  poderla  tomar.  Alfonso |  ^ra 
^'^    le  hizo  después  Conde  de   Viana  en    recompen-j  ^^í'j'" 
-— — sa  de  sus  buenos  servicios.  Estos  felices  sucesos 
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de  África  causaron  mucha  alegría  en  la  corte  de 
Portugal ,  que  luego  se  llenó  de  luto  por  la 
muerte  de  los  Infantes  D.  Alfonso  Conde  de  Ou- 
ren,  de  D.  Enrique  Duque  de  Viseo,  y  de  D. 
Alfonso  Duque  de  Braganza.  El  Rey  mandó  pre- 
parar otra  expedición  para  la  conquista  de  Tán- 
ger, se  hizo  á  la  vela  acompañado  de  los  Infan- 
tes y  de  muchos  Señores;  pero  sus  esfuerzos  fue- 
ron inútiles  ,  y  se  volvió  á  Portugal  después  de 
haber  perdido  mucha  gente  y  algunas  personas 
principales.  En  este  tiempo  los  Catalanes  llama- 
ron al  Condestable  D.  Pedro ,  y  le  proclamaron 
en  Barcelona  ,  donde  después  de  haber  sufrido 
muchos  trabajos  y  corrido  muchos  peligros  mu- 
rió de  enfermedad  ó  de  veneno.  Castilla  se  ha- 
llaba en  las  mayores  revueltas ,  y  D.  Alfonso  se 
vio  algunas  veces  con  D.  Enrique  para  tratar 
de  varios  casamientos  que  no  llegaron  á  efec- 
tuarse ,  y  no  hicieron  mas  que  aumentar  las  di- 
visiones que  fueron  fatales  á  los  dos  reynos. 
Preparada  otra  expedición  para  el  África,  el 
Infante  D.  Fernando  Duque  de  Viseo  Con- 
destable y  gran  Maestre  de  las  Ordenes  de  San- 
tiago y  de  Christo  se  hace  á  la  vela  con  to- 
da la  flota  ,  desembarca  con  felicidad  en  la  cos- 
ta ,  y  se  apodera  luego  de  la  ciudad  de  Anafe 
situada  en  la  costa  del  reyno  de  Fez.  El  año  si- 
guiente el  Rey  salió  el  15  de  Agosto  del  puerto 
de  Lisboa  con  mas  de  trescientas  velas  y  trein- 
ta mil  hombres  de  desembarco,  mas  en  las  costas 
de  África  fué  acometida  de  una  terrible  tempes- 
tad que  la  dispersó  y  hizo  perecer  algunos  bage- 
les.  Reunidos  después  atacó  á  Arcila ,  plaza  situa- 
da en  la  costa  del  Océano  Atlántico  á  cerca  de 
cincuenta  millas  del  estrecho  de  Gibr^^tar,  y  la 
tomó  por  asalto.  Los  enemigos  que  escaparon  se 
hicieron  fuertes  en  el  Castillo  y  en  una  Mezqui- 
ta ;  pero  fueron  asaltados  y  tomados  aunque  con 
pérdida  de  los  Condes  de  Marialva  y  de  Mon- 
santo. Esta  desgracia  causó  un  gran  sentimiento 
al  Rey  y  á  todo  el  cxército  ,  porque  se  habían 
grangeado  la  estimación  general  por  su  valor  y 
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por  SUS  buenas  prendas.  En  esta  plaza  se  hizo 
mucho  botin  y  cinco  mil  prisioneros ,  entre  los 
quales   habia  personas  de  distinción.  La   tropa 
fué  recompensada  por  su  valor,  y  el  Príncipe  D. 
Juan  armado  caballero.   La  conquista  de  esta 
plaza  llenó  de  tanta  consternación  á  los  Moros 
que  abandonaron  á  Tánger  ,  y  se  envió  un  des- 
tacamento para  apoderarse  de  ella.  El  Rey  en- 
tró,  la  fortificó,  y  dexando  la  guarnición  com- 
petente para   su   defensa  se  volvió  triunfante  d 
Lisboa  y  se  le  dio  el  renombre  de  Africano^  á  los 
títulos  de  sus  predecesores  el  de  Señor  de  Allen- 
de y  de  Aquende  de  los  mares;  y  para  perpetuar 
ia  memoria  de  sus  gloriosas  expediciones  las  hizo 
representar  en  tapicería  como  se  acostumbraba 
en  aquellos  tiempos.  Alfonso  embriagado  de  glo- 
ria, y  persuadido  que  tenia  unas  grandes  fuer- 
zas para  dar  la  ley  á  Castilla ,  se  mezcló  en  el  ne- 
gocio de  la  sucesión  de  aquella  corona.  Hasta  la 
muerte  de  Enrique  IV  se  mostró  indiferente  sin 
querer  determinarse  por    ningún  partido ;  mas 
luego  que  este  Príncipe  murió  y  dexó  heredera 
de  la  corona  á  su  hija  Doña  Juana  ,  resolvió  de- 
clararse por  el  partido  de  esta  Princesa  y  emplear 
todas  sus  fuerzas  para  ponerla  en  el  trono  de 
Castilla.  Al  principio  hicieron  los  Portugueses 
la  guerra  con  ardor ,  pero  luego  se  cansaron  y 
desistieron  de  sus  pretensiones ,  especialmente 
después  de  la  batalla  de  Toro  en  la  qual  se  mu- 
dó  el  aspecto  de  los  negocios ,   y  se   pusieron 
en   la    impotencia    de   poder   continuar  y  sos- 
tener sus  pretensiones.  El  Rey  pasó  á  Francia 
á  pedir  socorros ,  se  embarcó  en  Oporto ,  y  con 
veinte    y   cinco   galeras   acompañado    de   qui- 
nientos Señores  y  un  cuerpo  de  dos  mil  dos- 
cientos hombres  hizo  vela  a  Ceuta,  desde  don- 
de dirigió  su  rumbo  á  Marsella ;  pero  el  vien- 
to contrario  le  obligó  á  tomar  tierra  en  Coliu- 
bre  ,  y  desde  allí  fué  á  ver  á  Luis  XI  que  le 
recibió  en  Burges  con  todo   el  honor  que  era 
debido  á  su  dignidad,  mas  con  el  ánimo  de  no 
concederle  lo  que  le  iba  á  pedir  ,  pues  no  hizo 
otra  cosa    que  darle  consejos  de  que  se  casase 
con   su  sobrina  pidiendo  la  dispensa   al  Papa, 
que  ganase  los  Gobernadores  de  las  plazas  ^  y 
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que  después  que  su  derecho  fuese  incontestable 
por  su  matrimonio  se  estipularía  lo  que  le  da- 
rla en  hombres  y  dinero.  Kl  Rey  de  Portugal 
muy  satisfecho  de  su  negociación  se  puso  por  me- 
diador entre  el  Duque  de  Borgoña  y  Luis  que 
estaban  en  guerra.  Desde  allí  muerto  el  Duque 
volvió  á  París.  Entretanto  consiguió  la  dispen- 
sa de  Roma  ,  y  solicitó  con  mayor  empeño  el 
cumplimiento  de  las  promesas  que  se  le  habían 
hecho,  pero  el  Rey  de  Francia  no  le  daba  si- 
no buenas  palabras ;  y  al  fin  tuvo  que  volver- 
se á  Portugal  aunque  había  intentado  ir  á  Je- 
rusalen  como  peregrino.  En  su  ausencia  ,  que 
fué  de  mas  de  un  año  ,  el   Príncipe   D.  Juan 
gobernó  el  reyno  con  mucha  prudencia ,  equi- 
dad y  moderación:  convocó  cortes  en  Monte- 
Mayor  )  y  se-  le  concedieron  los  subsidios  ne- 
cesarios para  la   defensa  del   reyno.    Disueltas 
aquéllas  se  fué  á  Ebora  para  cubrir  la  fronte- 
ra, y  obligó  con  un  estratagema  á  retirarse  de 
ella  á  D.  Alfonso  de  Cárdenas  oficial  Castellano 
que  mandaba  un  cuerpo  de  tropas  aguerridas  y 
mayor  que  el  del  Príncipe.  Hecho  esto  se  vol- 
vió á  Lisboa ,  desde  esta  ciudad  pasó  á  Santa- 
rén  ,  y  en  virtud  de  las  cartas  que  recibió  de 
su  padre  se  hizo  proclamar  Rey  el  lo  de  No- 
viembre de  1477,  y  el  15  el  Rey  llegó  á  Cas- 
caes.  El  Príncipe  le  fué   luego  á  visitar  y   le 
mostró  el  mayor  respeto.  Alfonso  volvió  á  to- 
mar las  riendas  del  gobierno ,  y  continuó  dos 
años  la  guerra  contra  Castilla  hasta  que  el  Papa 
anuló  la  dispensa   que  había  concedido,  y  no 
pudiendo  celebrarse  el  matrimonio  que  estaba 
contratado  con  Dona  Juana  luego  se   hizo  la 
paz.   La  Infanta  tomó  el  velo  en  el  convento 
de  Santa  Clara  de  Coimbra.  El  Rey  viendo  los 
desastres  que  la  peste  causaba  en  sus  estados, 
cayó  en  una  negra  melancolía  y  resolvió  abdi- 
car  la  corona.   Juntó  las  cortes  ,  y  á   presen- 
cia de  todos  los  diputados  entregó  el  cetro  á  su 
hijo  aunque  otros  dicen  que  lo  llamó  en  secre- 
to^ y  después  de  haberle  dado  buenos  consejos 
para  el  gobierno  se  fué  oculto  al  convento  de 
S.  Antonio  de  Varatojo,  pero  que  habiendo  sido 
atacado  de  la  peste  en  Sintra  murió  el  28  de 
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Agosto  de  148 1  á  los  quarenta  y  nueve  años  dej  ^♦•^ 
su  edad  y  quarenta  y  tres  de  su  reynado ,  cau-  ^^  ^"'" 
sando  su  muerte  un  sentimiento  universal  en  to- 
do el  reyno  porque  se  habia  hecho  estimar  por 
sus  virtudes,  especialmente  por  su  afabilidad  y 
dulzura.  Era  muy  instruido,  y  gran  protector 
de  las  ciencias  y  de  las  artes.  Hizo  venir  á  Por- 
tugal un  sabio  Italiano  llamado  Justo  para  que 
escribiese  la  historia  del  reyno  y  le  dio  un  Obis- 
pado, pero  murió  quando  estaba  haciendo  las 
apuntaciones.  Este  buen  Rey  que  se  distinguía 
por  su  candor  y  sencillez  fué  amado  de  los  Gran 

des  y  del  pueblo. Faria  y  Sousa,  Le  Quien, 

La  Cled,  Vasconcelos,  Alonso  de  Falencia,  Rui 
de  Pina,  y  Nuñez. 

D.  Juan  11  su  hijo  único  subió  al  trono,  jo- 
ven de  un  carácter  duro  y  austero:  hizo  funera- 
les magníficos  á  su  padre,  y  cumplió  con  pun- 
tualidad su  testamento.  Mandó  construir  en  la 
costa  de  Guinea  el  fuerte  llamado  de  S.  Jorge  de 
Mina,  y  dexó  en  él  buena  guarnición.  Juntó  las 
cortes  en  el  mes  de  Noviembre  y  se  le  prestó 
juramento  de  fidelidad.  Estableció  buenas  leyes, 
y  envió  comisarios  por  las  provincias  para  ha- 
cerlas executar.  Recompensaba  generosamente 
los  servicios,  y  castigaba  ios  delitos  con  severi- 
dad. Hizo  presentar  á  los  Grandes  los  títulos  de 
donaciones  y  privilegios  que  tenían  de  sus  pre- 
decesores para  conocer  el  fundamento  de  ellos 
y  de  su  jurisdicción.  Mandó  prender  á  los  de- 
linqüentes  por  todas  partes  donde  quiera  que  es- 
tuviesen. Los  Grandes  se  quejaron  que  se  vio- 
laban sus  privilegios.  Él  les  respondió  que  quan- 
do el  Rey  concede  un  privilegio  no  es  su  in- 
tención perjudicar  á  la  justicia  ,  porque  seria 
obrar  contra  la  razón  y  contra  el  orden  público^ 
mas  ellos  quisieron  defender  sus  privilegios,  y  el 
Duque  de  Braganza  pidió  para  este  fin  socorro 
al  Rey  de  Castilla  D.  Fernando.  Averiguada  es- 
ta intriga  por  el  Rey  D.  Juan  le  dixo:  To  sé  per- 
donar y  muestra  tú  que  sabes  olvidar'^  y  habiendo 
continuado  en  sus  intrigas  le  hizo  prender,  y 
convencido  perdió  la  cabeza  en  Ebora.  La  Du- 
quesa que  era  hermana  de  la  Reyna  se  retiró  con 
jsus  tres  hijos  á  Castilla ,  y  halló  en  aquella  cor-| 
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Añot  te  alguna  protección  pero  no  tanto  como  se  pro- 
metía. D.  Juan  visitó  las  provincias  para  ver  si 
se  executaban  las  leyes,  y  después  se  volvió  á 
Santarén  para  animar  el  comercio  de  África  que 
con  su  protección  se  ponia  muy  floreciente.  Islo 
permitió  que  se  diese  mas  extensión  á  los  privi- 
legios eclesiásticos  de  la  que  tenian  por   la  con- 
cordia que  se  habia  hecho  con  sus  predecesores. 
Estando  en  Santarén  se  descubrió  una  conspi- 
ración contra  su  vida,  en  la  qual  habia  entrado 
temerariamente  el  joven  Duque  de  Viseo,  que 
era  hermano  de  la  Reyna,  de  la  qual  no  se  li- 
bró sino  por  el   auxilio  de  Vázquez   Cutiño  á 
quien  la  habia  descubierto  su  hermano.  El  Rey 
se  fué  á  Setubal ,  y  desde  allí  mandó  al  Duque 
que  viniera  á  la  corte,  le  llamó  á  parte  y  le  ha- 
bló de  la  conspiración  dexándole  muerto  á  sus 
pies  de  una   puñalada.   Los   demás  conjurados 
convencidos  de  su  crimen  fueron  castigados  con 
el  rigor  de  la  ley ,  unos  decapitados ,  otros  en- 
cerrados en  castillos,  y  á  otros  se  les  obligó  á 
salir  del  reyno  para  siempre-  Restituyó  á  D.  Ma- 
nuel hermano  del  Duque  de  Viseo  sus  estados  y 
bienes ,  á  excepción  de  Moura  y  Serpa ,  y  le  hi- 
zo Gran  Maestre  del  Orden  de  Christo  y  Con- 
destable de  Portugal.  Restablecida  la  tranqui- 
lidad hiz'.  IOS  preparativos  para  pasar  al  África, 
y  desembarcadas  sus  tropas  los  habitantes  de  la 
ciudad  de  Alamor  le  enviaron  las  llaves  ofre- 
ciendo ser  subditos  suyos.  Dio  aviso  de  dos  con- 
juraciones á  los  Reyes  Cathólicos ,  y  con  esto 
se  estrechó  tanto  la  buena  amistad  y  armonía, 
que  habiéndole  pedido  municiones  para  la  guer- 
ra de  Granada,  D.  Juan  se  las  envió  con  mucha 
abundancia.  Trató  con  tanta  generosidad  á  unos 
Venecianos  que    los   piratas   Franceses   habían 
puesto  en  sus  costas  después  de  haberles  robado 
sus  naves ,  que  la  república  le  díó  las  gracias  y 
le  pidió  su  alianza.  Añadió  á  sus  títulos  el  de 
Señor  de  Guinea,  Este  Príncipe  entendía  perfec- 
tamente bien  el  comercio,  y  sabía  sacar  de  él  to- 
da la  utilidad  conveniente  para  el  Estado.  Cono- 
cía las  conséqüencías ,  y  lo  consideraba  comoja 
parte  mas  lucrativa  de  la  economía  política.  No 
permitía  llevar  vestidos  de  seda  ni  alhajas  de  pla- 
TOMO  XlIIt  0 
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ta ,  oro  y  piedras  preciosas  sino  á  las  mugeresJ  Era 
diciendo:  Basta  que  la  mitad  de  mis  subditos  seV^  ^/~ 

111                                                           pana, 
entregue  al  luso  para  dar  ocupación  á  todos  los\ 

otros.   Para   aumentar  las   rentas   disminuyó    la 
mitad  los  derechos  del  puerto  de  Lisboa,  y  de 
este  modo  fué  mas  freqüentado  por  todas  las  na- 
ciones. Exageró  los  peligros  del  viaje  de  Gui- 
nea para  que  ninguna  nación  fuese  allá  hasta 
que  sus   subditos  se  hubieran   establecido  bien 
en  el  país.  Hizo  perseguir  á  tres  marineros  que 
pasaban  á  Castilla  á  informar  á  los  Reyes  de  es- 
te viaje;  los  dos  fueron  muertos,  y  el  otro  preso 
fué  esquartizado  en  Ebora:  y  murmurando  las 
gentes  públicamente  por  este  castigo  dixo:  Cada 
uno  se  contenga  dentro  de  su  profesión  ,  yo  no  gus- 
to que  los  marineros  viajen  por  tierra.  Cano,  des- 
pués de  haber  descubierto  el  reyno  del  Congo, 
vuelto  a  Lisboa  le  dixo  que  los  habitantes  no  le 
hablan  mostrado  las  minas  de  oro.   El  Rey  le 
respondió:  Tratad  á  los  habitantes  con  honor,  ha- 
ced el  comercio  con  equidad  y  justicia ,  llevadles 
fas  producciones  y  géneros  que  les  gustan,  y  ten- 
dréis el  producto  de  las  minas  sin  el  trabajo  de 
'beneficiarlas.  Los  Franceses  apresaron  una  ca- 
ravela  Portuguesa,  y  el  Rey  mandó  embargar 
todas  las  embarcaciones  de  aquella  nación  que 
estaban  en  el  puerto  de  Lisboa,  lo  que  les  obli- 
gó á  restituirla ;  mas   como  faltase  un  loro  que 
habia  en  ella  no  quiso  levantar  el  embargo.  Sor- 
prehendidos  algunos  le  dixéron  que  esto  pare- 
cía cosa  de  muy  poca  importancia,  y  les  res- 
pondió: Quiero  que  sepa  todo  el  mundo  que  la 
bandera  Portuguesa  protege  hasta   un  loro.  Ob- 
servaba   las  leyes  con   la   mayor  exactitud  di- 
ciendo :   Que  lo  que  parece   en  sí  una  bagatela^ 
con  el  exemplo  del  Rey  tiene  muy  graves  conse 
qüencias.  Recibía  con  mucha  afabilidad  á  todo 
el  mundo  ;    mas    algunas    veces  en  público  se 
mostrabí  muy  frió  con  los  que  estimaba  mas, 
y  les  decia  en  secreto  que  lo  hacia  asi  para  que 
el  pueblo  no  los  aborreciera  como  favoritos.  Mu- 
daba freqüentemente  de  morada  según  las  esta- 
ciones; pero  no  salia  jamás  de  un 'pueblo  don- 
de habia   residido  sin  dexar  monumentos  de  su 
beneficencia.  Hizo  preparar  en  Setubal  la  esqua- 
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dra  para   la  expedición   de  África  ,  y  en   esta 
villa   hermosa   donde  se   detuvo  algún  tiempo 
mandó  hacer  aqüeductos  para  traer  agua  que  le 
faltaba,  perdonándoles  para  este  fin  la  mitad  de 
la  contribución  y  supliendo  de  su  tesoro  lo  de- 
más necesario  ,  con  lo  qual  consiguió  que  e^te 
puerto  fuese  mas  freqüentado.  D.  Diego  de  Al- 
meyda  salió  de  él  para  una  expedición  secreta 
que  no  pudo  realizarse  por  diversos  accidentes. 
Envió  á  D.  Pedro  de  Covillan  y  á  D.  Alfo-nso 
Payva  para  hacer  descubrimientos,  y  estos  dos 
viajeros  descubrieron  el  nuevo  camino  por  mar 
para  ir  á  las  Indias  orientales  ;  pero  al  mismo 
tiempo  desechó  á  Christobal  Colon  que  ofrecía 
descubrir  por  el  Occidente  nuevas  tierras,  ó  por- 
que le  tuvo  por  un  charlatán,  ó  porque  siendo 
Genovés  no  quiso  fiarse  de  él.  Este  Príncipe  tan 
prudente  hizo  fortificar  todas   las   plazas  de  la 
frontera  con  la  mayor  diligencia  y  cuidado,  en- 
viando á  decir  á  los  Reyes  de  Castilla  que  ha- 
bía hermoseado  las  ciudades  y  villas  de  sus  es- 
tados, porque  habiendo  de  subir  al  trono  de  Por- 
tugal su  hija  ,  que  se  trataba  de  casarla  con  el 
Príncipe,  ella  gozaría  de  sus  trabajos,  y  creía 
que  esto  no  podía  dexar  de  serle  muy  grato  á 
S.  M.  C;  y  como  no  estaban  para  impedirlo,  por 
hallarse  ocupado  en  la  guerra  de  Granada,  di- 
simularon y  apresuraron  el  matrimonio  de  la  In- 
fanta. Quiso  construir  un  fuerte  en  la  isla  lla- 
mada Graciosa ,  que  está  en  la  embocadura  del 
rio  Lixa  en  la  costa  de  África ,  donde  había  en- 
viado gente  para  este  efecto;  mas  el  Rey  de  Fez 
los  acometió  con  quarenta  mil  caballos,  y  aun- 
que los  Portugueses  se  defendieron  con  el  ma- 
yor valor,  al  fin  tuvieron  que  capitular  y  aban- 
donar la  empresa.  Al  mismo  tiempo  llegaron  mu- 
chos bageles  de  Guinea  muy  ricos ,  lo  que  ani- 
mó mas  al  Rey  para  aumentar  la  marina  y  for- 
mar el  proyecto  de  conquistar  toda  la  costa  de 
África.  Luego  que  supo  que  la  Infanta  de  Cas- 
tilla había  salido  de  Sevilla  para  Portugal ,  en- 
vió Señores  principales  á  recibirla  en  el  rio  Za- 
ya  que  separa  los  dos  reynos.  Llegada  la  Infan- 
ta á  Ebora  se  celebró  el  matrimonio  con  el  Prín- 
cipe D.  Alfonso  con  la  mayor  pompa  y  solem- 
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^^o-r   nidad.  Desde  aquí  pasaron  á  Santarén  donde  no' 
y  ¿,    se  ocupaban  sino  en  diversiones;  pero  se  con- 
virtieron luego  en  luto  por  la  muerte  de  la  In- 
1491  fanta   Doña  Juana  y  del   Príncipe  D.  Alfonso 
que  murió  de  una  caida  de  caballo.  El  Rey  hizo 
enterrar  su  cuerpo  en  la  Iglesia  del  Monasterio 
de  la  Batalla.  Para  consolarse  llamó  á  su  hijo 
natural  D.  Jorge  con  quien  se  divertia,  pero  no 
pudo  conseguir  que  la  Reyna  lo  tratase  como 
hijo  por  no  perjudicar  los  derechos  de  su  her- 
mano D.  Manuel  Duque  de  Beja,  que  era  here- 
dero presuntivo  de  la  corona.  D.  Juan  se  fué  á 
Lisboa ,  en  ella  hizo  construir  magníficos  edifi- 
cios, y  tentó  mil  medios  para  hacer  subir  al  tro- 
no á  su  hijo  D.  Jorge;  mas  no  pudiendo  vencer 
los  obstáculos  que  halló  en  los  diputados  del  rey- 
no  y  en  el  Papa  ,  procuró  enriquecerlo  y  ga- 
narle partidarios.   Entretanto  no  se  descuidaba 
en  el  gobierno  del  reyno ,  corregía  los  abusos, 
sostenía  el  honor  de  la  nación  en  las  mas  críti- 
cas circunstancias,  hizo  respetar  su  pabellón  por 
todas  las  potencias  marítimas,  admitió  á  muchos 
Judíos  que  los  Reyes  Cathólicos  habían  echado 
de  sus  reynos  aunque  después  también  los  arro- 
jó de  Portugal.  Cayó  enfermo  en  Setubal,  y  lue- 
go que  se  alivió  se  fué  á  Ebora,  mandó  construir 
dos  fuertes,  uno  en  Cascaes  y  el  otro  en  Capa- 
rica  para  defender  la  entrada  del  rio  de  Lisboa. 
Como  su  salud  se  debilitaba,  y  estaba  persuadi- 
do que  se  acercaba  su  fin,  mandó  á  D.  Alvaro 
Pacheco  y  á  D.  Esteban  Barradas ,  que  eran  de 
su  confianza ,  que  restituyesen  á  las  Iglesias  el 
valor  de  la  plata  que  su  padre  había  tomado  pa- 
ra  los  gastos   de  la  guerra   contra   Castilla  ,  y 
que  se  pagasen  todas  las  deudas  que  había  de- 
xado.   Sus  males  degeneraron  en  una  hidrope- 
sía. La  carestía  que  se  introduxo  en  Ebora  por 
los  monopolistas  le  irritó  tanto  que  agravó  con- 
siderablemente su  mal.  El  trigo  se  vendía  muy 
caro  porque  algunos  comerciantes  lo  tenían  al- 
macenado y  eran  los  únicos  que  lo  vendían.  El 
Rey  procuró  remediar  este  desorden  poniéndo- 
les tasa  ,  pero  no  hizo  mas  que  agravarlo  por- 
Ique  no  quisieron  venderlo.  Este  Soberano  que 
estaba  lleno  de  prudencia  y  sabía  perfectamente 
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una  ley  prohibiendo  con  pena  de  la  vida  que  se 
comprase  trigo  á  los  mercaderes  Portugueses, 
concediendo  al  mismo  tiempo  á  los  extrangeros 
el  privilegio  de  entrar  sin  derechos  el  trigo  en 
el  reyno;  y  muy  en  breve  se  vieron  efectos  feli- 
ces de  esta  providencia,  porque  por  todas  par- 
tes se  vio  abundancia  de  trigo  muy  barato.  Por 
este  tiempo  volviendo  Colon  de  la  América  ,  el 
temporal  le  obligó  á  entrar  en  el  puerto  de  Lis- 
boa. El  Rey  le  llamó ,  le  recibió  con  mucha 
bondad  y  generosidad  ,  y  le  puso  baxo  su  pro- 
tección para  que  nadie  le  hiciese  daño.  Respeta- 
ba de  tal  manera  el  mérito  en  qualquier  perso- 
na que  se  hallase ,  que  á  todos  los  que  lo  te- 
nian  de  qualquier  nación  que  fuesen  los  reci- 
bia  muy  bien  y  los  distinguía.  Habiéndose  agra- 
vado su  enfermedad  se  fué  al  reyno  de  los  Al- 
garbes  donde  llegó  un  ministro  de  D.  Fernan- 
do llamado  Alfonso  de  Silva  para  reconocer  prin- 
cipalmente el  estado  de  su  salud.  El  Rey  D« 
Juan  que  conoció  «1  objeto  de  su  venida  le  hi- 
zo entrar  quando  estaba  visitando  los  caballos, 
y  levantando  el  brazo  le  dixo :  Este  brazo  es- 
tá todavía  vigoroso  para  dar  una  batalla  ó  dos.,,^ 
y  haciendo  una  poca  de  pausa  añadió  contra  los 
Moros.  El  Embaxador  que  comprendió  bien  lo 
que  queria  decir,  le  respondió  que  el  Rey  su 
amo  tendría  mucho  gusto  en  saber  estas  buenas 
nuevas,  y  sobre  todo  en  que  su  salud  estaba  me- 
jor de  lo  que  se  le  había  dicho.  Pidió  una  au- 
diencia particular ,  y  en  ella  le  dixo  que  D, 
Fernando  deseaba  que  entrase  en  la  liga  pro- 
curando persuadírselo ;  mas  el  Rey  se  excusó 
diciéndole  :  Que  tenia  tanta  ambición  como  su 
amo ,  pero  que  era  de  diferente  especie :  yo  pien- 
so ser  un  gran  Rey  como  los  demás  Principes  de 
la  liga,  pero  por  diferente  camino,  que  es  ha^ 
ciendo  grande  á  mi  pueblo,  Quando  joven  no  he 
querido  entrar  en  ligas,  y  ahora  que  soy  viejo  mu- 
cho menos.  Quiero  ser  mediador ,  y  lo  puedo  ser 
mejor  que  nadie  porque  no  tengo  ningún  interés. 
Esto  podéis  decir  á  vuestro  amo  y  asegurárselo, 
porque  no  mudaré  jamás  de  resolución.  Como  el 
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Embaxador  se  detenia  en  Portugal  le  mandó  que 
fuese  á  Estremoz,  haciéndole  observar  con  tanto 
cuidado,  que  sabia  todo  lo  que  hacia  y  todo  lo 
que  escribía  á  Castilla.  Conociendo  que  cada  dia 
se  debilitaba  mucho  mas,  y  que  su  fin  se  acerca- 
ba, inquieto  sobre  la  sucesión  del  reyno  resol- 
vió hacer  su  testamento ,  en  el  qual  hablaba  de 
éste  y  de  otros  muchos  artículos ;  pero  dexan- 
do  en  blanco  el  nombre  de  su  sucesor  porque  no 
queria  abandonar  á  su  hijo  Jorge  sino  ponerlo 
sobre  el  trono,  mandó  á  su  Secretario  Antonio 
Faria  que  llenase  el  hueco  con  el  nombre  de 
Jorge.  Mas  habiénidole  representado  con  mucha 
prudencia  y  moderación  que  esto  no  servirla  si- 
no para  su  ruina,  porque  la  Reyna ,  el  pueblo 
y  los  Grandes  estaban  por  el  Duque  de  Beja,  le 
hizo  tanta  fuerza ,  que  le  mandó  poner  el  nom- 
bre del  Duque.  Quando  estaba  para  morir  llamó 
al  Duque ,  pero  éste  no  llegó  de  propósito  has- 
ta después  de  muerto.  Hizo  un  codicilo  nom- 
brando en.  él  á  su  hijo  natural  Duque  de  Coim- 
bra  ,  y  dándole  las  tierras  de  D.  Pedro  que  ha- 
bla tenido  este  ducado.  Murió  el  25  de  Octubre 
de  1495  llorado  del  pueblo  que  lo  estimaba  por 
lo  mucho  que  se  interesaba  en  su  felicidad.  No 
se  puede  dudar  que  tenia  una  alma  grande,  mu- 
cha prudencia  ,  intrepidez  y  valor:  que  gobernó 
con  justicia  aunque  alguna  vez  fué  demasiado 
severo :  que  tenia  todas  aquellas  virtudes  que 
hacen  á  los  Príncipes  dignos  del  trono:  que  con- 
servó el  honor  y  la  gloria  de  Portugal^  y  que 
aumentó  mucho  sus  riquezas  y  su  poder.  Quan- 
do murió  estaba  Vasco  de  Gama  para  hacerse  á 
la   vela  para   el  descubrimiento   de  las  Indias 

orientales.  Faria  y  Sousa,  Vasconcelos,  Le 

Quien  ,  La  Cled ,  Emanuel  Tcllez ,  Christobal, 
Ferreyra  y  Sampayo. 

Después  de  la  muerte  de  D.  Juan  fué  pro- 
clamado inmediatamente  D.  Manuel  hermano  de 
la  Reyna  á  quien  estimaban  los  Grandes  y  el 
pueblo  ,  y  subió  al  trono  sin  ninguna  oposi- 
ción porque  tenia  mejor  derecho  que  los  demás, 
y  habia  sido  nombrado  sucesor  en  el  testamento 
del  Rey.  Todo  el  mundo  se  dio  priesa  en  felici- 
tarle >  y  á  todos  recibió  con  la  mayor  bondad. 
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Juntó  las  cortes  en  Monte-Mayor  el  Novo  para 
autorizar  lo  que  se  habia  hecho,  y  conocer  las 
disposiciones  en  que  estaba  la  nación.  En  ellas  se 
hicieron  buenos  reglamentos  para  la  mas  pron- 
ta administración  de  justicia  en  todo  el  reyno, 
y  procuró  desde  luego  inspirar  al  pueblo  el  res- 
peto que  se  debia  á  la  nobleza  tratando  á  los 
Grandes  con  la  mayor  distinción.  Exerció  su  cle- 
mencia con  los  Judíos  que  habian  sido  tratados 
en  el  reynado  precedente  con  demasiada  dureza. 
Los  Reyes  Cathólicos  le  enviaron  una  embaxada 
para  felicitarle  y  proponerle  al  mismo  tiempo  el 
matrimonio  de  su  hija  la  Infanta  Doña  María. 
El  Rey  respondió  que  sus  negocios  no  le  permi- 
tian  pensar  en  casarse  y  que  á  su  tiempo  les  ex- 
plicaria  sus  intenciones,  que  queria  mantener  la 
paz  y  buena  inteligencia  entre  las  dos  naciones. 
Envió  socorros  al  África  y  reduxo  los  Moros  que 
se  habian  rebelado  derrotándolos  en  una  batalla. 
Se  fué  á  Setubal  donde  estaba  su  madre  y  sus 
hermanas,  restableció  en  el  goce  y  posesión  de 
los  bienes  á  los  Grandes  desterrados  en  tiempo 
del  difunto  (especialmente  á  los  hijos  del  Duque 
de  Braganza)  diciendo  que  los  hijos  no  deben 
ser  castigados  por  los  delitos  de  sus  padres.  Se 
sirvió  de  D.  Alvaro  tio  del  Duque  para  negociar 
el  matrimonio  con  Doña  Isabel  Princesa  viuda 
de  Portugal,  hija  de  los  Reyes  Cathólicos,  por- 
que estaba  enamorado  de  ella ,  y  presumía  que 
los  hijos  que  tendría  heredarían  los  reynos  de 
Castilla  y  Aragón,  y  podrían  ser  los  Monarcas 
mas  poderosos  de  la  Europa  reuniéndose  en  su 
cabeza  todos  los  estados  de  España.  Los  Reyes 
Cathólicos  oyeron  con  gusto  la  proposición ,  pe- 
ro exigían  que  se  uniese  con  ellos  contra  Car- 
los VIII  Rey  de  Francia,  lo  que  no  quiso  admitir. 
La  Princesa  por  otra  parte  no  queria  volver  á 
Portugal  ni  dar  su  mano  á  un  Rey  que  protegía 
á  los  Judíos.  D.  Manuel,  que  deseaba  con  an- 
s.ia  este  matrimonio,  se  resolvió  echarlos  de  sus 
estados  y  les  señaló  un  cierto  término  para  salir 
del  reyno,  mandando  que  si  no  lo  verificaban 
quedarían  esclavos  ellos  y  sus  hijos;  y  estos  in- 
felices reducidos  á  la  desesperación  se  quitaron  la 
vida  antes  que  ser  esclavos,  ó  se  convirtieron  fal- 

«4 


LXXII  TABLAS    CRONOLÓGICAS. 

sámente,  y  por  este  temor  se  bautizaron.  Vasco 


yjñús 

de 
J.  C, 


1498 


1500 


de  Gama  se  hizo  á  la  vela  el  9  de  Julio  con  qua- 
tro  bageles  para  descubrir  el  nuevo  camino  para 
ir  á  las  Indias  orientales,  y  el  Rey  se  fué  á  Va- 
lencia de  Alcántara  donde  casó  con  la  Princesa 
Doña  Isabel,  que  por  la  muerte  del  Príncipe  D. 
Alfonso  de  Castilla  su  herniano  (que  sucedió  en 
este  tiempo  )  quedó  heredera  de  ios  reynos  de 
Castilla.  Se  fué  á  Portugal  con  su  esposa,  y  la 
primera  cosa  que  hizo  fué  arreglar  las  diferen- 
tes jurisdicciones  del  rey  no,  para  evitar  la  con- 
fusión que  nacia  todos  los  dias  de  las  competen- 
cias con  grave  perjuicio  de  la  administración  de 
justicia.  Los  pueblos  les  prestaron  nuevo  jura- 
mento de  fidelidad  ,  y  llegando  á  Toledo  lla- 
mados por  los  Reyes  Cathólicos  fueron  recono- 
cidos por  las  cortes  herederos  presuntivos  de  la 
corona  de  Castilla.  Desde  aqui  pasaron  á  Za- 
ragoza donde  hicieron  lo  mismo  las  cortes  de 
aquel  reyno,  y  el  24  de  Agosto  parió  la  Prince- 
sa el  Principe  D.  Miguel  y  murió  una  hora 
después.  D.  Manuel  se  volvió  á  su  reyno  y  hi-zo 
reconocer  al  Principe  heredero  de  Portugal  co- 
mo lo  habia  sido  de  Castilla  y  Aragón  ,  mas  es- 
te vivió  muy  poco  tiempo.  Vasco  Gama  volvió  á 
Lisboa  después  de  dos  años  de  navegación  ha- 
biendo descubierto  las  Indias  orientales  ,  des- 
embarcado en  ?vlozambique  y  Calicut ,  y  llega- 
do hasta  cerca  de  Gca,  habiendo  muerto  en  el 
viaje  su  hermano  Pablo  y  perdido  noventa  y  tres 
hombres  de  los  ciento  cincuenta  y  cinco  que  se 
habian  embarcado.  La  corte  se  llenó  de  alegría 
y  de  admiración,  y  el  Rey  le  dispensó  muchas 
honras  haciéndole  al  mismo  tiempo  Conde  de 
Videguerra  y  Almirante  de  las  Indias  ,  cargo 
que  quiso  que  fuese  hereditario  en  su  familia 
para  recompensarlo  de  sus  servicios,  y  conservar 
con  mucha  gloria  en  ella  la  memoria  de  esta  fe- 
liz expedición.  Luego  después  hizo  partir  á  Pe- 
dro Alvarez  Capral  para  las  Indias  con  una  nue- 
va flota,  el  qual  apartándose  de  las  costas  de 
África  descubrió  el  Brasil  y  fondeó  en  un  puerto 
muy  bueno  que  le  dio  el  nombre  de  Porto  Segu- 
ro. Llegó  á  él  á  los  veinte  y  quatro  dias  después 
que  había  salido  de  Lisboa ,  plantó  una  columna 
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en  señal  de  que  tomaba  posesión  de  este  país  en  I  Era 
nombre  del  Rey  de  Portugal  como  si  no  tuviera j^^^^^^' 
dueño,  y  envió  una  nave  para  dar  aviso  al  Rey. 
Continuó  su  viaje  para  las  indias,  y  luego  que 
llegó  allá  hizo  alianza  con  los  Reyes  de  Cochin 
y  Cananor.  El  Rey  de  Portugal  después  de  ha- 
ber hecho  muchas  honras  y  casado  á  D.  Jorge  y 
á  D.  Alfonso  hijos  naturales,  el  primero  del  Rey 
difunto,  y  el  segundo  del  Duque  de  Viseo,  á 
quien  D.  Juan  11  había  quitado  la  vida  por  su 
propia  mano  ,  concertó  su  matrimonio  con  Do- 
ña María  Infanta  de  Castilla  hermana  de  su  es- 
posa difunta  Doña  Isabel.  Después  envió  treinta 
bageles  con  un  buen  número  de  tropas  para  so- 
correr á  los  Venecianos  que  estaban  amenazados 
por  Bayacete  Emperador  de  los  Turcos.  Casó  al 
Duque  de  Braganza  hijo  de  su  hermana ,  el  qual 
miraba  coma  heredero  presuntivo  de  la  corona, 
con  Doña  Leonor  de  Guzman  hija  del  Duque 
de  Medina  Sidonia.  La  flota  Portuguesa  llegó  2 
Corfú  donde  estaba  la  de  los  Venecianos,  y  jun 
ta  con  ella  salieron  en  busca  de  la  de  los  Tur- 
cos, la  qual  no  atreviéndose  á  batir  con  la  com- 
binada se  retiró  y  los  Portugueses  se  volvieron 
á  Portugal.  El  Rey  fundó  este  año  el  Monaste 
rio  de  Betlem  que  es  uno  de  los  edificios  mas 
hermosos  de  Portugal ,  y  se  ocupó  en  el  proyec- 
to de  una  expedición  al  África  mucho  mayor  que 
las  que  hasta  entonces  se  habían  hecho  en  este 
pais,  conforme  al  plan  que  D.  Juan  II  había  de- 
xado  en  sus  memorias,  sin  olvidarse  de  la  India 
donde  enviaba  para  hacer  nuevas  conquistas  y 
sostener  los  establecimientos  algunas  notas  con 
hombres  y  municiones.  Vázquez  Gama  partió  se- 
gunda vez ,  y  llegado  á  la  vista  de  Calicut  ca- 
ñoneó esta  ciudad  para  castigar  al  Zamorin  ó 
Rey  que  á  instigación  de  los  Moros  comercian- 
tes había  tratado  mal  á  los  Portugueses»  Entre- 
tanto el  Rey  no  cesaba  de  ocuparse  en  corregir 
abusos,  reparar  y  restablecer  las  plazas  que  ha- 
bían quedado  despobladas  por  la  peste.  La  Rey- 
na  parió  un  niño,  y  el  Rey  antes  de  emprender 
la  expedición  qu€  meditaba  fué  á  visitar  la  Igle- 
sia del  Apóstol  Santiago.  La  flota  que  había  en- 
jviado  á  las  costas  de  África  no  hizo  mas  q^ue. 
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una  tentativa  inútil  sobre  Targa  situada  en  el 
estrecho  de  Gibraltar.  Vuelto  de  su  peregrina- 
ción fué  recibido  en  Lisboa  con  todas  las  de- 
mostraciones de  alegría  como  si  volviera  de  una 
expedición  la  mas  gloriosa.  Envió  misioneros  al 
Congo  para  predicar  la  Religión  en  aquel  pais 
y  trabajar  en  la  conversión  de  aquella  gente ,  y 
persuadir  al  Rey  que  enviase  algunos  hijos  su- 
yos á  Portugal  para  educarse  en  este  pais,  de- 
seando de  este  modo  estrechar  mas  los  vínculos 
entre  estas  dos  naciones,  y  adelantar  el  comercio 
que  era  muy  lucrativo.  Vasco  Gama  volvió  á  Lis- 
boa cargado  de  riquezas ,  y  esto  encendió  en  todas 
las  personas  el  deseo  de  hacer  nuevos  descubri- 
mientos. El  Rey  dio  orden  á  D.  Juan  de  Meneses 
y  al  Conde  de  Tarouca  de  apoderarse  de  Alca- 
cerquivir  que  el  Rey  de  Fez  habia  hecho  fortifi- 
car, para  que  tomada  esta  pla7a  fuese  mas  fácil 
ganar  la  de  Arcila.  Estos  dos  Señores  emprendie- 
ron esta  expedición,  pero  los  de  la  plaza  se  de- 
fendieron con  tanto  valor  que  no  pudieron  tomar- 
la. Las  cortes  que  se  celebraron  en  Lisboa  le  ofre- 
cieron subsidios  para  continuar  la  guerra  de  Áfri- 
ca, y  al  mismo  tiempo  reconocieron  al  Príncipe 
D.  Juan  por  heredero  presuntivo  de  la  corona. 
La  Reyna  parió  el  24  de  Octubre  á  la  Infanta 
Doña  Isabel  que  después  casó  con  Carlos  V.  Ha- 
biendo muerto  la  Reyna  de  Castilla  Doña  Isabel, 
el  Rey  trató  de  hacer  fortificar  todas  las  plazas 
de  la  frontera  de  Castilla  ,  y  Alfonso  y  Fran- 
cisco de  Alburquerque  salieron  con  seis  navios 
para  las  Indias.  En  África  D.  Juan  de  Meneses 
forzó  el  puerto  de  Larache  y  se  llevó  todas  las 
embarcaciones  que  los  Moros  tenían  en  él,  é  hi- 
zo algunas  excursiones  por  tierra  que  fueron  de 
mas  gloria  que  utilidad.  Al  fin  del  año  la  Rey- 
na parió  á  la  Infanta  Doña  Beatriz  que  después 
fué  Duquesa  de  Saboya.  El  estado  de  los  nego- 
cios de  las  Indias  estaba  tan  mal,  que  no  envian- 
do prontos  socorros  se  iba  á  perder  todo  lo  que 
hasta  entonces  se  habia  ganado  ,  y  por  esta  ra- 
zón el  Rey  envió  al  mando  de  D.  Francisco  Al- 
meyda  una  flota  mas  poderosa  y  mayor  nú- 
mero de  hombres  para  sostenerlos.  El  Rey  de 
Aden  con  los  demás  Principes  Mahometanos  ha- 
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tan  de  los  Mamelucos  de  Egipto  contra  los  Por-  '  ^'^' 
tugueses.  Los  Venecianos  que  veían  que  se  dis- 
minuía su  comercio  de  especería  y  de  las  telas 
de  las  Indias  que  hacían  por  el  puerto  de  Ak- 
xandría  después  que  los  Portugueses  se  habian 
establecido  en  la  India  ,  le  persuadieron  que 
emplease  sus  fuerzas  para  echarles  de  allí  por 
los  grandes  perjuicios  que  á  él  le  causaban,  ofre- 
ciéndole enviar  artífices  para  construir  embarca- 
ciones en  el  mar  Roxo  y  artistas  para  fundir  ca- 
ñones. El  Sultán  antes  de  emplear  la  fuerza  en- 
vió una  carta  á  Julio  II  quejándose  de  la  con- 
quista de  Granada  que  Fernando  habia  hecho, 
y  de  las  empresas  que  Manuel  Rey  de  Portugal 
hacia  en  África ,  amenazando  al  mismo  tiempo 
que  usaría  de  represalias  con  los  Christianos  si 
no  hacia  que  se  le  diese  satisfacción.  El  Papa  en- 
vió la  carta  del  Sultán  á  las  cortes  de  Madrid  y 
Lisboa  que  se  despreció  altamente  ,  y  le  exhorta- 
ron que  publicase  la  Cruzada  contra  los  Moros  y 
habría  gente  y  dinero  para  defenderse  de  ellos. 
Campson  se  ligó  con  el  Rey  de  Calicut  que  era 
enemigo  de  los  Portugueses  desde  que  entraron 
en  la  India.  López  Suarez  Almirante  Portugués 
que  cruzaba  por  estos  mares ,  toma  la  ciudad  de 
Cangranor  y  quema  una  gran  parte  de  ella  de- 
xando  la  otra  en  consideración  á  los  Christianos 
que  la  habitaban,  que  decían  haber  recibido  la 
Religión  del  Apóstol  Santo  Tomás  que  habia 
predicado  en  la  Lidia,  y  por  esta  razón  se  lla- 
maban Christianos  de  Santo  Tomás.  El  cuerpo 
de  este  Apóstol  se  dice  que  algunos  años  después 
se  halló  en  la  ciudad  de  Meliapur  donde  fué  en- 
terrado^ Entretanto-  el  Rey  de  Portugal  se  ocu- 
paba sin  cesar  en  arreglar  su  reyno  dando  mu- 
chas providencias  para  animar  la  industria  y  el 
comercio,  y  conservarla  igualdad  entre  sus  sub- 
ditos. En  este  tiempo  llegó  de  las  Indias  D. 
Duarte  Pacheco  que  se  habia  llenado  de  gloria 
por  acciones  extraordinarias,  y  el  Rey  lo  recibió 
con  la  mayor  distinción  llevándolo  á  su  lado 
quando  iba  á  dar  públicamente  gracias  á  Dios 
Ipor  estos  beneficios,  y  dándole  después  para  re- 
[compensar  su  mérito  el  gobierno  de  S.  Jorge  de 
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yiaos  jMína  en  Us  costas  de  Guinea;  mas  después  fué 
calumniado  y  perseguido  este  hombre  virtuoso, 
y  aunque  de  orden  del  Rey  se  le  formó  el  pro- 
ceso y  fué  declarado  inocente  y  restablecido  en 
sus  cargos,  murió  de  tristeza.  Entretanto  el  Rey 
no  perdia  de  vista  el  proyecto  de  pasar  en  per- 
sona al  África  para  apoderarse  de  algunas  pía 
zas  importantes  de  la  costa,  y  adelantar  las  con- 
quistas. Mientras  que  la  corte  estaba  en  Abran- 
tes  se  excitó  un  alboroto  en  Lisboa,  y  se  come- 
tieron infinitos  desórdenes  contra  los  Judíos  y  los 
mas  ricos  de  aquella  ciudad,  animando  dos  reli- 
giosos el  populacho  contra  ellos  con  pretexto  de 
Religión.  La  sedición  duró  tres  dias  ,  y  se  dice 
que  fueron  asesinadas  mas  de  dos  mil  personas, 
la  mayor  parte  Judíos.  El  Rey  afligido  envió  co- 
misarios á  la  ciudad  y  fueron  castigados  los  cul- 
pables. La  Reyna  parió  en  Abrantes  al  Infante 
D.  Luis.  Los  comandantes  de  África  se  apodera- 
ron de  la  ciudad  de  Saffi  y  la  fortificaron.  Fran- 
cisco de  Almeyda  que  el  año  anterior  habia  ido  á 
la  India  con  el  título  de  Virrey,  consiguió  mu- 
chas victorias  en  los  reynos  de  Quiloa,  Cananor, 
Narsinga  y  Cochin ,  y  hizo  en  ellos  varios  es- 
tablecimientos. Su  hijo  Lorenzo  Almeyda,  que  á 
la  vista  de  su  padre  habia  mostrado  mucho  va- 
lor y  prudencia  en  las  batallas  que  dieron  en 
el  reyno  de  Calicut ,  tomó  posesión  de  las  is- 
las Maldivias  y  de  Ceylan.  Francisco  Guaia 
que  el  año  precedente  habia  salido  á  reconocer 
las  costas  orientales  de  África  se  apoderó  del 
pueblo  de  Sofala,  lo  fortificó,  y  hizo  un  esta- 
blecimiento que  sirvió  de  escala  para  comer- 
ciar en  el  reyno  rico  de  Monomotapa.  El  Rey 
se  conservaba  en  Abrantes  y  la  Reyna  parió  al 
Infante  D.  Fernando.  Poco  después  se  nombra- 
ron Comisarios  para  terminar  las  diferencias 
que  se  habian  levantado  entre  las  cortes  de 
Portugal  y  Lisboa  sobre  las  conquistas  de  Áfri- 
ca ,  y  se  terminaron  amigablemente.  El  Prín- 
cipe de  Mequinez  imploró  la  protección  del 
Rey  de  Portugal ,  ofreciendo  entregarle  la  villa 
de  Azamor  si  le  queria  dar  alguna  tropa  ;  pero 
las  esperanzas  y  promesas  de  este  Príncipe  fue- 
ron ranas.  D.  Francisco  de  Alburquerque  tenia 
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los  establecimientos  de  las  Indias  tan  florecientes  1  Era 
que  venían  á  Lisboa  naves  cargadas  de  los  fru-K*^í^" 
tos  de  aquellos  países ,  é  inmensos  tesoros  para 
equipar  nuevas  flotas  y  enviarle  mayor  número 
de  gentes  para  resistir  á  los  enemigos,  que  eran 
muy  poderosos,  estando  los  Moros  de  aquel  pais 
unidos  y  confederados  para  resistir  á  los  Portu- 
gueses; pero  estos  por  si  solos  y  sin  auxilio  de 
ninguna  otra  potencia  los  destruyeron  á  to- 
dos. Entretanto  en  África  el  Rey  de  Fez  atacó 
con  cíen  mil  hombres  la  ciudad  de  Arcila.  El 
Gobernador  Vasco  Cutiño ,  capitán  de  mucho 
valor  y  prudencia,  la  defendió  con  el  mayor  es- 
fuerzo. Luego  que  el  Rey  supo  el  estado  de  la 
plaza  mandó  juntar  una  esquadra  en  los  Algar- 
bes  con  el  ánimo  de  pasar  al  socorro  de  la  plaza, 
la  qual  se  hubiera  rendido  si  el  Almirante  Ara- 
gonés D.  Pedro  Navarro  que  estaba  con  su  flota 
en  aquellas  costas  no  hubiese  volado  á  su  so- 
corro ,  con  cuyo  auxilio  los  sitiados  se  anima- 
ron tanto  que  atacaron  con  la  mayor  intrepidez 
el  exército  de  los  Moros ,  y  los  obligaren  á  reti- 
rarse. El  Rey  D.  Manuel  recibió  esta  agradable 
noticia  en  Tabira  quando  estaba  para  embarcar- 
se con  veinte  mil  hombres  para  ir  al  socorro  de 
dicha  plaza.  Poco  tiempo  después  deseando  ter- 
minar las  diferencias  que  se  habían  levantado 
en  la  India  entre  Almeyda  y  Alburquerque ,  las 
quales  hubieran  causado  la  ruina  de  aquellos  es- 
tablecimientos ,  envió  allá  con  quince  galeras  á 
D.  Fernando  Cutiño  con  orden  de  poner  en  po- 
sesión del  Virreynato  al  segundo,  y  hacer  venir 
al  primero  á  Portugal.  El  23  de  Abril  nació  en 
Ebora  el  Infante  D.  Alfonso.  Al  mismo  tiempo 
continuaba  la  guerra  en  África  con  el  mismo  ca- 
lor. El  Rey  de  Fez  acometió  la  plaza  de  Arcila 
con  un  exército  formidable.  El  Gobernador  que 
vivía  siempre  con  el  mayor  cuidado,  luego  que 
supo  los  movimientos  del  enemigo  pidió  socorro 
á  los  mas  vecinos,  y  el  Almirante  Aragonés  que 
cruzaba  por  aquellas  costas  D.  Miguel  Soler  le 
envió  quatro  galeras,  con  las  quales  fueron  in- 
útiles los  designios  del  Moro  y  le  obligó  á  desis- 
tir de  su  empresa.  Los  comandantes  que  estaban 
,ea  las  Indias  hacían  esfuerzos  continuamente 
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Malaca  que  está  enfrente  de  Sumatra  á  dos  gra- 
dos de  latitud   septentrional ,  pais  pantanoso  y 
cubierto  de  bosques.  La  capital  que  es  del  mis- 
mo nombre  es  de  las  ciudades   mas  principales 
de  aquellos  paises  y  el  emporio  del  comercio  de 
todo  el  Oriente ,  y   así  para  hacerse  los  Portu- 
gueses dueños  de  todo  el  comercio  resolvieron 
apoderarse  de  Ormuz  que  está  en  el  golfo  Pér- 
sico, de  Aden   cerca  del  golfo   Arábigo,  y  de 
Malaca.  Siendo  dueños  de  las  dos,  el  Rey  envió 
á  Jacobo  Siqueira  con  una  buena  flota  para  con- 
quistar la  última  y  salió  de  Lisboa  este  mismo 
año  con  quatro  bageles  ,  y  habiendo  tomado  otro 
quando  llegó  á    Cochin  se  fué  enderechura   á 
xMalaca.   Hizo   un   tratado  de   comercio  con  el 
Rey  de  la  Isla  ,  el  qual  poco  después  á  persua- 
sión de  los  Árabes  resolvió  hacer  morir  á  trai- 
ción á  los  Portugueses.  Descubierta  la  conjura- 
ción se  retiraron   y  así  evitaron  su   ruina.   Al 
mismo  tiempo  que  Siqueira  partió  para  el  Orien- 
te, salió  de  Portugal  con  otra  esquadra  Jorge 
Aquilario  para  cruzar  por  el  mar  de  Arabia;  y 
Tristan  de  Acuña,  que  llevaba  á  Alfonso  de  AÍ- 
burquerque  para  suceder  en  el  virreynato  á  Al- 
meyda  ,  llegó   felizmente   al    puerto  de  Cana- 
nor.  El  Sultán  de  Egipto  con  los  Reyes  de  la  In- 
dia aprestaron  una  esquadra  nombrando  por  Al- 
mirante de  ella  á  Mirhocen  ,  hombre  atrevido  y 
de  valor,  para  perseguir  á  los  Portugueses  por 
aquellos  mares.  Almeyda  envió  á  su  hijo  Loren- 
zo contra  ellos,  y  habiéndolos  encontrado  se  dio 
un  combate  que  fué   muy   obstinado  peleando 
unos  y  otros  con  el  mayor  furor,  pero  la  esqua- 
dra combinada  fué  batida,  tomada  y  quemada 
la  ciudad  de  Panamá  por  los  Portugueses;  pero 
habiendo  vuelto  después  á  un  segundo  comba- 
te reforzados  por  el  Gobernador   de  la  ciudad 
de   Diu  ,    vencieron    los    enemigos     quedando 
muerto  en  la  acción  el  General  Lorenzo  Almey- 
da ,  lo  que  llenó  de  luto  á  toda  la  tropa  que  lo 
estimaba  por  su  valor,  su  afabilidad  y  el  amor 
que  les  tenia.  Alfonso  de  Alburquerque  se  pre- 
sentó delante  de  Ormuz  con  el  ánimo  de  con- 
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quistar  la  isla  y  reducirla  á  la  obediencia  des- 
pués de  haber  sujetado  las  plazas  de  Calataja, 
Curíate  y  Máscate  que  dependían  de  ella.  Kl 
Rey  juntó  sus  tropas  y  una  buena  esquadra  pa- 
ra resistirles :  se  hizo  á  la  vela  para  atacar  á  Ai- 
burquerque:  el  combate  fué  obstinado  y  san- 
griento, pero  quedaron  vencidos  los  Árabes  con 
mucha  pérdida,  y  el  Rey  se  obligó  á  ser  tribu- 
tario de  Portugal  cediéndoles  una  plaza  para  ha- 
cer en  ella  un  fuerte,  y  obligándose  a  pagar  un 
tributo  todos  los  años.  Poco  tiempo  después  sa- 
cudió el  yugo  y  arrojó  á  los  Portugueses  de  la 
isla,  y  aunque  Alburquerque  intentó  reducirla, 
no  pudiéndolo  conseguir  se  contentó  de  cruzar 
con  sus  naves  por  el  golfo  y  tomar  algunos  ba- 
geles  comerciantes,  insultar  algunas  islas,  y  ca- 
ñonear de  nuevo  á  Ormuz.  Después  se  fué  á  las 
Indias  y  llegó  á  Cananor  el  3  de  Noviembre  de 
1508.  Almeyda  que  había  empezado  la  guerra 
contra  los  de  Calicut  quiso  tener  la  gloria  de 
acabarla ,  se  hizo  á  la  vela  y  atacó  á  Dabul ,  ciu- 
dad rica  y  poderosa,  se  apoderó  de  ella,  la  sa- 
queó, y  pasó  á  cuchillo  sus  habitantes  sin  dis- 
tinción de  sexo  ni  edad,  é  hizo  pedazos  los  que 
se  habían  escapado  á  las  montañas.  Volviéndo- 
se á  Diu  se  encontró  con  la  esquadra  combina- 
da, la  batió  y  venció.  Concedió  la  paz  á  Meli- 
chior ,  y  arregladas  las  condiciones  se  fué  á 
Cananor  y  desde  allí  pasó  á  Cochin  donde  hi- 
zo prender  á  Alburquerque.  Cutiño  que  aca- 
baba de  llegar  los  puso  en  paz,  é  hizo  partir  á 
Almeyda  para  Portugal.  Este  mismo  año  un  cor- 
sario Francés  llamado  Mondragon  apresó  un  na- 
vio Portugués  ricamente  cargado  que  venia  de 
la  India.  El  Rey  de  Portugal  se  quejó  á  Luis  XII 
y  pidió  satisfacción,  y  no  habiéndosela  dado  tan 
pronto  como  quería  ,  mandó  salir  á  Duarte  Pa- 
checo con  seis  naves  en  busca  del  corsario,  y  ha- 
biéndolo encontrado  cerca  del  cabo  de  Finís  Ter 
Tx  lo  atacó.  Se  defendió  con  mucho  vigor  y  el 
combate  duró  mucho  rato  sin  que  la  victoria  se 
declarase,  mas  al  fin  vencieron  los  Portugueses 
echándole  á  pique  una  de  sus  naves  y  apresán- 
dole las  otras  tres  con  el  mismo  Mondragon  que 
envió  preso  á  Lisboa ;  y  luego  que  el  Rey  de 
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Francia  dio  al  de  Portugal  la  satisfacción  cor- 
respondiente ,  lo  puso  en  libertad  obligándose 
antes  con  juramento  que  respetarla  el  pabellón 
Portugués  y  no  atacarla  ninguna  embarcación. 
Luego  que  Alburquerque  tomó  el  mando  de  la 
India,  Cutiño  que  era  hombre  de  valor,  pero  de 
poca  prudencia,  le  persuadió  que  fuesen  los  dos 
á  quemar  á  Calicut.  Partieron   de  Cochin  para 
esta  expedición  que  fué  fatal  á  los  Portugueses, 
porque  Cutiño  perdió  la  vida  en  ella  y  Albur- 
querque fué  herido.  Almeyda  antes  de  doblar  el 
cabo  de  Buena  Esperanza  fué  muerto  con  la  ma- 
yor parte  de  sus  oficiales  en  un  combate  que  tu- 
vo con  los  Cafres  queriendo  hacer  provisión  de 
agua.  Así  pereció  este  grande  hombre  en  manos 
de  un  pequeño  número  de  salvages  después  de 
tantas  victorias  y  haber  subyugado  un  millón  de 
Indios,  y  destruido  el  poder  del  Sultán  de  Egip- 
to y  de  los  Árabes  de  la  India.  Este  funesto  ac- 
cidente que  llenó  de  dolor  á  Portugal  sucedió  el 
I.®  de  Marzo   de   15 10.   Jorge    Boret  y   Jorge 
Meló  volvieron  con  la  esquadra  á  Lisboa  donde 
ilegó  poco  después  Lope  Siqueira  concluida  su 
expedición  con  la  mayor  felicidad ,  reduciendo  á 
Malaca  y  obligando  á  los  Reyes  de  Pacen  y  Pe- 
dir de  la   parte  occidental  de  Sumatra  á  hacer 
confederación   con  el  Rey  de  Portugal.  Luego 
que  Alburquerque   curó   de   su  herida  resolvió 
llevar  la  guerra  contra  el  Rey  de  Ormuz,  y  mu- 
dando de  resolución,  por  persuasión  del  corsario 
Timoya  se  fué  á  atacar  al  Soberano  de  Goa  que 
era  enemigo  mortal  de  los  Portugueses.  Se  pre- 
sentó delante  de  esta  isla,  y  los  habitantes  se  so- 
metieron á  la  potencia  de  Portugal.  El  Gene- 
ral entra  en  la  ciudad  el  16  de  Febrero  y  la  ha- 
ce capital   de  todos  los  establecimientos  de  las 
Indias,  Poco  tiempo  después  se  presenta   Idal- 
cain  con  un  exército  poderoso,  los  habitantes  se 
levantan  contra  los  Portugueses ,  y  les  obligan 
á  salir  por  la  noche  y  retirarse  al  reyno  de  Ca- 
nanor.  Abandonada  la  ciudad  por   Idalcain   la 
vuelve  á  acometer  Alburquerque  con  todas  sus 
tropas ,  y  tomada  la  plaza  pasa  á  cuchillo  la  ma- 
yor parte  de  sus  habitantes  para  castigarlos  de 
su  perfidia ;  y  por  mas  esfuerzos  que  hace  el  Rey 
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no  puede  entrar  en  la  isla.  Jacobo  Méndez  se 


junta  con  el  Virrey  con  cinco  bageles  que  aca- 
baban de  llegar  de  Portugal,  y  aumentadas  de 
este  modo  sus  fuerzas  hace  respetar  la  autoridad 
de  su  Soberano  por  todos  aquellos  mares  é  islas, 
apoderándose  de  muchos  pueblos  en  los  reynos 
de  Cochin  y  Calicut,  En  África  Fernandez  de 
Atayda  ,  Gobernador  de  Saffi  ,  no  se  llenaba 
menos  de  gloria  que  los  Generales  de  la  India. 
Indignados  los  de  Azamor  y  de  Almedina  junta- 
ron un  poderoso  exército  y  acometieron  la  pla- 
za ,  pero  fueron  rechazados  y  obligados  á  reti- 
rarse con  mucha  pérdida.  La  poca  unión  que 
los  Moros  tenían  entre  sí  era  causa  de  sus  desas- 
tres, y  las  divisiones  de  los  Christianos  les  im- 
pedían continuar  sus  conquistas.  Fernando  Rey 
de  Aragón  y  regente  de  Castilla  reunia  muchas 
tropas  en  Málaga  con  el  ánimo  de  destruir  al 
de  Fez  y  hacer  tributario  al  de  Marruecos  5  mas 
la  envidia  de  los  Portugueses  hizo  desvanecer 
este  proyecto  digno  de  un  Principe  tan  grande. 
El  de  Portugal  se  olvidó  que  los  socorros  que 
Fernando  le  habia  dado  le  hablan  hecho  triunfar 
de  los  infieles  y  conservar  sus  plazas.  Abandonó 
el  proyecto,  y  solicitó  al  Rey  D.  Manuel  que 
se  ligase  con  él  para  hacer  la  guerra  á  la  Fran- 
cia; mas  no  solamente  se  excusó,  sino  que  ad- 
mitió en  el  puerto  de  Lisboa  una  esquadra  Fran- 
cesa y  les  dio  víveres  y  municiones.  La  Rey  na 
Doña  María  parió  el  dia  último  de  Enero  de  1 5 1 2 
al  Infante  D.  Enrique  que  fué  Cardenal,  y  des- 
pués el  último  Rey  de  su  casa.  Las  guerras  de 
África  continuaban  con  el  mayor  calor  por  unos 
y  por  otros,  sin  sacar  de  ella  mas  utilidad  que 
derramar  sangre  humana,  arruinar  las  tierras ,  y 
hacer  perecer  los  subditos  de  las  dos  coronas.  El 
Rey  envió  una  flota  con  diez  y  ocho  mil  in- 
fantes y  dos  mil  y  setecientos  caballos  baxo 
las  órdenes  de  Jacobo  Duque  de  Braganza,  que 
luego  que  desembarcó  se  apoderó  de  Azamor 
y  de  su  territorio  y  se  retiró  á  Portugal.  En- 
vió al  Papa  León  X  una  solemnísima  embaxa- 
da  para  hacerle  honor  de  los  primeros  frutos  de 
las  Indias,  el  qual  en  testimonio  de  su  grati- 
tud puso  en  sus  manos  y  á  su  disposición  las 
TOMO  XIII,  f 
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rentas  de  los  Eclesiásticos  de  su  reyno  para  con-]  ^^a  | 
tinuar  las  conquistas  ;  mas  no  quiso  usar  en  ^í  ^^' 
rigor  de  una  gracia  tan  extensa ,  y  se  contentó 
con  que  se  le  pagasen  en  tres  años  ciento  cin- 
cuenta mil  Cruzados.  El  Rey  de  Abisinia  le  en- 
vió una  embaxada  para  pedir  su  amistad.  Las  ar- 
mas del  Rey  Manuel  se  llenaron  de  gloria  en 
África  derrotando  á  los  Reyes  de  Fez  y  de  Me- 
quinez  y  apoderándose  de  muchas  plazas.  Las 
riquezas  que  entraron  en  Portugal  de  las  Indias 
y  del  comercio  ablandaron  sus  ánimos  y  sus  cuer- 
pos, y  con  el  regalo  perdieron  aquel  valor  an- 
tiguo que  los  había  llenado  de  tanta  gloria. 
Atayda  y  Sousa  acometieron  la  ciudad  de  Mar- 
ruecos y  fueron  rechazados  con  gran  pérdida, 
y  tuvieron  mucha  dificultad  en  salvarse  en  su 
retirada.  D.  Antonio  Noroña  que  habia  ido 
con  una  ficta  poderosa  á  formar  un  estableci- 
miento en  la  embocadura  del  rio  Mamora,  quan- 
do  estaba  construyendo  el  fuerte  fué  atacado 
por  el  Rey  de  Fez,  y  después  de  haber  perdido 
mucha  gente  tuvo  que  abandonar  la  empresa  y 
volverse  á  Lisboa.  Los  enemigos  de  Alburquer- 
que,  llenos  de  envidia  por  la  gloria  que  se  ad- 
quiría en  sus  expediciones,  derramaron  tantas  ca- 
lumnias contra  este  hombre  grande,  que  lo  hicie- 
ron odioso  al  Rey ,  y  nombrándole  sucesor  le 
mandó  volver  á  Portugal;  desgracia  que,  llenán- 
dole de  tristeza,  le  hizo  baxar  al  sepulcro  con 
gran  sentimiento  de  los  Reyes  de  Oriente ,  y  les 
hizo  tomar  luto  por  una  víctima  que  la  envidia 
habia  sacrificado.  El  7  de  Setiembre  nació  el  In- 
fante D.  Eduardo.  Los  Reyes  de  Fez  y  de  Me- 
quinez  acometieron  con  un  exército  poderoso  la 
plaza  de  Arcila;  pero  Cutiño  hijo  del  Conde  de 
Borba  la  defendió  tan  bien  ,  que  los  Moros  no 
sacaron  de  su  empresa  sino  aumentar  la  gloria 
de  las  armas  Portuguesas  y  la  ignominia  de  las 
suyas.  La  mayor  parte  de  los  Moros  aliados  se 
rebelaron.  D.  Alvaro  Atayda  fué  á  reducirlos, 
pero  en  el  combate  que  les  dio  pereció  él  y  ca- 
si todo  el  cuerpo  que  mandaba  ,  lo  que  llenó  de 
tanta  tristeza  al  Rey  que  estuvo  casi  resuelto  á 
abandonar  enteramente  la  guerra  de  África  que 
consumía  todas  sus  riquezas  y  dexaba  despobla- 
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do  su  rey  no  ;  mas  á  persuasión  de  un  Moroj  -^^/» 
principal  que  habia  en  Lisboa  envió  á  D.  Pedro  ^^^^^^ 
Mascareñas  que  reparó  un  poco. el  honor  de  sus 
armas.  El  Rey  de  Persia  deseoso  de  hacer  con- 
federación con  los  Portugueses  envió  una  em- 
baxada  á  Lisboa.  D.  Manuel  recibió  al  Em- 
baxador  con  la  mayor  magnificencia  ,  y  se  con- 
cluyó entre  estas  dos  potencias  un  tratado  de 
liga  ofensiva  y  defensiva  que  fué  muy  agra- 
dable á  los  PortuguCsSes,  porque  hubiera  sido 
muy  peligroso  y  perjudicial  para  ellos  si  esta 
nación  poderosa  hubiera  juntado  sus  fuerzas  con 
el  Sultán  de  Egipto  para  atacar  sus  esquadras  y 
sus  establecimientos  de  la  India.  El  7  de  Setiem- 
bre la  Reyna  de  Portugal  parió  al  Infante  D. 
Antonio,  y  quedó  tan  debilitada  que  el  7  de 
Marzo  del  año  siguiente  murió  con  gran  senti- 
miento de  todos  los  vasallos  y  del  Rey ,  que  se 
llenó  de  tristeza  y  no  se  dexó  ver  de  nadie  en 
algunos  dias.  El  imperio  del  Sultán  de  Egipto 
fué  en  un  momento  destruido  por  Selim  Empe- 
rador de  los  Turcos  ,  que  quedándose  dueño  de 
un  pais  tan  fértil  y  tan  poblado  se  hizo  muy  po 
deroso,  y  se  puso  en  disposición  de  invadir  la 
Europa  y  atacar  todos  los  establecimientos  de  la 
India.  Esta  novedad  llenó  de  consternación  y  es- 
panto al  Rey  de  Portugal ,  el  qual  suplicó  con 
las  mayores  instancias  al  Papa  que  trabajase  en 
la  reunión  de  los  Príncipes  Christianos  para  re- 
sistir al  enemigo  común  ;  pero  León  X  aunque 
empleó  su  mediación  no  fué  posible  reunirlos. 
El  General  Portugués  D.  Diego  Siqueira  pasó 
con  una  esquadra  á  África  para  atacar  á  Targa, 
pero  no  pudo  tomarla.  En  la  India  las  armas  de 
Portugal  triunfaron  del  Rey  de  Bantam  en  la  is- 
la  de  Java,  y  abrieron  «1  camino  de  Malaca  á 
la  China;  mas  ai  mismo  tiempo  Goa,  capital 
de  todos  aquellos  establecimientos  ,  estuvo  á  pi- 
que de  perderse  por  los  vicios  y  excesos  de  los 
sucesores  del  grande  Alburquerque.  En  África 
no  se  adelantaban  nada  las  conquistas:  lo  que  se 
ganaba  un  año  se  perdía  en  otro;  y  el  único  fru- 
to que  se  sacaba  era  dexar  despoblado  á  Portu- 
gal y  exhausto  el  erario.  Las  divisiones  y  la  en- 
vidia que  tenian  entre  sí  los  Capitanes  Portugue-  | 
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^^°/  ses  era  la  causa  de  los  desastres  que  padecían; 
por  esta  razón  resolvió  el  Rey  juntar  un  pode- 
roso exército  y  pasar  en  persona  á  África  ,  reso- 
lución que  no  pudo  executar  por  no  dexar  el  rey- 
no  expuesto  á  la  turbación  y  desorden.  El  24  de 
Noviembre  se  casó  en  Ocrato  con  Doña  Leonor 
hermana  del  Emperador  Carlos  V.  El  mal  esta- 
do en  que  estaban  los  establecimientos  de  las  Li- 
dias le  obliga  á  enviar  allá  á  Jorge  de  Albur- 
querque  con  una  flota  de  diez  y  seis  bagel&s.  Es- 
to obligó  á  poner  un  impuesto  sobre  el  trigo  pa- 
ra los  gastos  de  la  expedición,  porque  el  erario 
estaba  exhausto  y  no  habia  medio  ninguno  para 
costearla.  Al  mismo  tiempo  Fernando  Magalla- 
nes y  Rui  Falero,  retirándose  de  Portugal,  ofre- 
cieron al  Rey  Carlos  sus  servicios,  y  que  descu- 
brirían un  nuevo  pasage  para  las  islas  Molucas, 
que  según  la  división  de  demarcación  que  se  ha- 
bia hecho  le  pertenecían.  Se  aceptaron  sus  pro- 
posiciones ,  y  al  principio  de  Agosto  de  1519  se 
hicieron  á  la  vela  desde  Sevilla  con  una  peque- 
ña esquadra  sin  que  el  Ministro  de  Portugal  pu- 
diera ni  con  promesas  ni  con  amenazas  apartar- 
los de  su  resolución.  Los  negocios  de  África  es- 
taban en  mejor  estado,  porque  la  caballería  Por- 
tuguesa era  igual  á  la  de  los  Moros  y  la  infan- 
tería mucho  mejor,  y  las  divisiones  que  habia 
entre  los  Capitanes  habían  cesado  en  gran  parte; 
y  así  los  Moros  que  se  habían  rebelado  volvían 
á  la  sumisión  y  á  la  obediencia.  En  la  familia 
Real  habia  también  mas  unión,  pues  el  Prínci- 
pe D.  Juan  y  los  de  su  partido  se  habían  some- 
tido á  la  obediencia  del  Rey,  que  les  daba  prue- 
bas de  su  estimación  y  olvidaba  todo  lo  pasa- 
do. La  Reyna  procuraba  por  su  parte  con  su 
I  bondad  y  afabilidad  hacer  el  gobierno  mas  sua- 

ve. El  18  de  Febrero  parió  un  Príncipe  que  se 
le  puso  el  nombre  de  Carlos,  pero  murió  el  año 
siguiente.  D.  Manuel  no  quiso  mezclarse  en  las 
revueltas  de  Castilla,  y  desechó  todas  las  propo- 
siciones que  se  le  hicieron  de  parte  de.  las  comu- 
nidades por  medio  del  Dean  de  Ávila  que  para 
este  efecto  enviaron  á  Lisboa.  Concedió  mu- 
niciones, artillería,  y  un  cuerpo  de  tropa  al  go- 
bierno de  Castilla  contra  los  rebeldes;  mas  al 
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mismo  tiempo   recibió  en  sus   estados   á   todos 
aquellos  que  quisieron  pasarse  á  ellos,  pero  sin 
darles  ningún  socorro.  Entretanto  Mahoinet  Rey 
de  Fez  hacia  esfuerzos  para  reconquistar  las  pla- 
zas que  los  Christianos  le  hablan   tomado,  y 
atraer  á  su  partido  las  tribus  de  los  Moros  que 
se  hablan  unido  con  los  Portugueses^  pero  no 
adelantó  nada,  y  las  cosas  se  quedaron  en  el 
mismo  estado.  El  Rey  formó  el  proyecto  de  abrir 
la  comunicación  desde  el  Congo  á  la  Abisinia 
por  tierra,  porque  la  comunicación  de  estos  dos 
Príncipes  Christianos  que  tenian  puertos  en  los 
dos  mares  de  África ,  de  Oriente  y  Occidente, 
podia  ser  de  una  grande  utilidad  para  los  des- 
cubrimientos del  interior  del  África,  y  para  la 
propagación  del  Evangelio.  Para  este  efecto  en- 
vió un  Capitán  llamado  Quadros,  hombre  de  ta- 
lento y  que  sabia  muy  bien  la  lengua  Árabe, 
con  cartas  para  el  Rey  de  Congo,  por  las  qua- 
les  le  suplicaba  que  diese  á  su  enviado  las  di- 
recciones  y  pasaportes  necesarios  para  ir  á  la 
Abisinia^  mas  los  Portugueses  que  había  en  la 
corte  de  este  Rey  por  sus  fines  particulares  im- 
pidieron este  proyecto,  insinuándole  que  las  car- 
tas que  traía  de  Portugal  eran  supuestas  ó  arran- 
cadas por  sorpresa,  y  que  debían  esperarse  nue- 
vas instrucciones.  Quadros  cansado  de  estar  en 
la  corte  del  Moro  sin  adelantar  nada  volvió  á 
Lisboa  quando  yá  D.  Manuel  había  muerto,  y 
viendo  frustrados  sus  deseos  se  retiró  á  un  con- 
vento para  acabar   en  él  su  vida.   El  Rey  D. 
Manuel  trató  de  casar  la  Infanta  Doña  Beatriz 
su  hija  con  el  Duque  de  Saboya,  y  el  contrato 
se  concluyó  en  la  primavera  de  1521,6  hizo  tras- 
portarla á  los  estados  de  su  marido  en  una  es- 
quadra  de  diez  y  ocho  grandes  bageles  acompa- 
ñada por  los  Señores  principales  de  la  corte. 
Martin  de  Costa  Arzobispo  de  Lisboa ,  que  fué 
también  de  la  comitiva,  equipó  á  sus  expensas 
una  nave  como  las  del  Rey.  La  flota  se  hizoá  la 
vela  el  9  de  Agosto  y  llegó  felizmente  á  fin  de 
Setiembre  á  Villafranca  de  Niza,  donde  la  esta- 
ba esperando  el  Duque  y  los  principales  de  su 
corte.  Esta  flota  á  su  vuelta  entró  en  Ceuta  don- 
de murió  el  Arzobispo.  Este  mismo  año  la  Re- 
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pilblica  de  Venecia  hizo  un  trafado  con  Portu-|  Era 
gal.  Envió  una  expedición  al  África  que  no  pro-r^^"^ 

uxo  grande  eitcto:  limpio  los  mares  de  corsa- 
rios que  interrumpían  su  comercio:  hizo  repa- 
rar las  plazas  de  la  costa  de  África,  y  las  puso 
en  estado  de  defensa  por  si  fuesen  atacadas  por 
los  Moros;  y  quando  estaba  ocupado  en  otros 
grandes  proyectos  fué  acometido  de  la  peste  que 
afligia  á  Lisboa.  Murió  el  13  de  Diciembre  con 
grandes  sentimientos  de  piedad  á  los  cincuen- 
ta y  tres  años  de  su  edad  y  veinte  y  siete  de  su 
reynado  con  gran  dolor  de  sus  subditos  que 
lo  amaban  como  á  padre,  pues  en  todo  el  dis- 
curso de  su  reynado  habia  trabajado  por  hacer- 
los felices,  conservando  en  paz  sus  estados,  y 
haciendo  reynar  en  ellos  la  abundancia,  prote- 
giendo el  comercio,  animando  la  industria,  las 
artes  y  la  agricultura;  haciendo  administrar  con 
exactitud  la  justicia ,  é  interesándose  muy  de  ve- 
ras por  la  gloria  de  la  nación;  siendo  afable  con 
todos  y  compadeciéndose  de  las  miserias  públi- 
cas y  particulares,  y  no  omitiendo  medio  alguno 
para  remediarlas.  Llevó  la  marina  de  su  reyno 
al  mas  alto  grado  que  podia  llegar,  haciéndose 
temer  y  respetar  de  todas  las  potencias  del  mun- 
do: extendió  su  imperio  por  el  África  y  por  las 
Indias  orientales:  estableció  un  sistema  admira- 
ble de  gobierno,  y  fué  magnifico  en  todas  sus 
cosas  :  de  una  piedad  sólida  dexando  en  todos 
sus  estados  Monasterios ,  Iglesias  ,  y  otros  mo- 
numentos suntuosos  construidos  á  sus  expensas: 
era  infatigable  en  el  trabajo,  y  para  distraerse 
de  sus  ocupaciones  iba  á  las  escuelas  públicas  y 
se  divertía  preguntando  á  los  muchachos  para 
ver  si  se  aplicaban:  era  de  un  candor  extraordi- 
nario, de  manera  que  algunas  veces  lo  engaña- 
ban, pero  confesaba  su  error  y  luego  procuraba 
enmendarlo.  Con  tantas  virtudes  que  le  hacian 
digno  del  trono,  ¿cómo  no  le  habían  de  amar 
sus  subditos?  ¿será  extraño  que  se  llenase  de  lu- 
to todo  el  imperio  de  Portugal,  y  que  hasta  hoy 
mismo  se  pronuncie  por  esta  noble  y  generosa 
nación  el  nombre  de  este  buen  Rey  con  grande 

veneración  y  respeto? Faria,  Sousa,  Le  Quien, 

La  Cled,  Dam.  de  Goes,  Osorio,  MaíTeo, 
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D.  Juan  Tercero  de  este  nombre  subió  al 
trono,  y  fué  proclamado  seis  dias  después  de 
muerto  su  padre  con  la  mayor  pompa  y  solem- 
nidad. Antes  de  prestarle  el  juramento  de  fideli- 
dad acostumbrado,  el  Cardenal  D.  Alfonso  su 
hermano  le  recibió  el  de  observar  las  leyes  y  las 
costumbres  del  reyno.  Luego  que  se  acabaron 
estas  ceremonias  envió  una  embaxada  á  Francia 
para  quejarse  de  que  los  armadores  de  aquella 
nación  cometían  hostilidades  contra  los  Portu- 
gueses. Dio  toda  su  confianza  á  D.  Luis  Silvei- 
ra  Señor  instruido  y  de  valor,  y  respetable  por 
sus  muchas  virtudes,  y  á  D.  Antonio  de  Atayda 
hombre  desinteresado  y  de  mucha  probidad,  de 
una  rara  extensión  de  conocimientos,  de  mucha 
penetración,  y  un  político  consumado;  y  de  és- 
te se  servia  para  los  negocios  mas  arduos.  La 
Reyna  Doña  Leonor  con  su  hija  Doña  María  se 
volvieron  á  Castilla.  El  Rey  iba  visitando  las 
provincias  huyendo  del  contagio  que  afligía  á  la 
capital  y  sus  cercanías.  Para  terminar  las  dife- 
rencias que  habia  entre  Portugal  y  Castilla  sobre 
las  islas  lyiolucas  se  nombraron  comisarios ,  y 
no  pudiéndose  concordar,  el  Emperador  mandó 
equipar  una  flota  para  las  Indias  sin  hacer  caso 
de  las  protestas  que  los  Portugueses  hicieron.  El 
de  Portugal  envió  Embaxadores  para  tratar  de 
su  matrimonio  con  Doña  Catalina  hermana  del 
Emperador  que  luego  fué  concluido,  y  ademas 
consiguieron  que  en  virtud  de  la  suma  que  el 
Rey  de  Portugal  prestaba  al  Emperador  para  la 
guerra  de  Italia,  quedarla  suspenso  el  negocio 
de  las  Molucas  hasta  que  se  pagase  el  dinero 
prestado.  La   Infanta  fué   llevada  con  grande 
acompañamiento  á  Portugal :  los  Infantes  y  otros 
Señores  principales  la  recibieron  en  la  frontera, 
y  conducida  á  Ocrato,  se  celebró  el  matrimonio 
con  toda  la  magnificencia  posible.  El  Rey  envió 
á  las  Indias  á  Vasco  Gama  que  las  habia  descu- 
bierto para  arreglar  los  negocios  y  restablecer 
el  orden  en  el  gobierno;  y  éste  lo  hizo  tan  bien, 
que  todos  quedaron  contentos ,  y  murió  en  aque- 
llos países  poco  tiempo  después  con  gran  senti- 
miento de  todos.  Los  establecimientos  de  África 
estaban  también  en  mal  estado,  porque  los  Che- 
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rifes  no  dexaban  de  extender  su  imperio.  El  Em- 
perador se  casó  con  la  Infanta  Doña  Isabel  de 
Portugal  por  procurador  en  el  mes  de  Noviem- 
bre de  1 525 ,  y  en  la  primavera  siguiente  la  In- 
fanta partió  para  Castilla  con  grande  acompaña- 
miento. En  este  tiempo  llegó  á  Lisboa  un  Em- 
baxador  de  Abisinia  enviado  por  el  Rey  David 
para  hacer  alianza  con  el  de  Portugal ,  y  des- 
de allí  pasó  á  Roma  para  prestar  obediencia  al 
Papa  en  nombre  de  su  amo.  Este  mismo  año  se 
estableció  la  Inquisición  en  Portugal ,  según  se 
dice  á  súplicas  de  los  Eclesiásticos ,  para  que  con 
el  concurso  de  los  extrangeros  que  atraía  el  gran 
comercio  de  las  Indias   no  se  introduxesen  en 
aquel  reyno  los  errores  y  se  manchase  la  pure- 
za de  la  fé.  Otros  ponen  este  establecimiento  en 
tiempo  de  Paulo  111  diez  años  mas  tarde.  Los 
Moros  extendían  por  el  África  sus  conquistas 
apoderándose  de  algunas  plazas  que  tenian  los 
Portugueses.  Barba-Roxa  se  apodera  de  Túnez, 
y  pone  en  consternación  la  Italia  y  la  España. 
Carlos  V  resuelve  pasar  á  África  para  restable- 
cer al  Rey  de  Túnez,  y  el  de  Portugal  le  envia 
de  socorro  una  esquadra  baxo  el  mando  de  D. 
Antonio  Saldaña  con  quien  se  embarcó  secreta- 
mente el  Infante  D.  Luis,  y  el  Emperador  los 
recibe  en  Barcelona  con  la  mayor  distinción.  La 
expedición  fué  feliz ,  pero  perjudicial  á  los  Por- 
tugueses porque  se  empleaban  en  ella  las  fuer- 
zas que  debian  sujetar  á  los  Moros  de  África,  y 
defender  los  dominios  y  el  comercio  de  las  In- 
dias, que  era  turbado  y  molestado  por  el  Empe- 
rador de  los  Turcos  y  los  Príncipes  Mahometa- 
nos. El  Baxá  de  Egipto  equipó  una  gran  flota 
en  el  mar  Roxo  y  se  hizo  á  la  vela  con  quatro 
mil  Genízaros  y  diez  y  seis  mil  soldados^  pero 
el  valor  de  los  Portugueses  y  habilidad  de  sus 
Generales  y  oficiales  destruyó  todas  estas  fuer- 
zas formidables,  y  salvó  gloriosamente  su  impe- 
rio. El  Rey  de  Fez,  que  acometió  con  fuerzas 
superiores  la  plaza  de  Saffi,  tuvo  que  abando- 
nar con  ignominia  su  empresa.  Al  mismo  tiempo 
que  el  Rey  de  Portugal  estaba  lleno  de  satisfac- 
ción por  triunfos  tan  gloriosos,  tuvo  el  dolor  de 
perder  al  Príncipe  D.  Felipe  heredero  presumí- 
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vo  de  la  corona  en  Lisboa ,  y  á  la  Emperatriz 
Isabel  su  hermana  en  Toledo,  arrebatándolos  la 
muerte  quando  menos  se  pensaba.  El  ano   si- 
guiente murió  su  hijo  D.  Antonio ,  y  sus  herma- 
nos Alfonso  y  Eduardo^  esto,  y  la  traición  que 
le  hizo  D.  Miguel  de  Silva  Obispo  de  Viseo  ,  lo 
precipitó  en  una  profunda  melancolía.  Algún 
tiempo  después  el  Emperador  trató  de  casar  su 
hijo  D.  Felipe  con  la  Infanta  Doña  María,  y  el 
tratado  se  concluyó  á  gusto  de  todos  y  la  In- 
fanta pasó  á  España.  Los  negocios  de  las  Indias 
estaban  en  el  estado  mas  floreciente  porque  el 
Rey  tenia  mucho  cuidado  en   enviar  oficiales 
buenos   recompensándolos  magníficamente.   En 
África  solo  estaban  á  la  defensiva ,  y  sus  fuer- 
zas se  debilitaban  insensiblemente  5  por  esta  ra- 
zón resolvió  construir  una  nueva  ciudadela  en 
Alcázar,  y  suplicó  al  Emperador  que  le  ayuda- 
se para  esto  pues  servirla  infinito  para  la  segu- 
ridad de  la  Andalucía.  Conservó  en  quanto  le 
fué  posible  la  paz  y  la  buena  armonía  con  la 
corte  de  Madrid  observando  con  mucha  exacti- 
tud los  tratados,  y  se  aplicó  en  hacer  florecer  su 
reyno  publicando  leyes  excelentes  para  corre- 
gir algunos  abusos,  y  promover  la  tranquilidad 
y  felicidad  del  Estado.  Hizo  esfuerzos  inútiles 
para  que  su  hermano  el  Cardenal  D.  Enrique 
fuese  promovido  al  trono  Pontifical  que  quedaba 
vacante  por  la  muerte  de  Paulo  III.  Se  concertó 
con  la  corte  de  Madrid  para  destruir  los  piratas 
que  infestaban  las  costas  de  Portugal  y  de  Es- 
paña. Casó  al  Príncipe  su  hijo  con  la  Infanta 
Doña  Juana  hija  del  Emperador,  y  envió  buenos 
oficiales  á  las  Indias,  entre  los  quales  fué  el  cé- 
lebre poeta  Camoens.  Abandonó  una  gran  parte 
de  los  estados  de  África  limitándose  solo  á  con- 
servar las  plazas  de  la  costa,  porque  lo  demás  no 
hacia  mas  que  destruir  á  Portugal  sin  darle  nin- 
guna utilidad.  El  Príncipe  murió  el  24  de  Ene- 
ro del  año  siguiente  á  la  edad  de  diez  y  siete 
años,  y  la  Princesa  parió  el  20  del  mismo  mes 
al  Infante  D.  Sebastian.  D.  Pedro  de  Acuña  ata- 
có en  las  aguas  de  Tavira  á  Hamet  Arráez  fa- 
moso corsario  que  cruzaba  con  ocho  galeras,  y 
después  de  un  combate  muy  reñido  la  victoria 


xc 

Añor 

de 

J.  C. 


IJ55 


IJ57 


1560 


ii 


TABLAS  CRONOLÓGICAS, 
se  declaró  por  los  Portugueses,  echaron  á  pique 
una  de  las  galeras  enemigas,  apresaron  dos,  y 
entre  ellas  la  capitana  con  el  corsario,  y  ponien- 
do en  huida  las  demás  entraron  triunfantes  en 
Lisboa.  Entretanto  el  Rey  hacia  construir  fuer- 
tes en  el  Brasil  para  impedir  que  se  acercasen 
otras   naciones  á   aquellas  costas,  y  procuraba 
que  se  trabajase  en   la  conversión  de  aquellos 
bárbaros.  El  27  de  Noviembre  de  1555   murió 
el  Infante  D.  Luis  Duque  de  Beja,  que  era  tan 
estimado  del  pueblo  que   le  llamaba  las  deli- 
cias de  Portugal,  y  por  esta  razón  su  muerte  cau- 
só un  sentimiento  universal.  El  Rey  restableció 
la  universidad  de  Coimbra  y  la  puso  en  el  ma- 
yor explendor  haciendo  venir  profesores  muy  há- 
biles de  París  para  enseñar  en  ella  las  ciencias; 
y  quando   estaba  trabajando  en   reformar  otros 
muchos  establecimientos  útiles  para  el  reyno,  fué 
acometido  de  una  especie  de  apoplegía  que  le 
quitó  la  vida  el  6  de  Junio  de  1557  á  los  cin- 
cuenta y  cinco  años  de  edad  y  treinta  y  cin- 
co de  su  reynado,  con  gran  sentimiento  de  to- 
da la  nación  que  lo  estimaba  y  respetaba  co- 
mo á  padre.  Su  cuerpo  fué  enterrado  con  la  ma- 
yor pompa  y  solemnidad  en  la  Iglesia  del  Mo- 
nasterio Real  de  Betlem Faria  y  Sousa,  An- 

drada ,  Vasconcelos ,  Ochoa ,  Sandoval ,  Aubery 
Hist.  gen.  de  los  Carden, ,  Crón  del  Cardenal  D. 
Juan  de  Tav. ,  Maff.  Hist,  Ind.  La  Cled- 

Subió  al  trono  D.  Sebastian  de  edad  de  tres 
años  baxo  la  regencia  de  su  abuela  nombrada 
por  el  Rey,  la  qual  gobernó  con  mucha  pruden- 
cia y  moderación.  Los  Moros  persuadidos  que 
era  ocasión  oportuna  para  reconquistar  las  pla- 
zas que  los  Portugueses  tenian  en  sus  estados, 
acometieron  con  ochenta  mil  hombres  la  de  Ma- 
zagan.  Los  sitiados  se  defendieron  con  tanto  va- 
lor que  les  obligaron  á  levantar  el  sitio  des- 
pués de  haber  perdido  mucha  gente.  Las  pro- 
videncias acertadas  que  habia  dado  la  Reyna 
para  su  defensa,  le  grangeáron  los  elogios  de 
toda  la  nación.  Mas  se  tardó  poco  tiempo  en 
manifestar  el  odio  que  tenian  y  el  disgusto  con 
que  miraban  que  una  Reyna  Española  les  go- 
bernase 9  y  por  esta  causa  esta  Señora  pruden- 
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D.  Enrique  y  se  retiró  á  un  convento.  El  Car- 
denal estaba  instruido  en  el  manejo  de  los  ne- 
gocios y   era  muy  amante  de  la  justicia  y  de 
la  paz  ,  y  así  con  su  gobierno  moderado  y  sa- 
bio se  grangeó  la  estimación  de  todos  los  pue- 
blos. Quando  el  Príncipe  llegó  á  la  edad  de  ca- 
torce años  el  Cardenal  quiso  entregarle  la  auto- 
ridad ,  aunque  no  tenia  capacidad  ni  talento  pa- 
ra el  gobierno ,  porque  los  maestros  que  había 
tenido  lejos  de  enseñarle  las  ciencias  y  el  arte  de 
gobernar  cultivando  la  viveza  natural  que  tenia, 
no  le  inspiraron  sino  un   valor  ciego  haciéndo- 
le entender  que  éste  consistía  en  despreciar  los 
mayores  peligros,  y  no  evitarlos  jamás  sino  triun- 
far de  ellos;  que  la  religión  y  el  verdadero  ce- 
lo del  Christianismo  consistía  en  tener  un  odio 
inmoderado  contra  los  infieles,  y  así  luego  que 
empezó   á  reflexionar  tenía  unos  vivos  deseos  de 
mostrar  su  intrepidez.  Estos  hombres  fanáticos  y 
perversos  se  apoderaron  enteramente  de  su  espí- 
ritu ,  y  se  servían  de  su  autoridad  para  sus  fines 
particulares  y  su  propio  interés  5  y  conociendo 
que  el  Cardenal  que  tenia  tanta  experiencia  de 
los   negocios  y  mucha  penetración    podía  des- 
cubrir sus  intentos  al  Rey ,  procuraron  hacerlo 
sospechoso  para  que  lo  apartase  de  su  compa- 
ñía. D.  Sebastian  seducido  y  engañado  por  es- 
tos viles  aduladores  apartó  de  sí  al  Cardenal  y 
á  Doña  Catalina  su  abuela,  y  se  entregó  en  ma- 
nos de  estos  hombres  incapaces,  intrigantes  y  sin 
talento ,  los  quales   causaron  su  ruina  y  la  del 
reyno.  Estos  favoritos  que  lo  gobernaban  todo  á 
su  arbitrio  se  unían  para  perder  á  los  hombres  de 
bien  :   los  intereses  y  su  ambición  los  desunían 
de  suerte  que  no  pensaban  sino  en  derribarse;  y 
así  no  se  veía  en  la  corte  sino  caídas  de  favo- 
ritos y  de  ministros ,  y  elevación  de   hom.bres 
nuevos  desconocidos  é  ineptos  ocupar  los  desti- 
nos que  habían  dexado  los  otros.  Para  destruirse 
mutuamente  se   servían  de  mil  calumnias   ha- 
ciendo entender  al  Rey,  quando  le  podían  hablar 
á  solas,  que  ciertas  personas  contra  quienes  di- 
rigían SU5  tiros  no  hacían  mas  que  abusar  de  su 
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autoridad  sirviéndose  de  ella  para  oprimir  á  sus'  ^^^ 
enemigos.  En  este  estado  estaba  el  infeliz  rev-  ^^  ^^~ 
nado  de  D.  Sebastian.  Los  negocios  de   las  In- 
dias  y   de  África  estaban   florecientes    conser- 
vándose el  orden  en   aquellos   estados  5   y   Jue- 
go que  D.  Sebastian  empezó  á  gobernar  por  sí 
mismo  tuvo  mucho  cuidado  en  hacer  que  por 
todas  partes  se  observasen  las  leyes  y  se  admi- 
nistrase la  justicia  con  la  mayor  exactitud.  Te- 
nia mucha  afición  á  la  guerra  y   pensaba  en  pa- 
sar á  las  Indias  ;  mas  Alcazoba  ,  uno  de  sus  fa- 
voritos que  no  queria  exponerse  á  los  peligros 
de  una  navegación  tan  larga  ,  le  persuadió  que 
llevase  la  guerra  al  África.  No  quiso  entrar  en 
la  liga  contra   el   Turco  como  se   lo  proponía 
Phelipe  II ,  ni  casarse  con  Margarita  de  Valois 
hermana   de   Enrique  III  Rey   de   Francia   por 
mas  que  el  Papa  se  lo  aconsejase.   Después   pa- 
só repentinamente  á    África   habiendo  enviado 
antes  á  D.  Antonio  Prior  de  Ocrato  con  algu- 
na tropa.  Llegado  allá  sin  haber  emprendido  al- 
guna cosa  considerable  sino  algunas  correrías 
exponiendo  su  persona  á  caer  en  manos  de  los 
Moros ,  como  si  hubiera  dado  con  esto  mues- 
tras de  gran  valor ,  se  volvió  á  Portugal  y  en- 
tró felizmente    en    Lisboa  sin    que   se  supiera 
nada  de  su  venida  ,  lo  que  causó  extraordina- 
ria alegría  en  la  corte.  Esta  expedición  tan  in- 
útil animó  su  espíritu  marcial  y  no  pensó  sino 
en  hacer  conquistas  en  África,  y  la  mayor  parte 
de  los  cortesanos  hablaban  de  esto  con  elogio  con- 
forme a  sus  gustos,  sin  hacerle  conocer  los  incon- 
venientes ,  los  obstáculos ,  los  peligros  que  tenia 
este  proyecto ,  y  los  males  que  podia  causar  á 
su  misma  persona  y  al  reyno,  llevándolo  de  este 
modo  al  precipicio  como  sucede  quando  se  forman 
proyectos  temerarios  sin  consultarlos  con   hom- 
bres sabios  y  juiciosos.  Un  incidente  que  se  pre- 
sentó le  ofreció  la  ocasión  de  llevar  la  guerra  al 
África.  Muley  Mahomet  Rey  de  Fez,  de  Mar- 
ruecos y  de  Tarudante  ,  fué  despojado  de  sus 
estados  por  su  tio  Muley  Moluch.  D.  Sebastian 
ofreció  tropas  al  primero  al  principio  de  la  guer- 
ra  que   las  despreció  altamente.  Derribado  del 
trono  pidió  socorros  al  Rey  de  España  sin  poder 
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conseguir  nada;   recurrió  á   Portugal,   y  paral  F-ra  I 
obligarle  mejor  le  dio  la  plaza  de  Arcila.  D.  Se- 
bastian, imaginándose  superior  á  todos  sus  pre- 
decesores por  las  conquistas  que  se  figuraba  ha- 
ber hecho  en  este  pais  antes  de  emprenderlas,  hi- 
zo un  tratado  con  Phelipe  11 ;  y  habiéndose  vis- 
to los  dos  Reyes  en  Guadalupe  el  12  de  Diciem- 
bre ,  el  de  España  procuró  disuadirle  de  la  ex- 
pedición  representándole   las  dificultades  y  los 
peligros  que  habia  en   ella  ,   mas  no  puditndo 
conseguirlo  le  ofreció  cincuenta  galeras  y  cinco 
mil  hombres  \   y  habiendo  enviado   á   África  á 
Francisco  de  Aldonna,  oficial  viejo  y  de  mucha 
experiencia   para   inform.arse  del   estado  de  las 
cosas ,  á  su  vuelta  lo  envió  al  Rey  D.  Sebastian 
para  darle  una  idea  exacta  del  estado  de  aquel 
reyno ,  pero  no  por  eso  quiso  mudar  de  reso- 
lución. El  Cardenal  y  la  Reyna  viuda  ,  renun- 
ciando á  sus  diferencias  ,  viendo  el  peligro  á 
que  se  exponía    hicieron  lo  mismo  ;  pero  tcdo 
fué  inútil ,  la  Reyna  murió  de  tristeza  ,  el  Car- 
denal se  retiró  á  Ebofa  y  no  volvió  mas  á  la 
corte.  Lo  mismo  hicieron  otros  muchos  Gran- 
des aunque  no  dexáron  de  enviar  á  los  hijos  ó 
hermanos  para  acompañarle.  El  favorito  Alca- 
zoba,  que  era  fecundo  en  invenciones  para  salir 
de  los  apuros,  autorizado  por  el  Rey  para  bus 
car   dinero  para  la   expedición   pidió   al  estado 
Eclesiástico  socorros,  aumentó  el  impuesto  de  la 
sal  y  de  la  alcabala  ,  dio  curso  á  la  moneda  de 
Castilla  y  aumentó  su  valor ,  sacó  de  los  Judíos 
doscientos  veinte  mil  ducados  concediéndoles  al- 
gunos privilegios,  tomó  sumas  quantiosas  pres- 
tadas de  los  ricos  y  un  don  gratuito  de  la  noble- 
za. De  estos  medios  que  ciertamente  no  manifies- 
tan ningún  talento  se  sirvió  este  Ministro  para 
juntar  las  sumas  necesarias  para  esta  empresa. 
Luego  se  reclutáron  tropas  en  Italia  ,  Alemania, 
y  ios  paises  baxos.  Hechos  los  preparativos  lla- 
mó el  Rey  á  la  nobleza,  y  les  dixo  los  m.otivos 
y  razones  que  tenia  para  hacer  la  expedición, 
concluyendo  que  los  habia  llamado  no  para  pe- 
dirles consejo  sino  para  que  supieran  sus  inten- 
ciones ,  y  dicho  esto  se  retiró.  Por  mas  esfuerzos 
que  hicieron  unos  y  otros  para  hacerle  mudar 
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de  resolución  siempre  estuvo  obstinado  en  ella. 
Muley  Moluch  le  escribió  una  carta  en  la  qual 
le  exponía  los  derechos  que  tenia  á  la  corona: 
que  aquel  á  quien  iba  á  ayudar  era  un  tirano  y 
un  asesino  indigno  de  su  favor  y  de  su  amistad: 
que  él  no  temia  su  poder  ;  y  para  darle  pruebas 
de  su  estimación  le  cederla  diez  millas  de  tierra 
de   labor  alrededor  de  las  fortalezas  que  tenia 
en  África  ,  y  que  impedirla  que  sus  vasallos  in- 
quietasen á  los  Portugueses.  Empeñó  al  Rey  Ca- 
thólico  con  quien   tenia  paz  que  apartase  á  su 
sobrino  de  esta  empresa,  y  se  transigiesen  las  di- 
ferencias por  un   tratado  sin   llegar   á  derramar 
sangre  inútilmente.  Pero  la  obstinación  y  cegue- 
dad de  D.  Sebastian  era  tal,  que  insensible  á  to- 
das las  razones  luego  que  acabó  de  hacer   los 
preparativos  encargó  la   regencia  del  reyno  en 
su  ausencia  al  Arzobispo  de  Lisboa   con   otras 
quatro  personas,  y  nombró  General  del  exército 
á  D.  Diego  de  Sousa  ,  hombre  de  mérito ,  pero 
poco  instruido  en  el  arte  de  la  guerra.   El  Rey 
fué  á  la  Catedral  para  que  el  Arzobispo  bendi- 
xera  el  estandarte  real ,  y   mandó  embarcar  la 
tropa  que  consistía  en  quince  mil  hombres  de  in- 
fantería y  mil  quinientos  caballos,  cincuenta  ba- 
geles  de  guerra ,  cinco  galeras,  y  muchos  trans- 
portes. El  24  de  Junio  se  embarcó  el  Rey  con 
una  parte  de  la  nobleza  y  muchos  Señores  y  al- 
gunos Obispos.  Salió  de  Lisboa  con  viento  favo- 
rable y  arribó  con  toda  la  flota  al  puerto  de  Lagos 
en  Algarbe  ,  donde  se  detuvo  quatro  dias.  Desde 
aquí  pasó  á  Cádiz  donde  el  Duque  de  Medina  Si- 
donia  le  representó  lo  peligrosa  que  era  la  empre- 
sa ,  y  que  la  prudencia  dictaba  que  no  expusiese 
su  persona;  pero  el  Rey  recibidos  los  refuerzos 
se  hizo  á  la  vela  y  desembarcó  en  Tánger  con 
un  cuerpo  de  tropas,  y  Sousa  fué  á  Arcila  a  des- 
embarcar con  las  demás.  Luego  que  el  Rey  lle- 
gó á  Arcila  se  tuvo  consejo  de  guerra  y  se  re- 
solvió ir  á  atacar  á  Larache.  El  Rey  quiso  que 
se  hiciese  la  marcha  por  tierra  y  pasar  por  el  va- 
do el  rio  Luco  ,   que  era   el  camino  muy  peli- 
groso. El  29  de  Julio  se  puso  en  marcha  el  exér- 
cito y  se  acampó  á  dos  leguas  de  Arcila.  Muley 
Moluch  Rey  de  Fez  luego  que  supo   que  el 
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exército  de  los  Christianos  había  llegado  á  Arci-I  -f-^f 
la  se  puso  en  campaña  con  sesenta  mil  caballos |  ^f^-"^^" 

y  quarenta  mil  infantes  ,  y  marchó  en  busca  de, 

los  enemigos  con  mucha  presencia  de  espíritu 
y  una  gran  firmeza.  Sin  embargo  que  estaba 
enfermo  y  no  podia  montar  á  caballo  se  acer- 
có á  Alcozar-Quivir,  y  desde  alli  se  puso  sobre 
las  inmediaciones  del  vado  de  Luco  á  la  vista 
del  exército  Portugués  resuelto  á  darle  la  ba- 
talla. D.  Sebastian  tuvo  consejo  de  guerra,  unos 
opinaban  que  debian  retirarse ,  otros  que  era 
preciso  dar  la  batalla.  El  Cherif  queria  que  se 
atrincherasen  en  el  lugar  donde  estaban  ,  mas 
el  Rey  resolvió  dar  la  batalla  ,  y  mandó  que 
se  preparase  todo  para  el  dia  siguiente  que 
era  el  4  de  Agosto ;  mas  no  teniendo  expe- 
riencia ni  luces,  no  supo  obrar  por  sí  mismo  ni 
discernir  el  mejor  consejo.  Los  oficiales  viejos 
que  habia  en  el  exército  pusieron  lo  tropa  en  un 
orden  regular  sobre  tres  líneas ,  y  el  Rey  se  pu- 
so al  principio  en  la  vanguardia.  Muley  Mo- 
luch  dispuso  igualmente  su  exército  en  tres  lí- 
neas poniendo  en  cada  ala  para  sostenerlo  diez 
mil  caballos ,  y  aunque  estaba  muy  malo  salió 
de  la  litera  y  mandó  que  le  pusieran  sobre  un 
caballo.  A  las  once  del  dia  se  dio  la  señal  del 
combate  que  se  empezó  por  una  descarga  gene- 
ral de  su  artillería  :  los  Christianos  hicieron  lo 
mismo ,  y  arremetieron  con  el  mayor  denuedo: 
soldados  y  oficiales  estaban  todos  llenos  de  en- 
tusiasmo y  de  valor.  D.  Sebastian  recibió  al 
principio  una  herida  ,  mas  no  por  eso  dexó  de 
ponerse  al  frente  de  la  caballería  del  ala  izquier- 
da 5  que  acometió  con  tanto  denuedo  que  rom- 
pió la  primera  de  los  Moros  y  puso  en  desorden 
la  segunda.  Muley  Moluch  viendo  este  desorden 
con  sable  en  mano  quiso  acometer  ,  pero  le  dio 
una  congoja  y  fue  necesario  ponerlo  en  la  lite- 
ra donde  luego  espiró.  Se  ocultó  su  muerte ,  y 
un  Renegado  daba  las  órdenes  estando  al  lado 
de  la  litera  como  si  aun  estuviera  vivo.  La  ca- 
ballería Mora  del  ala  derecha  envolvió  la  iz- 
quierda del  exército  Christiano  y  atacaba  por 
lia  espalda  ,  y  la  derecha  estaba  puesta  en  des- 
[orden  por  la  cabellería  de  los  Moros.  El  Cherif 
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queriendo  pasar  un  pequeño  rio  se  ahogó.  Los 
extrangeros  hicieron  prodigios  de  valor  ,  mas  la 
infantería  Portuguesa  no  mostró  aquel  esfuerzo 
que  tanto  la  había  distinguido  en  otros  comba- 
tes. El  Rey  tuvo  dos  caballos  muertos  ,  tres  ca- 
balleros Castellanos  perecieron  á  su  lado  ,  y  al 
fin  los  Moros  lo  envolvieron  por  todas  partes  ,  le 
hicieron  prisionero  ,  le  desarmaron ,  y  luego  tu- 
vieron entre  sí  una  pendencia  sobre  quien  se  lo 
llevaría  ,  y  abriéndose  paso  entre  la  turba  un 
General  Moro  les  dixo:  ¿Qué  es  esto,  perros'^ 
después  que  Dios  os  ha  dado  una  victoria  tan  se- 
ñalada os  queréis  degollar  por  un  prisionero  ?  y 
descargando  un  golpe  con  su  alfange  sobre  D. 
Sebastian  le  hirió  en  la  cabeza  sobre  el  ojo  de- 
recho ,  le  hizo  caer  del  caballo  ,  y  los  otros  lo 
acabaron  de  matar.  Una  multitud  de  Grandes  y 
Señores  fueron  muertos  y  otros  hechos  prisione- 
ros dexando  inmensas  riquezas  á  los  enemigos. 
Muley  Hamet  hermano  del  difunto  fué  procla- 
mado en  el  mismo  campo.  Esta  victoria  costó  á 
los  Moros  diez  y  ocho  mil  hombres  que  fueron 
muertos  en  el  combate ,  y  otros  muchos  se  dis- 
persaron. Phelipe  II  consiguió  la  libertad  de  los 
prisioneros  ,  y  el  cuerpo  de  D.  Sebastian  fué 
trasladado  á  Portugal  y  enterrado  con  sus  ante- 
pasados en  Betlem.  Este  Rey  murió  á  los  veinte  y 
cinco  años  de  su  edad  y  veinte  y  tres  de  su  rey- 
nado  dexando  el  rey  no  sin  dineros,  sin  hombres, 
sin  gloria ,  y  sin  honor ,  y  lleno  de  lágrimas  y 
de  luto;  y  el  que  en  el  reynado  de  Juan  III  era 
el  objeto  de  admiración  y  de  envidia  de  las  de- 
mas  naciones,  ahora  era  la  compasión  de  toda  la 
Europa  por  su  imprudencia  y  temeridad  ,  y  por 
las  adulaciones  de  sus  favoritos.  ¡  Quintos  males 

causan  al  trono  y  al  Estado  los  aduladores! 

Faria  y  Sousa,  Gerónimo  de  Mendoza,  Cabrera 
Hist.  de  Phelipe  II,  Antonio  de  Herrera,  Juan 
de  Mena,  La  Cled. 

Subió  al  trono  el  Cardenal  D.  Enrique  á  la 
edad  de  sesenta  y  siete  años.  Tenia  una  piedad 
sincera,  estaba  sin  fausto  y  sin  vicios,  y  sus 
grandes  rentas  las  gastaba  en  la  educación  de 
los  niños  pobres,  en  dotar  doncellas  ,  y  en  los 
hospitales.  Luego  que  empezó  á  gobernar  des- 
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terró  á  D.  Luis  de  Silva  y  algunos  otros  que  en 
el  reynado  de  su  sobrino  no  le  hablan  tratado 
con  el  debido  respeto.  Phelipe  11  le  envió  un  co- 
misionado para  cumplimentarle  sobre  su  adve- 
nimiento á  la  corona  y  sondear  al  mismo  tiem- 
po sus  disposiciones  sobre  el  derecho  de  la  su- 
cesión ,  y  conoció  que  estaba  inclinado  por  Do- 
ña Catalina  Duquesa  de  Braganza.  Los  Portu- 
gueses deseaban  que  D.  Enrique  se  casase,  y 
para  este  fin  le  persuadieron  que  se  enviasen 
Embaxadores  al  Papa  para  pedirle  la  dispensa, 
y  aunque  se  nombraron  no  partieron.  Sin  em- 
bargo D.  Enrique  la  solicitó  en  secreto  por  me- 
dio de  sus  agentes,  mas  no  la  pudo  conseguir. 
Y  así  desde  luego  se  empezó  á  hablar  pública- 
mente sobre  quién  había  de  ser  su  sucesor,  lo 
que  le  causaba  un  gran  sentimiento  porque  que- 
ría ser  único  juez  y  arbitro  de  esta  diferencia. 
Los  pretendientes  eran  cinco  dignos  de  consi- 
deración, y  entre  estos,  tres  tenian  un  derecho 
preferente,  Ranucio  Príncipe  de  Parma  hijo  de 
Doña  María  que  era  la  primogénita  del  Infante 
D.  Eduardo,  la  Duquesa  de  Braganza  segunda 
hija  del  mismo  Infante ,  y  D.  Phelipe  II  Rey  de 
España  que  era  hijo  de  la  Infanta  Doña  Isabel 
hermana  del  Infante  D.  Eduardo;  y  éste  tenia 
mejores  abogados  y  mayores  fuerzas  para  hacer 
valer  su  derecho.  Buscó  la  aprobación  del  pú- 
blico y  la  consiguió  sin  disputa.  El  Rey  D.  En- 
rique hubiera  podido  decidir  estas  diferencias, 
•pero  ni  él  ni  sus  Ministros  tenian  la  resolución, 
ni  la  firmeza,  ni  la  habilidad  necesaria  para  to- 
mar las  medidas  correspondientes,  y  evitar  los 
males  y  desgracias  que  amenazaban  al  Estado. 
Las  cortes  y  los  magistrados  de  Lisboa  le  pidie- 
ron con  mucha  instancia  que  nombrase  el  su- 
cesor 5  y  les  respondió  que  á  su  tiempo  proveerla, 
que  era  un  asunto  que  pedia  meditación.  Esta- 
ba decidido  por  la  Duquesa  de  Braganza ,  y  ani- 
maba á  los  jurisconsultos  que  escribiesen  á  favor 
de  su  derecho,  para  que  el  público  informado  é 
instruido  recibiera  con  mayor  gusto  la  decisión 
que  queria  dar;  pero  hallando  dificultades  por 
todas  partes,  y  no  teniendo  la  fuerza  de  genio 
necesaria  para  vencerlas,  determinó  juntar  las 
TOMO  Xlir.  g 
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res  para  después  de  su  muerte  ;  y  que  éstos,  oyen- 
do á  los  pretendientes,  decidiesen  quién  debia 
subir  al  trono.  Juntadas  las  cortes  en  Lisboa  el 
i.°  de  Abril  de  1579,  les  pidió  que  no  insistie- 
sen sobre  que  nombrase  sucesor ,  y  se  resolvió 
que  él  mismo  oiría  á  los  pretendientes  y  decidi- 
ria,  y  que  su  decisión  se  publicarla  después  de 
su  muerte:  que  si  moria  antes  de  darla,  las  cor- 
tes le  propondrian  veinte  y  quatro  personas  de 
las  quales  elegirla  once  para  decidir  esta  causa^ 
y  para  la  regencia  le  propondrian  quince,  y  en- 
tre ellos  elegirla  cinco  á  quien  todos  debían  ha- 
cer juramento  de  obedecer.  Acudieron  algunos 
comisionados  de  los  pretendientes  á  deducir  sus 
derechos  ;  pero  D.  Phelipe  no  quiso  comparecer, 
alegando  que  cesando  la  autoridad  del  Rey  en 
su  muerte  no  la  podia  dar  a  los  regentes,  y  que 
viviendo  no  podia  juzgar  de  los  derechos  de  su 
sucesor  ó  anularlos  por  una  sentencia.  Esto  no 
obstante  Enrique  procedió  en  la  causa,  defen- 
diendo con  mucho  calor  sus  derechos  el  Duque 
de  Braganza  y  D.  Antonio  el  Prior  de  Ocrato. 
D.  Phelipe  no  dexaba  de  trabajar  en  secreto  para 
ganar  las  ciudades  y  el  pueblo  á  su  partido  en- 
viando para  este  efecto  de  Embaxador  extraor- 
dinario al  Duque  de  Osuna ,  empleando  para  ha- 
cer mas  eficaces  las  solicitaciones  las  promesas, 
el  oro  y  la  plata,  y  juntando  al  mismo  tiempo 
un  exército  de  tropas  veteranas,  para  que  si  no  se 
quisiese  reconocer  su  derecho  por  parecerles  obs- 
curo, entrase  con  estas  fuerzas  en  el  reyno  pa- 
ra disipar  dudas  y  ponerlo  claro.  Temeroso  En 
rique  de  que  se  encendiera  una  guerra  civil  en 
el  reyno,  para  evitar  esta  desgracia  que  le  tenia 
suspenso  ,  el  P.  León  Enriquez  Jesuíta  ,  que 
era  su  confesor  y  tenia  sobre  su  espíritu  un  gran- 
de poder,  le  persuadió  que  el  mejor  medio  era 
nombrar  por  sucesor  á  D.  Phelipe.  Llamó  para  es- 
te efecto  al  Fmbaxador  de  España  y  le  comuni- 
có esta  resolución;  pero  con  la  condición  que  los 
empleos  no  se  habían  de  dar  sino  á  los  Portu- 
gueses, y  que  la  propondría  á  las  cortes  para  su 
aprobación.  D.  Phelipe  se  opuso  á  que  se  propu- 
siera en  las  cortes,  porque  aunque  tenia  gana- 
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dos  los  Grandes  y  el  estado  Eclesiástico,  se  te-|  ^ra 
mía  que  los  diputados  del  pueblo  no  la  aproba-;^^^^^^' 

rían.  D.  Enrique  convocó  en  su  palacio  las  cor-, 

tes  y  se  celebraron  el  9  de  Enero  de  1580:  el 
proyecto  fué  aprobado  por  el  estado  Eclesiástico 
y  la  nobleza,  aunque  con  algunos  debates  ^  mas 
el  tercer  estado  lo  reprobó  no  queriendo  capitu- 
lación ni  concordia  con  los  Castellanos,  conju- 
rando á  Enrique  que  no  los  entregase  al  Rey  de 
Castilla  sino  que  nombrase  un  Portugués.  Vien- 
do que  de  nada  servían  sus  representaciones  por- 
que Enrique  estaba  decidido  por  Phelipe,  decla- 
raron francamente  que  á  ellos  les  tocaba  el  dere- 
cho de  elegir  un  Rey  quando  el  trono  estuviese 
vacante.  Enrique  murió  en  medio  de  estas  dis- 
putas de  edad  de  sesenta  y  ocho  años  y  después 
de  diez  y  siete  meses  de  reynado.  Su  cuerpo  fué 
depositado  en  Alnierin  y  Phelipe  lo  hizo  trasla- 
dar á  Betlem  al  sepulcro  de  sus  predecesores.  Su 
muerte  fué  poco  sentida  porque  no  supo  aplicar 
los  remedios  convenientes  para  corregir  los  ma- 
les del  Estado,  y  lo  dexó  en  la  misma  miseria 

que  lo  había  hallado. Cabrera  ,  Herrera ,  Fa- 

ria  y  Sousa,  Gerónimo  Mendoza,  y  La  Cled. 

Muerto  D.  Enrique  los  cinco  Gobernadores 
que  habia  nombrado  tomaron  la  regencia  ,  y  á 
ellos  se  dirigieron  los  pretendientes  pidiéndoles 
que  pronunciasen  sentencia.  Phelipe  se  dirigió 
también  á  ellos  presentando  una  memoria  con 
las  condiciones  en  que  se  habia  convenido  con 
D.  Enrique  ,  las  quales  eran  :  que  juraría  so- 
lemnemente mantener  los  derechos  y  privilegios 
de  los  Portugueses  :  que  las  cortes  no  se  jun- 
tarían sino  en  Portugal ,  y  que  no  se  podría 
tratar  de  los  negocios  públicos  de  este  pais  sino 
en  ellas  :  que  el  Virrey  sería  Portugués  ó  un 
Príncipe  de  la  sangre:  que  se  conservasen  en  la 
misma  forma  todos  los  cargos  antiguos  de  la  ca- 
sa Real  y  del  rey  no:  que  los  de  gobierno,  jus- 
ticia 5  hacienda  y  militares ,  no  se  darán  sino  á 
los  Portugueses,  y  lo  mismo  se  hará  con  las  dig- 
nidades Eclesiásticas  y  las  de  las  Ordenes  milita- 
res: que  el  comercio  de  las  Indias,  de  la  Guinea, 
del  Brasil ,  y  de  los  demás  países  sometidos  á 
Portugal,  no  se  podrá  hacer  sino  en  embarcacio- 
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ne5  Portuguesas:  que  no  se  podrán  levantar  de 
las  rentas  EcleMásticas  tercios,  subsidios,  ni  cru- 
zadas: que  el  Rey  no  podrá  dar  sino  á  los  Por- 
tugueses villas,  dominios,  jurisdicciones  y  de- 
rechos Reales  :  que  los  bienes  de  la  corona  que 
los  Reyes  de  Portugal  han  dado  ,  pasarán  á  los 
herederos  mas  inmediatos  del  último  poseedor  en 
caso  de  morir  sin  hijos  ,  y  no  volverán  á  incor- 
porarse á  la  corona  :  que  quando  el  Rey  venga 
á  residir  á  Portugal  no  tendrá  otros  derechos 
de  alojamiento  que  los  que  han  tenido  sus  Re- 
yes, y  no  los  que  goza  en  Castilla:  que  ten- 
drá siempre  consigo  un  consejo  llamado  de  Por- 
tugal compuesto  de  un  Eclesiástico,  de  un  Con- 
tralor de  hacienda,  de  un  Secretario,  de  un 
gran  Canciller,  de  dos  Auditores,  y  de  quatro 
Escribanos  todos  Portugueses  para  el  despacho  de 
los  negocios  que  pertenecen  á  Portugal :  que  es 
te  será  siempre  un  reyno  distinto ,  y  sus  rentas 
se  consumirán  dentro  del  mi^smo  pais  :  que  los 
Portugueses  serán  admitidos  á  los  cargos  de  la 
casa  del  Rey  y  Reyna  de  Castilla  :  que  serán 
abolidos  todos  los  derechos  de  entrada  sobre  las 
fronteras  :  que  el  Rey  dará  trescientos  mil  du- 
cados para  el  rescate  de  los  Portugueses  cauti- 
vos ,  y  para  el  socorro  de  aquellos  infelices  que 
la  peste  ú  otras  desgracias  han  reducido  á  la 
miseria.  La  clerecía  y  los  nobles  admitieron  estas 
condiciones,  pero  no  los  diputados  de  las  ciuda- 
des, porque  decian  que  no  se  observarian  mucho 
tiempo.  Todo  el  reyno  estaba  en  la  mayor  mise- 
ria por  la  falta  de  cosechas  y  la  peste  5  no  habia 
soldados  porque  habían  perecido  en  la  batalla  fa- 
tal de  Mazalquivir  ^  las  fortalezas  estaban  sin 
guarniciones  ,  el  erario  exhausto,  el  pueblo  no 
queria  obedecer,  los  Grandes  y  muchas  ciudades 
estaban  por  D.  Phelipe  que  tenia  un  exército 
formidable  :  de  los  cinco  regentes  los  tres  esta- 
ban á  su  favor  en  secreto  ,  y  hablan  dado  las 
órdenes  mas  propias  para  entregarle  el  reyno, 
aunque  al  parecer  para  su  defensa  ;  y  quando 
vieron  que  querían  obrar  como  un  pueblo  libre 
los  separaron  y  enviaron  los  Señores  que  eran 
sospechosos  á  mandar  en  diversos  lugares  de  la 
frontera,  trabajando  de  este  modo  para  entregar| 
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á  Phelipe  el  reyno  sin  derramar  sangre.  El  Du- 
que de  Alba  entró  á  la  mitad  de  Junio  con  vein- 
te mil  hombres  en  Portugal ,  y  muchas  plazas 
se  rindieron  sin  hacer  la  menor  resistencia.  El 
pueblo  se  llenó  de  furor  acusando  de  traición  a 
los  regentes:  el  Prior  de  Ocrato  se  hizo  procla- 
mar Rey  en  Santarén :  el  pueblo  se  declaró  por 
él  con  grande  entusiasmo ;  pero  los  Señores  se 
retiraron  á  sus  casas  y  le  abandonaron  á  excep- 
ción del  Conde  de  Vimioso.  El  norte  del  Tajo 
le  reconoció  y  pasó  á  Lisboa,  donde  hicieron  lo 
mismo  los  habitantes  que  habían  quedado  en  la 
ciudad.  Setubal  donde  estaban  los  regentes  hi- 
zo lo  mismo ,  mas  estos  antes  de  este  suceso  de- 
clararon á  Phelipe  por  Rey  y  se  salieron  por  li- 
brarse del  furor  del  pueblo.  D.  Antonio  nombró 
nuevos  magistrados  y  ministros  de  justicia  ,  que 
no  teniendo  ni  experiencia  ni  práctica  de  ne- 
gocios, obraron  con  precipitación  y  con  violen- 
cia ,  y  hicieron  odioso  el  nuevo  gobierno.  Es- 
cribió á  los  Grandes  y  Señores  haciéndoles  mu- 
chas ofertas,  pero  nadie  se  declaró  por  él.  To- 
mó el  dinero  y  alhajas  de  los  particulares,  de 
las  iglesias  y  conventos ,  para  los  gastos  de  la 
guerra :  armó  los  esclavos  negros ,  y  publicó  un 
edicto  ofreciendo  la  libertad  á  todos  los  que  se 
armaran  para  defensa  de  la  patria  ;  y  de  este 
modo  juntando  un  gran  número  de  gentes  qui- 
so impedir  el  paso  del  Tajo  al  Duque  de  Alba, 
el  qual  se  fué  en  derechura  á  Alcántara  donde 
estaba  el  Prior  con  su  exército  indisciplinado,  le 
atacó,  le  venció,  y  le  dispersó  el  25  de  Agosto. 
Lisboa  capituló;  sus  arrabales  y  los  pueblos  de 
sus  inmediaciones  fueron  saqueados  ,  lo  que  dis- 
gustó mucho  á  Phelipe  porque  sabia  que  podía 
tener  muy  malas  conseqüencias  esta  conducta 
violenta  en  un  pueblo  que  se  debía  ganar  por  la 
dulzura  y  la  humanidad ,  y  no  con  el  rigor.  An- 
tonio iba  fugitivo,  y  D.  Sancho  de  Avila  un  ca- 
pitán Español  excelente  le  iba  siguiendo  sin  darle 
lugar  á  reposar ,  y  todas  las  ciudades  se  declara- 
ban por  Phelipe  sin  resistencia.  Antonio  viendo 
que  no  podia  sostenerse  se  embarcó  para  irse  á 
Francia ,  mas  el  viento  le  fué  contrario  y  pa- 
só disfrazado  el  Duero  en  un  esquife  á  la  vista 
TOMO  XIII,  g  3 
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de  \m  destacamento  de  caballería  Española,  que 
aunque  le  persiguió  no  le  pudo  alcanzar.  Se 
ofrecieron  ochenta  mil  ducados  por  su  cabeza, 
pero  no  se  le  pudo  prender  ni  nadie  le  hizo  trai- 
ción ,  sin  embargo  de  que  estuvo  dentro  del 
rey  no  desde  el  mes  de  Octubre  de  1 580  hasta  el 
mes  de  Julio  del  año  siguiente.  Siguió  todos  los 
puertos  sin  poder  embarcarse  y  estuvo  en  Lis- 
boa al  mismo  tiempo  que  Phelipe,  y  desde  aquí 
se  fué  á  Setubal  con  doce  amigos  de  su  mayor 
confianza  y  desembarcó  en  Calais.  Desde  este 
momento  todo  se  sometió  al  Rey  de  España  ,  y 
Phelipe  fué  reconocido  en  las  costas  de  África, 
en  el  Brasil,  en  las  Islas,  y  en  los  establecimien- 
tos de  la  India.  Sometido  todo  el  reyno  Phelipe 
se  fué  á  Portugal,  y  hizo  su  entrada  solemne  en 
Lisboa,  pero  sin  aclamaciones,  y  el  pueblo  muy 
triste.  Convocó  cortes  en  Tomar  en  las  quales 
ratificó  las  condiciones  que  por  sus  cartas  ha- 
bía prometido  ,  hizo  muchas  gracias,  y  concedió 
honores  con  el  fin  de  ganar  el  afecto;  pero  todo 
fué  inútil  porque  los  Portugueses  siempre  con- 
servaron el  odio  contra  la  dominación  extrange- 
ra.  La  Duquesa  y  el  Duque  de  Braganza  que 
pretendían  tener  mas  derecho  á  la  corona  ,  es- 
taban muy  descontentos.  Los  diputados  de  las 
ciudades  le  hicieron  unas  peticiones  que  en  par- 
te les  fueron  concedidas  y  en  parte  negadas.  Los 
nobles  hicieron  solicitudes  que  tampoco  fueron 
admitidas.  Antes  de  separarse  las  cortes  se  pu- 
blicó una  amnistía  con  tantas  restricciones  que 
no  produxo  ningún  efecto;  y  por  mas  solicita- 
ciones que  se  hicieron  para  hacerla  mas  gene- 
ral no  fueron  oídas.  Las  personas  de  la  primera 
distinción  ,  los  Eclesiásticos  seculares  y  regula- 
res que  habían  seguido  el  partido  de  D.  Antonio, 
fueron  perseguidos,  encarcelados,  desterrados, 
condenados  al  último  suplicio,  y  confiscados  sus 
bienes  sin  perdonar  á  las  mugeres.  Quando  el 
Rey  salió  de  Portugal ,  dexó  para  gobernarlo 
con  título  de  Virrey  al  Archiduque  Alberto  con 
un  consejp  compuesto  de  Portugueses  y  todas  las 
señales  exteriores  de  poder;  pero  sin  confianza 
y  con  menos  autoridad,  lo  que  empezó  á  descon- 
tentar las  gentes.  D.  Antonio  que  tenia  el  título 
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de  Rey  consiguió  socorros  de  la  Francia ,  equipó 
una  flota,  y  con  un  cuerpo  de  tropas  se  dirigió 
á  las  islas  Terceras^  pero  fué  derrotada  por  los 
Españoles  y  los  prisioneros  tratados  como  corsa 
rios.  Conservó  algunas  plazas,  pero  al  fin  tuvo 
que  retirarse  á  Francia,  y  desde  aquí  pasó  á  In- 
glaterra donde  dio  patentes  de  corso  á  algunos 
armadores  contra  los  Españoles.  Doña  Isabel  le 
protegió  decididamente  ,  y  Norris  y  Drake  sa- 
lieron con  una  buena  flota  para  restablecerle  so 
bre  el  trono  5  pero  esta  expedición  no  tuvo  buen 
efecto  por  la  división  que  se  introduxo  entre  los 
dos  comandantes,  y  por  la  empresa  temeraria  que 
hicieron  contra  la  Coruña.  D.  Antonio  se  detuvo 
algún  tiempo  en  Inglaterra  y  después  se  pasó 
á  Francia  donde  murió  de  miseria  á  la  edad  de 
sesenta  y  ocho  años ,  porque  aunque  sacaba  de 
Portugal  sumas  inmensas  las  gastaba  en  nego- 
ciaciones inútiles,  y  en  excitar  revoluciones  por 
todos  los  dominios  de  Phelipe ,  especialmente  en 
la  India ,  donde  se  sufría  con  mayor  impacien- 
cia el  yugo  Español.  En  este  tiempo  se  levanta- 
ron algunos  impostores  con  el  nombre  del  Rey 
Sebastian  ,  y  hicieron  creer  al  pueblo  que  lo 
eran ,   mas  habiendo  sido  cogidos  pagaron  con 
la  vida.  En  Venecia  se  presentó  uno  muy  famo- 
so que  á  instancia  del  Embaxador  de  España  fué 
preso ,  pero  los  jueces  no  se  atrevieron  á  con- 
denarle j  mas  habiendo  sido  entregado  al  Virrey 
de  Ñapóles  por  el  Duque  de  Toscana  se  le  en- 
cerró en  un  castillo,  y  algún  tiempo  después  se 
le  paseó  ignfominiosamente  por  las  calles  de  aque- 
lla ciudad  diciendo  el  pregonero ,  que  era  un  im- 
postor que  se  decía  D,  Sebastian  Rey  de  Portugal, 
Después  fué  enviado  á  España  y  encerrado  en 
un  castillo,  y  no  se  volvió  á  hablar  mas  de  él. 
Con  los  preparativos  que  hizo  el  Rey  Phelipe  pa- 
ra invadir  la  Inglaterra  agotó  todos  sus  tesoros, 
y  fué  necesario  buscar  dinero  prestado  sobre  laa 
rentas  de  las  Aduanas  que  se  enagenáron  de  la 
corona  causando  gravísimos  perjuicios  á  los  co- 
merciantes, cargando  algunos  nuevos  impuestos, 
y  haciendo  servir  los  fondos  destinados  para  al- 
gunos objetos  en  otros  fines  muy  diferentes.  Phe- 
lipe III  su  hijo  estuvo  veinte  años  en  el  trono  sin 
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presentarse  en  Portugal.  Después  pasó  á  Lisboa|  J^^a 
donde  fué  recibido  con  la  mayor  pompa  y  mag- 
nificencia :  celebró  cortes  y  fué  reconocido  su 
hijo  por  sucesor  en  el  trono,  y  se  volvió  á  Es- 
pana  sin  haber  tomado  de  aquel  pais  la  idea  que 
debia.  Su  reynado  y  el  de  su  hijo  Phelipe  IV 
no  fueron  sino  una  serie  continuada  de  malos 
sucesos ,  especialmente  para  Portugal ,  pues  la 
pérdida  de  Ormuz  en  Oriente  ,  la  del  Brasil  en 
las  Indias  occidentales,  y  el  naufragio  de  la  flota 
que  iba  á  escoltar  la  de  Goa ,  reduxéron  esta 
nación  al  estado  mas  deplorable.  El  Conde  Du- 
que de  Olivares  se  alegró  ,  porque  se  prometia 
que  de  este  modo  estarían  mas  sujetos;  mas  no 
advertía  que  estando  la  nación  descontenta ,  ios 
facciosos  podían  alterarla  con  el  pretexto  de  los 
agravios  ,  y  llegar  á  una  sublevación  general, 
como  poco  después  sucedió.  Empezaron  los  al- 
borotos por  los  Algarbes  que  la  prudencia  y 
el  vigor  de  la  Virreyna  sosegó  ,  mas  no  por  eso 
se  dexó  de  imponerles  el  cinco  por  ciento  so- 
bre las  tierras  y  mercaderías.  En  Ébora  hubo 
una  gran  sedición  ,  y  los  alborotados  nombra- 
ron ^or  su  cabeza  al  Duque  de  Braganza ,  ha- 
ciéndole saber  por  medio  de  los  diputados  que 
le  enviaron  que  sus  vidas  y  haciendas  estaban 
á  su  servicio.  Casi  toda  la  provincia  de  Alen- 
tejo  entró  en  la  revolución  y  en  los  mismos 
sentimientos  ;  pero  el  Duque  que  era  de  un  ge- 
nio quieto  y  pacifico,  enemigo  de  novedades, 
amante  de  la  hospitalidad  ,  de  la  magnificencia, 
y  de  las  diversiones  del  campo ;  buen  marido, 
padre  tierno ,  amigo  generoso  ,  señor  muy  hu- 
mano, pero  sin  aquellas  qualidades  que  tienen 
algunos  hombres  para  ser  cabezas  en  estos  ca- 
sos ,  y  gobernar  espíritus  agitados  que  en  poco 
tiempo  causan  efectos  extraordinarios  en  los  cuer- 
pos políticos,  los  desechó  y  procuró  sosegarlos. 
Este  hombre  estaba  en  la  flor  de  su  edad  y  ca- 
sado con  Doña  Luisa  de  Guzman  de  la  casa  del 
Duque  de  Medina  Sidonia,  Señora  de  un  carác- 
ter vivo,  pronto  y  franco;  de  un  corazón  noble, 
de  un  espíritu  penetrante,  de  nobles  y  grandes 
ideas ,  y  de  un  valor ,  intrepidez  y  resolución  que 
le  hacian  vencer  todos  los  obstáculos  j  de  una 
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previsión  extraordinaria,  y  de  una  prudencial  -^♦'f 
consumada  que  le  hacia  tomar  todas  las  nie-*^^-^" 
didas  mas  propias  para  llegar  á  los  fines  que  se 
proponía;  en  fin  ,  tenia  todas  aquellas  virtudes 
del  ánimo  y  del  cuerpo  que  constituyen  las  ver- 
daderas heroinas.  Amaba  tiernamante  á  su  ma- 
rido ,  y  tenia  por  la  superioridad  de  sus  luces 
y  la  amabilidad  de  su  genio  un  gran  poder  so- 
bre su  espíritu  ,  y  le  hacia  tomar  las  resolucio- 
nes que  le  parecían  convenientes ;  de  manera 
que  la  pesadez  y  flema  del  Duque  necesitaba 
del  fuego  de  una  heroina  como  esta  para  arrojar- 
se á  las  empresas  arduas  y  dificiles.  El  descon- 
tento contra  el  gobierno  que  tenían  se  hizo  ge- 
neral en  todo  el  reyno ;  y  después  de  algunos 
alborotos  parciales  que  se  sosegaron  aunque  con 
algún  trabajo  ,  los  espíritus  quedaron  en  la  ma- 
yor agitación.  La  corte  de  Madrid  hacia  la  guer- 
ra contra  los  rebeldes  de  Cataluña,  y  necesitaba 
levantar  tropa  en  todos  sus  estados  y  recoger  di- 
nero ,  sin  lo  qual  no  se  podían  mantener  los 
exércitos  para  reducirles.  De  Portugal  se  quería 
sacar  el  contingente  ,  y  para  proceder  con  equi- 
dad se  mandó  formar  un  estado  exacto  de  todo 
el  Reyno,  y  se  levantaron  seis  mil  hombres  de  á 
pie  y  un  cuerpo  considerable  de  caballería  :  se 
mandó  que  los  Señores  juntasen  sus  vasallos  y 
se  preparasen  para  marchar  á  su  frente.  Esto, 
y  los  nuevos  impuestos  con  que  se  les  oprimía, 
los  reduxo  á  la  desesperación  y  excitó  una  revo- 
lución general  en  todo  el  reyno;  pero  el  Conde 
Duque  de  Olivares  que  la  previo  habla  tomado 
medidas  para  ahogarla  ,  y  servirse  de  este  pre- 
texto para  sujetar  mas  á  los  Portugueses.  Juan 
Pinto  Ribeyro  contador  del  Duque  de  Braganza, 
hombre  de  un  genio  ardiente,  activo,  y  muy 
amante  de  su  patria ,  y  de  la  mayor  confianza  de 
su  amo,  estaba  en  Lisboa,  y  en  secreto  y  en  las 
conversaciones  fomentaba  en  toda  clase  de  perso- 
nas el  descontento.  Con  las  mas  principales  se  la- 
mentaba del  abatimiento  en  que  teniají  á  la  na- 
ción los  Españoles.  A  los  Eclesiásticos  les  decía 
que  su  instrucción  no  les  serviría  de  mérito  nin- 
guno, sino  que  por  esta  misma  razón  serian  des- 
preciados. Con  los  comerciantes  hablaba  de  la 
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decadencia  del  comercio,  añadiendo  que  cada  dia 
estaria  en  peor  estado.  Con  estas  conversaciones 
encendia  en  ios  corazones  el  amor  de  la  patria  y 
los  deseos  de  sacudir  el  yugo.  Se  formó  una 
conjuración  contra  el  gobierno  Español ,  en  la 
qual  entraron  muchas  personas  principales  como 
D.  Rodrigo  de  Acuña  Arzobispo  de  Lisboa,  D. 
Miguel  de  Almeyda  ,  D.  Antonio  de  Almada  y 
su  hijo  D.  Luis,  y  otros  muchos;  unos  por  que- 
jas que  tenian  contra  el  gobierno,  otros  por  de- 
seo de  la  libertad  ,  y  otros  por  mejorar  de  for- 
tuna. En  la  primera  junta  que  tuvieron  trata- 
ron á  quién  debian  dar  la  corona.  Unos  estaban 
por  el  Duque  de  Braganza  ,  otros  por  el  Mar- 
qués de  Villareal ,  y  otros  por  el  Duque  de 
Aveiro.  El  Arzobispo  de  Lisboa  después  de  ha- 
berlos oido  á  todos,  dixo  que  el  Duque  de  Bra- 
ganza debia  ser  preferido  porque  tenia  mejor 
derecho  á  la  corona;  y  todos  aprobaron  este  mo- 
do de  pensar.  Les  hizo  presente  que  toda  la  na- 
ción aprobarla  esta  empresa  porque  se  hacia  pa- 
ra defender  los  derechos  del  Duque;  que  la  fuer- 
za de  los  Españoles  no  era  muy  grande  y  estaba 
dividida ,  y  sería  fácil  impedir  la  reunión  por  la 
guerra  que  tenian  contra  los  Catalanes;  que  si 
el  amor  de  la  patria  ó  el  resentimiento  de  las  in- 
jurias dispertaba  en  sus  corazones  su  antiguo 
valor,  podria  librarse  con  facilidad  del  yugo  de 
sus  opresores.  Todos  aprobaron  este  discurso  y 
prometieron  sacrificarse  en  defensa  de  su  liber- 
tad y  de  la  constitución  antigua,  con  la  qual  ha- 
bían sido  tan  grandes  y  tan  poderosos.  El  Ar- 
zobispo les  exhortó  á  la  firmeza,  encargándoles 
sobre  todo  el  secreto  tan  necesario  en  semejan- 
tes empresas.  Les  puso  delante  de  sus  ojos  las 
dificultades  y  los  obstáculos  que  habia  que  ven- 
cer. En  primer  lugar  que  las  fortalezas  todas  es- 
taban en  poder  de  los  Españoles,  y  todos  los  que 
estaban  en  los  empleos  de  autoridad  eran  criatu- 
ras suyas.  A  esto  le  respondieron,  que  los  em- 
pleados eran  pocos  respecto  de  la  nación,  y  que 
siendo  detestados  serian  victimas  del  pueblo:  que 
las  tropas  que  estaban  fuera  de  las  guarniciones 
la  tercera  parte  eran  Portuguesas,  las  quales  no 
estarían  sordas  á  la  voz  de  la  patria  quando  vie- 
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^fios  [sen  un  cuerpo  de  soldados  nacionales.  En  segun- 
y'^^^^  do  lugar  les  dixo  que  tuviesen  entendido  que 
Portugal  por  las  tres  partes  confinaba  con  los 
Españoles,  y  que  les  sería  fácil  de  introducir  tro- 
pas para  sujetarles  quando  ellos  ni  las  tenian  ni 
aliados  que  les  ayudasen.  A  esto  le  respondieron 
que  Portugal  siempre  habia  estado  asi  y  los  Es- 
pañoles nunca^  lo  habian  podido  conquistar;  y 
que  si  ellos  no  tenian  tropas,  en  el  mismo  estado 
se  hallaban  los  Españoles  para  atacarles,  pues 
aun  no  tenian  bastantes  para  sujetar  á  los  Cata- 
lanes que  eran  inferiores  á  los  Portugueses:  en  fin 
que  á  todo  trance  no  podian  hacer  mas  que  pe- 
recer ó  ser  esclavos.  Pinto  (que  se  declaró  por  la 
revolución)  dixo  que  no  sabia  los  sentimientos  de 
su  amo,  pero  que  no  dudaba  del  amor  que  te- 
nia á  la  patria  sacrificarla  sus  bienes  si  fuesen 
necesarios  al  interés  de  la  nación  y  á  su  felici- 
dad con  mucho  gusto.  En  una  palabra  que  no 
haría  nada  por  ser  Rey,  sino  por  el  bien  del  rey- 
no,  porque  siempre  se  lo  habia  oido  así.  La  jun- 
ta resolvió  que  á  su  tiempo  obligaría  al  Duque  i 
aceptar  la  corona.  El  Conde  de  Olivares  hizo 
quanto  pudo  para  hacer  salir  al  Duque  de  Bra- 
ganza  de  sus  estados;  y  viendo  que  no  lo  podía 
conseguir  con  las  promesas  mas  lisonjeras,  se  sir- 
vió de  un  artificio  que  parece  habia  de  ser  eficaz 
para  arrancarlo  de  Portugal.  Le  nombró  Gene- 
ral de  las  tropas  con  orden  de  visitar  todas  las 
plazas,  mandando  al  mismo  tiempo  reservada- 
mente á  los  Gobernadores  Españoles  que  lo  pren- 
diesen; pero  como  el  Duque  llevaba  mucha  gen- 
te de  toda  su  confianza,  no  podía  executarse  esto 
sin  exponerse  á  perder  la  vida  el  que  lo  intenta- 
se. La  flota  de  España  mandada  por  Osorio  es- 
taba en  la  costa,  y  este  Almirante  tenia  orden 
de  convidarle  á  bordo  y  prenderle;  mas  una  vio- 
lenta tempestad  la  dispersó  en  un  momento,  é 
hizo  perecer  muchos  bageles.  Quando  llegó  al 
castillo  de  Almada  que  está  cerca  de  Lisboa  dio 
audiencia  á  algunos  de  los  principales  conjura- 
dos, y  los  recibió  con  tanto  carino  que  se  vol- 
vieron muy  contentos.  Visitó  á  la  Virrey  na  acom- 
pañado de  toda  la  nobleza,  habiendo  concurrido 
un  inmenso  pueblo  para  verle.  Se  le  dieron  de  la 
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tesorería  por  los  gastos  de  la  visita  de  las  placas 
quarenta  mil  ducados,  y  diez  mil  para  el  viage 
que  debia  hacer  á  Madrid.  Tomadas  yá  todas  las 
medidas  por  los  conjurados  para  executar  su  pro- 
yecto, le  pidieron  al  Duque  su  última  resolu- 
ción. Este  estuvo  mucho  tiempo  indeciso,  mas 
su  secretario  Antonio  Paez  Viegas,  hombre  muy 
hábil  á  quien  consultó  sobre  esto,  le  dixo  que  no 
debia  dudar  un  momento  en  aceptar  una  corona 
á  la  qual  tenia  legítimos  derechos.  La  Duquesa, 
á  quien  también  consultó,  le  dixo:  La  muerte  te 
espera  en  Madrid^  quizás  la  hallarás  también  en 
Lisboa-^  pero  allá  morirás  como  un  miserable  pri- 
sionero ,  y  aquí  cubierto  de  gloria  y  como  Rey, 
Tomó  pues  su  resolución  ,  respondió  á  Mendoza 
que  era  el  enviado  de  los  conjurados  que  podia 
asegurarles  que  en  el  dia  señalado  se  haría  pro- 
clamar Rey  en  todos  los  pueblos  de  sus  estados. 
El  Sábado  dia  primero  de  Diciembre  del  año 
1 640  se  armaron  muy  de  mañana  todos  los  con- 
jurados y  se  fueron  á  palacio  por  diferentes  ca- 
minos, y  la  mayor  parte  en  literas  para  ocultar 
mejor  el  número  y  sus  armas.  Se  dividieron  en 
quatro  bandas ,  y  dadas  las  ocho  y  disparada 
por  Pinto  una  pistola  que  era  la  señal  de  aco- 
meter, D.  Miguel  Almeyda  se  echó  sóbrela  guar- 
dia de  los  Alemanes  y  la  hizo  pedazos.  Mello  y 
D.  Esteban  de  Acuña ,  con  la  parte  del  pueblo 
que  había  entrado  en  la  conjuración,  acometió á 
la  compañía  Española  que  estaba  de  guardia  en 
la  parte  de  palacio,  y  luego  quedó  rendido  este 
cuerpo^  y  por  salvar  su  vida  los  oficiales  y  sol- 
dados gritaban  como  los  demás  viva  el  Duque 
de  Braganza,  Pinto  acometió  con  los  que  lleva- 
ba consigo  el  quarto  de  Vasconcelos.  Francis- 
co Suarez  de  Albergaría  ,  teniente  Corregidor 
de  la  ciudad  que  se  halló  allí  por  casualidad, 
quiso  aplacar  el  tumulto ,  mas  oyendo  gritar 
por  todas  partes  viva  el  Duque  de  Braganza ,  por 
honor  del  empleo  que  tenia  gritó  viva  el  Rey 
de  España  y  Portugal,  y  uno  de  los  conjurados 
le  tiró  un  pistoletazo.  Antonio  Correa  primer 
oficial  de  la  secretaría  corrió  al  ruido  para  ver 
lo  que  era,  y  D.  Antonio  Meneses  le  dio  una 
puñalada  y   le  dexó  tendido  en  el  suelo.  Los 
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-<4«oT  I  conjurados  fueron  al  quarto  de  la  Reyna  y  la|  íva 
hicieron  entender  que  Portugal  no  reconocía  por 
Rey  sino  al  Duque  de  Braganza ,  y  al  mismo 
tiempo  gritaron  todos  viva  D.  Juan  Rey  de  Por- 
tugaL  La  Virreyna  quiso  salir  de  palacio,  pero 
la  hicieron  entrar  en  su  quarto  para  que  no  se 
expusiera  a  los  insultos  del  pueblo.  Esta  Señora 
se  retiró  con  el  Arzobispo  de  Braga  que  la  acom- 
pañaba. Los  demás  Españoles  todos  fueron  pre- 
sos sin  derramar  sangre,  y  sin  que  nadie  hiciera 
alguna  resistencia.  Para  apoderarse  de  la  ciu- 
dadela  pidieron  á  Ta  Virreyna  una  orden  para 
que  el  Gobernador  se  la  entregara.  Estando  yá 
seguros  los  conjurados  por  todas  partes,  se  jun- 
taron en  el  palacio  para  dar  las  providencias 
necesarias  y  conservar  la  tranquilidad.  Lue- 
go nombraron  presidente  del  nuevo  consejo 
que  formaron  al  Arzobispo  de  Lisboa  y  teniente 
General  por  el  Rey.  Al  principio  se  excusó,  pe- 
ro después  se  encargó  de  él  con  tres  consejeros 
de  Estado  D.  Miguel  de  Almeyda,  D.  Pedro  de 
Mendoza,  y  D.  Antonio  de  Almada.  Aquella 
misma  tarde  el  Arzobispo  envió  orden  á  todas 
las  provincias  para  que  los  magistrados  hiciesen 
proclamar  al  Duque  de  Braganza  Rey  de  Por- 
tugal ,  dar  gracias  á  Dios  por  la  libertad  de  la 
patria ,  y  asegurar  á  todos  los  Españoles  que  se 
encontrasen.  Se  avisó  al  Rey  de  todo  lo  que  ha- 
bía sucedido  en  Lisboa,  y  se  puso  en  marcha  pa- 
ra aquella  ciudad  acompañado  del  Marqués  de 
Ferreyra,  del  Conde  Vimioso,  y  de  muchas  otras 
personas  de  distinción ,  dexando  á  la  Reyna  en 
Villaviciosa  para  contener  en  su  obediencia  to- 
da aquella  provincia.  Por  todas  partes  salia  el 
pueblo  á  verle  y  le  llenaba  de  bendiciones.  En- 
tró en  la  capital  el  6  de  Diciembre  con  gritos  de 
alegría  y  las  aclamaciones  de  un  pueblo  inmen- 
so que  se  habia  juntado  para  verle.  El  15  de  Se- 
tiembre se  hizo  coronar  con  la  mayor  pompa  y 
magnificencia  á  presencia  de  muchos  Grandes  y 
de  la  clerecía.  La  ceremonia  se  hizo  en  la  Ca- 
tedral por  el  mismo  Arzobispo.  La  Reyna  llegó 
pocos  dias  después,  y  la  salió  á  recibir  toda  la 
corte  y  el  Rey,  que  le  daba  publicamente  seña- 
les de  su  ternura  y  de  la  estimación  que  hacia 
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de  sus  talentos.  El  28  de  Enero  se  celebraron  I  Era 
cortes  y  fué  reconocido  solemnemente,  y  su  hi- 
jo D.  Theodosio  jurado  Príncipe  y  sucesor  á  la 
corona.  El  Rey  manifestó  á  los  estados  que  pa- 
ra la  manutención  de  su  casa  no  necesitaba  mas 
bienes  que  los  de  su  patrimonio,  que  todos  los  de- 
ínás  se  empleasen  páralos  gastos  del  Estado.  Abo 
lió  inmediatamente  todos  los  impuestos  por  los 
Españoles.  Todos  los  establecimientos  de  África, 
Asia,  y  América,  luego  que  tuvieron  noticia  de 
la  revolución  se  declararon  por  el  Rey  D.  Juan, 
y  todas  las  potencias  extrangeras  de  Europa  que 
no  estaban  unidas  con  la  casa  de  Austria  reci- 
bieron los  Embaxadores  que  les  envió.  La  corte 
de  Madrid  procuró  ganar  por  la  política  lo  que 
no  podia  por  la  fuerza.  Escribió  una  carta  la  mas 
expresiva  al  Rey,  suponiendo  que  todo  se  habia 
hecho  contra  su  voluntad  y  por  el  furor  del  pue- 
blo, queriendo  de  este  modo  tentar  su  ánimo  y 
saber  en  qué  disposición  se  hallaba;  mas  como 
no  produxo  el  efecto  que  se  prometía,  empezaron 
las  tropas  Españolas  que  estaban  en  la  frontera  á 
hacer  incursiones  dentro  del  reyno,  y  los  Portu 
gueses  para  vengarse  hacían  lo  mismo  en  los  es- 
tados de  Castilla.  El  Arzobispo  de  Braga  que 
era  muy  afecto  á  la  corte  de  Madrid  resolvió  for- 
mar una  contrarevolucion.  Ganó  á  su  partido  al 
Marques  de  Villareal,  al  Duque  de  Camino  su 
hijo,  al  Conde  de  Armamar,  y  á  muchos  otros 
que  por  envidia  ó  por  sus  intereses  particulares 
estaban  descontentos  del  nuevo  gobierno.  El 
plan  estaba  muy  bien  formado  y  tomadas  todas 
las  medidas.  No  se  sabe  cómo  se  llegó  á  descu- 
brir la  conjuración  porque  se  cuenta  de  diferen- 
tes maneras  por  los  historiadores ,  pero  de  qual- 
quier  modo  que  haya  llegado  á  noticia  del  Rey 
lo  cierto  es  que  obró  con  mucha  prudencia.  Has- 
ta la  víspera  del  día  que  estaba  determinada  la 
execucion  del  proyecto,  que  era  el  4  de  Agosto, 
no  dio  el  mas  leve  indicio  de  saber  nada,  aun- 
que no  dexó  de  tomar  todas  las  precauciones  ne- 
cesarias para  impedir  hasta  el  menor  desorden. 
En  este  día  hizo  entrar  toda  la  tropa  que  habia 
en  los  lugares  vecinos  como  para  pasarles  revis- 
ta. Dio  á  las  personas  de  su  mayor  confianza  un 
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billete  cerrado  con  orden  de  no  abrirlo  sino  á 
cierta  hora  y  cxecutar  puntualisimamente  loque 
en  él  se  les  mandaba  ;  y  en  menos  de  una  hora 
fueron  presos  quarenta  y  ocho  de  los  principa- 
les conjurados  sin  alboroto  ni  cop-fusion  alguna, 
y  se  deliberó  en  el  consejo  de  Estado  qué  se  de- 
bía hacer  de  algunas  personas  principales  por- 
que el  Rey  se  inclinaba  á  la  clemencia,  mas  to- 
do el  consejo  fué  de  parecer  que  los  juzgasen  los 
tribunales  ordinarios.  Convencidos  los  reos  y 
descubierta  toda  la  trama  unos  fueron  decapita- 
dos, otros  ahorcados,  y  otros  condenados  á  pri- 
sión perpetua.  Se  les  confiscaron  á  los  reos  to- 
dos sus  bienes.  Los  que  resultaron  inocentes  fue- 
ron puestos  en  libertad.  Al  mismo  tiempo  varios 
bageles  que  de  las  Indias  entraron  con  mucho 
dinero,  fueron  de  un  gran  socorro  para  su  defen- 
sa. La  Francia  hizo  un  tratado  con  el  Rey  y  le 
envió  socorros.  Los  Estados  generales  de  las  pro- 
vincias unidas  entraron  en  negociación  y  se  con- 
cluyó una  tregua  por  diez  años,  y  las  potencias 
del  Norte  entablaron  también  negociaciones.  El 
Rey  trató  á  la  Virreyna  con  todo  el  decoro  que 
era  debido  á  su  alto  nacimiento,  y  pasados  diez 
meses  la  remitió  libre  á  la  España  y  contribuyó 
mucho  para  la  caida  del  Conde  Duque.  Celebró 
cortes  y  pidió  un  subsidio  para  continuar  la  guer- 
ra que  se  hacia  con  mas  ó  menos  vigor  por  todos 
sus  estados.  Le  concedieron  dos  millones  y  des- 
pués los  aumentaron  á  quatro.  La  guerra  con- 
tinuaba, pero  con  poco  calor  porque  los  Espa- 
ñoles estaban  ocupados  en  Cataluña ,  y  los  Por- 
tugueses no  tenían  tropa  disciplinada.  D.  Ma- 
tías Alburquerque  entró  en  Extremadura  de  Es- 
paña con  seis  mil  hombres  de  infantería  y  mil 
doscientos  caballos,  y  se  encontró  con  el  exérci- 
to  Español  compuesto  de  siete  mil  hombres  de 
infantería  y  dos  mil  setecientos  caballos.  Se  tra- 
bó un  combate  muy  reñido,  y  fueron  derrotados 
los  últimos  con  pérdida  de  tres  mil  hombres.  Por 
este  tiempo  murió  el  Arzobispo  de  Braga.  En 
las  Indias  los  Holandeses  continuaban  las  hosti- 
lidades con  diferentes  pretextos  no  obstante  las 
reclamaciones  del  Rey.  La  corte  de  España  pro- 
puso por  medio  de  la  Reyna  viuda  de  Francia 
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que  cedería  á  D.  Juan  la  Sicilia  si  queria  dcxar!  ^«"^ 
á  Portugal,  á  lo  que  se  negcS  constantemente. ''^^  ^•^' 
Domingo  Leithe  natural  de  Lisboa,  de  baxo  na- 
cimiento y  Ueno  de  vicios,  resuelve  matar  al  Rey 
el  dia  del  Obrpus,  y  no  atreviéndose  á  cometer 
este  horrible  atentado  se  escapa  á  Madrid.  Des- 
Ipues  vuelve  con  el  ánimo  de  executarlo,  es  des- 
cubierto, y  paga  con  la  vida.  El  Infante  D. 
Eduardo  muere  en  el  castillo  de  Milán  donde 
estaba  prisionero.  El  Príncipe  D.  Theodosio  era 
muy  estimado  de  las  gentes  por  su  afabilidad, 
penetración,  y  demás  virtudes  que  le  hacían  muy 
digno  del  trono.  El  Conde  de  Videguerra  que 
estaba  en  París  propuso  una  liga  ofensiva  y  de- 
fensiva con  aquella  corte,  que  no  se  verificó  por 
las  intrigas  de  la  Reyna  viuda.  D.  Francisco 
Sousa  Coutiño  Embaxador  de  Portugal  en  Ho- 
landa impidió  que  la  república  enviase  una  flo- 
ta para  atacar  á  Fernambuco,  ofreciendo  que  su 
amo  restituiría  esta  plaza.  Al  mismo  tiempo  es- 
cribió al  Rey  D.  Juan  diciéndole:  Señor ^  sal- 
vad vuestro  honor  desaprobando  lo  que  yo  he  he- 
cho, sacrificad  mi  cabeza,  pero  no  sacrifiquéis  la 
plaza.  Este  Ministro  que  se  burló  en  otra  oca- 
sión de  los  artificios  de  la  república,  pasó  del 
Haya  á  París,  y  fué  reemplazado  por  Sousa  de 
Macedo  que  estaba  en  Londres.  Las  hostilidades 
continuaban,  pero  se  reducían  á  hacer  algunas 
entradas  en  los  estados  de  Castilla  sin  mas  uti- 
lidad que  saquear  y  quemar  los  pueblos.  El  Rey 
mandó  proteger  á  los  Príncipes  Palatinos  Rober- 
to y  Mauricio  que  con  una  pequeña  esquadra 
habían  venido  a  refugiarse  en  el  puerto  de  Lis- 
boa huyendo  del  Almirante  Blake,  el  qual  ha- 
bía apresado  quince  bageles  de  la  flota  del  Bra- 
sil. El  Príncipe  Theodosio  se  fué  sin  licencia  del 
Rey  á  la  plaza  de  Elvas,  lo  que  incomodó  mu- 
cho á  su  padre,  y  le  hizo  volver  sin  que  des- 
pués fuese  sincera  la  reconciliación  que  se  hizo. 
El  Rey  le  nombró  Generalísimo  de  sus  exérci- 
tos ,  mas  no  le  dexó  entrar  en  el  consejo  ni  en- 
tender en  los  negocios.  Esto  fué  causa  de  que 
se  aumentase  la  estimación  que  el  pueblo  le  te- 
nia, atribuyendo  la  conducta  del  Rey  mas  á  la 
envidia  que  á  culpa  del  Principe  j  mas  á  pesar  dej 
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estas  murmuraciones  el  Rey  nunca  quiso  mudarl  ^'« 
de  método.  Resolvió  no  hacer  la  guerra  ofen- 
siva porque  no  tenia  tanta  caballería  ni  tan  bue- 
na como  la  de  los  Españoles,  sino  estar  á  la  de- 
fensiva. Corrigió  muchos  abusos  que  se  hablan 
introducido  en  la  administración  de  justicia: 
quitó  los  destinos  á  muchos  Gobernadores  por 
las  vejaciones  y  violencias  que  cometían  contra 
los  pueblos.  No  quiso  hacer  con  vigor  la  guerra 
contra  la  España  mientras  estaba  ocupada  en  la 
guerra  de  Cataluña  y  Francia,  para  que  no  hi- 
ciese la  paz  con  sus  enemigos  y  volviese  todas 
sus  fuerzas  contra  Portugal.  Entretanto  aumen- 
taba sus  tropas  y  las  disciplinaba  para  que  á  su 
tiempo  pudiera  defender  con  honor  el  reyno,  no 
dudando  que  hecha  la  paz  sería  atacado  con  to- 
das las  fuerzas  de  España.  Conducta  sabia ,  y  po- 
lítica fina ,  que  no  era  prudencia  comunicarla  á 
su  hijo  ni  al  consejo  de  Estado.  El  Príncipe  que 
no  conocía  el  misterio,  lleno  de  sentimiento  por 
la  poca  confianza  que  el  padre  hacia  de  él,  ca- 
yó enfermo  y  se  llenó  todo  el  reyno  de  aflicción. 
Su  mal  se  fué  agravando  y  murió  el  1 5  de  Ma- 
yo de  1653  á  ^os  diez  y  nueve  años  de  su  edad. 
También  perdió  el  Rey  á  la  Infanta  Doña  Jua- 
na su  hija  mayor.  La  guerra  continuaba  de  una 
manera  que  no  hacia  mas  que  causar  daños  á 
los  pueblos  respectivos  sin  sacar  mas  utilidad  los 
Portugueses  que  disciplinar  sus  tropas  ,  acos- 
tumbrarlas á  los  peligros,  y  á  medir  sus  fuerzas 
con  las  del  enemigo  saliendo  unas  veces  ven- 
cidos y  otras  vencedores.  De  este  modo  per- 
diendo el  temor  se  hacían  intrépidos  guerreros, 
y  se  excitaba  entre  ellos  la  emulación.  Los  Ho- 
landeses son  arrojados  del  Brasil ,  y  los  Portu- 
gueses pierden  la  isla  de  Ceylan  por  el  poco  res- 
peto que  tenían  al  Rey  en  los  establecimientos 
de  las  Indias.  Disciplinada  la  caballería,  el  Rey 
dio  orden  que  se  empezasen  en  forma  las  hostili- 
dades, mas  los  Gobernadores  de  la  frontera  y  los 
pueblos  no  tenían  muchas  ganas  de  exponerse 
de  nuevo  á  los  peligros  habiendo  gustado  tanto 
tiempo  las  dulzuras  de  la  paz;  y  por  esta  razón 
por  mas  que  se  renovasen  las  órdenes,  se  execu- 
taban  con  mucha  lentitud.  No  por  esto  se  queja- 
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ba  el  Rey,  porque  era  enemigo  de  derramar  san- 
gre, y  tenia  mucho  amor  á  sus  subditos.  La  muer- 
te de  Inocencio  X,  que  tenia  particular  afecto  á 
la  casa  de  Austria,  adelantó  las  negociaciones  de 
Portugal  en  aquella  corte  sobre  el  nombramien- 
to de  obispados,  porque  Alexandro  Vil  que  le 
sucedió  reconoció  al  Embaxador  del  Rey  y  le 
prometió  que  terminarla  pronto  las  diferencias. 
Se  conservó  sin  interrupción  la  paz  con  Ingla- 
terra y  se  entablaron  negociaciones  con  la  Ho- 
landa, que  después  que  se  habia  apoderado  de  la 
isla  de  Ceylan ,  estaba  mas  tratable  y  en  disposi- 
ción de  dar  oido  á  las  proposiciones  que  se  le  ha- 
cían de  parte  de  Portugal.  El  Rey  empezó  en  el 
otoño  de  1656  á  perder  mucho  de  sus  fuerzas 
sin  que  los  recursos  de  la  medicina  pudieran  res 
tablecer  su  salud  ,  y  asi  fué  preciso  anunciarle 
que  su  fin  se  acercaba.  Recibió  con  tranquilidad 
esta  triste  noticia  ,  y  después  de  haber  hablado 
a  la  Reyna  y  á  sus  hijos  ,  y  recomendado  á  los 
Generales  y  Ministros  la  fidelidad  al  Estado  y  á 
su  familia  ,  se  preparó  á  la  muerte  y  murió  el  6 
de  Noviembre  á  los  cincuenta  y  tres  años  de  su 
edad  y  diez  y  seis  de  su  reynado  llorado  de  to- 
dos sus  subditos.  Su  cuerpo  fué  enterrado  en  la 
Iglesia  de  S.  Vicente  como  lo  habia  ordenado 

en  su  testamento. Luis  de  Meneses  Memorias 

de  Portugal  y  Vertot  RevoL  de  Portugal  y  Claren- 
don  Hist,  de  las  guerras  civiles  y  La  Cled,  Bran- 
daon ,  y  Gregorio  de  Almeyda. 

Subió  al  trono  D.  Alfonso  Enriquez  a  la  edad 
de  trece  años  baxo  la  regencia  de  su  madre,  que 
por  sus  talentos  y  prudencia  era  muy  capaz  de 
gobernar  el  reyno.  Muchos  Grandes  hubieran 
querido  despojarla  de  su  autoridad.  Nombró  pa- 
ra los  empleos  de  casa  Real  á  hombres  muy 
ñ  propósito  para  desempeñarlos  ,  y  por  su  pru- 
dencia restableció  la  unión  y  concordia  entre 
los  dos  Secretarios  Pedro  Vieyra  y  Gaspar  de 
Faria  ,  que  estaban  divididos  entre  sí  porque 
cada  uno  de  ellos  quería  atribuirse  toda  la  au- 
toridad. Mandó  al  Conde  de  San  Lorenzo  que 
estaba  en  la  frontera  que  obrasen  ofensivamen- 

lójy'te.  El  Duque  de  San  Germán   que   mandaba  el 
[exército  Español  se  apoderó  de  Olivenza  y  del 


Era 
de  Es- 
paña, 


Añot 

de 
J,  C. 


i6$9 


1660 


TABLAS  CRONOLÓGICAS, 
pequeño  castillo  de  Mourao.  El  año  siguien- 
te tomó  el  mando  del  exército  D.  Juan  Méndez 
de  Vasconcelos,  y  puso  sitio  á  la  plaza  de  Ba- 
dajoz. D.  Luis  de  Haro  fué  al  socorro  de  ella 
y  le  obligó  á  levantarlo.  Se  le  formó  consejo 
de  guerra  ,  mas  se  defendió  tan  bien  que  se  le 
dio  por  libre  y  declaró  inocente  y  digno  del 
favor  de  la  Reyna.  D.  Sancho  Manuel  Gober- 
nador de  Elvas  defendió  esta  plaza  con  el  ma- 
yor valor.  El  Conde  de  Castañeda  forzó  las  li- 
neas de  los  Españoles  y  les  obligó  á  levantar 
el  sitio  llenándose  de  gloria  por  esta  acción ,  y 
dando  pruebas  de  su  intrepidez  y  de  una  ha- 
bilidad consumada  en  el  arte  de  la  guerra  ,  lo 
que  excitó  la  envidia  de  muchos  que  se  decla- 
raron sus  enemigos.  Después  de  esta  acción  me- 
morable ni  unos  ni  otros  hicieron  alguna  expe- 
dición que  merezca  contarse,  porque  los  Españo- 
les estaban  ocupados  en  la  guerra  de  Flandes  y 
en  las  negociaciones  con  la  Francia,  y  los  Por- 
tugueses en  reemplazar  su  exército  que  habia 
quedado  muy  descalabrado.  El  Conde  Soure  que 
estaba  de  embaxada  en  Francia  tuvo  varias 
conferencias  con  el  Cardenal  Mazarino,  el  qual 
en  nombre  de  la  corte  de  Madrid  hizo  varias 
proposiciones  que  todas  fueron  desechadas.  La 
paz  de  los  Pirineos  fué  favorable  á  los  Portugue- 
ses porque  de  resultas  de  ella  pasaron  á  Lisboa 
mas  de  seiscientos  oficiales  en  bageles  Ingleses 
y  Holandeses»  El  Duque  de  Aveyro  desertó  y  se 
fué  á  Francia.  D.  Fernando  Tellez  Embaxador 
de  Portugal  en  el  Haya  hizo  lo  mismo ,  por  cu- 
ya causa  fué  degradado ,  declarado  infame ,  y 
ajusticiado  en  estatua  en  Lisboa.  La  guerra  con- 
tinuó, y  hubo  algunas  acciones  que  aunque  de 
poca  consideración  fueron  favorables  á  los  Por- 
tugueses. D.  Juan  de  Austria  General  de  mu- 
cha experiencia  tomó  el  mando  del  exército  Es- 
pañol. Casó  la  regenta  á  su  hija  única  la  Infan- 
ta Doña  Catalina  con  Carlos  II  Rey  de  la  Gran 
Bretaña ,  y  con  esta  unión  adquirió  Portugal 
nuevas  fuerzas  por  mar  y  tierra.  Se  dio  el  man- 
do del  exército  al  Conde  de  Castañeda  que  ha- 
bía sido  hecho  Marqués  de  Marialva,  el  qual 
no  correspondió  á  la  confianza  que  se  hizo  de  él. 
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^2°^  I  Lleno  de  vanidad  por  la  batalla  de  Elvas  obrój  Era 
con  la  mayor  imprudencia  por  no  seguir  los  con-l^^f^ 
sejos  de  sus  oficiales.  D.  Juan  se  aprovechó  de 
esta  ocasión  y  tomó  muchas  plazas,  é  insultó 
á  los  Portugueses  en  sus  mismas  lineas.  El  Mar- 
qués hubiera  salido  de  ellas  para  dar  la  batalla 
si  el  Conde  de  Schomberg  y  los  demás  Gene- 
rales no  se  hubieran  opuesto.  La  campaña  si- 
guiente mandó  el  exército  Portugués  D.  Sancho 
Manuel  que  era  Conde  de  Villaflor,  el  qual  es- 
tuvo en  buena  armonía  con  el  Conde  de  Schom- 
berg. D.  Juan  continuó  sus  conquistas,  puso  si- 
tio á  Ebora  y  la  tomó.  Villaflor  que  habia  vola- 
do á  su  socorro  con  todo  el  exército  llegó  dema- 
siado tarde,  mas  desde  luego  se  preparó  para  dar 
la  batalla  á  los  Españoles.  Vinieron  á  las  manos 
los  dos  exércitos,  el  combate  fué  muy  reñido,  la 
victoria  estuvo  mucho  tiempo  indecisa ,  mas  al 
fin  vencieron  los  Portugueses  perdiendo  los  Es- 
pañoles de  siete  á  echo  mil  hombres,  y  una  par- 
te de  su  artillería  y  de  sus  bagages.  Volvió  a 
tomar  el  mando  del  exército  el  Marqués  de  Ma- 
rialva  ,  que  desde  luego  puso  sitio  y  tomó  la  pla- 
za de  Valencia  de  Alcántara,  y  ganó  otras  vic- 
torias contra  el  Conde  de  Marsin  General  del 
exército  Español ,  restableciendo  de  este  modo 
su  reputación.  El  año  siguiente  los  Españoles 
entraron  en  Portugal  y  pusieron  sitio  á  Villavi- 
ciosa.  El  Marqués  de  Marialva  fué  á  socorrer  la 
plaza,  y  se  dio  una  batalla  en  que  los  Españoles 
fueron  derrotados.  Esta  fué  la  famosa  batalla 
llamada  de  Montes  Claros  que  fixó  la  suerte  del 
rey  no  de  Portugal;  mas  los  desórdenes  de  la  cor- 
te eran  tales,  que  las  gentes  prudentes  veían  cla- 
ramente que  tarde  ó  temprano  el  Rey  sería  de- 
puesto. D.  Alfonso  Enriquez  Sexto  de  este  nom- 
bre fué  atacado  en  su  infancia  de  una  parálisis, 
con  cuyo  motivo  se  habia  usado  de  mucha  in- 
dulgencia con  él  y  cuidado  poco  de  su  educa- 
ción; y  así  luego  que  tomó  las  riendas  del  go- 
bierno manifestó  su  incapacidad.  Los  que  esta- 
ban cerca  de  su  persona  alababan  todas  sus  ac- 
ciones, y  se  conformaban  con  todo  lo  que  que- 
ría. Corría  las  calles  de  Lisboa ,  acometía  solo 
á  tres  hombres,  combatía  con  un  toro,  y  se  en- 
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treteniá  en  otras  cosas  de  esta  naturaleza.  Lle- 
vaba para  todas  estas  extravagancias  y  locuras 
dos  compañeros  inseparables  llamados  Antonio  y 
Juan  Conti,  de  los  quales  especialmente  el  pri- 
mero le  dominaba  enteramente  por  sus  adulacio- 
nes y  complacencias.  Este  le  aconsejó  apartar  de 
los  empleos  á  los  viejos  y  dárselos  á  los  jóvenes, 
causando  con  esto  un  descontento  general  ,  y 
muchas  gentes  empezaron  hacer  la  corte  al  Infan- 
te D.  Pedro  que  era  de  un  carácter  suave,  de 
mucha  docilidad,  pedia  y  recibía  los  consejos  con 
agrado,  y  era  aplicado  á  las  ciencias.  Est;a  acep- 
tación que  tenia  causaba  celos  al  Rey ,  y  sentia 
mucho  que  se  grangease  la  estimación  de  los 
Grandes  siguiendo  los  consejos  que  le  daba  su 
madre  que  le  tenia  mas  afecto.  No  se  familia- 
rizaba jamás  con  Conti,  ni  se  sirvió  de  él  para 
nada.  Antonio  arreglaba  los  negocios,  y  se  ha- 
bla llenado  tanto  de  orgullo  que  trataba  con  la 
mayor  altanería  á  los  que  no  tenian  por  él  el  res- 
peto que  creía  le  era  debido.  Persuadía  al  Rey 
que  tomase  las  riendas  del  gobierno,  pues  algu- 
nos de  sus  predecesores  lo  habían  hecho  siendo 
mas  jóvenes.  La  Reyna  quiso  hacer  declarar  á 
D.  Pedro  por  heredero  de  la  corona,  mas  no  pu- 
do conseguirlo  porque  temían  los  Grandes  verse 
envueltos  en  una  guerra  civil  que  hubiera  pues- 
to el  reyno  en  manos  de  los  Españoles.  Viendo 
que  este  medio  le  había  salido  mal  tentó  otro,  y 
al  mismo  tiempo  fingió  que  quería  hacer  dimi- 
sión de  la  regencia  y  retirarse  á  un  convento^ 
mas  la  memoria  que  escribió  de  su  propio  puño 
presentaba  tales  motivos,  que  todos  entendieron 
que  era  un  artificio  para  que  se  la  obligase  á  con- 
tinuar en  el  gobierno  y  apartar  á  Conti.  El  con- 
sejo que  todo  estaba  á  su  favor  le  representó  que 
en  unas  circunstancias  tan  críticas  no  debía  aban- 
donarlo, y  resolvió  á  pluralidad  de  votos  que  se 
prendiese  á  Conti ,  con  otros  partidarios  suyos, 
y  se  enviasen  al  Brasil.  Executado  este  proyecto 
la  Reyna  llamó  á  la  sala  donde  estaba  con  el 
Rey  á  los  consejeros  de  Estado,  y  los  Grandes, 
y  á  presencia  de  todos  se  hizo  entender  al  Rey 
las  quexas  que  había  contra  su  conducta  y  con- 
tra la  de  5US  favoritos,  y  que  para  prevenir  con- 
XOMo  xiir,  h  3 
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Anoj  scqüencias  mas  fatales  se  habla  tomado  la  reso- 
lución de  desterrarlos.  A  Conti  sucedió  Castel 
Melhor  en  el  favor  del  Rey,  hombre  ambicioso, 
político  y  artificioso  ,  que  le  aconsejaba  que  to- 
mase las  riendas  del  gobierno.  Se  fué  con  él  a 
Alcántara  llevando  consigo  una  gran  comitiva  y 
al  Infante.  A  la  vuelta  visitó  á  la  Reyna  sin  dar 
ninguna  señal  de  descontento.  Dos  dias  des- 
pués volvió  de  repente  á  aquella  villa  y  dio  avi- 
so á  todos  los  Gobernadores  de  las  plazas  de  las 
provincias ,  y  comandantes  de  las  tropas ,  que 
siendo  mayor  habia  tomado  el  gobierno.  La  Rey- 
na convocó  inmediatamente  el  consejo  de  Estado 
y  se  resolvió  que  se  apostarla  en  el  camino  á  D. 
Manuel  Pacheco  para  no  permitir  que  ninguno 
fuese  donde  estaba  el  Rey  ,  y  que  le  escribiese 
que  dilatase  tomar  el  gobierno  ó  que  lo  partiese 
con  ella;  y  que  en  el  caso  de  no  hacerlo  se  le 
obligase  por  la  fuerza.  La  Reyna  le  escribió  con 
mucha  atención,  pero  al  mismo  tiempo  la  guar- 
dia y  los  Grandes  de  su  partido  tomaron  las  ar- 
mas para  su  defensa.  Viendo  que  no  podia  con- 
seguir por  la  fuerza  lo  que  intentaba  ,  pidió 
que  se  juntasen  las  cortes;  mas  el  Ministro  que 
estaba  con  Alfonso  conociendo  que  este  era  un 
artificio  para  ganar  tiempo  ,  hizo  que  la  escri- 
biera que  quería  aliviarla  de  las  fatigas  del  go- 
bierno y  cargar  sobre  sus  hombros  este  peso. 
Recibida  esta  resolución  hizo  dimisión  de  la  re- 
gencia, y  entregó  los  sellos  al  Rey  en  presen- 
cia de  los  Grandes,  de  los  Ministros  y  de  todo 
I  pueblo.  Entretanto  la  guerra  continuaba  con 
el  mayor  furor.  Dos  exércitos  Españoles  entra- 
ron en  Portugal  por  diferentes  partes.  El  Duque 
de  Osuna  por  Galicia  se  fué  enderechura  á  po- 
ner sitio  á  la  plaza  de  Almeyda ,  y  los  Portu- 
gueses le  obligaron  á  retirarse.  Derrotaron  otro 
cuerpo  cerca  de  Peralles  y  tomaron  la  fortaleza 
de  Belem.  D.  Juan  de  Austria  por  Extremadu- 
ra derrota  á  Castañeda  delante  de  Aronches,  5i- 
tia  á  Borba,  la  toma  por  asalto,  y  hace  ahorcar 
al  Gobernador  porque  no  la  habia  rendido  ,  y 
entregó  el  pueblo  a  saco.  Consternados  con  este 
tratamiento  se  rinden  muchas  otras  plazas  sin 
hacer  alguna  resistencia,  y  el  exército  Castella- 
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^«oj- |no  acabada  esta  campaña  se  retira  á  Badajoz. |  íí^^^ 
J^r;  I  Los  Portugueses  resuelven  dar  la  batalla  para 

jdecidir  de  la  suerte  de  su  reyno.  El  Conde  de 

16Ó3  Schomberg  derrota  completamente  á  los  Caste- 
llanos, y  D.  Juan  de  y^ustria  se  retira  con  los 
restos  del  exército,  reconquistan  á  Kbora,  é  im- 
piden que  D.  Juan  tome  á  Elvas.  El  Duque  de 
Osuna  vuelve  á  acometer  á  Almeyda,  y  no  pu- 
diendo  tomarla  se  retira.  Las  fuerzas  de  Espa- 
ña quedaron  tan  abatidas  con  estas  pérdidas,  que 
no  pudieron  poner  un  exército  en  campaña  ca- 
paz de  hacer  frente  al  de  los  Portugueses,  y  se 
empezó  á  tratar  de  paz.  El  Rey  hizo  retirar  á  su 
madre  en  un  convento  fuera  de  Lisboa ,  y  arro- 
jó de  sus  destinos  á  los  Ministros  sabios  y  pru- 
dentes que  tenia  ,  no  queriendo  tomar  consejo 

1664'sino  de  sus  aduladores.  El  exército  se  apodera 
de  Cebaldo  donde  los  Españoles  tenian  sus  al- 
macenes. Valencia  de  Alcántara  se  rinde  sin  re- 
sistencia, y  derrotan  al  Duque  de  Osuna  que  si- 
tiaba á  Castel-Rodrigo.  D.  Juan  de  Austria  que 
era  el  que  podia  incomodar  mas,  es  destituido 

1665  de  su  mando  y  desterrado.  El  Marqués  de  Ca- 
racena  que  toma  el  mando  del  exército  de  Ex- 
tremadura hace  levantar  á  los  Portugueses  el 
sitio  de  Badajoz,  y  el  Príncipe  de  Montesarchio 
les  apresa  cinco  bageles;  mas  el  Príncipe  de 
Schomberg  en  los  llanos  de  Villaviciosa  se  llena 
de  gloría  derrotando  al  exército  Español.  La 
pérdida  de  esta  batalla  llena  de  tristeza  y  de  do- 
lor al  Rey  de  España  y  no  puede  sobrevivir  á 
esta  desgracia.  Castel  Melhor  se  apodera  del 
espíritu  del  Rey  de  Portugal  y  no  le  dexa  sino 
una  apariencia  de  autoridad,  no  poniendo  su 
gloria  sino  en  sus  placeres  y  diversiones,  y  en 
correr  las  calles  de  Lisboa  con  una  tropa  de  jó- 
venes. El  Ministro  de  Portugal  se  junta  en  Sal- 
vatierra con  el  Embaxador  de  Londres  para  tra- 
tar de  la  paz  entre  España  y  Portugal.  Entretan- 
to las  tropas  Portuguesas  mandadas  por  Schom- 
berg saquean  la  Extremadura,  y  se  apoderan  de 
muchas  plazas.  La  Reyna  madre  cae  enferma, 
llama  á  sus  hijos,  les  echa  la  bendición,  y  mue- 
re poco  tiftmpo  después.  El  Conde  de  Schomberg 
que  gobierna  la  provincia  de  Alentejo  entra  en 
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el  condado  de  Niebla,  exige  contribuciones,  y 
se  apodera  de  San  Lucar  que  está  sobre  el  Gua- 
diana. D.  Juan  Nuñez  de  Acuña  que  estaba  de 
Virrey  en  las  Indias,  quando  preparaba  una 
grande  expedición  contra  los  Árabes  muere  ,  y 
en  su  lugar  se  enviaron  tres  Gobernadores,  ti 
Rey  se  casó  poco  después  con  Doña  Aumala  hi- 
ja del  Duque  de  Nemurs,  señorita  hermosa  y  de 
mucha  gracia.  Muerta  la  Reyna  madre  el  Rey 
y  su  Ministro  obraron  con  mas  libertad,  y  trata- 
ron con  mas  rigor  al  Infante  D.  Pedro  que  supo 
sufrir  con  mucha  paciencia  y  disimulo.  Pidió  el 
permiso  para  salir  de  la  corte  donde  no  podia  es- 
tar con  el  decoro  debido  á  su  nacimiento  y  dig- 
nidad, porque  se  le  hablan  quitado  casi  todos 
los  criados  y  estaba  poco  menos  que  un  Señor 
particular.  Salió  de  Lisboa  acompañado  de  solos 
dos  criados  y  se  fué  á  dormir  á  Quilus  que  dis- 
ta media  legua  de  la  ciudad.  La  fama  publicaba 
que  todo  se  disponía  para  una  guerra  civil,  y  el 
espíritu  de  las  gentes  se  manifestaba  al  descu- 
bierto. El  partido  de  D.  Pedro  era  mas  podero- 
so en  Lisboa  que  el  del  Rey,  recayendo  sobre 
éste  el  odio  que  el  pueblo  tenia  al  Conde  Cas- 
tel  Melhor.  Esta  diferencia  se  compuso  por  la 
mediación  de  la  Reyna  que  no  miraba  con  ma- 
los ojos  al  Infante.  El  Rey  condescendió  con  sus 
deseos  dexándole  tomar  los  criados  que  quiso. 
En  lo  exterior  parece  que  se  habia  restablecido 
la  amistad,  pero  el  fuego  de  la  discordia  se  con- 
servaba muy  vivo  en  sus  corazones.  El  Infante 
estaba  perfectamente  instruido  en  el  arte  de  di- 
simular, y  el  Rey  explicaba  con  claridad  lo  que 
tenia  en  su  corazón.  D.  Pedro  pidió  á  su  herma- 
no el  cargo  de  Condestable  para  tener  alguna 
autoridad  y  estar  mas  independiente.  El  Ministro 
que  conoció  sus  intenciones  persuadió  al  Rey 
que  no  se  lo  concediese,  y  que  desterrase  a  dos 
Condes  que  se  suponía  haberle  aconsejado  que 
lo  pidiera.  El  Infante  disimula,  y  por  otro  inci- 
dente que  se  siguió  se  fué  a  Quilus  suponiendo 
que  el  Ministro  habia  procurado  sobornar  algu- 
no de  sus  criados  para  darle  veneno.  Los  ánimos 
se  irritaron  de  manera  que  el  Conde  de  Castel 
Melhor  salió  de  la  corte  y  se  retiró  á  ^xn  con- 
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vento,  y  el  Rey  que  era  suspicaz  y  tímido  dobló 
su   guardia.   La  ciudad  de   Lisboa  se  puso   en 
consternación,  los  espíritus  estaban  muy  agita- 
dos, y  el  descontento  del  pueblo  se  aumentó.  El 
Infante  resolvió  destruir  el  partido  del  Ministro 
que  aunque  había  salido  de  la  conté  no  dexaba 
de  tener  poderosos  valedores  que  lo  mandaban 
todo  porque  gozaban  del  favor  del  Rey.  Para 
templarle  se  le  llamó  al  consejo  de  Estado,  y  se 
presentó  muy  acompañado  y  con  gran  firmeza. 
Alfonso  nombró  por  primer  Ministro  á  Macedo, 
que  se  había  retirado  por  algunas  palabras  in- 
discretas que  había  dicho  á  la  Reyna ,  por   las 
quales  había  incurrido  en  su  indignación.  Lue- 
go que  esta  Señora  supo  que  lo  llamaban  se  lle- 
nó de  furor,  y  aunque  procuró  impedirlo  sus  es- 
fuerzos fueron  inútiles.  Se  encendió  con  este  mo- 
tivo la  animosidad  entre  el  Rey  y  la  Reyna,  y 
la  corte  casi  quedó  desierta.  Corria  la  voz  en  pú- 
blico que  el  Rey  se  iba  al  exército,  y  que  volve- 
ría á  la  frente  de  la  tropa  á  castigar  á  los  rebel- 
des. Por  otra  parte  los  partidarios  de  la  Reyna  y 
del  Infante  procuraban  animar  al  pueblo  contra 
D.  Alonso ,  y  hacerle  entender  que  solo  D.  Pe- 
dro los  podía  librar  de  la  opresión  y  de  la  tira- 
nía, y  el  Infante  resolvió  echar  de  la  corte  á 
Macedo  por  dar  gusto  á  la  Reyna,  Se  fué  á  pa- 
lacio acompañado  de  la  nobleza  y  del  pueblo 
que  estaba  alborotado,  y  habiendo  llegado  los 
consejeros  de  Estado  entró  en  la  cámara  del  Rey, 
que  aun  estaba  durmiendo,  le  dispertó,  y  le  di- 
xo  que  el  pueblo  estaba  amotinado  y  pedia  que 
se  castigase  á  Macedo  por  la  injuria  que  había 
hecho  á  la  Reyna,  añadiendo  á  esto  las  amena- 
zas que  se  suponía  hacia  el  pueblo.  A  este  tiem- 
po entró  la  Reyna  y  preguntó  la  novedad  fin- 
giendo que  nada  sabia.  El  Infante  y  la  Reyna 
salieron  de  allí  dexando  con  el  Rey  al  Conde  de 
Sabugal  y  á  Macedo;  y  éstos,  viendo  que  la  tor- 
menta era  tan  grande  que  necesariamente  debían 
perecer,  se  escaparon  por  la  noche  sin  tomar  la 
licencia  del  Rey,  y  aunque  los  volvió  á  llamar 
no  obedecieron  sus  órdenes,  porque  todos  esta- 
ban á  favor  de  D.  Pedro.  El  Rey  se  vio  abando- 
nado de  la  Reyna,  de  la  Grandeza,  del  pueblo, 
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y  de  sus  consejeros  ;  y  en  la  confusión  en  que 
todo  estaba ,  los  mas  moderados  no  veían  otro 
medio  para  restablecer  el  orden  que  juntar  las 
cortes.  La  ciudad  de  Lisboa  las  pidió  directamen- 
te, mas  se  hizo  sordo  porque  conocia  que  lo  iban 
á  deponer.  Viendo  su  resistencia  enviaron  circu- 
lares á  las  ciudades  del  reyno  para  que  las  pidie- 
ran y  reducirle  á  convocarlas.  El  consejo  le  hizo 
las  mismas  instancias  á  presencia  de  la  Reyna  y 
del  Infante  ,  y  también  se  negó  juzgando  que 
era  una  conspiración  contra  su  persona.  Al  dia 
siguiente  se  juntó  el  consejo,  y  de  común  acuer- 
do le  envió  una  representación  llena  de  invecti- 
vas haciéndole  ver  la  necesidad  de  juntar  las 
cortes,  y  las  convocó  para  el  i.°  de  Enero  de 
1668.  Quiso  retirarse  á  la  provincia  de  Alente- 
jo,  pero  D.  Pedro  se  lo  impidió  con  sus  artificios. 
No  quedándole  yá  ningún  recurso  hizo  extender 
las  órdenes ,  y  luego  que  se  enviaron  se  retiró  la 
Reyna  de  su  compañía  y  se  fué  el  21  de  No- 
viembre á  un  convento,  desde  donde  le  escribió 
una  carta  pidiéndole  permiso  para  volverse  á 
Francia  puesto  que  no  era  su  muger  como  él 
mismo  sabia.  El  consejo  acordó  hacerle  presente 
que  para  la  seguridad  pública,  la  del  trono,  y 
de  la  misma  persona  Real  convenia  que  abdica- 
se la  corona  á  favor  del  Infante  D.  Pedro,  Toma- 
da esta  resolución ,  el  dia  siguiente  fué  á  inti- 
mársela el  Marqués  de  Cascaes ,  y  le  persuadió 
que  firmase  el  acto  de  abdicación.  Después  se  le 
presentó  otro  papel  por  el  qual  reconocía  que  su 
matrimonio  era  nulo  porque  no  habia  podido  con- 
sumarlo, y  también  lo  firmó.  El  consejo  recono- 
ció inmediatamente  á  D.  Pedro  en  el  mismo  pala- 
cio por  regente  del  reyno,  y  gobernador  de  las 
tropas  y  de  los  tribunales.  Luego  que  se  procla- 
mó públicamente,  el  pueblo  se  llenó  de  alegría; 
la  ambición  que  habían  encubierto  con  el  velo 
de  la  modestia  y  moderación  en  todo  el  discur- 
so de  esta  farsa  teatral,  obligó  al  Infante  y  á  la 
Reyna  á  contentarse  con  solo  el  título  de  Re- 
gentes y  Gobernadores  mientras  vivió  Alfon- 
so por  no  descubrir  misterios  políticos.  El  re- 
gente gobernó  con  la  autoridad  plena  como  si 
fuera  Rey.  Estaba  á  la  edad  de  veinte  años^ 
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era  de  buena  presencia  y  robusto  ^  de  un  en- 
tendimiento despejado,  y  acostumbrado  á  la  di- 
simulación. El  infeliz  Alfonso  quando  se  vio  so- 
lo, abandonado  de  todos,  y  sin  poder  salir  de  su 
quarto,  luego  entendió  que  estaba  preso.  Pidió  a 
su  hermano  que  le  dexase  venir  el  que  cuidaba 
de  sus  perros  para  que  le  hiciese  compañía  ,  lo 
que  le  enterneció  tanto  que  se  dice  que  derramó 
lágrimas,  y  dio  orden  para  que  algunos  de  los 
criados  que  mas  estimaba  se  quedasen  con  él. 
Quando  el  Ministro  Castel  Melhor  supo  que  se 
habia  proclamado  á  D.  Pedro,  inmediatamente  se 
salió  del  reyno  disfrazado;  Enrique  Enriquez  fué 
encerrado  en  una  prisión;  Antonio  Sousa  Ma- 
cedo  se  fué  á  su  casa  de  campo  donde  se  le  dexó 
tranquilo  ,  y  se  le  dieron  señales  de  benevolen- 
cia y  estimación.  Las  cortes  se  juntaron  en  el 
mes  de  Enero  y  juraron  fidelidad  y  obediencia  á 
D.  Pedro  como  heredero  presuntivo  de  la  corona, 
y  resolvieron  unánimente  que  el  gobierno  que- 
daria  en  sus  manos  y  que  se  le  diese  el  título 
de  Regente.  Corrigiéron  varios  abusos  que  se  ha- 
bían introducido ,  aumentaron  las  rentas  públi- 
cas ,  y  obraron  en  todo  conforme  á  las  intencio- 
nes del  Príncipe.  Nombró  por  Secretario  de  Esta- 
do á  Pedro  Vieyra  que  lo  habia  sido  en  tiempo 
de  su  padre  y  de  la  regencia  de  su  madre.  Lla- 
mó á  muchos  de  los  desterrados  en  el  reynado 
precedente  ,  y  procuró  grangearse  la  estimación 
del  pueblo.  La  Princesa  de  Saboya  después  que 
se  declaró  nulo  el  matrimonio  con  Alonso,  con 
una  dispensa  que  le  dio  el  Cardenal  de  Vando- 
ma  su  tío  que  era  Legado  á  latere  en  la  corte  de 
Francia  ,  se  casó  con  el  Príncipe  para  quien 
estuvo  destinada  desde  el  principio;  y  lue- 
go que  llegó  á  Lisboa  le  amó  tiernamente  sien- 
do ella  el  principal  resorte  de  la  intriga  que  he- 
mos referido.  Para  ocultar  mejor  el  artificio  hi- 
cieron que  las  cortes  le  enviasen  un  diputado 
pidiéndole  que  se  casase  con  el  Príncipe;  y  vien- 
do que  no  condescendía  con  sus  súplicas  se  acu- 
dió á  D.  Pedro  para  el  mismo  efecto,  el  qual  les 
respondió  que  podían  contar  con  su  consenti- 
miento si  podían  conseguir  el  de  la  Reyna.  En 
fin  después  de  estas  ceremonias  fingidas  se  hizo 
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el  matrimonio  con  toda  solemnidad  y  con  gran 
regocijo  del  pueblo.  D.  Alfonso  mismo  les  envió 
á  cumplimentar  sobre  el  matrimonio  quando  su- 
po que  se  habia  verificado.  Se  trató  el  negocio 
de  la  pazcón  España  y  fué  muy  disputado,  por- 
que los  Generales  que  tenían  interés  en  que  la 
guerra  continuase  no  querían  la  paz,  y  algunos 
otros  Señores  estaban  también  unidos  con  ellos 
por  causas  particulares^  mas  los  demás  que  co- 
nocían quan  necesaria  era  la  paz  en  las  circuns- 
tancias en  que  el  Estado  se  hallaba  ,  la  pedían 
con  instancia,  y  por  medio  del  gobierno  Inglés. 
A  pesar  de  todas  las  intrigas  de  los  Ministros  de 
Francia  se  entablaron  negociaciones,  y  se  con- 
cluyó y  firmó  con  la  mediación  de  su  Magestad 
Británica  con  condiciones  honoríficas  y  ventajo- 
sas á  los  Portugueses  después  de  veinte  y  siete 
años  de  guerra.  Hecha  la  paz  se  envió  á  D.  AU 
fonso  á  las  islas  Terceras  confinado  á  pasar  su  vi- 
da con  tranquilidad  ,  porque  quedándose  en  Por- 
tugal el  reyno  estaba  expuesto  á  nuevas  alte- 
raciones. El  Papa  confirmó  las  elecciones  de  los 
Obispos ,  despachó  las  bulas  ,  y  admitió  pú- 
blicamente los  Embaxadores  de  este  reyno  que 
le  prestó  la  obediencia  acostumbrada.  El  regen- 
te libre  de  todos  estos  cuidados  ,  ratificada  por 
el  Papa  la  sentencia  de  nulidad  del  primer  ma- 
trimonio de  la  Reyna  ,  y  revalidado  el  que  de 
nuevo  habia  contraído,  se  aplicó  á  gobernar  el 
reyno,  y  hacer  uso  de  la  autoridad  de  una  mane- 
ra útil  al  público  y  grata  á  los  particulares.  Dis- 
minuyó los  gastos  del  Estado  ,  reformó  la  tropa, 
puso  orden  en  la  hacienda  pública  dando  él  mis- 
mo en  su  casa  exemplo  de  moderación  y  fruga- 
lidad :  renovó  los  tratados  de  paz  con  las  poten- 
cias de  Europa  ,  especialmente  con  Inglaterra 
y  Holanda  j  pero  con  tanta  circunspección  que 
no  se  le  pudiese  obligar  á  tomar  parte  en  las 
guerras  que  entre  si  tuviesen.  Sin  embargo  de 
estas  medidas  tan  prudentes  los  negocios  del  rey- 
no  no  pudieron  restablecerse  tan  pronto ,  por- 
que el  pais  habia  quedado  muy  despoblado  por 
tantos  años  de  guerra ,  y  la  nación  por  otra  par- 
te es  indolente  y  tan  enemiga  de  extrangeros 
que  ninguno  se  atrevía  á  establecerse  en  él.  El 
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íXQS  porque  los  Reyes  de  España  habian  dado 
una  gran  parte  á  las  familias  nobles.  El  co- 
mercio estaba  en  la  mayor  decadencia  ,  la  in- 
dustria sin  vigor,  y  la  corona  sin  rentas.  Los  es- 
tablecimientos de  las  Indias  se  disminuían,  y  la 
marina  estaba  tan  perdida  que  no  habia  sino 
trescientos  marineros  aUstados.  El  Rey  de  Fran- 
cia que  declaró  la  guerra  á  la  Holanda  hizo  las 
mas  vivas  instancias  á  D.  Pedro  para  que  la  de- 
clarase á  la  España,  que  no  dudaba  ayudaría  á 
ios  Holandeses  para  que  hiciera  de  este  modo  al- 
guna diversión  :  le  hizo  promesas  muy  lison- 
geras ,  ganó  á  sus  Ministros  y  á  la  Reyna  ,  y 
el  pueblo  por  el  odio  que  tenia  á  la  España  ma- 
nifestaba deseos  que  se  emprendiese.  D.  Pedro  se 
hizo  sordo  á  todas  estas  voces  é  insensible  á  to- 
das las  promesas  ,  y  no  quiso  apartarse  del  sis- 
tema de  paz  que  juzgaba  necesario  para  repa- 
rar los  males  de  la  guerra  pasada.  Mientras  el 
regente  estaba  en  los  baños  de  Obidos  se  formó 
una  conjuración  para  restablecer  á  Alfonso  so- 
bre el  trono;  pero  fué  descubierta  y  los  conjura- 
dos pagaron  con  la  vida.  Poco  tiempo  después 
el  Embaxador  de  Portugal  en  la  corte  de  Madrid 
fué  insultado  por  el  populacho  en  su  misma  ca- 
sa. El  regente  pidió  satisfacción  de  este  ultraje, 
y  temiendo  que  las  cosas  se  encaminasen  á  un 
rompimiento  mandó  fortificar  todas  las  plazas  de 
la  frontera  y  tomó  otras  precauciones.  Hizo  traer 
á  Portugal  á  su  hermano  D.  Alfonso  de  las  is- 
las Terceras  con  el  pretexto  que  se  le  maltrata- 
ba ,  mas  en  la  realidad  para  tenerlo  con  segu- 
ridad haciéndolo  encerrar  en  el  castillo  de  Sin- 
tra  cerca  de  Lisboa  donde  acabó  su  vida.  En 
la  paz  de  Nimega  se  ofreció  D.  Pedro  por  me- 
diador á  la  Francia ,  mas  no  habiendo  querido 
admitirla  Luis  XIV  mandó  á  su  Ministro  en  Pa- 
rís que  no  se  mezclase  en  semejante  negocio,  y 
que  quando  el  Rey  de  Francia  le  necesitase  le 
buscase  en  Lisboa.  Este  desayre  hecho  á  su  perso- 
na y  á  su  nación  le  quedó  muy  impreso  en  su 
ánimo,  y  no  lo  olvidó  jamás.  La  España  despre- 
ció igualmente  su  oferta.  Poco  tiempo  después 
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recibió  otro  desayre  mucho  mayor  y  que  fué  mas^ 
sensible.  El  matrimonio  de  la  Princesa  estaba 
concertado  con  el  Duque  de  Saboya  y  extendidas 
las  capitulaciones:  los  preparativos  para  las  bo- 
das eran  magníficos,  correspondientes  á  la  digni- 
dad de  las  partes  y  al  genio  de  una  nación  que 
ama  con  pasión  esta  especie  de  fiestas.  Se  habia 
preparado  una  esquadra  de  doce  bageles  todos 
dorados  y  pintados  para  ir  á  buscar  al  Duque.  El 
bagel  Almirante  lo  estaba  hasta  el  agua  ,  y  por 
los  costados  hasta  las  baterías.  La  cámara  de  po- 
pa estaba  pintada  por  los  mas  hábiles  pintores 
de  Lisboa.  Todo  lo  que  habia  en  él  era  de  la 
mayor  magnificencia  habiéndose  empleado  el 
ébano  ,  las  maderas  mas  preciosas ,  y  las  telas 
mas  bien  trabajadas  para  adornar  la  cámara.  El 
lecho  y  el  estandarte  Real  brillaba  por  todas 
partes  con  el  oro  que  tenia ,  y  deslumhraba  los 
ojos ,  de  manera  que  con  razón  se  le  dio  el  nom- 
bre de  monte  de  Oro.  El  Duque  de  Cadaval 
fué  nombrado  Almirante  y  llevó  consigo  la  flor 
de  la  nobleza.  La  esquadra  se  hizo  á  la  vela  y 
llegó  á  Villafranca  donde  debia  embarcarse  el 
Duque ,  mas  con  pretexto  de  que  estaba  enfer- 
mo se  excusó ,  y  la  flota  se  volvió  á  Portugal  con 
gran  sentimiento  de  la  nación  y  del  Rey  por  la 
afrenta  que  se  le  habia  hecho.  D.  Alfonso  mu- 
rió de  apoplegía  en  el  castillo  de  Sintra  el  12  de 
1683  Setiembre  de  1683  á  la  edad  de  quarenta  años, 
después  de  haber  llevado  el  título  de  Rey  vein- 
te y  siete  y  haber  estado  quince  en  la  prisión. 
La  Reyna  murió  el  17  de  Diciembre  después  de 
una  larga  y  dolorosa  enfermedad  que  sufrió  con 
la  mayor  constancia  y  resignación.  El  Rey  sin- 
tió mucho  esta  pérdida,  porque  decía  que  era  la 
persona  mas  sabia  y  mas  prudente  de  su  sexo. 
Después  de  haber  dado  algún  tiempo  á  su  do- 
lor se  aplicó  con  mayor  cuidado  á  la  adminis- 
tración pública  corrigiendo  aquellos  abusos  y 
males  que  las  circunstancias  le  permitían.  Se  tra- 
tó de  casar  á  la  Infanta  con  Luis  XIV,  y  poco  des- 
pués con  el  Príncipe  heredero  de  Toscana ;  pero 
no  se  pudo  realizar  ninguno  de  estos  matrimo- 
nios. El  Rey  resolvió  casarse  con  la  Princesa  Ma- 
ría Sofía  de  Neubourg  que  era  hermosa,  afable, 
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Aüos  I  y  tenía  otras  prendas  que  la  hacían  recomenda- 
^'^    ble  ,  pero  sin  tener  la  ambición  de  querer  man- 
dar. Se  casó  por  procurador  con  ella  en  Heidel- 
berg  el  2  de  Julio  de  1687  ,  y  el  mes  siguiente 
llegó  á  Portugal  y  entró  en  Lisboa  con  mucha 
pompa,  magnificencia  y  alegría  de  toda  la  na- 
ción. Quando  se  trataba  con  el  mayor  calor  de 
casar  la  Infanta  de  Portugal  cayó  enferma  y  mu- 
rió el  22  de  Octubre  de  1690.  La  Reyna  se  em- 
peñó para  que  se  perdonara  al  Conde  de  Castel 
Melhor  que  hacia  tantos  años  que  estaba  dester- 
rado del  reyno  5  pero  no  lo  pudo  conseguir  ,  ó 
porque  el  Rey  conservaba  la  memoria  de  los  agra- 
vios pasados,  ó  porque  los  Ministros  que  habian 
causado  su  desgracia  se  hallaban  á  su  lado  y  te- 
nian  mucha  influencia  sobre  su  espíritu.  Los  alia- 
dos hicieron  las  mas  fuertes  instancias  para  que 
se  declarase  contra  la  Francia  ,  pero  D.  Pedro 
nunca  quiso  apartarse  del  sistema  de  paz  que  ha- 
bía adoptado,  para  que  sus  subditos  se  entregasen 
libremente  á  su  comercio  sin  exponerse  á  los  ex- 
cesivos gastos  que  ocasiona  la  guerra.  Carlos  II 
se  resolvió  á  pedir  socorros  á  Portugal.  Pedro 
consintió  en  dar  algunos  regimientos  con  la  con- 
dición precisa  que  no  habian  de  servir  sino  con- 
tra los  Moros  de  África»  Como  los  armadores 
Franceses  hacían  muchas  presas  en  las  costas 
de  su  reyno  y  las  llevaban  al  puerto  de  Lisboa, 
el  Marqués  de  Cascaes  Embaxador  de  D.  Pedro 
en  París  se  quexó  amenazando  que  usaría  de  re- 
presalias. Luis  XIV  oyó  sin  alterarse  estas  que- 
xas  y  ofreció  que  daría  satisfacción.  D.  Pedro 
pretendía  tener  derecha  á  la  corona  de  Castilla 
con  preferencia  a  las  casas  de  Francia  y  Ale- 
mania porque  descendía  en  línea  recta  de  la  In- 
fanta Doña  María  hija  de  D.  Fernando  y  Do- 
ña Isabel ,  y  los  aliados  se  persuadían  que  levan- 
taba tropas  para  defender  estos  derechos  conce- 
diéndole las  cortes  un  subsidio  de  seiscientos  mil 
escudos ,  con  la  libre  facultad  de  cobrarlos  del 
modo  que  le  pareciera  conveniente.  El  Rey  de 
Francia  le  envió  un  Embaxador  para  saber  sus 
intenciones.  La  Reyna  cayó  enferma   y  á  po- 
cos  dias   murió  el  4  de  Agosto   1699  dexando 
seis  hijos.  En  el  otoño  llegó  una  flota  del  Bra- 
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sil  que  traía  ciento  cincuenta  mil  florines  en  oro 
de  las  minas  que  empezaban  á  beneficiarse  ,  y 
convinieron  los  mineros  pagar  al  Rey  el  quin- 
to. El  Embaxador  de  Francia  presentó  una  me- 
moria sosteniendo  los  derechos  de  aquella  coro- 
na sobre  el  rio  de  las  Amazonas  y  algunas  islas 
que  hay  en  él ,  mas  la  corte  de  Portugal  no  hi- 
zo caso  de  ella.  Entre  tanto  Carlos  II  de  España 
murió ,  y  este  suceso  puso  en  la  mayor  conster- 
nación á  la  corte  de  Portugal ,  porque  aunque  te- 
nia en  pie  un  exército  y  las  plazas  fortificadas, 
no  eran  bastantes  fuerzas  para  sostener  sus  de- 
rechos, y  temia  que  qualquiera  de  los  de  Ale- 
mania ó  Francia  que  sucediese  a  Carlos  II  pre- 
tenderla como  heredero  de  Phelipe  II  este  rey- 
no,  y  para  conseguirlo  lo  pondria  todo  en  com- 
bustión. Estos  temores  se  realizaron  muy  pronto, 
pues  el  Duque  de  Anjou  que  sucedió  á  aquella 
corona  con  el  nombre  de  Phelipe  V  tomó  con 
las  armas  de  España  las  de  Portugal  en  su  escu- 
do, y  en  Lisboa  se  juzgó  esto  como  una  infrac- 
ción al  tratado  que  subsistía  entre  las  dos  coro- 
nas. El  cuidado  se  aumentó  quando  se  supo  que 
entre  la  Francia  y  la  España  se  habia  hecho  un 
tratado ,  por  el  qual  se  obligaba  Luis  XIV  á  ayu- 
dar al  nuevo  Rey  á  conquistar  á  Portugal  en  re- 
compensa de  los  Países  Baxos  que  debia  ceder 
á  la  Francia.  Este  tratado  no  tuvo  efecto ,  y 
Phelipe  V  se  acomodó  con  la  corte  de  Portugal 
renunciando  á  todas  las  pretensiones  que  podia 
tener  sobre  aquel  reyno,  y  D.  Pedro  á  sostener  el 
testamento  de  Carlos  II  y  declararse  contra  to- 
dos los  que  hacian  la  guerra  por  la  sucesión  al 
trono,  prometiéndose  recíprocamente  de  no  dar 
asilo  en  sus  reynos  á  los  criminales  de  sus  es- 
tados respectivos  saliendo  garante  de  este  tra- 
tado Luis  XI V.  D.  Pedro  se  propuso  por  obje- 
to quedarse  neutral  en  las  demás  diferencias 
que  tuviesen  la  corte  de  París  con  las  otras 
potencias,  reservándose  de  este  modo  un  me- 
dio de  mejorar  su  condición  en  el  caso  que  le 
pareciese  mudar  de  partido.  Y  así  por  mas  ins- 
tancias que  le  hizo  la  corte  de  Francia  después 
de  la  muerte  de  Jacobo  II  Rey  expatriado  de  la 
Gxan  Bretaña  para  que  siguiese  su  exemplo  con 
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respecto  á  la  sucesión  de  aquel  reyno,  se  hizo 
sordo,  y  se  conservó  en  la  misma  solución.  Quan- 
do  la  fíota  Inglesa  se  presentó  en  sus  mares,  el 
Duque  de  Cadabal  juntó  las  tropas  para  defen- 
der las  costas.  Los  Franceses  renunciaron  á  las 
pretensiones  que  tenían  sobre  la  isla  de  Marañon 
consintiendo  en  todo  lo  que  deseaba  la  corte  de 
Portugal.  Para  atraerla  á  s\x  partido  pidió  á  la 
Francia  que  enviase  una  esquadra  para  defen- 
der sus  costas,  y  habiéndole  respondido  el  Em- 
baxador  que  esto  era  imposible,  replicó  el  Rey 
que  le  era  preciso  tomar  el  partido  de  la  neutra- 
lidad, y  mandó  á  su  Embaxador  de  Madrid  que 
hiciese  la  misma  declaración  á  aquella  corte.  Los 
descontentos  de  España  se  pasaron  á  Portugal 
con  grandes  riquezas,  y  fueron  recibidos  con  mu- 
cho agrado.  Los  aliados  en  España  mejoraban  su 
suerte  por  las  conquistas  que  hacían  y  los  mu- 
chos que  adoptaban  su  partido ,  y  esto  obligó  á 
D.   Pedro  á  enviar  de  Embaxador  á  Viena  al 
Marqués  de  Govea.  Mandó  levantar  mas  tropas, 
hacer  grandes  almacenes  en  la  frontera ,  y  tras- 
portar la  artillería  que  se  había  puesto  en  la 
costa  ,  de  lo  qual  se  quexó  el  Embaxador  de  Es- 
paña. D.  Pedro  le  respondió  que  tomaba   estas 
precauciones  porque  veía  alguna  mutación  en  los 
sentimientos  del  Rey  su  amo.  En  fin  el  16  de  Mayo 
se  concluyó  un  tratado  entre  el  Austria,  el  ga» 
bínete  de  S.  James,  los  Estados  generales  de  las 
provincias  unidas ,  y  Portugal,  obligándose  to- 
dos á  reconocer  por  Rey  de  España  al  Archi- 
duque Carlos  ,  y  dar  á  cada  una  de  estas  poten- 
cias los  contingentes  estipulados  de  hombres  y 
dinero,  y  además  enviar  una  fíota  para  proteger 
las  costas  de  Portugal.  El  Archiduque  se  obligó 
ceder  á  Portugal  las  ciudades  de  Badajoz,  Al- 
burquerque  y  Valencia  en  Extremadura^  y  Ba- 
yona, Vigo,  Tuy  y  la  Garda  en  Galicia,  re- 
nunciando por  un  articulo  separado  á  todas  las 
pretensiones  sobre  el  rio  de  la  Plata.  Este  trata- 
do no  se  había  de  hacer  público  hasta  que  el 
Archiduque  llegase  á  España.  Sin  embargo  Luis 
XIV  llegó  á  sospechar  lo  que  era  y  envió  un 
Embaxador  á  Lisboa  para  quexarse  á  D.  Pedro, 
y  hacerle  presente  al  mismo  tiempo  que  no  en- 
TOMO  XIII,  i 


Era 

de  Es- 

pí:r,a. 


de 
J.C, 


CXXX  TABLAS    CRONOLÓGICAS. 

Años  trase  en  liga  con  los  aliados,  que  estando  distan- 
tes y  teniendo  pocas  fuerzas,  en  caso  necesario  no 
podrían  ó  no  querrian  socorrerle.  El  Rey  le  res- 
pondió que  estimaba  mucho  la  amistad  de  su  amo, 
pero  que  esperaba  que  no  tendría  necesidad  de 
ella.  D.  Pedro  entró  en  la  confederación  porque 
el  Archiduque  habia  prometido  que  se  casarla 
con  la  Infanta  Doña  Teresa  de  Portugal  aunque 
no  tenia  sino  ocho  años;  mas  esta  murió  en  Lis- 
boa el  14  de  Febrero  poco  antes  de  llegar  el 
Príncipe  en  una  flota  de  los  aliados  que  traían 
diez  mil  hombres  de  desembarco  ,  que  fué  reci- 
bido con  todos  los  honores  que  se  le  debian.  El 
Embaxador  de  Francia  se  dio  por  resentido,  y 
declaró  públicamente  que  si  el  Archiduque  lle- 
gaba abandonarla  la  corte;  y  D.  Pedro  le  inti- 
mó que  dentro  de  veinte  horas  saliese  de  Portu- 
gal. Luego  que  se  publicó  la  guerra  se  puso 
en  campaña  Felipe  V  y  se  apoderó  de  ocho  ó 
diez  plazas,  entre  otras  de  Castel-Branco  donde 
habia  muchas  municiones.  Eervvick  sorprendió 
un  cuerpo  de  tropas  que  mandaba  Pagel.  El 
Marqués  de  las  Minas  entró  en  Castilla  con  el 
exército  Portugués,  batió  á  D.  Pedro  Ronquillo, 
y  se  apoderó  de  algunas  fortalezas.  Después  de 
esto  unos  y  otros  se  retiraron,  y  ni  en  la  cam- 
paña del  otoño,  ni  en  la  del  invierno  se  hizo 
otra  cosa  sino  mudar  de  Generales ,  unos  por 
las  disensiones  que  tenían  entre  sí ,  otros  por- 
que no  estaban  bien  con  el  Ministro  de  Esta- 
do el  Duque  de  Cadabal,  y  otros  por  motivos 
particulares  que  el  Rey  tenia  contra  ellos.  Lo 
cierto  es  que  la  falta  de  víveres  para  las  tro- 
pas era  tal  en  Portugal  ,  que  si  la  flota  man- 
dada por  el  caballero  Jorge  Rook  no  hubiese 
llegado  á  las  costas  con  provisiones,  hubieran 
perecido  de  miseria  mas  que  por  las  armas  de 
los  enemigos.  La  escasez  que  se  sufria  en  Por- 
tugal,  y  el  orgullo  con  que  trataban  los  alia- 
dos á  D.  Pedro,  le  hizo  arrepentir  de  haber  en- 
trado en  la  guerra ,  y  cayó  enfermo  con  una  me- 
lancolía tan  grande  que  casi  perdió  la  cabeza. 
Luego  que  se  restableció  se  aplicó  á  los  nego- 
cios de  la  guerra ,  y  poner  las  tropas  en  estado 
de  hacer  la  campaña  con  mas  honor  que  el  año 
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precedente   que  habia  perdido  algunas  plazas, 
y  los  enemigos  habian  demolido  sus  fortalezas. 
Los  aliados  abrieron  la  campaña  por  el  sitio  de 
V^alencia  de   Alcántara  y  se  apoderaron  pronto 
de  ella,  y  la  misma  suerte  tuvo  Alburquerque. 
En  el  consejo  de  guerra  que  tuvieron  para  arre- 
glar las  operaciones  de  la  armada  y  del  exérci- 
to  se  resolvió  poner  sitio  á  Badajoz,  y  una  bom- 
ba de  la  plaza  cayó  en  el  principal  almacén  de 
los  sitiadores  y  lo  hizo  saltar.  Los  sitiados  hicie- 
ron al  mismo  tiempo  una  salida,  sorprendieron 
algunos  puestos  de  los  Portugueses  ,  obligaron 
al  General  Fagel  á  levantar  el  sitio,  y  poco  des- 
pués se  volvió  á  Holanda.  El  año  siguiente  los 
aliados  se  pusieron  pronto  en  campaña.  El  Mar- 
qués de  las  Minas  y  Milord  Garibay  que  man- 
daban el  exército  Portugués  fueron  á  atacar  la 
plaza  de  Alcántara   que  los  Españoles  habian 
recobrado  y  puesto  en  ella  buena   guarnición, 
y  el  Gobernador  la  entregó  sin  ha,ber  hecho  la 
defensa   correspondiente.   Los   aliados  llegaron 
hasta  Almaraz  apoderándose  de  muchas  plazas 
pequeñas  de  poca  consideración.  Felipe  V   si- 
tiaba á  Barcelona  donde  se  hallaba  el  Prínci- 
pe Carlos,  pero  tuvo  que  levantarlo  porque  el 
partido  de  los  Austríacos  se   aumentaba  mu- 
cho. Los  aliados  adelantándose  por  Castilla  avi- 
saron á  Carlos  que  viniera  á  juntarse  con  ellos, 
y  llegaron  á  Madrid  el  26  de  Junio  tomando 
de  paso  á  Salamanca  y  Toledo.  D.  Phelipe  jun- 
tándose con  el  Duque  de  Berwick  arrojó  á  los 
Portugueses  é  Ingleses   de   toda  Castilla  don- 
de se   habian  enervado  por  las  delicias  de   la 
corte,  y  perdieron  la  mitad  de  la  gente  entre  las 
enfermedades  y  los  enemigos  que  los  perseguían 
por  todas  partes  5  de  modo  que  de  los  quarenta 
mil  hombres  que  llegaron  á  Madrid  apenas  en- 
traron veinte  mil  en  Portugal.  El  Marqués  de 
Baí  que  mandaba  el  exército  Español  en  Extre- 
madura recobró  á  Ciudad  Rodrigo,  y  el  Duque 
de  Osuna  á  Serpa.  Los  aliados  tomaron  quarte- 
les  de  invierno,  y  el  Rey  de  Portugal  para  con- 
tinuar la  guerra  con  vigor  mandó  levantar  once 
mil  hombres  y  reponer  su  exército.  El  4  de  Di- 
ciembre se  sintió  enfermo,  el  6  cayó  en  letargo, 
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de  cincuenta  y  ocho  años,  después  de  haber  go-  ^^  ^^' 
bernado  treinta  y  ocho  y  reynado  veinte  y  tres. 
Mereció  la  estimación  de  las  gentes  por  su  afa- 
bilidad ,  su  dulzura,  su  compasión  ,  y  su  piedad. 
Kra  extremadamente  modesto,  activo,  laborioso, 
y  tan  sobrio  que  nunca  bebía  vino.  Comia  solo  y 
no  le  servia  sino  un  criado.  Se  aplicó  constante- 
mente á  la  administración  de  los  negocios,  y  se 
hizo  tan  sabio  que  los  Ministros  extrangeros  te- 
mían tratar  los  negocios  de  Estado  con  él,  por- 
que sabia  defender  tan  bien  sus  derechos  y  con 
tanta  política  y  dulzura  que  no  podían  resistirle. 
Tenia  un  amor  singular  á  su  pueblo,  y  se  intere- 
saba por  su  felicidad,  honor  de  la  nación,  y  la 
gloria  del  trono.  Por  todas  estas  razones  su  muer- 
te fué  generalmente  llorada. Lamberti  y  Bur- 

net  Mercurio  histórico,  Quinci   Mentor,  hist,   y 
cronol. ,  Hist.  militar  de  Luis  XIV,  La  Cled. 

Subió  al  trono  su  hijo  Juan  Quinto  de  este 
nombre,  y  fué  proclamado  el  i.°  de  Enero  de 
1707  á  la  edad  de  diez  y  siete  años.  Aseguró  á 
sus  aliados  que  observaría  fielmente  los  tratados 
de  su  padre  y  continuaría  con  vigor  la  guer- 
ra. Milord  Galwai  y  el  Marqués  de  las  Minas 
entraron  en  Castilla ,  penetraron  hasta  los  con- 
fines del  reyno  de  Valencia ,  y  pusieron  sitio  á 
la  plaza  de  V' illena.  El  Duque  de  Berwick  que 
mandaba  el  exército  de  Castilla  voló  al  socorro 
de  ella  con  todo  el  exército,  y  llegó  hasta  el 
llano  de  Almansa  con  el  ánimo  de  dar  la  bata- 
lla al  enemigo.  Los  aliados  levantaron  el  sitio, 
y  reunidas  sus  fuerzas  se  pusieron  en  marcha  el 
14  de  Abril  en  busca  de  los  Castellanos  con  el 
mismo  fin.  La  batalla  se  dio  el  25  cubriéndose 
BerwJck  y  su   exército  de  gloria  ,  y  consiguió 
una^  victoria  que  fué  tan  decisiva  que  de  trein- 
ta mil  combatientes  del  exército  aliado  apenas 
se  salvaron  seis  mil.  El  Marqués  de  Bai  llegó 
hasta   las   puertas  de   Lisboa   cobrando   contri- 
buciones ,  y  se  volvieron  á  reconquistar  todas 
las  plazas  que  los  Portugueses  habían  tomado. 
El  Rey  de  Portugal  que  se  veía  amenazado  por 
el  exército  victorioso,  pidió  socorros  á  la  Gran 
Bretaña.  Trató  de  casarse  como  su  padre  habia 
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yíñox  I  pensado  con  una  Archiduquesa,  y  el  matrimo-l  /--^f 
^^^^  jnio  se  verificó  con  la  hija  segunda  del  limpe-r^^-^" 
rador  Leopoldo  llamada  María  Ana  el  9  de  Ju- 
lio,  con  la  qual  se  casó  por  procurador  y  partiól 
el  II  para  Lisboa.  El  26  de  Octubre  llegó  á  este] 
puerto  en  la  esquadra  del  Almirante  Bing.  Po- 
cos dias  después  llegó  la  flota  del  Brasil  com- 
puesta   de  cien  velas  que  traía  en  oro  y  fru- 
1708 ¡tos  mas  de  veinte  y  echo  millones  de  pesos.  Con 
este  socorro  el  Rey  mandó  levantar  tropas  con 
mucha  prontitud,  reparó  sus  exércitos,  llenó  los 
almacenes  de  víveres,  é  hizo  todos  ios  demás 
preparativos  necesarios  para  la  guerra.  El  exér- 
cito  Portugués  con  los  aliados   se   pusieron  en 
campaña  el  4  de  Mayo,  mandados  por  el  Mar- 
qués de   Fonteyra  y  por  Galway.   Pusieron  su 
campo  en  la  ribera   del  Caya   estando  el  Mar- 
qués de  Bai  con  el  exército  Español  en  la  otra 
ribera.   Los  aliados   pasaron  el   7  de  Mayo   el 
rio,  y  en  un  llano  se  dio  un  combate  en   que  la 
caballería   Portuguesa   fué    enteramente   derro- 
tada ;    la   infantería    se   defendió  mejor ,    y   el 
Marqués  de  Fonteyra  hizo  una  bella  retirada  y 
llegó  á  Campo  Mayor.  Los  Ingleses  que  la   cu- 
brían fueron  los  mas  maltratados.   Los  aliados 
perdieron   veinte   y   dos  piezas  de  campaña    y 
ochenta  carros.  En  el  otoño  los  Españoles  sitia- 
ron á  Olivenza,  pero  los  aliados  les  obligaron  á 
1709  levantar  el  sitio.  El  año  siguiente  habiendo  lle- 
gado á  Madrid  el  Archiduque  Carlos  después  de 
la  batalla  de  Zaragoza  ,  pidió  á  los  Portugueses 
que  vinieran   con  todas  sus  fuerzas  á  juntarse 
con  él ,  pues  de  otra  manera  no  podía  sostener- 
se en  la  cortea  mas  el  Marqués  de  Bai  habia  to- 
mado todos  los  pasos  y  no  era  fácil  á  los  Por- 
tugueses penetrar  sin  exponerse  á  sufrir  una  der- 
rota, y  dexar  expuesto  el  reyno  á  la  merced  de 
los  enemigos*.  En  el  invierno  trabajó  el  Rey  en 
aumentar  el  exército  hasta  quince  mil  infantes  y 
cinco  mil   caballos  ,  porque  los  aliados   tenían 
quexas  de  que  obraba  con  poca  actividad  por  la 
causa  común.  En  la  campaña  del  verano  el  Con- 
de de  Villaverde   toma   á   Miranda  y   algunas 
otras  plazas,  pasa  el  Guadiana,  y  se  apodera  de 
li7iilZafta.  El  Marqués  de  Bai  para  vengarse  entra 
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en  Portugal  y  bombardea  á  Elbas.  Los  France- 
ses mandados  por  Trouin  atacan  á  Rio  Janey- 
ro  ciudad  opulenta  en  el  Brasil  y  se  apode- 
ran de  ella,  causando  este  Almirante  con  su  pe 
quena  esquadra  una  pérdida  de  mas  de  vein- 
te y  cinco  millones  á  la  colonia  Portuguesa  por 
el  saqueo ,  contribuciones  que  se  habian  exi- 
gido, y  quatro  bageles  de  guerra  que  les  que- 
maron. La  corte  de  Portugal  insistió  pidien- 
do subsidios  á  los  aliados  para  poder  hacer  la 
campaña  siguiente ,  pues  aunque  la  nobleza 
y  la  clerecía  habian  hecho  algunos  donativos, 
eran  insuficientes  para  cubrir  los  gastos  excesi- 
vos de  la  guerra.  Por  otra  parte  sus  costas  esta- 
ban amenazadas  por  una  esquadra  Francesa 
mandada  por  el  Señor  Cossart ,  el  qual  queria 
abrir  comunicación  desde  Lisboa  con  el  Mar- 
qués de  Bai  que  estaba  en  la  frontera  del  reyno 
con  un  exército  poderoso,  y  amenazaba  enviar 
un  grueso  cuerpo  de  caballería  hasta  las  puertas 
de  aquella  ciudad  sin  que  el  Marqués  de  Villa- 
verde  y  Milord  Portmore  se  lo  pudieran  impedir 
porque  su  exército  estaba  muy  debilitado.  Los 
calores  excesivos ,  y  el  haber  separado  tres  mil 
caballos  del  exército  del  Marqués  de  Bai  para 
Cataluña,  salvaron  á  Portugal  que  probable- 
mente hubiera  sido  conquistado  por  los  Espa- 
ñoles. Bai  puso  sitio  len  el  otoño  á  la  plaza  de 
Campo  Mayor  ,  pero  Villaverde  le  obligó  á  le- 
vantarle. Los  Ingleses  declararon  que  iban  á  em- 
barcar sus  tropas  y  que  no  podían  darles  subsi- 
dios. El  Rey  de  Portugal  viéndose  abandonado 
por  sus  aliados  resolvió  negociar  una  suspensión 
de  armas  que  se  firmó  en  Utrech:  las  tropas  que 
tenían  en  Cataluña  se  separaron  de  los  aliados 
y  se  volvieron  por  tierra  á  Portugal.  La  flota 
del  Brasil  llegó  á  Lisboa  sin  ningún  tropiezo ,  y 
al  mismo  tiempo  nació  al  Rey  un  ñiño  que  lle- 
nó de  alegría  á  la  nación  ,  pero  murió  dos  años 
después.  Todas  las  potencias  estaban  cansadas 
de  la  guerra  ,  y  se  trataba  de  paz  con  mucho 
calor.  El  Rey  de  Portugal  estaba  con  la  mayor 
inquietud  porque  se  hacia  poco  caso  de  él ,  y 
temia  quedarse  solo  expuesto  al  resentimiento 
de  la  España  j  y  así  pedia  á  la  Reyna  de  Ingla- 
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térra  ,  que  era  el  principal  resorte  de  las   ne-|  f.ra 
gociaciones,  que  lo   comprendiese    también    en 
ellas.  La  paz  se  hace  con  Inglaterra  y  Portu- 
gal el  1 1  de  Abril  con  las  condiciones  de  res- 
tituirse miituamente   los   prisioneros ,  de  gozar 
de  los  mismos  privilegios  y  exenciones  en   los 
reynos  respectivos  los  individuos  de  entrambas 
naciones,   de   restablecerse  el   comercio   en  el 
mismo  pie  que  estaba  antes  de  la  guerra  ,   que 
los  Portugueses  serian  dueños  de  las  dos  riberas 
del  rio  de  las   Amazonas   anulando  el  tratado 
que  se  habia  hecho  anteriormente  con  D.  Pedro 
II ,  y  que  podrían  restablecer  todos  los  fuertes 
demolidos.  Los  Portugueses  quedaron  muy  con- 
tentos y  satisfechos  de  estas  condiciones.  Los  ne- 
gocios quedaban  pendientes  por  lo  perteneciente 
á  la  corte  de  España,  que  tenia  grandes  preten- 
siones sobre  Portugal ,  y  era  preciso  decidirlas 
antes  de  la  conclusión  del  tratado  definitivo,  pa- 
ra lo  qual  ofreció  la  Francia  sus  buenos  oficios. 
Al  fin  de  este  año  llegó  la  flota  del  Brasil  muy 
rica  aunque  el  Rey  hubiese  perdonado  los  dere- 
chos que  cobraba  en  las  minas  para  indemnizar 
á  los  habitantes  por  las  pérdidas  que  los  Fran- 
ceses les  habían  causado.  El  6  de  Junio  nació 
el  Infante  D.  Joseph.  Quando  todo  parece  que 
estaba  en  paz  ,  los  Portugueses  se  vieron  en  nue- 
vos peligros  por  las  pretensiones  de  la  corte  de 
España,  que  quería  que  se  le  restituyesen  dos  ba- 
geles  que  se  le  habían  apresado  por  los  Portu- 
gueses antes  de  la  declaración  de  la  guerra  ,  y 
estos  pedían  á  la  España  la  restitución  de  la  co- 
lonia del  Sacramento.  Todo  estaba  próximo  á 
un  rompimiento,  y  la  Francia  que  habia  ofreci- 
do su  mediación  no  hacia  nada.  La  Inglaterra 
¡interpuso  sus  buenos  oficios,  y  la  corte  de  Ver- 
salles  viendo  que  Portugal  levantaba  tropas  y 
hacia  los  demás  preparativos  de  guerra,  empleó 
todo  su  crédito  con  la  de  Madrid  para  componer 
esta  diferencia.  Al  principio  del  año  de  171 5  se 
empezó  á  arreglar  el  tratado  de  paz  entre  la  cor- 
te de  Madrid  y  la  de  Lisboa,  y  concluido  se  con- 
firmó por  los  Soberanos ,  y  se  firmó  el  6  de  Fe- 
brero por  los  plenipotenciarios.  Por  este  tratado 
Ise  arreglan  los  límites  del  territorio  de  las  dos 


Años 

de 
y.  C. 


1722 


1724 


1728 


CXXXVr  TABLAS  CRONOLÓGICAS. 

monarquías  en  la  misma  forma  que  estaban  antes 
de  la  guerra  anulando  el  tratado  de  168 1  de  en- 
tregarse mutuamente  los  criminales.  El  de  Por- 
tugal de  restituir  las  plazas  de  Alburquerque  y 
Puebla  en  el  estado  que  se  hallaban  con  artillería 
y  municiones  renunciando  á  todos  los  derechos  y 
pretensiones  provenientes  de  la  Compañía  del 
asiento.  S,  M.  C.  se  obligaba  á  pagar  en  tres  pla- 
zos seiscientos  mil  escudos  para  extinguir  todos 
los  derechos  de  la  misma  Compañía,  y  dá  por  de 
buena  presa  los  tres  bageles  apresados  de  Bue- 
nos Ayres.  La  Gran  Bretaña  y  las  demás  poten- 
cias salen  garantes  de  este  tratado.  D.  Juan  V 
que  era  de  un  genio  pacífico  puso  el  mayor  cui- 
dado en  conservarla,  no  dando  motivo  ninguno 
de  quexa  á  las  demás  potencias  ni  queriendo  to- 
mar parte  en  sus  diferencias,  pero  conservando 
siempre  el  decoro  debido  á  su  dignidad.  El  Rey 
establece  en  Lisboa  Academias  para  cultivar  las 
artes  y  las  ciencias  con  el  fin  de  sacar  del  ol- 
vido las  grandes  acciones  de  los  Portugueses 
en  los  tiempos  pasados ,  y  protege  el  comercio 
para  ponerlo  en  la  mayor  actividad.  En  el  mes 
de  Diciembre  del  año  1722  hubo  un  furioso 
temblor  de  tierra  que  causó  grandes  estragos  en 
la  provincia  de  Algarbe,  y  una  peste  tan  cruel, 
que  en  sola  la  ciudad  de  Lisboa  murieron  mas 
de  quarenta  mil  personas.  El  19  de  Noviembre 
del  año  1724  hubo  un  uracan  tan  furioso  y  una 
tempestad  tan  horrible  á  las  seis  de  la  tarde,  que 
causó  infinitos  daños  á  las  embarcaciones  del 
puerto  y  á  los  edificios  de  la  ciudad.  El  mes  de 
Diciembre  el  Príncipe  del  Brasil  D.  Joseph  casó 
con  la  Infanta  de  España  Doña  Ana  María  Vi- 
toria que  habia  estado  prometida  á  Luis  XV,  y 
el  Príncipe  de  Asturias  D.  Fernando  casó  con 
Doña  María  Infanta  de  Portugal.  El  año  1728 
se  encendieron  tanto  las  disputas  que  el  Rey  te- 
nia contra  la  corte  de  Roma  que  mandó  cortar 
con  ella  toda  comunicación  ,  y  que  el  Patriarca 
de  Lisboa  concediese  las  dispensas  de  matrimo- 
nio y  terminar  las  causas  sin  apelación  ^  pero 
poco  tiempo  después  se  acomodaron  estas  dife- 
rencias con  gran  satisfacción  de  las  dos  partes 
y  de  todo  el  reyno ,  que  sentía  verse  privado  de 
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jíños  la  comunicación  con  la  Santa  Silla.  A  principios 

J^'^^  del  año  1729  se  hizo  el  cange  de  las  dos  Prin- 
cesas en  una  casa  de  madera  que  se  construyó 

^7^9  en  la  isla  de  Pegón,  que  hay  á  la  mitad  del  rio 
Coya  ,  y  separa  los  dos  reynos  á  una  legua  de 
Badajoz.  El  matrimonio  del  Príncipe  de  Asturias 
fué  bendecido  el  19  de  Enero  en  aquella  ciudad 
por  el  Cardenal  Borja;  y  el  Cardenal  de  Almey- 
da  Patriarca  de  Lisboa  bendixo  el  mismo  dia  en 
Elbas  el  del  Principe  del  Brasil.  Los  dos  Prín- 
cipes tuvieron  en  los  tres  dias  que  estuvieron 

1750  aquí  varias  conferencias.  En  el  año  1750  se  ter- 
minaron las  diferencias  que  habían  tenido  las 
dos  cortes  de  Madrid  y  Lisboa  en  las  Indias  Oc- 
cidentales por  un  tratado  que  se  firmó  el  1 3 
de  Enero.  En  todo  el  tiempo  pasado  después  de 
la  paz  general  el  Rey  D.  Juan  se  aplicó  parti- 
cularmente en  hacer  florecer  las  artes,  la  agri- 
cultura y  el  comercio.  Cayó  enfermo  y  murió 
el  31  de  Julio  de  edad  de  60  años  dexando  una 
numeresa  posteridad.  Fué  de  un  carácter  bonda- 
doso ,  amante  de  la  justicia  ,  constante  en  sus 
sentimientos  quando  estaba  persuadido  que  tenia 
razón  ^  activo ,  laborioso  ,  y  que  tomaba  un  in- 
terés particular  en  promover  la  felicidad  de  los 
vasallos.  Se  grangeó  con  sus  virtudes  la  estima- 
ción de  todos  sus  subditos  y  de  los  extrangeros, 
y  baxó  al  sepulcro  con  gran  sentimiento  de  to- 
da la  nación.  Mercurio  hist,  y  polit, ,  Memorias 
de  Lamberti,  Cuerpo  diplomat,  tom,  8.  Quinci 
Mem,  hist,  y  cronol. 

Subió  al  trono  su  hijo  D,  Joseph  Pedro  Juan 
Luis ,  el  qual  se  aplicó  con  mucho  vigor  á  fo- 
mentar el  comercio  y  la  marina.  La  corte  de 
Madrid  se  quexó  que  se  violaba  el  tratado  por 
los  Portugueses  extendiendo  los  límites  en  que 
estaban  convenidos.  Los  corsarios  de  Berbería  in- 
festaban las  costas  y  tuvieron  la  audacia  de  su- 
bir por  el  Tajo  hasta  el  fuerte  de  Cascaes  ,  y  el 
Rey  mandó  equipar  una  esquadra  para  perse- 
guirles. La  flota  de  la  bahía  de  Todos  Santos 
llegó  al  Tajo  el  6  de  Setiembre  con  mucho  di- 
nero y  efectos  en  el  mes  de  Noviembre.  El  Rey 
dio  á  Oldemberg  permiso  para  establecer  una 
nueva  compañía  para  hacer  el  comercio  en  las 
TOMO  XIH,  k 
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1754 


1755 


Indias  Orientales,  y  se  envió  un  Embaxador  al!  ■^♦''» 
Emperador  de  la  China  para  darle  mayor  auto-^^^^"^" 
ridad.  En  1754  rescató  y  reunió  á  la  corona 
todos  los  feudos  que  sus  predecesores  habían 
dado  á  la  nobleza.  Concedió  á  Oldemberg  un 
privilegio  para  enviar  en  seis  años  á  Macao  que 
está  cerca  de  Cantón  seis  bageles  ,  y  once  á 
Goa.  En  diez  años  se  estableció  una  Compa- 
ñía cuyo  capital  se  repartió  en  acciones  de  cer- 
ca de  veinte  mil  reis.  En  1755  la  ciudad  de 
Lisboa  fué  casi  arruinada  por  un  temblor  de 
tierra  de  los  mas  terribles  que  se  leen  en  la  His- 
toria. El  i.^  de  Noviembre  se  sintieron  en  esta 
ciudad  los  primeros  vay venes:  el  pueblo  se  sa- 
lió á  las  plazas  ,  y  no  creyéndose  seguro  en 
ellas  se  fué  á  Belem  :  las  casas  se  desploma- 
ban por  todas  partes  ,  y  los  habitantes  que  ha- 
bla en  «Has  quedaban  sepultados  debaxo  de 
sus  ruinas.  Unos  malvados  aprovechándose  de 
esta  desgracia  para  robar  lo  mas  precioso  con 
mas  seguridad  pusieron  fuego  en  los  edificios,  y 
de  este  modo  un  suceso  tan  terrible  se  hizo  mu- 
cho mas  horroroso  haciendo  perecer  por  las  lla- 
mas á  muchas  personas  que  quizás  se  hubieran 
librado  de  la  calamidad  pública.  En  medio  de  la 
ciudad  donde  hizo  mas  estragos  el  terremoto  se- 
gún el  cálculo  mas  exacto  perecieron  quince  mil 
personas.  La  mar  que  subió  á  una  altura  consi- 
derable sobre  los  muros  arrastró  con  su  violen- 
cia un  gran  número  de  personas.  El  Rey ,  la 
Reyna  y  la  familia  real  salieron  del  palacio  un 
poco  antes  de  venirse  al  suelo.  El  Embaxador 
de  España  y  nueve  de  sus  criados  quedaron  se- 
pultados debaxo  de  las  ruinas  de  su  casa.  Mu- 
chas ciudades  de  este  Reyno  y  de  la  España  su- 
frieron muchos  daños  de  este  terremoto  tan  vio- 
lento. El  Rey  de  España  envió  dinero  para  el 
alivio  de  los  Portugueses;  y  Jorge  II  de  Ingla- 
terra compadecido  de  este  desastre  dio  un  be- 
llo exemplo  de  generosidad  y  compasión.  El 
Rey  de  Portugal  recibió  con  el  mas  vivo  reco- 
nocimiento estos  testimonios  de  la  sincera  amis- 
tad de  sus  aliados.  Después  del  temblor  de  tier- 
ra el  suceso  mas  memorable  que  la  Historia  de 
este  reynado  nos  presenta,  es  la  conspiración  con- 
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tra  su  Magestad  fidelísima  que  sucedió  el  3  de  -tv^^ 
Setiembre  por  la  noche  de  1758.  Se  atribuyó 
este  atentado  al  Duque  de  Aveyro  y  á  otras  per- 
sonas principales,  á  las  quales  se  les  hizo  el  pro- 
ceso y  fueron  condenados  á  todo  el  rigor  de  las 
penas  que  las  leyes  establecen  contra  delitos  tan 
horribles  ,  sin  embargo  de  que  por  mas  culpa- 
bles que  hayan  sido  todas  estas  personas,  en  el 
proceso  que  se  les  hizo  no  se  justificaron  plena- 
mente los  crímenes  de  que  se  les  acusaba  ,  á  lo 
menos  de  una  manera  que  convenciese  á  un  juez 
imparcial;  y  quizás  por  esta  causa  examinado  el 
proceso  con  mas  tranquilidad  muchos  años  des- 
pués ,  se  les  declaró  inocentes  por  decreto  de  la 
Reyna  el  16  de  Agosto  de  1781 ,  y  se  mandó  que 
se  publicara  esta  sentencia  en  los  papeles  públi- 
cos para  restablecer  el  honor  á  unas  familias  tan 
distinguidas.  El  año  1760  el  Rey  consintió  en 
el  matrimonio  de  su  hermano  D.  Pedro  con  la 
Princesa  del  Brasil  hija  del  mismo  Monarca ,  y 
el  matrimonio  se  celebró  con  gran  solemnidad  y 
con  una  alegría  general  el  6  de  Junio  del  mis- 
mo año. 

El  año  1762  las  cortes  de  Madrid  y  París 
declarada  la  guerra  á  la  Inglaterra  procuraron 
atraer  á  su  partido  á  la  de  Portugal ,  y  viendo 
que  eran  inútiles  sus  esfuerzos  y  que  con  pre- 
texto de  neutralidad  favorecía  á  los  Ingleses ,  re- 
solvieron declararle  la  guerra.  Los  Ministros  de 
estas  dos  potencias  se  quexáron  de  las  infraccio- 
nes y  pidieron  satisfacción,  y  no  habiéndosela 
querido  dar  salieron  de  aquel  reyno  el  27  de 
Abril,  y  el  15  de  Mayo  se  declaró  la  guerra  en 
Madrid,  Los  Ingleses  enviaron  tropas ,  armas, 
artillería  ,  provisiones  y  dinero  5  pero  no  pudie- 
ron impedir  que  el  exército  Español  mandado 
por  el  Marqués  de  Sarria  se  apoderase  de  Mi- 
randa ,  Braganza ,  Moncorbo  y  de  algunas  otras 
plazas,  haciéndose  dueño  de  la  mayor  parte  de 
la  ribera  del  Duero,  de  la  provincia  de  Tralos- 
montes,  de  la  de  Beyra,  y  dexando  expedito  el  ca- 
mino para  penetrar  hasta  Lisboa  según  el  plan 
que  se  habia  propuesto.  El  Conde  de  la  Lippa 
que  mandaba  el  exército  aliado,  no  atreviéndose 
á  medir  sus  fuerzas  con  el  enemigo,  ocupó  con 
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TABLAS  CRONOLÓGICAS. 
SUS  tropas  algunos  puestos  escabrosos  por  donde 
debían  pasar  los  Españoles  para  retardar  su  mar- 
cha y  disciplinar  sus  soldados,  acostumbrándolos 
de  este  modo  con  menos  peligro  á  combatir  para 
hacer  renacer  el  valor  en  su  corazón  y  acometer 
después  con  mas  intrepidez  á  los  enemigos.  Las 
partidas  de  guerrilla  del  exército  Portugués  hi- 
cieron muchos  prisioneros  á  los  Españoles,  les 
quitaron  algunos  comboyes;  y  el  Brigadier  Bor- 
goine  Inglés  á  la  frente  de  una  pequeña  divi- 
sión sorprendió  la  plaza  de  Valencia  de  Alcán- 
tara (donde  formaban  copiosos  almacenes  para 
continuar  la  campaña  )  haciendo  prisioneros  á 
los  soldados  que  habia  en  ella.  Los  Portugue- 
ses recobraron  poco  á  poco  las  plazas  que  ha- 
bían perdido  ,  porque  la  falta  de  víveres  y  las 
enfermedades  obligaron  al  Conde  de  Aranda 
que  mandaba  el  exército  Español  á  retirarse.  El 
año  siguiente  se  hizo  la  paz ;  y  el  Rey  no  se 
ocupó  sino  en  promover  las  artes,  la  industria, 
la  agricultura  y  el  comercio  para  reparar  las  pér- 
didas y  los  males  que  habia  causado  la  guerra. 
Este  buen  Principe  baxó  al  sepulcro  con  gran 
sentimiento  de  sus  subditos  en  1777,  y  le  suce- 
dió en  el  trono  su  hija  Doña  María  Francisca  que 
estaba  casada  con  su  tío  el  Sr.  D.  Pedro.  En  su 
reynado  se  promovieron  las  artes  y  las  ciencias; 
y  en  la  guerra  que  se  encendió  entre  la  España 
y  la  Inglaterra  conservó  la  mas  rigorosa  neutra- 
lidad. Gobernó  con  mucha  justicia  ,  sabiduría  y 
moderación,  y  se  grangeó  la  estimación  de  todas 
las  gentes ;  y  quando  sus  achaques  la  hicieron 
inútil  para  el  gobierno,  se  encargó  de  la  regen- 
cia el  Señor  D.  Juan  su  hijo  Príncipe  del  Brasil 
que  está  casado  con  la  Señora  Doña  Carlota  In- 
fanta de  España,  Princesa  de  muchas  luces  y  ta- 
lento; y  de  todas  aquellas  virtudes  que  son  ne- 
cesarias para  conciliarse  la  estimación,  el  amor 
y  el  respeto  de  sus  subditos. 
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LIBRO  VIGÉSIMOQUINTO. 


CAPÍTULO     PRIMERO. 


Del  principio  de  la  guerra  de  Granada. 

rincipio  de  una  nueva  narración  .  y  fin  deseado    ^ii>onFernaa- 

^  ^  «üo  y  Dofia  Isa- 

de  toda  esta  obra  será  la  famosa  guerra  de  Grana-    ^ei  resuelven  u 

da  ,  la  qual  debaxo  la  conducta  y  por  mandado  de  Grauuua. 
los  Reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  se  continuó 
por  espacio  de  diez  años ,  llena  de  varios  y  mara- 
villosos trances ,  y  en  cuyo  discurso  se  dieron  ba* 
tallas  muy  bravas :  su  remate  últimamente  alegre 
y  dichoso  para  España  y  para  todo  el  orbe  Chris* 
tiano  ,  pues  por  esta  manera  cayó  por  tierra  de  to- 
do punto  el  reyno  de  los  Moros  que  en  aquellas  par- 
tes se  conservó  por  mas  de  setecientos  años  :  gran- 
de mengua  y  afrenta  de  nuestra  nación.  Llegamos 
á  vista  de  tierra  después  de  una  larga  y  dificulto- 
sa navegación  :  queremos  caladas  las  velas  tomar 
puerto ,  y  con  un  nuevo  aliento  y  fuerzas  de  nues- 
tro ingenio  poner  fin  á  este  trabajo :  el  socorro  y 
ayuda  del  cielo  y  de  los  Santos  confiamos  que  co- 
mo hasta  aquí  no  nos  faltará. 

El  reyno  de  Granada  está  puesto  entre  el  de 

Murcia  y  el  Andalucía  ,  parte  de  la  antigua  Bética 

y  de  la  provincia  Carthaginense.  Tiene  en  ruedo 

setecientas  millas ,  que  hacen  casi  decientas  leguas, 
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y  es  mas  largo  que  ancho.  Desde  Ronda  hasta  Hues- 
ear se  cuentan  sesenta  leguas  por  el  largo  :  por  el 
ancho  desde  Cambil  hasta  Almuñecar  solas  veinte 
y  cinco.  Sus  aledaños  á  la  parte  de  Levante  el  rey- 
no  de  Murcia ,  por  la  parte  de  Mediodía  le  baña 
el  mar  Mediterráneo  ,  por  las  demás  partes  del  Po- 
niente y  del  Septentrión  le  ciñen  las  otras  tierras 
de  la  Andalucía.  Goza  de  cielo  muy  alegre  y  sue- 
lo muy  apacible.  Sus  campos  son  muy  fértiles  y 
abundantes  ea  todo  género  de  frutos  y  esquilmos 
tanto  como  los  mejores  de  España.  La  tierra  dobla- 
da por  la  mayor  parte  :  los  mismos  montes  empero 
por  las  muchas  aguas  con  que  se  riegan  ,  son  á  pro- 
pósito para  ser  cultivados  y  criar  toda  suerte  de 
árboles ,  por  donde  perpetuamente  están  verdes  y 
muy  frescos.  De  aquí  resulta  ser  el  ayre  templado 
en  invierno  y  en  verano ,  cosa  muy  saludable  pa- 
ra los  cuerpos,  mayormente  en  la  ciudad  de  Gra- 
nada cabeza  del  reyno ,  una  de  las  mas  nobles, 
abastadas  y  mas  grandes  de  toda  España  ;  de  cu- 
yo nombre  toda  la  provincia  se  llama  el  reyno  de 
Granada ,  y  la  ciudad  se  llamó  así  de  una  cueva 
que  llega  hasta  una  aldea  llamada  Alfahar ,  en  que 
hay  fama  que  antiguamente  los  naturales  se  exer- 
citaban  en  el  arte  de  Nigromancia.  Gar  en  lengua 
Arábiga  es  lo  mismo  que  cueva ,  y  cierto  numero 
de  soldados  que  vinieron  en  compañía  de  Tarif  á 
la  conquista  de  España ,  naturales  de  una  ciudad 
de  la  Suria  llamada  Nata,  acabada  aquella  guer- 
ra desgraciada  ,  hicieron  su  asiento  en  aquella  par- 
te. De  Gar  y  de  Nata  se  forjó  el  nombre  de  Gra- 
nada ,  como  lo  sienten  y  dicen  personas  de  pruden- 
cia y  erudición  :  otros  traen  otras  etymologías  des- 
te  nombre ,  en  que  no  hay  para  que  gastar  tiempo, 
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ni  ser  pesados  con  referir  diversas  opiniones  y  de- 
rivaciones de  vocablos,  mayormente  inciertas.  Ave- 
riguase al  cierto  que  en  aquel  reyno  á  la  sazón  que 
se  comenzó  esta  guerra  ,  y  quando  últimamente 
quedaron  vencidos  los  Moros  y  sujetos ,  se  conta- 
ban catorce  ciudades ,  y  noventa  y  siete  villas.  Las 
mas  principales  ciudades,  fuera  de  la  yá  dicha, 
eran  Almería ,  Málaga  y  Guadix ,  Plinio  la  llamó 
Acci :  todas  tres  tienen  Iglesias  Cathedrales  y  buen 
número  de  ciudadanos. 

Muchas  causas  se  ofrecían  para  emprender  es-  ^^3  ^^^Jl*'*^^^^ 
ta  guerra  :  el  odio  común  contra  aquella  gente  ,  la  guerra. 
diversidad  en  la  religión  ,  y  haberse  fundado  aquel 
reyno  en  España  á  sinrazón  ,  y  conservado  por  lar- 
go tiempo  con  vergüenza  y  afrenta  de  los  Chris- 
tianos ,  muchos  y  grandes  agravios  de  lá  una  y  de 
la  otra  parte  como  suele  acontecer  entre  reynos 
comarcanos.  La  flaqueza  de  nuestros  Reyes  fué  cau- 
sa que  las  reliquias  de  aquella  gente  ,  aunque  redu- 
cidas á  un  rincón  de  España ,  se  conservaron  tan- 
to tiempo  por  estar  dividida  España  en  muchos 
principados ,  poco  unidos  entre  sí  á  propósito  de 
destruir  los  enemigos  de  Christianos.  Es  así  de  ordi- 
nario que  tanto  sentimos  los  daños  públicos ,  y  no 
mas,  quanto  se  mezclan  con  nuestros  particulares. 
El  amor  de  la  Religión  poco  mueve  quando  punza 
el  deseo  de  vengar  otras  injurias,  ó  la  codicia  de 
acrecentar  el  estado.  Si  alguna  vez  como  era  justo 
se  concertaban  para  destruir  los  Moros ,  impedían 
las  fuerzas  de  África  que  cae  cerca ,  de  do  ténian 
cierta  esperanza  de  socorros ;  además  qué  muchas 
veces  innumerables  gentes ,  pasado  el  mar  ,  á  mane- 
ra de  rio  arrebatado  se  derramaron  y  rompieron 
por  España  con  espanto  de  todos  los  Christianos. 
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Esta  fué  la  causa  que  el  imperio  de  aquella  gen- 
te ,  que  ellos  fundaron  en  menos  de  tres  años,  se 
conservó  tanto  tiempo  :  así  fué  la  voluntad  de  Dios, 
que  castigó  con  este  daño  los  pecados  de  nuestra 
nación.  Quien  tiene  el  cielo  ofendido,  qué  maravi- 
lla que  su  trabajo  é  intentos  salgan  vanos  ?  y  al 
contrario  todo  sucede  prósperamente  quando  tene- 
mos á  Dios  y  á  los  Santos  aplacados.  Así  se  vio  en 
este  tiempo.  Ordenado  que  se  hobo  el  santo  oficio 
de  la  Inquisición  en  España ,  y  luego  que  los  ma- 
gistrados cobraron  la  debida  fuerza  y  autoridad, 
sin  la  qual  á  la  sazón  estaban  ,  para  castigar  los 
insultos ,  robos  y  muertes ,  al  momento  resplande- 
ció una  nueva  luz ,  y  con  el  favor  divino  las  fuer- 
zas de  nuestra  nación  fueron  bastantes  para  desar- 
raygar  y  abatir  el  poder  de  los  Moros, 

Estas  eran  las  causas  antiguas  que  justificaron 
esta  guerra ,  á  las  quales  se  añadió  una  nueva  in- 
solencia. Esto  fué  que  la  villa  de  Zabara  asentada 
entre  Ronda  y  Medina  Sidonia ,  pueblo  bien  fuer- 
te ,  estaba  en  poder  de  Christianos  desde  que  el  In* 
fante  D.  Fernando  abuelo  del  Rey  D.  Fernando  la 
ganó  de  los  Moros ,  como  arriba  queda  declarado. 
Hernando  de  Saavedra  que  tenia  cuidado  de  aque- 
lla plaza  \  por  no  recelarse  de  cosa  semejante  no 
se  hallaba  bastantemente  apercebido  de  soldados, 
almacén  y  vituallas :  falta  de  proveedores ,  apro- 
vechamiento de  Capitanes  acarrean  estos  daños. 
Vino  este  descuido  á  noticia  del  Rey  Moro  Albo- 
bacen  :  acudió  con  gente  de  los  suyos ,  y  de  noche 
al  improviso  escaló  aquel  pueblo  á  veinte  y  siete  de 

I  Hernando  de  Saavedra  que  tenia  cuidado  de  aquella  pla- 
za. —  Era  su  hijo  Arias  Gonzalo  de  Saavedra  el  que  la  tenia, 
como  dice  Zurita  lih%  20. 
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Diciembre  principio  del  año  mil  y  quatrocicntos  y 
ochenta  y  uno  ;  ayudábale  la  noche  ,  que  era  muy  148 1. 
tempestuosa  de  lluvias  y  vientos.  Los  moradores 
atemorizados  sin  saber  á  qué  parte  acudir ,  fueron 
muertos  todos  los  que  se  atrevieron  á  hacer  resis- 
tencia con  las  armas ;  los  demás  á  manera  de  ga- 
nados los  llevaron  delante  los  vencedores  á  Grana- 
da sin  tener  compasión  á  viejos,  niños  ni  mugeres 
de  qualquier  estado  y  calidad  que  fuesen. 

El  pueblo  quedó  por  los  Moros ,  y  ellos  le  for- 
tificaron muy  bien :  á  los  nuestros  pareció  que  es- 
te daño  era  grande ,  y  tal  la  afrenta  ,  que  no  se  de- 
bía disimular ;  algunos  asimismo  se  alegraban  por 
verse  puestos  en  necesidad  de  vengar  las  injurias 
pasadas  y  la  presente  ,  y  destruir  aquella  gente 
malvada.  Los  Reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel 
desde  Medina  del  Campo ,  do  tuvieron  aviso  de  lo 
que  pasaba ,  mandaron  á  los  que  tenian  cargo  de 
las  fronteras ,  y  á  las  ciudades  comarcanas  que  se 
apercibiesen  para  la  guerra  ,  y  que  no  afloxasen  en 
el  cuidado  y  vigilancia :  que  el  daño  recebido  les 
debía  hacer  mas  recatados ,  y  avisar  que  los  Mo- 
ros en  ninguna  cosa  guardan  la  fé  y  la  palabra. 
Verdad  es  que  ellos  se  escusaban  con  la  costumbre 
que  tenian  durante  el  tiempo  de  las  treguas ,  de 
hacer  los  unos  y  los  otros  cabalgadas  y  correrías; 
y  aun  se  tomaban  lugares  con  tal  que  la  batería 
no  pasase  de  tres  dias ,  y  que  no  asentasen  ni  for- 
tificasen cerca  del  pueblo  que  batian ,  sus  reales. 
Desta  misma  licencia  y  color  se  aprovecharon  los 
Moros  al  principio  del  año  siguiente  mil  y  quatro- 
cicntos y  ochenta  y  dos  para  acometer  á  Castellar  1482. 
y  á  Olbera ,  mas  no  los  pudieron  tomar. 

Los  nuestros  movidos  destos  daños  tan  ordina- 
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rios  se  determiiiáron  á  vengallos :  juntaron  en  Se- 
villa buen  número  de  gente  y  todo  lo  al  que  era 
necesario ;  consultaban  entre  sí  por  qué  parte  se- 
ría bueno  hacer  entrada  en  tierra  de  Moros  quan- 
do  les  vino  aviso  que  la  villa  de  Alhama  tenia  pe- 
queña guarnición  y  flaca ,  y  las  centinelas  poco 
cuidado;  que  sería  á  propósito  acometer  á  toma- 
Ha.  Diego  de  Merlo  Asistente  de  Sevilla  ,  y  que  te- 
nia el  cargo  de  la  guerra ,  trató  esto  con  el  Mar- 
qués de  Cádiz  D.  Rodrigo  Ponce  :  acordaron  de 
acudir  á  toda  priesa  de  noche  y  por  caminos  ex- 
traordinarios. Llevaban  dos  mil  y  quinientos  de  á 
caballo  y  quatro  mil  peones:  llegaron  en  tres  dias 
á  un  valle  rodeado  por  todas  partes  de  recuestos 
y  collados  mas  altos.  Allí  los  Capitanes  avisaron 
á  los  soldados  que  venían  cansados  del  camino^ 
que  Alhama  no  distaba  mas  que  media  legua  ,  que 
era  justo  de  buena  gana  llevasen  el  trabajo  res- 
tante para  vengarse  de  los  Moros  ,  perpetuos  ene- 
migos de  Christianos  ;  demás  desto  les  avisaron  de 
la  presa  y  saco. 

Trecientos  escogidos  y  pláticos  entre  todos  los 
soldados  se  adelantaron  :  estos  llegado  que  hubie- 
ron muy  de  noche,  como  vieron  que  nadie  se  re- 
bullia  en  el  castillo  ,  puestas  sus  escalas ,  subieron 
á  la  muralla ;  el  primero  se  llamaba  Juan  de  Orte- 
ga ,  y  después  del  otro  Juan  natural  de  Toledo ,  y 
Martin  Galindo ,  todos  tres  soldados  muy  denoda- 
dos y  animosos.  Mataron  las  centinelas  que  halla- 
ron dormidas,  y  degollados  algunos  otros  ,  abrie- 
ron la  puerta  del  castillo  que  sale  al  campo,  por 
la  qual  entraron  los  demás  soldados.  Los  del  pue- 
blo ,  espantados  con  aquel  sobresalto  ,  acuden  á  las 
armas :  hicieron  reparos  y  palizadas  para  que  del 


el  mayor  furor. 
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castillo  no  les  pudiesen  entrar  el  pueblo ,  que  lue- 
go al  reir  del  alba  probaron  los  nuestros  á  ganar. 
No  pudieron  salir  con  su  intento ,  antes  Sancho  de 
Ávila  Alcayde  de  Carmona ,  y  Martin  de  Roxas 
Alcayde  de  Arcos  como  quier  que  fuesen  los  pri- 
meros al  arremeter ,  pagaron  su  osadía  con  las  vi- 
das :  en  la  misma  puerta  del  castillo  cayeron  muer- 
tos por  los  tiros »  flechas ,  dardos  y  piedras  que  les 
arrojaron. 

El  negocio  no  sufría  tardanza.  Está  aquel  lu-     pEneipueWo 

...•-«  1  1  ^  t_       1  se  pelea  por  una 

gar  distante  de  Granada  solamente  ocho  leguas:  yotra  parte  con 
corrian  peligro  que  toda  la  reputación  ganada  con 
la  toma  del  castillo  la  perdiesen  si  luego  no  se  apo- 
deraban del  pueblo.  La  dificultad  por  entrambas 
partes  era  grande :  algunos  pretendían  que  sería 
bien  abatir  y  quemar  el  castillo  y  con  esto  volver 
atrás ;  los  mas  atrevidos  y  arriscados ,  gente  acos- 
tumbrada á  poner  su  vida  á  riesgo  por  la  esperan- 
za de  la  victoria  y  codicia  de  la  ganancia  ,  eran  de 
contrario  parecer ,  que  no  se  alzase  la  mano  hasta 
salir  con  la  empresa  :  así  se  hizo  ;  á  un  mismo  tiem- 
po acometieron  á  entrar  por  diversas  partes.  Algu- 
nos de  fuera  escalaron  el  muro  :  acudió  contra  ellos 
la  fuerza  de  los  Moros  de  la  villa ,  que  dio  lugar 
á  los  .que  estaban  dentro  del  castillo  de  entrar  el 
pueblo  por  aquella  parte.  Peleóse  Valientemente  por 
las  calles :  los  fieles  se  aventajaban  en  el  esfuerzo, 
el  número  de  los  Moros  era  mayor ;  y  dado  que 
era  gente  flaca ,  por  la  mayor  parte  mercaderes ,  y 
el  regalo  de  los  baños  (que  los  hay  en  aquella  vi- 
lla muy  buenos)  les  tenia  debilitadas  las  fuerzas, 
todavía  la  misma  desesperación ,  arma  muy  fuerte 
en  el  peligro  ,  los  hacia  muy  animosos.  f)uró  la  pe- 
lea hasta  la  noche ,  quando  contra  la  obstinación 
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de  los  enemigos  prevaleció  la  constancia  de  ]as 
nuestros:  los  que  se  recogieron  á  la  mezquita  que 
fueron  muciios  en  número ,  parte  degollaron  ,  y  los 
demás  toínáron  por  esclavos. 

Desta  manera  la  pérdida  de  Zahara  se  recom- 
pensó ,  y  del  agravio  se  tomó  la  debida  satisfac- 
ción :  mas  perdieron  los  Moros  que  ganaron  ,  y  su 
insulto  se  rebatió  con  hacerles  mayor  daño.  Estos 
fueron  los  primeros  principios  de  aquella  larga 
guerra  y  sangrienta.  Sobre  la  toma  de  Alhama  an- 
da un  romance  en  lengua  vulgar ,  que  en  aquel 
tiempo  fué  muy  loado ,  y  en  éste  en  que  los  inge- 
nios están  mas  limados ,  no  se  tiene  por  grosero, 
antes  por  elegante  y  de  buena  tonada.  Ganóse  Al- 
hama á  postrero  de  Febrero.  Esta  pérdida  puso 
grande  espanto  en  los  Moros ,  y  á  los  fieles  en  gran- 
de cuidado.  Los  Moros  por  ver  que  los  contrarios 
llegaron  tan  cerca  de  la  ciudad  de  Granada  ,  se  re- 
celaban de  mayores  daños ,  y  temian  no  fuese  ve- 
nido el  fin  de  aquel  principado  y  reyno.  Congoxá- 
banles  algunas  señales  vistas  en  el  cielo ;  y  un  vie- 
jo adevino  luego  que  los  Moros  tomaron  á  Zahara, 
refieren  dixo  en  Granada  á  gritos  :  "Las  ruinas  des- 
ate pueblo  (oxalá  yo  mienta)  caerán  sobre  nuestras 
«cabezas.  El  ánimo  me  dá  que  el  fin  de  nuestro  se- 
9fñoTÍo  en  España  es  yá  llegado." 

Todo  esto  fué  causa  que  con  mayor  diligencia 
^^^T'^'l^zz'^oñ  hiciesen  gente  por  toda  aquella  provincia  :  el  mis- 
unexército  po-  j^q  Rev  Alboliaccn apresuradamente  acudióla  vuel- 
ta  de  Alhama  con  tres  mil  de  á  caballo  que  lleva- 
ba,  y  como  cincuenta  mil  de  á  pie.  Atemorizaba 
á  los  nuestros  este  exército  tan  grande  :  las  cosas 
las  tenian  tan  adelante  que  no  podian  sin  daño  y 
mengua  desistir  de  aquella  empresa ,  ni  volver  atrás. 


II  El  Rev  de 
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Despacharon  mensageros  á  todas  partes  á  pedir  y 
requerir  les  socorriesen  ,  y  en  el  entretanto  ni  de 
noche  ni  de  dia  ro  cesaban  de  fortificar  aquella  pla- 
za, y  reparar  las  partes  de  la  muralla  que  ó  de  nue- 
vo quedaron  maltratadas  por  la  batería  pasada  ,  ó 
de  antes  eran  flacas.  Dióles  la  vida  que  los  enemi- 
gos por  la  priesa  no  traxéron  artillería  ni  los  de- 
más ingenios  á  propósito  de  batir  :  así  toda  su  por- 
fía salió  en  vano,  ca  los  nuestros  desde  la  muralla 
se  defendían  valientemente,  tiraban  dardos,  sae- 
tas,  piedras  y  todo  lo  demás  que  les  venia  á  las 
manos.  El  mayor  debate  fué  cerca  del  rio  que  por 
allí  pasa :  los  del  lugar  á  causa  que  no  tenían  den- 
tro fuentes  ni  cisternas  ,  eran  forzados  á  salir  al  rio 
á  proveerse  de  agua  ;  los  Moros  al  contrario  pre- 
tendían sacarle  de  madre  y  echarle  por  otra  par- 
te con  que  (no  sin  dificultad  y  sangre  de  muchos 
que  les  hirieron  y  mataron)  últimamente  salieron. 

La  gente  del  Andalucía  movida  por  el  riesgo     12  ei  Marqués 

1  ,  !•/  1  de  Cádiz  yctros 

que  los  suyos  coman,  acudieron  al  socorro;  en    señores :xudená 
particular  desde  Córdova  mil  caballos  y  tres  mil 
infantes  debaxo  la  conducta  de  D.  Alonso  de  Agui- 
lar.  Tenían  los  enemigos  tomados  los  pasos  y  ata- 
jados los  caminos :  así  fueron   forzados  á  volver 
atrás.  La  esperanza  quedaba  en  D.  Enrique  de  Guz- 
man  Duque  de  Medina  Sidonia  ,  bien  que  flaca  á 
causa  que  demás  de  las  enemistades  particulares 
que  tenia  con  el  Marqués  de  Cádiz ,  de  nuevo  le 
irritaran  con  intentar  cosa  tan  grande  como  era 
aquella  sin  darle  parte.  El  amor  de  la  patria  pre« 
valeció  en  su  noble  ánimo,  y  la  grandeza  del  pe- 
ligro común  hizo  que  se  uniesen  los  que  antes  an- 
daban discordes  y  desgustados.  Determinó  pues  de 
ir  á  socorrer  á  los  cercados :  sacó  el  estandarte.de 


su  socorro. 
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Sevilla ,  y  juntóse  con  otros  Señores ,  en  especial 
con  D.  Rodrigo  Girón  Maestre  de  Calatrava  y  Doa 
Diego  Pacheco  Marqués  de  Villena.  Llevaban  cin- 
co mil  de  á  caballo ,  y  como  quarenta  mil  infan- 
tes que  de  todas  partes  les  acudieron  en  gran  nú- 
mero por  el  gran  deseo  que  tenian  de  pelear  con- 
tra los  Moros  enemigos  de  Dios. 
i3LosMorosie.  ^^  ^^Y  ^'  Fernando  el  mismo  dia  que  tuvo 

^^serttirM^'^^*  aviso  de  la  toma  de  Alhama  y  del  riesgo  de  los 
nuestros  ,  de  Medina  del  Campo,  dexado  orden  que 
la  Reyna  fuese  en  pos  del ,  se  partió  para  allá  á 
grandes  jornadas.  Escribió  á  los  Grandes  que  en 
su  ausencia  no  innovasen  ni  entrasen  en  tierra  de 
Moros ,  que  era  necesario  llevar  mayores  fuerzas 
y  mayor  número  de  gente  :  el  negocio  le  tenian  tan 
adelante  que  no  podian  seguir  este  orden  ,  mayor- 
mente que  en  la  tardanza  corrían  gran  peligro  los 
cercados  por  la  gran  falta  de  agua  que  padecían; 
fué  este  acuerdo  que  tomaron  saludable  y  acertado. 
Los  bárbaros  no  esperaron  á  que  los  nuestros  Uega^ 
sen  ,  antes  sin  venir  á  las  manos  alzaron  el  cerco: 
los  cercados ,  idos  los  enemigos ,  salieron  á  rece- 
bir  á  los  que  les  venian  de  socorro.  Saludáronse  y 
abrazáronse  con  lágrimas  que  por  la  alegría  les  sal- 
taban. El  Marqués  de  Cádiz  fué  el  primero  á  abra- 
zar al  Duque  de  Medina  Sidonia  :  dixéronse  pala- 
bras muy  corteses ,  con  que  se  sosegaron  las  dife- 
rencias que  por  muchos  años  traían  entre  sí  aque- 
llas dos  casas. 
f4S*  suscíti  Dichoso  principio  de  que  algunos  pronostica- 

un  alboroto  en-  \    /i  ^         i  / 

rre  los  soldados    ban  ,  que  conforme  a  el  sena  el  remate  prospero  y 
süloJüT^"  ^     alegre  de  toda  la  guerra ;  sin  embargo  faltó  poco 
para  no  enturbiarse  aquella  alegría  por  un  deba- 
te que  se  levantó  entre  los  soldados.  La  gente  que 
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vino  de  socorro  ,  queria  tener  parte  en  los  despojos 
que  se  ganaron  en  aquel  pueblo  :  decían  era  justo 
participasen  del  fruto  de  la  victoria  los  que  se  pu- 
sieron á  tanto  riesgo  para  socorrer  á  los  cercados. 
De  Jas  palabras  llegaran  á  las  manos ,  si  el  Duque 
avisado  del  peligro  no  amansara  los  ánimos  de  los 
suyos  con  pocas  palabras  que  les  dixo :  "Quédense 
>í(dixo)  soldados  con  los  despojos  aquellos  á  quieit 
9>\a  fortuna  los  dio :  nos  por  la  honra  y  por  la  sa- 
íílud  común  hemos  trabajado.  Este  sea  el  fruto  de 
w  presente  ,. que  para  adelante,  pues  se  ha  de  pro- 
»í seguir  la  guerra,  yo  os  aseguro  serán  vuestras 
>>con  vuestro  esfuerzo  y  valor  todas  las  riquezas  de 
>ílos  Moros  y  del  rey  no  de  Granada.'*  Con  estas 
palabras  se  sosegó  la  riña  :  dexáron  nueva  guarni- 
ción en  el  pueblo  de  soldados ,  y  con  tanto  las  de* 
más  gentes  volvieron  atrás. 

No  faltó  el  Moro  á  la  ocasión  que  se  le  presen- 
taba ,  antes  volvió  luego  al  cerco  con  mayor  cora- 
ge  que  antes  ,  ansimismo  diversas  bandas  de  Moros  dos.^"  ""cchaza- 
entráron  á  robar  por  los  campos  comarcanos  del 
Andalucía.  La  parte  mas  alta  de  Alhama  por  su 
sitio  y  ser  la  subida  agria  fué  ocasión  de  descuidar- 
se en  guardalla  :  los  contrarios  convidados  desta 
ocasión  una  noche  á  veinte  de  Abril  al  amanecer 
la  subieron.  Despertaron  los  Christianos :  acudie- 
ron al  peligro,  pelearon  valientemente,  y  carga- 
ron sobre  los  contrarios  con  tal  furia  que  algunos 
de  los  bárbaros  perdieron  las  vidas,  otros  por  las 
salvar  se  echaron  de  los  adarves  abaxo  :  desta  ma- 
nera escaparon  los  nuestros  deste  gran  peligro.  Los 
que  mas  se  señalaron  en  esta  refriega  y  rebate,  fue- 
ron dos  ciudadanos  de  Sevilla  llamados  el  uno  Pe- 
dro Pineda ,  y  el  otro  Alonso  Ponce. 


1$  Los  Moros 

vuelven  al  ata- 
que de  la  pinza, 


ta 
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I   T,os  Rayes 

llegan  á  Córdo- 
va. 


2  D.  Fernando 

pasa  á  Alhama 
con  cinco  mil 
caballos  y  ocho 
mil  luíanles. 


CAPITULO  IL 

Como  el  Rey  Albohacen  fué  echado 
de  Granada. 


A, 


.1  mismo  tiempo  que  Alhama  estaba  cercada ,  y 
los  Moros  la  batían  con  todas  sus  fuerzas ,  en  Cór- 
dova  los  Reyes  luego  que  llegaron  ,  comenzaron  á 
tratar  de  la  manera  como  se  debia  hacer  aquella 
guerra.  Los  mas  recatados  eran  de  parecer  que  des- 
amparasen á  Alhama  por  estar  rodeada  de  enemi- 
gos y  los  socorros  léxos ,  además  que  de  ordinario 
el  suceso  de  la  guerra  es  dudoso  y  sus  trances  va- 
riables. La  Reyna  con  ánimo  varonil  juzgó  la  de- 
bían defender  :  hacíasele  de  mal  desamparar  aque- 
lla plaza  por  ser  la  primera  que  en  su  tiempo  se 
ganó  de  Moros ;  qué  otra  cosa  sería  hacerlo  ,  sino 
dar  muestra  de  miedo  muy  feo ,  con  que  los  ene- 
migos se  animarían  y  al  contrario  los  nuestros  per- 
derían el  brío?  Este  parecer  prevaleció  ,  y  aun  pa- 
ra ganar  mayor  reputación  acordaron  de  tomar  una 
nueva  empresa  ,  y  si  bien  en  esto  los  pareceres  tam- 
bién eran  diferentes ,  siguieron  el  de  Diego  de  Mer- 
lo ,  de  quien  el  Rey  hacia  mucho  caso ,  y  fué  po- 
ner cerco  sobre  Loxa ,  ciudad  muy  fuerte  en  aque- 
lla comarca  ,  y  que  no  cae  muy  léxos  de  Alhama. 

Dióse  orden  que  la  masa  del  exército  se  hicie- 
se en  Ecíja :  juntáronse  cinco  mil  de  á  caballo  y 
ocho  mil  infantes :  número  pequeño  para  intento 
tan  grande.  Con  parte  destas  gentes ,  yá  partidos 
los  Moros ,  llegó  el  Rey  á  Alhama  á  veinte  y  nue- 
ve de  Abril ,  guarnecióla  de  nuevos  soldados,  y  por 
su  General  á  D.  Luis  Portocarrero  Señor  de  Palma, 
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guerrero  de  fama  y  de  cuenta  en  aquel  tiempo.  Lue- 
go después  desto  ,  talado  que  hobo  la  vega  de  Gra- 
nada ,  sin  recebir  daño  alguno  se  volvió  á  Córdova 
para  dar  orden  en  las  demás  cosas  que  eran  nece- 
sarias para  la  guerra,  mayormente  que  la  Reyna 
estaba  cercana  al  parto  ,  y  quería  hallarse  presen- 
te. Parió  dos  criaturas  á  veinte  y  nueve  de  Julio  % 
la  una  en  tiempo  que  se  llamó  Doña  María  ,  la  otra 
por  nacer  antes  de  tiempo  no  vivió.  El  vulgo  tomó 
desto  ocasión  para  hablar  diversamente ,  y  hacer 
pronósticos  sobre  aquella  guerra  ,  unos  de  una  ma- 
nera y  otros  de  otra ,  como  á  cada  qual  se  le  an- 
tojaba. 

El  temor  que  muchos  tenían ,  se  aumentó  por 
una  tristeza  extraordinaria  que  se  veía  en  los  que 
llevaban  los  estandartes  Reales  á  la  Iglesia  Mayor 
para  que  allí  los  bendixesen  :  otros  se  burlaban  de 
todo  esto  como  de  cosas  vanas  y  que  suceden  aca- 
so* El  dia  siguiente  el  Rey  partió  para  Ecija  acom- 
pañado de  muchos  Señores :  casi  ninguna  persona 
de  cuenta  habia  que  no  desease  ayudar  en  aquella 
empresa.  Conforme  á  lo  que  tenían  acordado  y  pre- 
tendían ,  fueron  sobre  Loxa.  Llegados  á  aquella  ciu- 
dad ,  asentaron  sus  estancias ,  y  las  barrearon  junto 
á  los  arrabales  entre  los  olivares  por  la  parte  que 
pasa  el  rio  Xenil  tan  cogido  y  acanalado  que  ape- 
nas se  puede  vadear  ,  y  por  sus  riberas  que  son  muy 
altas :  el  lugar  era  estrecho  y  no  á  propósito  para 
est€nderse  la  caballería ,  y  por  estar  los  ciudada- 
nos apoderados  de  la  puente  con  dificultad  podían 
pasar  de  la  otra  parte  del  rio. 

Está  allí  cerca  un  ribazo  ó  cuesta  llamada  de 

I     A  veinte  y  nueve  de  yulio, ,—  Zurita  con  otros  historia- 
dores dice  que  á  2p  de  Junio, 


3  Luego  sale 
para  Ecija,  y  vá 
á  poner  cerco  á 

L0X3. 


4  Alatar  hace 
una  salida,  y  de- 
rrota un  cuerpo 
de  Christianos, 
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Albohacen ,  de  que  por  ser  á  propósito  para  impe- 
dir las  salidas  de  los  enemigos  ,  y  por  enseñorear  la 
ciudad  ,  se  dio  cuidado  al  Maestre  de  Calatrava  y 
á  los  Marqueses  de  Villena  y  de  Cádiz  que  se  apo- 
derasen della ,  y  allí  hiciesen  sus  estancias.  Dentro 
de  la  ciudad  tenian  hasta  tres  mil  de  á  caballo  con 
un  valiente  Capitán  llamado  Alatar  :  estos  hicieron 
diversas  salidas ,  en  especial  un  Sábado  animados 
con  nuevas  compañías  que  les  acudían  ,  y  con  la  es- 
peranza que  en  breve  serian  socorridos  por  el  mis- 
mo Rey  Moro  que  desde  Granada  venia  con  gente, 
divididos  en  dos  esquadrones  acometieron  el  cuer- 
po de  guardia  que  tenian  los  nuestros  en  aquel  ri- 
bazo ;  con  el  sobresalto  las  guardas  dieron  las  es- 
paldas,  los  demás  que  allí  alojaban  salieron  á  pe- 
lear ,  pero  sin  orden  de  batalla  y  sin  dexar  alguna 
guarnición  en  los  reales.  Vino  esto  á  noticia  de  los 
contrarios  :  así  el  uno  de  los  esquadrones  casi  sin 
poner  mano  á  las  armas  se  apoderó  dellos ,  que  fué 
ocasión  de  gran  miedo  y  espanto  para  los  que  pe- 
leaban. Volvieron  á  la  defensa  de  sus  estancias ,  y 
tornaron  á  pelear  con  grande  ánimo  :  apretábanlos 
los  enemigos  por  frente  y  por  las  espaldas ,  que  fué 
causa  de  perderse  los  nuestros ;  murió  en  la  pelea  el 
Maestre  de  Calatrava  con  dos  saetas,  la  una  le  acer- 
tó debaxo  del  brazo ,  cuya  herida  fué  mortal.  Su 
muerte  causó  gran  compasión  por  ser  personage 
tan  grande ,  y  estar  en  la  flor  de  su- edad  ,  que  no 
pasaba  de  veinte  y  quatro  años :  otros  muchos  fue- 
ron muertos  con  él ,  los  demás  se  salvaron  por  los 
pies. 
5  D.Fernando  El  Rey  alterado  por  este  revés  como  era  justo» 

V  srretfrVáía    Y  entendiendo  ,  aunque  tarde  ,  ser  verdad  lo  que  su 
ippñ2  de  los  E-    hermano  el  Duque  de  Villahermosa  le  tenia  avisa- 

namor;idos.  * 
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do  que  los  reales  se  asentaron  mal ,  y  que  no  tenia 
fuerzas  bastantes  para  empresa  tan  grande ,  junta- 
mente con  la  nueva  que  le  vino  que  el  campo  ene- 
migo marchaba ,  el  dia  siguiente  recogido  el  baga- 
ge  volvió  atrás  sin  parar  hasta  que  llegó  á  la  Peña 
de  los  Enamorados ,  que  está  de  Loxa  distante  sie- 
te leguas :  ayudó  mucho  para  que  no  recibiesen 
grande  daño,  que  se  retiraron  en  ordenanza.  A  los 
Moros ,  que  no  cesaban  de  picar  en  la  retaguardia, 
hizo  rostro  el  Marqués  de  Cádiz  con  los  suyos :  el 
denuedo  y  la  carga  fué  tal  que  por  no  poderla  los 
Moros  sufrir  se  recogieron  á  la  ciudad. 

Este  fué  el  suceso  desta  empresa  mal  trazada*      ^^  ej  er^rci- 
No  faltaron  rumores  de  gente  que  publicaba  que   ladepocagc"- 
por  asechanzas  que  su  misma  gente  puso  al  Rey   ¿aiiLf ^^  ^^^^* 
D.  Fernando ,  le  fué  forzoso  dexado  el  cerco  reti- 
rarse ;  mas  él  en  cartas  que  despachó  á  todas  par- 
tes ,  se  escusaba  de  la  retirada  por  el  pequeño  nú- 
mero de  soldados  que  tenia ,  en  especial  que  mu- 
chos desamparaban  las  banderas ,  con  que  las  com- 
pañías quedaban  muy  flacas,  por  ser  gente  allega- 
diza ,  y  enviada  de  las  comunidades,  y  que  no  ti- 
raba sueldo  del  Rey  :  cosa  á  que  la  necesidad  de 
los  tiempos  y  falta  de  dinero  forzaba  ,  por  lo  demás 
sujeta  á  grandes  inconvenientes  como  aconteció  en- 
tonces. 

De  pequeños  principios  suelen  resultar  grandes      r  ios  Moros 
tropiezos  y  daños :  así  los  Moros  ensoberbecidos    meteTáAlhama 
por  lo  que  sucedió,  volvieron  á  poner  cerco  sobre   ^^^^j^^y^^^^' 
Alhama  no  con  menor  resolución  que  antes ,  ni  con 
menor  corage.  El  Rey  D.  Fernando  movido  del  pe- 
ligro de  los  cercados  acudió  en  persona  á  catorce 
de  Agosto ,  y  con  su  ida  les  proveyó  de  vituallas 
para  nueve  meses ,  señaló  otrosí  para  la  tenencia 
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de  aquella  plaza  á  D.  Luis  Osorio  ,  que  si  bien  era 
electo  Obispo  de  Jaén  ,  sabia  mucho  de  la  guerra 
y  era  persona  de  grande  ánimo.  Demás  desto  para 
que  la  reputación  fuese  mayor  ,  de  nuevo  dio  la  ta- 
la á  la  vega  de  Granada  ,  y  en  ella  quemó  y  robó 
todos  aquellos  campos.  Salieron  de  Granada  seis- 
cientos Moros  de  á  caballo  para  hacer  resistencia: 
el  Conde  de  Cabra  y  el  Comendador  mayor  de  Ca- 
latrava  les  hicieron  rostro ,  mataron  buen  número, 
y  forzaron  á  los  demás  á  recogerse  á  la  ciudad; 
grandes  daños  para  los  Moros ,  y  sobre  todos  el  ma- 
yor y  mas  perjudicial  la  discordia  y  bandos  que  te- 
nian  entre  sí ,  por  la  qual  causa  gran  número  de  los 
ciudadanos  de  Granada  tomadas  las  armas  forza- 
ron á  Albohacen  que  se  saliese  de  Granada, 
8Laciuáacide  Achacábanle  que  tyranizaba  la  gente,  y  que 

^idl"endüf*^-    P^^  ^"  ^^^  orden  y  locura  dio  causa  para  que  se 
ciaiidades.  emprendiese  aquella  guerra  tan  brava  :  pusieron  en 

su  lugar  á  su  mismo  hijo  Mahomad  Boabdil ,  lla- 
mado vulgarmente  el  Rey  Chiquito ;  otros  le  llaman 
Hali  Muley  Alcadurbil :  por  el  Rey  Albohaoen  que- 
daron todavía  Málaga  y  Baza  con  otras  ciudades. 
Desta  manera  aquella  nación  se  dividió  en  dos  par- 
cialidades ,  que  no  les  daban  menos  trabajo ,  ni  los 
tenian  puestos  en  menor  aprieto  que  los  enemigos 
de  fuera:  estado  miserable  y  revuelto ,  como  se  pue- 
de pensar ,  quando  dos  se  llaman  Reyes ,  y  mas  en 
una  provincia  pequeña.  Lo  que  hace  maravillar  es, 
que  dado  que  andaban  tan  revueltos ,  ninguna  de 
las  partes  llamó  á  los  fieles  en  su  socorro ;  antes 
consta  ,  que  en  lo  mas  recio  de  aquella  guerra  ci- 
vil hicieron  diversas  entradas  y  cabalgadas  en  tier- 
ra de  Christianos ,  y  aun  tomaron  la  villa  de  Ca- 
ñete que  está  asentada  á  la  frontera  de  aquel  rey- 
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no  :  muestra  en  aquella  ocasión  de  ánimo  muy  gran- 
de y  resolución  notable* 


CAPITULO  IIL 


üi 


De  la  rota  que  los  Moros  dieron  a  los 
Christianos  en  los  montes  de  Málaga. 

JLiOS  Reyes  por  cosas  que  sobrevinieron ,  fueron 
forzados  á  desistir  por  un  poco  tiempo  de  la  guerra 
de  ios  Moros  y  dar  la  vuelta  al  reyno  de  Toledo. 
Por  su  ausencia  encargaron  la  frontera  de  Ecija  á 
D.  Pedro  Manrique ,  al  qual  poco  antes  de  Conde 
de  Treviño  intitularon  Duque  de  Najara  :  á  Don 
Alonso  de  Cárdenas  Maestre  de  Santiago  dexároa 
por  frontero  en  Jaén  :  á  D.  Juan  de  Silva  Conde  de 
Cifuentes  encomendaron  el  gobierno  de  Sevilla  por 
muerte  de  Diego  de  Merlo  que  falleció  en  aquel 
cargo  á  este  tiempo.  Compuestas  las  cosas  en  esta 
forma,  se  fueron  á  Castilla  :  llegaron  á  Madrid  á 
la  boca  del  invierno.  En  aquella  villa  se  tuvieron 
cortes  á  propósito  de  reformar  con  nuevas  leyes 
las  hermandades  que  se  ordenaron  los  años  pasados 
(como  queda  dicho)  para  que  no  usasen  mal  del  po- 
der y  de  la  mano  que  tenian  ;  querian  otrosí  que 
ayudasen  para  los  gastos  de  la  guerra.  Acordaron 
de  acudir  para  ayuda  de  la  guerra  de  los  Moros, 
y  se  ofrecieron  á  proveer  diez  y  seis  mil  bestias  de 
carga  para  las  vituallas  y  el  bagage  de  los  soldados. 
Fuera  desto  el  Pontífice  Sixto  mandó  contribuir 
á  las  Iglesias  con  cien  mil  ducados  por  una  vez: 
concedió  asimismo  la  Cruzada  á  todos  los  que  á  su 
costa  fuesen  á  la  guerra  ,  por  lo  menos  ayudasen 
con  ciertos  maravedís  para  los  gastos ,  lo  qual  se 
TOMO  xiir,  B 


T  Los  Reyes, 

dexando  buenos 
Capitanes,  vie- 
nen á  celebrar 
cortes  en  Ma- 
drid. 


2  El  Papa  Six- 
to concede  cien 
mil  ducados  de 
las  rentas  de  la 
Iglesia. 


^  T>.  Fernando 
nombra  por  Vi- 
rrey de  Aragoa 
á  D.  Alonso  Ar- 
zobispo de  Za- 
ragoza. 


4  Trata  de  ca- 
sar á  Doña  Ca- 
thalina  Reyna 
de  Navarra  con 
•1  PrínciDe  Dou 
Jüao  su  hijo. 


1 8  HISTORIA  DE  ESPAÑA, 

tornó  á  conceder  el  tercer  año  adelante ;  y  deste 
principio  ,  que  se  continuó  adelante ,  yá  todos  los 
años  se  recoge  por  este  medio  gran  dinero  para  los 
gastos  Reales :  camino  que  inventaron  en  aquella 
sazón  personas  de  ingenio ,  y  que  por  semejantes 
arbitrios  pretenden  adelantarse  y  ganar  la  gracia 
de  los  Príncipes  y  ayudar  á  sus  necesidades  :  demás 
desto  tomaron  de  los  cambios  y  de  otros  particula- 
res gran  suma  de  dineros  prestada. 

Los  Aragoneses  no  querían  recebir  por  Virrey 
á  D.  Ramón  Folch  Conde  de  Cardona  que  el  Rey 
tenia  señalado  para  este  cargo:  decían  era  contra 
sus  fueros  poner  en  el  gobierno  de  su  reyno  hombre 
extrangero.  Hobo  demandas  y  respuestas,  mas  al  fin 
el  Rey  temporizó  con  ellos ,  y  nombró  por  Virrey 
á  su  hijo  D.  Alonso  de  Aragón  Arzobispo  de  Zara* 
goza.  Las  cosas  de  Portugal  asimismo  y  las  de  Na- 
varra ponían  en  mayor  cuidado  á  los  Reyes  :  rece- 
lábanse no  se  revolviese  y  armase  tan  fuera  de  sa- 
zón alguna  guerra  por  aquellas  partes.  El  Rey  de 
Portugal  trataba  de  casar  á  Doña  Juana  su  prima, 
hija  de  D.  Enrique  Rey  de  Castilla ,  con  el  Rey  de 
Navarra  D.  Francisco  Phebo  ,  que  á  esta  sazón  aun 
no  era  muerto :  los  de  Navarra  se  inclinaban  á  la 
parte  de  Francia. 

Para  ganar  al  Rey  de  Portugal  los  Rey  y  Rey- 
na  le  despacharon  á  Lope  Datouguia  Portugués  de 
nación ,  y  á  D.  Juan  de  Ortega  Obispo  de  Coria: 
al  reyno  de  Navarra  fué  Rodrigo  Maldonado  en 
sazón  que  yá  aquel  Rey  Mozo  era  muerto ,  para 
tratar  que  la  Reyna  Doña  Cathalina  sucesora  de 
su  hermano  casase  con  el  Príncipe  D.  Juan  hijo  del 
Rey  D.  Fernando.  Llevó  orden  que  con  todos  los 
medios  pasibles  graugease  á  todos  los  que  le  pare- 
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cíese  ser  á  propósito,  mayormente  que  se  valiese 
de  la  parcialidad  de  los  Biamonteses ,  en  cuyo  po- 
der estaba  la  ciudad  de  Pamplona  y  la  mayor  par- 
te del  reyno ;  que  los  Reyes  mas  tenían  el  nombre 
de  sello  que  autoridad  alguna  para  mandar,  si  bien 
tenian  puesto  por  Virrey  á  Monsieur  de  Abena  de 
nación  Francés  ,  persona  de  gran  prudencia  y  gran- 
de experiencia  de  negocios.  Madama  Madalena  ma- 
dre de  la  Reyna  dio  muestras  de  alegrarse  mucho 
con  la  embaxada  de  Castilla,  quier  fuesen  veida- 
deras ,  quier  fingidas  :  la  respuesta  fué  que  ningún 
partido  se  le  podia  ofrecer  mejor ;  que  por  su  par- 
te no  habría  dificultad  ninguna  en  efectuar  aquel 
casamiento. 

En  Galicia  el  Condestable  y  el  Con'de  de  Bena- 
vente  y  los  aliados  de  ambos  andaban  alborotados: 
cada  qual  de  las  partes  pretendía  apoderarse  de  los 
castillos  de  los  Obispos  para  desde  allí  hacer  mal 
y  daño  á  los  contraríos.  El  Rey  D.  Fernando  por 
atajar  estos  inconvenientes  y  bullicios  mandó  á  D. 
Hernando  de  Acuña ,  su  Gobernador  en  aquellas 
partes ,  que  ganando  por  la  mano  se  apoderase  de 
aquellas  fuerzas.  Resultó  que  como  tuviese  el  Go* 
bernador  puesto  cerco  sobre  el  castillo  de  la  ciu- 
dad de  Lugo ,  D.  Pedro  de  Osorio  Conde  de  Lemos 
acudió  con  gentes  en  ayuda  de  su  hermano  que  era 
Obispo  de  aquella  ciudad :  ocasión  de  nueva  guer- 
ra ,  que  puso  en  necesidad  al  Rey  D.  Fernando  de 
salir  de  Madrid  á  los  once  de  Febrero  del  año  mil 
y  quatrocientos  y  ochenta  y  tres :  no  paró  hasta 
llegar  á  Galicia  ;  quería  con  su  presencia  dar  asien- 
to en  todas  las  cosas. 

En  el  mismo  viage  le  vino  nueva  de  la  muer- 
te del  Conde  de  Lemos :  dexó  por  su  heredero  á 
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ja  dfi  Conde  de    D.  Rodrígo  SU  iiieto  ,  el  qual  su  hijo  D.  Alonso  ho- 

l.omos  V  su  nie-      1         /.  ,  .  .  , 

DO  tuera  de  matrimonio;  su  abuelo  con  dispensa- 
ción del  Pontífice  le  legitimó,  y  puso  durante  su 
vida  en  posesión  de  aquel  estado.  Resultaron  desto 
nuevos  debates  á  causa  que  Doña  Juana  hija  del  di- 
cho Conde  difunto ,  y  casada  con  D.  Luis  hijo  del 
Conde  de  Benavente  pretendía  para  sí  aquel  con- 
dado. Andaban  alborotados  sobre  el  caso  ,  hasta  ve- 
nir á  las  manos  :  el  Rey  llegado  á  Galicia  para  so- 
segallos  les  mandó  que  dexadas  las  armas ,  cada 
uno  siguiese  su  derecho  por  la  via  de  justicia ,  con 
apercebimiento  de  maltratar  al  que  no  se  allanase, 
si  bien  se  inclinaba  mas  á  la  parte  que  poseía ,  es 
á  saber  al  nieto  del  difunto. 

Andaba  ocupado  en  estos  negocios  en  sazón  que 
los  Moros  cerca  de  Málaga  hicieron  grande  estra- 
go en  los  nuestros ,  que  fué  el  desmán  mayor  que 
sucedió  en  toda  aquella  guerra.  Pedro  Enriquez 
Adelantado  del  Andalucía ,  recobrado  que  hobo 
con  la  ayuda  del  Marqués  de  Cádiz  á  Cañete  villa 
de  su  estado  ,  procuró  de  reparalla  ,  y  deseaba  ven- 
garse de  los  Moros :  por  otra  parte  D.  Alonso  de 
Aguiiar  y  el  Maestre  de  Santiago  con  un  buen  es- 
quadron  de  los  suyos ,  animados  por  algunas  co- 
sas que  hicieron  á  su  gusto ,  se  determinaron  en- 
trar en  tierra  de  Moros.  Asimismo  D.  Juan  de  Sil- 
va Conde  de  Cifuentes  ,  Asistente  de  Sevilla  ,  aco- 
metió á  ganar  á  Zahara  con  la  gente  de  á  caballo 
de  aquella  ciudad.  Esta  su  pretensión  no  tuvo  efec- 
to ;  despertólos  empero  para  que  con  ocasión  de  la 
gente  que  junta  tenían  ,  se  concertasen  todos  estos 
Capitanes,  divididos  en  tres  esquadrones ,  de  hacer 
entrada  en  los  campos  de  Málaga ,  tierra  muy  ri- 
ca por  los  ingenios  y  trato  de  la  seda.  Cuidaban 
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por  esta  causa  sería  la  presa  y  cabalgada  muy  gran- 
de :  el  interés  los  punzaba ,  y  mas  á  los  soldados 
que  tienen  el  robo  por  sueldo  y  la  codicia  por  ada- 
lid ;  el  suceso  fué  conforme  á  los  intentos  que  He* 
vaban ,  y  el  remate  muy  triste. 

Hay  cerca  de  Málaga  unos  montes  que  llaman 
Axarquia ,  fraeosos  y  ásperos  por  las  peñas  y  ma- 
tórrales  que  tienen :  por  aquella  parte  hicieron  su  campos 
entrada  ;  talaron  los  campos ,  robaron  gentes  y  ga- 
nados ,  pusieron  fuego  á  las  alquerías  y  á  las  aldeas 
sin  perdonar  á  cosa  alguna  ,  con  tanto  ánimo  y  de- 
nuedo que  algunos  de  nuestra  gente  de  á  caballo 
con  el  fervor  de  su  mocedad  no  pararon  hasta  dar 
vista  y  llegar  á  las  mismas  puertas  de  Málaga :  atre- 
vimiento no  solo  temerario,  sino  loco,  con  que  irri- 
tados los  ciudadanos  de  Málaga  y  y  juntamente  los 
que  moraban  en  aquellas  montañas ,  gente  endure- 
cida por  la  aspereza  de  los  lugares ,  y  embraveci- 
da por  el  daño  ,  se  apellidaron ,  y  se  derramaron  y 
los  cercaron  por  todas  partes. 

Quisieran  los  fieles  retirarse ,  si  les  dieran  lu- 
gar. Dos  caminos  se  ofrecían  para  volver  atrás :  el 
mas  llano  por  la  ribera  del  mar  era  mas  largo ,  y 
por  el  castillo  de  Málaga  que  está  por  aquella  par- 
te ,  y  los  esteros  que  por  allí  hace  el  mar ,  peligro- 
so ;  el  otro  por  do  vinieron  era  mas  corto ,  pero  fra- 
goso á  causa  de  los  bosques  y  montañas  que  se  tra- 
ban unas  de  otras ,  en  especial  hay  dos  montes  que 
de  tal  manera  se  cierran  y  encadenan  ,  que  hacen 
enmedio  un  valle  muy  hondo ,  con  un  rio  que  pasa 
por  medio  y  los  divide  en  dos  partes.  Abaxáron  los 
nuestros  á  aquel  valle  llenos  de  miedo ,  y  embara- 
zados con  la  presa  que  llevaban ,  quando  por  una 
parte  se  vieron  acometer  por  los  Moros  que  les  ve- 
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nian  á  las  espaldas ,  y  por  otra  parte  oyeron  gran- 
de alarido  de  gente  que  les  tenia  atajado  el  paso, 
causa  de  mayor  espanto:  además  del  cansancio  con 
que  venían  por  el  camino  de  dos  dias  y  falta  de  co- 
mer ,  no  podían  pasar  adelante ,  ni  les  era  lícito 
volver  atrás.  Hirieron  los  Moros  y  mataron  muchos 
de  nuestra  gente  con  saetas  y  pelotas  de  arcabuces 
que  les  tiraban  ,  como  los  que  estaban  muy  exerci- 
tados  en  la  puntería  y  tirar  al  blanco. 
10  Una  gran  Venida  la  noche,  fué  mayor  el  miedo  por  la 

taplieír"^^^"  escuridad  que  todo  lo  hace  mas  espantable,  y  por 
la  gritería  continua  que  los  enemigos  daban.  En- 
tonces el  Maestre  :  "Hasta  quándo  (dixo)  soldados 
"nos  dexarémos  degollar  como  reses  mudas?  Con 
>>el  hierro ,  y  con  el  esfuerzo  hemos  de  abrir  cami- 
»no  :  procurad  á  lo  menos  de  vender  caro  las  vidas 
«y  no  morir  sin  vengaros.'^  Dichas  estas  palabras 
comenzó  á  subir  la  cuesta :  llegaron  con  dificultad 
á  lo  mas  alto ;  allí  fué  la  pelea  mas  brava ,  y  la 
matanza  en  especial  de  los  nuestros  muy  grande: 
entre  otros  murieron  personas  muy  señaladas  por 
su  línage  y  hazañas.  Al  de  Cádiz  ciertas  guias  que 
halló,  encaminaron  por  senderos  extraordinarios, 
y  le  pusieron  en  salvo  por  otra  parte.  El  esquadron 
del  Conde  de  Cifuentes  que  era  el  postrero ,  reci- 
bió mayor  daño  :  él  mismo  y  su  hermano  Pedro  de 
Silva  fueron  presos  y  llevados  á  Granada.  Parecía 
que  todos  pasmaban  ,  y  que  tenían  entorpecidos  los 
miembros  sin  podellos  menear :  de  dos  mil  y  sete-^ 
cientos  de  á  caballo  que  llevaban  ,  fueron  muertos 
ochocientos ,  y  entre  ellos  tres  hermanos  del  Mar- 
qués de  Cádiz ,  es  á  saber  Diego  ,  Lope  y  Beltran, 
sin  otros  deudos  suyos.  El  número  de  los  cautivos 
fué  casi  doblado :  entre  ellos  quatrocientos  de  lo 
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mas  noble  de  España.  Algunos  pocos  con  el  Maes- 
tre  se  salvaron  por  los  desiertos  y  matorrales ,  que 
con  afán  llegaron  á  Antequera  :  otros  cada  qual  se- 
gún le  guiaba  la  esperanza  ó  temor ,  fueron  á  pa- 
rar á  diversas  partes.  Sucedió  este  desastre  señala- 
do á  veinte  y  uno  de  Marzo  dia  de  San  Benito,  que 
por  entonces  de  alegre  se  mudó  en  triste  y  desgra- 
ciado para  España :  la  mengua  se  igualó  al  dañó. 
El  caudillo  de  los  Moros  llamado  Abohardil  her- 
mano del  Rey  Albohacen  ,  y  Gobernador  de  Malan- 
ga ,  con  el  buen  suceso  desta  empresa  ganó  gran 
crédito  y  reputación  de  esforzado  y  prudente  en- 
tre los  de  su  nación ,  y  aun  para  con  los  Christianos. 

CAPITULO  IV. 

Que  el  Rey  Mahomad  Boahdil  fué  preso. 

íos  ánimos  de  los  Christianos  en  breve  se  conhor-     » Boabdií  aco- 

^£  \     ^  •  !•  1  /  *      mete  á  Lucena 

táron  de  la  gran  tristeza  y  lloro  que  les  causo  aquel  que  teoia  poca 
desastre ,  por  otro  mayor  daño  que  hicieron  en  lo$ 
Moros ,  con  que  su  atrevimiento  se  enfrenó.  Pelea- 
ban entre  sí  los  dos  Reyes  Moros  Albohacen  y 
Boabdil  con  grande  pertinacia  y  porfía  ;  solamen- 
te concordaban  en  el  odio  implacable  y  deseo  que 
tenian  de  hacer  mal  á  los  Christianos.  Ponian  la  es- 
peranza de  aventajarse  contra  la  parcialidad  con- 
traria en  perseguir  y  hacer  daño  á  los  nuestros ,  y 
por  esta  via  ganar  las  voluntades  y  favor  del  pue- 
blo. Por  esto  y  por  la  victoria  susodicha  que  ganó 
su  padre ,  Boabdil  en  competencia  se  resolvió  de 
acometer  por  otra  parte  las  tierras  de  Christianos. 
Juntó  un  buen  número  de  gente  de  á  caballo  y  de 
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á  pie  así  de  los  suyos  como  de  la  parcialidad  con- 
traria :  hizo  entrada  por  la  parte  de  Écija ;  lleva* 
ba  intento  y  esperanza  de  apoderarse  de  Lucena^ 
villa  mas  grande  y  rica  que  fuerte.  Dióle  este  con- 
sejo Alatar  su  suegro:  persona  que  de  muy  baxo 
suelo  tanto  que  fué  mercero  (á  lo  menos  esto  sig- 
nifica su  nombre)  por  su  gran  esfuerzo  pasó  por  to- 
dos los  grados  de  la  milicia  ,  y  llegó  á  aquella  hon- 
ra de  tener  por  yerno  al  Rey  ,  además  de  las  muy 
grandes  riquezas  que  habia  ilegado  ;  y  estaba  acos- 
tumbrado á  hacer  presas  en  tierra  de  Christianos» 
en  particular  en  la  campiña  de  Lucena. 
2  Es  rechazado  Diego  Fernandez  de  Córdova  Alcayde  de  los 

con  mucho  es-  *^  ■' 

fuerzo.  Donceles  ,  que  era  Señor  de  aquel  pueblo  junto  con 

otros  lugares  que  por  allí  tenia ,  luego  que  supo  lo 
que  los  Moros  pretendían  ,  advirtió  á  su  tioel  Con- 
de de  Cabra  del  peligro  que  corría.  A  causa  del  es- 
trago pasado  quedaba  muy  poca  gente  de  á  caba- 
llo por  aquella  comarca ,  fuera  de  que  los  morado- 
res de  Lucena  estaban  amedrentados,  y  los  muros 
no  eran  bastantes  para  resistir  á  los  bárbaros.  Lle- 
garon los  Moros  á  veinte  y  uno  de  Abril.  El  Alcay- 
de recogió  los  moradores  á  la  parte  mas  alta  del 
lugar.  Fortificó  otrosí  con  pertrechos,  guarneció 
con  soldados ,  que  llegó  hasta  docientos  de  á  caba- 
llo y  ochocientos  de  á  pie  de  los  lugares  comarca- 
nos ,  lo  mas  baxo  de  la  villa  por  entender  que  los 
Moros  acometerían  por  aquella  parte.  Fué  mucho 
el  esfuerzo  de  los  soldados,  tanto  que  los  enemigos 
perdieron  la  esperanza  de  ganar  la  villa ;  mas  por 
alguna  gente  que  perdieron  en  el  combate ,  y  otros 
que  les  hirieron ,  en  venganza  volvieron  su  rabia 
contra  los  olivares. 

Demás  desto  Ámete  Abencerrage  con  trecien- 
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tos  de  á  caballo  dio  la  tala  á  la  campiña  de  Mon- 
tilla.  Tenia  éste  con  el  Alcayde  de  Lucena  Diego 
de  Córdova  conocimiento  y  familiaridad  á  causa 
que  los  años  pasados  los  Abencerrages  echados  de 
Granada  estuvieron  en  Córdova  mucho  tiempo.  He- 
cho pues  lo  que  le  encomendaron  ,  vuelto  á  Luce- 
na convidó  al  Alcayde  para  tener  habla  con  él  con 
intento  debaxo  de  color  de  amistad  de  ponelle  ase- 
chanzas y  engañarle.  Un  engaño  fué  burlado  coa 
otro  ;  dio  esperanza  el  Alcayde  de  rendir  el  pueblo, 
con  que  entretuvo  al  enemigo  hasta  tanto  que  lle- 
gase el  Conde  de  Cabra.  Como  el  bárbaro  supo  que 
se  acercaba  ,  alzados  sus  reales  ,  comenzó  á  retirar- 
se la  vuelta  de  su  tierra  con  la  presa  que  era  muy 
grande.  Los  cercados  avisados  de  lo  que  pasaba, 
salieron  de  la  villa  :  acometieron  á  la  retaguardia 
para  impedilles  el  camino  y  entretenellos. 

Entretanto  como  llegase  el  Conde  de  Cabra, 
se  determinó  cargar  á  los  enemigos ,  que  iban  tur- 
bados con  el  miedo ,  revueltos  entre  sí  y  sin  orde- 
nanza. Apenas  los  venideros  creerán  esto,  que  con 
ser  los  Moros  diez  tantos  en  número ,  no  pudieron 
sufrir  la  primera  vista  de  los  contrarios.  Dios  les 
quitó  el  entendimiento ;  y  la  fama  ,  como  de  ordi- 
nario acontece ,  de  que  el  número  de  los  nuestros 
era  mucho  mayor ,  los  hizo  atemorizar.  Está  un 
arroyo  legua  y  media  de  Lucena  en  el  mismo  ca- 
mino Real  de  Loxa  ,  las  riberas  frescas  con  muchos 
fresnos  ,  sauces  y  tarays,  y  á  la  sazón  por  las  llu- 
vias del  verano  llevaba  mucha  agua :  la  gente  de 
á  pie  pasado  el  arroyo  se  pusieron  en  huida  sin 
otro  ningún  cuidado  mas  de  llevar  la  presa  delan- 
te; la  gente  de  á  caballo ,  aunque  atemorizada  por 
la  misma  causa ,  hizo  rostro,  £1  Rey  bárbaro  pro- 
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curó  animallos,  díxoles:  "Dónde  vais  soldados* 
>>qué  furor  os  ha  cegado  los  entendimientos?  pop 
w  ventura  estáis  olvidados  que  estos  son  los  mismos 
wque  poco  há  fueron  vencidos  por  menor  número 
wde  los  nuestros?  Tendréis  pues  vos  y  ellos  en  esta 
»  pelea  los  ánimos  que  suelen  tener  los  vencedores 
»>y  vencidos.  Mirad  por  la  honra ,  por  vos  mismos 
wy  por  lo  que  dirá  la  fama :  pensáis  que  á  las  ma-^ 
wnos  entorpecidas  pondrán  en  salvo  los  pies?" 

Poco  aprovecharon  estas  palabras.  Marcharon 
á  priesa  los  Christianos :  acometió  por  el  un  cos- 
tado D.  Alonso  de  Aguilar ,  que  desde  Antequera 
con  quarenta  de  á  caballo  y  algunos  pocos  peones 
mezclados  acudió  á  la  fama  del  peligro.  Los  bárba- 
ros sea  que  sospechasen  que  el  número  era  mayor, 
ó  (lo  que  yo  mas  creo)  por  habellos  amedrentado 
Dios ,  dieron  las  espaldas  y  se  pusieron  en  huida. 
El  Rey  se  apeó  de  un  caballo  blanco  en  que  iba 
aquel  dia  :  procuró  esconderse  entre  los  árboles  y 
matas  de  aquel  arroyo  con  deseo  de  escapar  si  pu- 
diese :  halláronle  allí  tres  peones ,  y  él  mismo  por* 
que  no  le  matasen ,  dio  aviso  de  quien  era ;  así  le 
prendieron ,  y  el  Alcayde  que  seguía  el  alcance, 
le  mandó  llevar  á  Lucena.  El  estrago  que  hicieron 
los  nuestros  hasta  la  noche  en  los  que  huían ,  fué 
tal  que  mataron  mas  de  mil  de  á  caballo  y  entre 
ellos  al  mismo  Alatar  viejo  de  noventa  años  ,  y  co- 
mo quatro  mil  peones  parte  quedaron  muertos,  par- 
te presos :  juntamente  les  quitaron  la  presa. 

Con  el  aviso  desta  victoria  los  Reyes  que  i  la 
sazón  se  hallaban  en  Madrid ,  acordaron  partir  en- 
tre sí  los  negocios ,  que  eran  muy  grandes.  La  Rey- 
na  Doña  Isabel  fué  á  la  raya  de  Navarra  para  apre- 
surar lo  del  casamiento  de  su  hijo ,  por  el  gran  de- 
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seo  que  tenían  de  impedir  á  los  Franceses  la  entra- 
da en  España  y  la  posesión  del  reyno  de  Navarra: 
el  Rey  D.  Fernando  se  partió  al  Andalucía  para 
cuidar  de  la  guerra.  Salió  de  Madrid  á  veinte  y 
ocho  de  Abril :  llegado  á  Córdova  ,  se  trató  de  ha- 
cer la  guerra  con  mayores  fuerzas  y  apercebimien- 
tos  que  antes ,  en  especial  que  los  Moros  por  la  pri- 
sión del  Rey  Chiquito  se  tornaron  á  unir  debaxo  de 
su  Rey  Albohacen  ,  que  volvió  al  seííorío  de  Grana- 
da ,  dado  que  muchos  de  los  ciudadanos  (aunque  sia 
cabeza)  todavía  perseveraban  en  su  primera  afi^ 
clon :  personas  á  quien  ofendía  la  vejez ,  crueldad  y 
avaricia  de  aquel  Rey. 

juntaron  los  nuestros  á  toda  dihVencia  seis  mil    JJiS^^^  " 

'J  *->  m arena   para 

de  á  caballo  y  hasta  quarenta  mil  infantes  :  con  es-  Granada. 
te  exército  volvieron  á  la  guerra  :  iba  por  su  cau- 
dillo el  mismo  Rey  D.  Fernando;  hizo  destruir  los 
arrabales  de  Yllora  ,  y  tomó  por  fuerza  y  echó  por 
el  suelo  á  Tajara  pueblo  cerca  de  Granada  ,  en  cu* 
ya  batería  D.  Enrique  Enriquez  tío  del  Rey  y  Ma- 
yordomo de  la  casa  Real  fué  herido,  y  para  cura- 
lle  le  enviaron  á  Alhama.  Después  desto  llegaron 
á  la  vega  de  Granada  ,  en  que  hicieron  grande  des- 
trozo :  quemaron  y  talaron  todo  lo  que  hallaban  ,  y 
para  mayor  seguridad  de  los  gastadores  asentaron 
los  reales  en  un  puesto  fuerte  ,  desde  donde  los  en- 
viaban guarnecidos  de  soldados  y  con  escolta  á  ha- 
cer daño  en  los  campos  comarcanos  con  tanto  me- 
nor peligro  suyo  y  mayor  perjuicio  de  los  ene- 
migos. 

El  Rey  Albohacen  por  no  fiarse  de  los  ciudada- 
nos no  se  atrevió  á  salir  de  la  ciudad  ,  solo  algunos 
pocos  soldados  se  mostraban  por  los  campos  con 
intento  de  prender  á  los  que.  se  desmandasen,  y 
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pelear  á  su  ventaja.  Envió  otrosí  aquel  Rey  desde 
Granada  sus  Embaxadores :  prometía  si  le  entre- 
'  gabán  á  Boabdil  su  hijo ,  que  daria  en  trueque  al 
Conde  de  Cifuentes  y  otros  nueve  de  los  mas  prin- 
cipales cautivos  que  tenia  :  otras  condiciones  ofre- 
cia  para  hacer  confederación,  pero  insolentes  y  de- 
masiadas ;  era  de  su  natural  feroz  ,  y  ensoberbecía- 
le mas  la  victoria  que  poco  antes  ganara.  El  Rey 
D.  Fernando  rechazó  las  condiciones ,  ca  decia  no 
ser  venido  para  recebir  leyes ,  sino  para  dallas ,  y 
que  no  habia  que  tratar  de  paz  en  tanto  que  no  de- 
xaba  las  armas.  Los  nuestros  eran  aficionados  á 
Boabdil :  el  favor  y  la  misericordia  tienen  á  las  ve- 
ces ímpetus  vehementes ;  el  Marqués  de  Cádiz  y 
otros  no  cesaban  de  persuadir  al  Rey  que  le  pusie- 
se en  libertad  :  que  por  este  medio  sustentase  los 
bandos  y  parcialidades  entre  aquella  gente,  cosa 
muy  perjudicial  para  ellos  y  muy  á  propósito  para 
nuestros  intentos, 
o  D.Fernando  Acabadas  pues  las  talas,  y  puesta  guarnición 

pone  en  líber-  -"^  -i-xt-'t  i-»*- 

tadk  Boabdil.  en  Alhama  ,  y  por  cabeza  D.  Iñigo  López  de  Men- 
doza Conde  de  Tendilla  con  orden  no  solo  de  de- 
fender el  pueblo  sino  también  de  hacer  salidas  y 
robar  las  tierras  comarcanas,  el  Rey  D.Fernando 
volvió  á  Córdova.  Allí  por  su  mandado  traxéron 
al  Rey  preso  del  castillo  de  Porcuna ,  pueblo  que 
los  antiguos  llamaron  Obulco :  como  él  se  vio  en 
presencia  del  Rey ,  hincó  la  rodüla  y  pidióle  la 
mano  para  besalla.  Abrazóle  el  Rey  y  hablóle  con 
mucha  cortesía  :  parecióle  era  justo  tenelle  respeto 
y  honralle  como  á  Rey  ,  dado  que  fuese  bárbaro  y 
su  prisionero.  Trataron  de  concertarse :  finalmente 
se  hizo  con  estas  condiciones  :  que  Boabdil  diese  en 
rehenes  á  su  hijo  mayor  con  otros  doce  hijos  de  los 
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mas  principales  Moros  para  seguridad  que  no  fal- 
taria  en  la  devoción ,  obediencia  y  homenage  del 
Rey  de  Castilla  :  mandáronle  otrosí  que  pagase  ca- 
da un  año  doce  mil  escudos  de  tributo  ,  y  viniese  á 
las  cortes  del  reyno  quando  fuese  avisado ;  demás 
desto  que  por  espacio  de  cinco  años  pusiese  en  li- 
bertad quatrocientos  esclavos  Christianos.  Con  esto 
le  otorgaron  libertad  y  licencia  de  quedarse  en  su 
secta  y  le  enviaron  á  su  tierra. 

El  Rey  D.  Fernando  puestas  nuevas  guarniciones 
por  aquellas  partes,  y  señalado  Luis  Fernandez  Por- 
tocarrero  para  que  en  lugar  del  Maestre  de  San- 
tiago tuviese  el  gobierno  de  Ecija  y  cargo  de  aque- 
lla frontera  ,  se  partió  de  Córdova  ,  para  do  la  Rey- 
na  le  esperaba.  En  la  misma  sazón  mil  y  quinien- 
tos Moros  de  á  caballo  y  quatro  mil  de  á  pie  de- 
baxo  la  conducta  de  Bexir  Gobernador  de  Málaga 
rompieron  por  la  campiña  de  Utrera ;  mas  fueron 
rechazados  por  el  esfuerzo  de  Portocarrero  y  del 
Marqués  de  Cádiz  que  les  salieron  al  encuentro ,  y 
los  desbarataron  cerca  de  Guadalete  con  grande 
estrago  que  en  ellos  hicieron.  Para  memoria  de 
aquel  servicio  se  despachó  un  privilegio  en  que  se 
concedió  á  los  Marqueses  de  Cádiz  para  siempre 
jamás  que  todos  los  años  hobiesen  el  vestido  que 
los  Reyes  vistiesen  el  dia  de  nuestra  Señora  de  Se- 
tiembre :  premio  miUy  debido  á  sus  hazañas  y  leal- 
tad ,  mayormente  que  dentro  del  mismo  mes  no  so- 
lo desbarató  á  los  Moros  (como  queda  dicho)  sino 
también  recobró  á  Zahara  que  la  tomó  de  sobre- 
salto. 

Fueron  los  Reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  á 
la  ciudad  de  Victoria :  tenian  poca  esperanza  dé 
efectuar  aquel  casamiento  que  pretendían.  Mada- 
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ma  Madalena  á  persuasión  del  Rey  de  Francia  su 
hermano  se  escusaba  con  la  edad  de  los  novios  que 
era  muy  desigual ,  ca  el  Príncipe  era  niño  y  su  hija 
casadera  :  decia  que  semejantes  casamientos  pocas 
veces  salen  acertados.  En  aquella  ciudad  el  Conde 
de  Cabra  y  el  Alcayde  de  los  Donceles  por  man- 
dado de  los  Reyes  fueron  recebidos  solemnemente, 
y  para  mas  honrallos  en  compañía  del  Cardenal  de 
Toledo  D.  Pero  González  de  Mendoza  les  salieron 
al  encuentro  toda  la  nobleza  y  todos  los  Prelados, 
honra  que  muy  bien  se  les  empleaba.  En  particular 
hicieron  merced  al  Conde  de  Cabra  de  cien  mil 
maravedís  de  juro  por  toda  su  vida  :  concediéronle 
otrosí  que  á  sus  armas  antiguas  añadiese  y  pintase 
en  su  escudo  la  cabeza  de  un  Rey  coronado ,  y  al 
derredor  por  orlo  nueve  banderas  en  señal  de  otras 
tantas  que  ganó  de  los  Moros  quando  de  sobre  La- 
cena se  retiraban  :  todo  á  propósito  de  gratificar 
aquel  servicio  ,  y  despertar  á  otros  á  emprender  co- 
sas grandes  por  la  patria  y  por  la  Religión. 
12  El  Conde  de  Cayóse  cou  las  aguas  del  invierno  de  repente 

losmurosdciU-    gran  parte  de  la  muralla  de  Alhama  :  los  soldados 
^^^^'  por  miedo  trataban  de  desamparar  aquella  plaza. 

El  Conde  de  Tendilla  con  prudente  y  presto  con- 
sejo hizo  tender  un  lienzo  en  toda  aquella  abertura 
pintado  de  tal  manera  que  parecia  no  faltar  co- 
sa alguna  :  con  esto  antes  que  el  enemigo  advir- 
tiese el  engaño  y  fuese  avisado  de  lo  que  pasaba, 
tuvieron  lugar  de  reparar  lo  caido  y  asegurarse. 
Hizo  otrosí  por  la  grande  falta  de  dinero  para  pa- 
gar y  entretener  los  soldados  moneda  de  cartones, 
de  una  parte  su  firma  ,  y  por  la  otra  el  valor  de  ca- 
da qual  de  las  monedas ,  con  promesa  de  trocallas 
con  buena  moneda  y  legal ,  pasado  aquel  aprieto  y 
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necesidad:  traza  notable  y  usada  de  grandes  perso- 
nages.  Este  año  á  quince  de  Noviembre  dio  el  Pa- 
pa el  capelo  al  Obispo  de  Girona  D,  Juan  de  Mel- 
guerite  Embaxador  por  su  Rey  en  aquella  Corte. 
Escribió  de  los  Reyes  de  España  una  breve  histo- 
ria que  intituló  Paralipómena :  pocos  meses  gozó 
de  aquella  dignidad ;  yace  sepultado  en  Roma  en 
nuestra  Señora  del  Pópulo. 

CAPITULO  V. 

De  las  cosas  de  Navarra. 


fos  Navarros  no  sosegaban :  demás  de  las  parcia-      i  í  1  vizconde 
lidades  antiguas  al  presente  por  el  poco  caso  que    prende laguerra 

de  Navarra. 

hacia  la  gente  de  los  que  gobernaban,  los  odios  te- 
nian  menos  enfrenados  y  reprimidos  ,  sin  que  se  pu- 
diese entre  ellos  asentar  una  paz  firme  y  duradera; 
muchas  veces  se  dexáron  las  armas ,  y  muchas  las 
tornaron  á  tomar.  Estaban  las  cosas  de  tal  manera 
trabajadas  que  apenas  se  pudieran  reparar  con  una 
larga  paz ,  quando  se  emprendió  de  otra  parte  una 
nueva  guerra.  Juan  Vizconde  de  Narbona  tio  de 
la  Reyna  Doña  Cathalina  pretendía  aquel  reyno 
con  achaque  que  quando  murió  la  Reyna  Doña  Leo- 
nor su  madre  ,  él  debia  suceder  como  pariente  mas 
cercano  que  los  nietos ,  además  que  no  podia  mu- 
ger  heredar  aquella  corona :  concluía  que  contra 
derecho  y  justicia  aquella  Señora  tomó  la  posesión 
de  aquel  reyno. 

Esto  decia  y  alegaba  :  la  verdadera  causa  del 
daño  era  el  poco  caso  que  hacia  de  la  Reyna  por    pt^^- s^  señor. 
ser  muger  y  por  su  poca  edad  ;  que  de  otra  suerte, 
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qué  derecho  podía  pretender  ,  pues  constaba  que 
muchas  veces  los  nietos  se  preferían  á  los  hijos  me- 
nores ,  y  aquel  reyno  recayó  en  hembras  diversas 
veces  ?  La  mudanza  de  los  Príncipes  y  sus  muertes 
dan  ocasión  á  semejantes  pretensiones ;  y  la  insa- 
ciable codicia  de  reynar  no  se  mueve  por  alguna 
razón ,  ni  se  enfrena.  No  tenia  esperanza  de  al- 
canzar por  bien  y  por  vía  de  justicia  su  pretensión: 
con  las  armas  hizo  que  todo  el  condado  de  Fox  le 
reconociese  por  Señor ,  castillos  y  pueblos  ,  parte 
de  su  voluntad  ,  parte  por  fuerza.  Los  mas  favore- 
cían sus  intentos  por  la  memoria  que  tenían  de  los 
Señores  pasados ,  y  por  el  miedo  y  odio  de  sujetar- 
se por  medio  del  casamiento  de  la  Reyna  á  algún 
Señor  extrangero. 
3  !?e  reí'jeive  P^í*^  sosegar  cstos  bulHcios  tenían  necesidad 

L^mie'liTo' de"^ u    ^^  mayores  fuerzas,  y  las  cosas  pedían  algún  va* 
Reyna.  yoü  que  las  gobemase.  Pareció  apresurar  el  casa- 

miento de  la  Reyna  ,  sobre  que  resultaron  nuevas 
dificultades.  Madama  Madalena  su  madre  se  incli- 
naba á  la  casar  en  Francia  :  los  Navarros  preten- 
dían tener  por  costumbre  que  se  tratase  y  determi- 
nase en  los  estados  y  corte  del  reyno  del  casamien- 
to de  sus  Reyes  :  que  los  matrimonios  que  sin  dalles 
parte  ó  contra  su  voluntad  se  efectuaban,  siempre 
salieron  desgraciados ;  en  particular  los  moradores 
de  Tudela  protestaron  que  si  de  otra  forma  se  hi- 
ciese ,  se  entregarían  al  Rey  D.  Fernando ,  el  qual 
á  la  sazón  en  Tarazona  tenia  cortes  de  Aragón  por 
principio  del  año  mil  y  quatrocientos  y  ochenta  y 
1484.  quatro ,  sin  que  haya  sucedido  cosa  memorable  si- 
no que  los  Catalanes  al  principio  rehusaron  de  ha- 
llarse en  ellas :  alegaban  que  conforme  á  sus  fueros 
no  era  lícito  llamarlos  fuera  de  su  provincia ,  pe^- 
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ro  al  fin  se  conformaron  con  la  voluntad  del  Rey. 

En  el  entretanto  Doña  Cathalina  Reyna  de  Na«  4  casa  con 
varra  se  casó  con  Juan  de  Labrit  hijo  de  Alano  per-  ^^"'^  lumS 
sona  muy  noble ,  y  que  tenia  grandes  estados  en  ^^^  turbaciones, 
Francia  ,  es  á  saber  lo  de  Perigueux ,  lo  de  Limo- 
ges,  lo  de  Dreux ,  sin  otros  pueblos  y  señoríos:  des- 
te  casamiento  resultaron  nuevas  alteraciones  en 
Navarra.  El  Rey  D.  Fernando  con  intento  de  apro- 
vecharse del  temporal  turbio  para  ensanchar  su  es- 
tado ,  y  vengar  la  poca  cuenta  que  del  se  tuvo  (al 
contrario  de  lo  que  antes  hizo)  él  se  quedó  en  aque- 
lla comarca ,  y  envió  á  la  Reyna  á  la  Andalucía 
para  aprestar  lo  necesario  para  continuar  la  guer- 
ra de  los  Moros.  Las  cosas  río  daban  lugar  á  des- 
cuidarse ,  ca  tenian  aviso  que  todavía  el  poder  de 
Albohacen  iba  en  aumento  ,  y  que  tenia  debaxo  de 
su  obediencia  casi  toda  aquella  nación  :  que  su  hijo 
apenas  dentro  de  la  ciudad  de  Almería ,  que  la  te- 
nia por  suya  ,  y  con  poca  gente  que  se  le  arrimaba, 
conservaba  el  nombre  de  Rey.  La  principal  causa 
desta  mudanza  era  que  aquella  gente  le  aborrecía 
como  renegado,  por  lo  menos  aficionado  á  los  Chris- 
tianos.  Los  predicadores  que  su  padre  envió  por  to- 
das partes ,  no  cesaban  de  maldecille  ,  y  declaralle 
al  pueblo  por  blasfemo  y  descomulgado. 

De  nuestra  parte  las  gentes  de  Cérdova  v  de    r^^  .^'.  ^^^^^l^^ 

^  c)  V*    j    v*^      Chnstiano entra 

Sevilla  en  número  de  mas  de  diez  mil  hombres  por    V^  ^^  campiña 

^  ds  Málaga  ,    v 

el  mes  de  Abril  por  toda  la  campiña  de  Málaga  taia  las  miesei. 
talaron  las  mieses  que  estaban  yá  para  segarse,  con 
que  pusieron  grande  espanto;  y  con  los  grandes 
daños  que  hicieron  ,  se  satisficieron  en  el  mismo  lu- 
gar del  que  se  recibió  el  año  pasado.  Sobre  todo 
pretendían  y  confiaban  que  los  Moros  cansados  con 
tantos  males  en  fin  se  vendrían  á  sujetar,  pues  de 
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África  no  les  venia  socorro  ninguno  ,  á  lo  menos  de 
importancia ,  sea  por  estar  aquella  gente  embara- 
zada en  sus  guerras ,  sea  porque  los  nuestros  con 
sus  armadas  como  señores  que  eran  del  mar ,  no 
daban  lugar  á  los  contrarios  de  rebullirse. 

Esto  dio  ocasión  y  avilenteza  á  los  Ginoveses 
para  que  debaxo  de  la  conducta  de  un  cosario  11a- 
niado  lordieto  Doria  trabajasen  las  riberas  de  Ca- 
taluña y  de  Valencia ,  que  se  hallaban  sin  armada: 
robaron ,  quemaron  y  mataron  todo  lo  que  halla- 
ban. Fueron  los  Ginoveses  antiguamente  competi- 
dores por  el  mar  de  los  Catalanes ,  y  al  presente 
les  dio  lugar  para  desmandarse  cierta  discordia  que 
resultó  en  aquella  ciudad ,  y  la  poca  autoridad  que 
por  esta  causa  aquella  república  tenia.  Fué  así  que 
á  Pedro  Fregoso  ^  Duque  de  aquella  señoría  echó 
de  la  ciudad  y  despojó  de  su  dignidad  Paulo  Frego- 
so Arzobispo  de  Genova  y  Cardenal ,  sin  tener  con- 
sideración al  parentesco  que  los  dos  tenian  :  cargá- 
bale que  llamaba  á  los  Duques  de  Milán  para  en- 
tregalles  aquella  ciudad. 

Erales  al  pueblo  muy  pesado  que  los  Milane- 
ses  ,  malos  antes  de  sufrir  ,  volviesen  á  gobernallos; 
además  que  por  haber  gustado  una  vez  la  libertad 
no  podian  llevar  el  señorío  de  ninguno  ,  puesto  que 
fuese  muy  blando ,  ni  sabian  templarse  en  sus  pa- 
siones. Lo  que  resultó  fué  que  se  aparejó  á  costa 
de  aquel  reyno  en  Valencia  una  nueva  armada ,  y 
por  su  Capitán  Matheo  Escrivá,  á  propósito  de  re- 
primir el  orgullo  de  los. cosarios  y  defender  nues- 
tras riberas.  Demás  desto  las  cosas  eclesiásticas  an- 
daban también  revueltas  en  aquellos  estados  y  co- 


I      A  Pedro  Fregoso. 
Campo  Fregoso. 


Los  autores  le  llaman  Bautista  de 
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roña:  para  todo  era  necesaria  la  presencia  del  Rey 
D.  Fernando. 

El  caso  pasó  desta  manera  :  Por  la  muerte  del 
Maestre  de  Montesa  Luis  Dezpuch ,  persona  en 
aquella  era  de  gran  fama  ,  prudencia  y  valor,  bien 
así  como  qualquier  otro  de  los  muy  nombrados, 
los  caballeros  de  aquella  Orden  pusieron  en  su  lu- 
gar á  D.  Philipe  Boil.  Alegaba  contra  esta  elección 
el  Rey  D.  Fernando  que  el  Sumo  Pontífice  le  con- 
cediera una  bula  en  que  disponía  que  sin  su  volun- 
tad no  pudiese  ser  elegido  de  nuevo  ningún  Maes- 
tre :  las  voluntades  de  los  Reyes  son  vehementes, 
así  fué  necesario  que  depuesto  el  nuevo  electo ,  su- 
cediese en  su  lugar  D.  Philipe  de  Aragón  sobrino 
del  Rey  ,  hijo  de  D.  Carlos  Príncipe  de  Viana  ,  que 
aunque  señalado  por  Arzobispo  de  Palermo,  se  con- 
tentó de  trocar  aquella  dignidad  con  el  maestraz- 
go de  Montesa. 

Demás  desto  el  Pontífice  Sixto  por  la  muerte 
de  D.  Iñigo  Manrique  Arzobispo  de  Sevilla  dio  aque- 
lla Iglesia  al  Cardenal  Rodrigo  de  Borgia,  cosa  que 
sintió  mucho  el  Rey  D.  Fernando  ,  hasta  mandar 
prender  á  Pero  Luis  Duque  de  Gandía  hijo  que  era 
de  aquel  Cardenal :  torcedor  con  que  al  ñn  alcan- 
zó que  revocada  la  primera  gracia ,  D.  Diego  de 
Mendoza  Obispo  que  era  de  Palencia  ,  fuese  hecho 
Arzobispo  de  Sevilla  por  contemplación  de  su  her- 
mano el  Conde  de  Tendilla  y  de  su  tio  el  Carde- 
nal de  España.  Por  esta  elección  D.  Alonso  de  Bur- 
gos que  era  Obispo  de  Cuenca ,  pasó  al  obispado 
de  Palencia  ,  á  Cuenca  D.  Alonso  de  Fonseca  Obis- 
po de  Ávila :  el  obispado  de  Avila  se  dio  á  fray  Her- 
nando de  Talavera  Prior  en  Valladolid  de  nues- 
tra Señora  de  Prado ;  desta  manera  en  España  los 
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Reyes  pretendían  fundar  el  derecho  de  nombrar  los 
Prelados  de  las  Iglesias.  La  revuelta  que  andaba  en 
Italia ,  fué  causa  que  en  muchas  cosas  se  disimula- 
se con  los  Príncipes ;  y  aun  en  esta  misma  sazón 
se  emprendió  entre  los  Venecianos  y  Neapolitanos 
una  nueva  guerra.  La  ocasión  fué  ligera ,  la  alte- 
ración grande  por  acudir  los  demás  Príncipes  de 
Italia ,  unos  á  una  parte ,  otros  á  otra.  El  princi- 
pio y  causa  desta  guerra  fué  que  los  Venecianos 
pretendían  maltratar  á  Hércules  Duque  de  Ferra- 
ra ,  y  los  de  Ñapóles  acudieron  á  su  defensa  por 
estar  casado  con  una  hija  de  D.  Fernando  Rey  de 
Ñapóles. 
To  Murro  el  En  lo  mas  recio  desta  guerra  falleció  el  Papa 

Papa  Sixto  y  le    gj^to  á  doce  de  Agosto.  Sucedióle  el  Cardenal  Tuan 

sucede  luoccu—  o  *f 

cío  VHP.  Bautista  Cibo,  natural  de  Genova,  con  nombre  que 

tomó  de  Inocencio  Octavo.  En  el  mismo  tiempo  pa- 
só otrosí  desta  vida  D.  Iñigo  Dávalos  hijo  del  Con- 
destable D.  Ruy  López  Dávalos.  Tuvo  este  caballe- 
ro gran  cabida  con  los  Reyes  de  Ñapóles ,  alcan- 
zó grandes  riquezas ,  y  fué  muy  señalado  bien  así 
como  qualquier  otro  en  las  armas.  De  su  muger  An- 
tonela  hija  de  Bernardo  Conde  de  Aquino  y  Mar- 
qués de  Pescara  dexó  muchos  hijos :  el  mayor  se 
llamó  D.  Alonso  y  le  sucedió  en  el  marquesado,  de- 
más del  á  Martin  ,  Rodrigo ,  y  Iñigo  que  fué  Mar- 
qués del  Vasto :  fuera  destos  á  Emundo  y  una  hija 
llamada  Doña  Costanza ,  personas  de  qifien  descien- 
den muchos  Príncipes  de  Italia. 

En  especial  D.  Fernando  Marqués  de  Pescara 

11  El  Marqués  ^  ,  ,  ^ 

de  pescnra  se    híjo  dc  D.  Alouso  con   SUS  muchas  hazanas  que 

hace  famoso  por        ,      ,  .  ,  i 

sus  hazañas.  obró  CU  tiempo  de  nuestros  padres ,  y  con  su  va- 
lor hinchó  á  Italia  y  á  todo  el  mundo  de  su  fama, 
ca  fué  grande  caudillo  en  la  guerra ,  y  se  pudo 
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comparar  con  muchos  de  los  antiguos.  Iñigo  Da- 
valas fué  padre  de  D.  Alonso  Marqués  del  Vasto, 
que  ganó  asimismo  gran  fama  por  su  esfuerzo ,  y 
por  morir  su  primo  sin  hijos  heredó  aquel  estado, 
y  junto  con  el  suyo  le  dexó  á  sus  descendientes 
con  tal  condición  que  alternativamente  el  uno  de 
los  sucesores  se  llamase  Marqués  de  Pescara  y  el  ^ 

siguiente  Marqués  del  Vasto ,  y  que  esto  se  guar- 
dase perpetuamente ,  como  vemos  que  hasta  hoy 
se  guarda. 

CAPITULO  VI. 

Que  Abohardil  se  alzó  con  el  reyno 
de  Granada. 

xV  esta  misma  sazón  los  soldados  de  Andalucía      i  ei  exérd- 

^  to  de  /^ndalucla 

y  los  Capitanes  asi  de  su  voluntad  como  por  man-   empieza  la  que- 
dado de  la  Reyna  trataban  con  mucho  calor  de    moíos. 
hacer  guerra  á  los  Moros.  Persuadíanse  que  pues 
los  principios  procedían  prósperamente  y  casi  sin 
tropiezo ,  que  lo  demás  sucedería  como  deseaban. 
Con  este  intento  no  cesaban  de  espiar  los  inten- 
tos de  los  enemigos,  sus  pretensiones  y  cam.inos,  sin 
afloxar  ni  descuidarse  en  cosa  alguna ,  ni  dexar  á 
los  enemigos  alguna  parte  segura.  No  descansaban 
de  dia  ni  de  noche,  ni  en  invierno  ni  en  verano ;  an- 
tes ordinariamente  hacian  correrías ,  y  todo  mal  y 
daño  en  todos  los  lugares  que  podian.  Tratábase  en 
Córdova  de  hacer  una  nueva  jornada  ,  y  consulta- 
ban por  qué  parte  sería  mejor  acometer.  Y  dado 
que  el  Maestre  de  Santiago  era  de  contrario  pare- 
cer ,  los  mas  se  conformaron  con  el  Marqués  de 
Cádiz  que  debían  acometer  á  Alora  ,  que  es  un  pue- 
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blo  puesto  casi  en  medio  del  camino  que  hay  des- 
de Antequera  á  Málaga  ,  un  rio  pequeño  que  pasa 
junto  á  él ,  algunos  piensan  que  los  antiguos  le  lla- 
maron Saduca ;  era  esta  villa  mas  fuerte  por  su  si- 
tio, ca  está  por  la  mayor  parte  asentada  sobre  pe- 
ñas ,  que  por  las  murallas  ú  otra  fortificación. 

Estaba  el  exército  con  esta  resolución  á  punto 
de  marchar  quando  el  Rey  D.  Fernando  que  par- 
tió de  Tarazona  á  postrero  de  Mayo ,  continuado 
su  camino ,  sobrevino  para  hallarse  en  persona  en 
aquella  guerra  por  ser  su  presencia  de  tan  grande 
importancia  para  todo.  Parecióle  bien  el  acuerdo 
que  los  suyos  tomaron  ,  si  bien  para  mayor  disimu- 
lación y  desmentir  á  los  contrarios  que  no  enten- 
diesen su  intento,  dio  muestra  de  ir  de  nuevo  á  guar- 
necer á  Alhama  de  gente.  Como  llegó  á  Anteque- 
ra ,  torció  el  camino  y  dio  al  improviso  con  todas 
sus  gentes  sobre  Alora  :  fué  grande  el  miedo  de  los 
moradores  y  la  turbación.  Púsose  sitio :  combatie- 
ron las  puertas  y  murallas  de  aquel  lugar ,  y  con 
la  artillería  abatieron  parte  de  los  adarves  con  tan- 
to mayor  espanto  de  los  Moros  que  no  estaban  acos- 
tumbrados á  cosa  semejante ;  rindiéronse  á  parti- 
do que  los  dexasen  ir  libres  y  llevar  todas  sus  al- 
hajas. 

La  toma  deste  pueblo  fué  á  veinte  y  uno  de  Ju- 
nio ^:  la  alegría  y  provecho  mas  colmado  á  causa 
que  ningunos  de  los  nuestros  fueron  muertos  ,  y  que 
ios  Moros  se  pudieran  entretener  mucho  tiempo; 
que  no  les  podian  quitar  el  agua  del  rio  por  ir  co- 
gido entre  peñas  ,  y  por  estar  la  gente  acostumbra- 
da á  sustentarse  con  poco,  y  usar  de  la  comida  y 

I     A  veinte  y  uno  de  Junio,  —  Zurita  ,  Pulgar  y  otros  di- 
cen á  20. 
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de  la  bebida  mas  para  sustentar  la  vida  que  para 
regalo  y  deleyte:  venciéronse  estas  dificultades  mas 
con  ayuda  del  cielo  que  por  industria  humana.  Aco- 
metieron otros  pueblos  comarcanos ,  y  por  el  de- 
masiado brio  cerca  de  un  lugar  llamado  Cazarabo- 
nela ,  do  vinieron  á  las  manos  con  cierto  número 
de  enemigos,  en  un  rebate  mataron  á  D.  Gutierre 
de  Sotomayor  Conde  de  Benalcazar  en  la  flor  de  su 
edad  (y  que  tenia  por  muger  una  dueña  parienta 
del  Rey)  con  una  saeta  enerbolada  que  le  tiraron. 
Después  desto  dexáron  en  Alhama  trecientos  caba- 
lleros de  Calatrava  por  cuenta  de  Garci  López  de 
Padilla  Maestre  de  aquella  Orden ,  al  qual  eligieron 
en  lugar  de  Rodrigo  Tellez  Girón  ,  y  por  su  muer- 
te ,  con  gravamen  que  se  encargase  de  la  defensa 
de  aquel  pueblo. 

El  Rey  con  la  demás  gente  pasó  hasta  dar  vis-     4  ei  Rey  uu 

'  ^  *■  con  su  exército 

ta  a  Granada:  allí  asento  sus  reales  en  un  lugar  la  vega  de  cra- 
fuerte  ;  tenia  seis  mil  de  á  caballo,  los  infantes  ape- 
nas eran  diez  mil.  En  la  ciudad  se  decia  tenian  se- 
tenta mil  combatientes ,  gran  número  y  que  no  se 
puede  creer :  siempre  es  mas  lo  que  se  dice  en  es- 
tas cosas  que  la  verdad  ;  la  misma  mentira  empero 
dá  á  entender  que  la  muchedumbre  era  grande.  Sin 
embargo  el  Rey  D.  Fernando  talado  que  hobo  to- 
da aquella  vega  y  puesto  grande  espanto  á  toda  la 
morisma,  gastados  en  esto  cincuenta  días,  volvió 
con  su  exército  sano  y  salvo ,  y  alegre  por  los  des- 
pojos de  los  Moros  que  llevaba  á  tierra  dé  Chris- 
tianos.  Para  la  defensa  de  Alora  dexó  á  Luis  Fer- 
nandez Portocarrero ,  y  por  General  de  las  arma- 
das y  del  mar  nombró  á  D.  Alvaro  de  Mendoza 
Conde  de  Castro ,  persona  de  grande  esfuerzo  y 
prudencia.  Pretendia  con  esto  que  de  África  no  pu- 
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diese  venir  socorro  á  los  Moros ;  que  por  pequeños 
descuidos  se  suelen  perder  empresas  muy  grandes, 
^Tornan i sep-  Pasados  los  calores  del  estío  ,  volvieron  á  la 

teíi'á  Ronda!^'   ^uerra  con  el  mismo  denuedo  que  antes :  batieron 
un  castillo  cerca  de  Málaga  llamado  Septenil ,  fuer- 
te y  enriscado.  Sucedió  lo  mismo  que  en  Alora,  que 
espantados  los  de  dentro  con  el  ruido  y  estruendo 
de  la  artillería,  rindieron  la  plaza,  con  libertad  que 
.se  les  dio  para  irse  donde  quisiesen  con  el  dinero 
.que  les  dieron  por  el  trigo  y  los  bastimentos  que 
allí  dexaban  ,  conforme  á  lo  que  ciertas  personas 
•señaladas  juzgaron  que  podía  todo  valer.  Tras  esto 
se  enderezaron  los  nuestros  la  vuelta  de  Ronda ,  ciu- 
-dad  puesta  entre  montes  muy  altos  y  ásperos,  y 
.por  esta  causa ,  aunque  pequeña ,  inaccesible  y  fuer- 
te ,  en  especial  que  la  mayor  parte  está  rodeada 
tfsi  vin  \^ ;.      4ei  rio  que  por  allí  corre,  y  lo  restante  de  peñascos 
enriscados.  Los  moradores  de  aquella  ciudad  eran 
diferentes  en  el  trage  y  vivienda  de  los  demás:  Mo- 
ros m.uy  feroces  y  arriscados ,  y  para  todo  lo  que 
sucediese,  guarnecidos  de  soldados  y  de  armas,  bas- 
tecidos de  vituallas ,  tanto  que  á  los  lugares  comar- 
canos que  son  de  la  misma  aspereza,  proveían  ellos 
de  todo  lo  necesario  para  su  defensa  y  guarnición. 
6  Talan  los  oii-  Todo  esto  ponia  en  los  fieles  mayor  deseo  de 

wM-e.  yiashuer-  acometer  aquella  ciudad  por  entender  que  quitado 
aquel  baluarte  ,  todo  lo  demás  hasta  Málaga  queda- 
'lia  muy  llano.  Llegaron  á. vista  de  los  muros  y  de 
aquel  sitio  tan  bravo :  dieron  el  gasto  á  los  oliva- 
res y  huertas  ,  que  las  hay  por  allí  muy  buenas.  No 
continuaron  estos  buenos  principios ;  la  falta  del  di- 
nero para  hacer  las  pagas  les  forzó  á  no  detenerse 
mucho  en  aquel  lugar  :  daño  que  muchas  veces  im- 
pide y  desbarata  grandes  empresas. 
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Enviada  la  gente  á  los  invernaderos  ,  el  Rey  y      7  ki  exérci- 

•'  o       '\^        M       ¿  ^  ^^   ^^  aumenta 

la  Rey  na  se  partieron  para  Sevilla:  llegaron  a  aque-  con  las  compa- 
lla ciudad  á  dos  del  mes  de  Octubre ,  alegres  por  dc^csstuiaf^^" 
los  buenos  sucesos  y  por  la  esperanza  que  tenían  de 
dar  fin  á  aquella  empresa  qual  todos  deseaban  :  era 
tan  grande  este  deseo  que  en  medio  del  invierno 
por  el  mes  de  Enero  año  de  mil  y  quatrocientos  y 
ochenta  y  cinco  tornaron  á  la  guerra.  El  invenci-  1485. 
ble  ánimo  del  Rey  no  sabia  sosegar  :  tenia  esperan- 
za de  tomar  la  ciudad  de  Loxa  de  rebato  y  de  no- 
che ;  mas  desistió  desta  empresa  por  las  muchas 
^guas  y  temporales  del  invierno  que  forzaron  á  los 
nuestros  á  volver  atrás,  además  que  un  soldado 
muy  platico  llamado  Juan  de  Ortega  les  avisó  no 
solo  ser  temeridad  sino  locura  intentar  cosa  seme- 
jante. Cada  día  acudían  nuevas  compafiías  de  Cas-r 
lilla  y  Señores:  entre  otros  el  Condestable  Pero 
Fernandez  de  Velasco ,  el  Duque  de  Alburquerque 
D.  Beltran  de  la  Cueva  ,  Pedro  de  Mendoza  Ade- 
lantado de  Cazorla  ,  D.  Juan  de  Zúniga  Maestre  de 
Alcántara ,  cada  qual  con  su  particular  banda  de 
gente  ;  acudieron  otrosí  el  Maestre  de  Santiago  y 
el  Duque  de  Najara  que  se  hallaron  en  las  empre- 
sas pasadas.  Con  estos  socorros  llegaron  á  nueve 
mil  de  j  caballo  y  veinte  mil  infantes.  Pareció ,  pues 
el  exército  era  tal ,  volver  á  la  gu^rracpn  mayor 
d^íluedo-y  resolución  que  antes.  .  ^  ,^,-i.^  irvr^^-\ 

Al  mismo  tiempo  los  ciudadanos  de  Almería  to-     g  ios  dudada- 
máron  las  armas  contra  su  Rey  Boabd'il :  aborrecía-    T^  «^^/imería 

•'  «-'-it*       toman  Jasarmas 

le  aquella  gente  como  á  renegado ,  y  decían  que    g^"!"^.  ^^  ^^y 
por  su  cobardía  sucedieran  los  males  pasados.  Aco- 
metieron el  palacio ,  y  en  él  mataron  un  hermano 
de  Boabdil ,  y  prendieron  á  su  madre ,  principal 
causa  y  atizadora  de  aquella  discordia  tan  perjudi- 


9  LosChristia- 
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cial  que  entre  padre  y  hijo  antes  se  levantó  :  el  mis- 
mo Rey  Moro  por  estar  á  la  sazón  ausente  de  aque- 
lla ciudad  ,  luego  que  le  avisaron  de  aquel  desastre, 
perdida  toda  esperanza  de  prevalecer ,  con  algu- 
nos pocos  que  le  acompañaron ,  se  fué  á  Córdova. 
Por  otra  parte  los  moradores  de  Ronda  que 
eran  pocos ,  y  menos  que  ser  solian  ,  tenían  cobra- 
do gran  miedo :  un  Moro  llamado  Juzeph  Xerife 
dio  desto  aviso  al  Marqués  de  Cádiz ;  pareció  se- 
ría conveniente  acudir  en  primer  lugar  á  aquella 
empresa  ,  bien  que  primero  acometieron  otros  lu- 
gares como  fué  Cohin ,  que  caía  cerca  de  Alora, 
el  qual  pueblo  tomaron  por  fuerza ,  y  le  echaron 
por  tierra  porque  á  causa  de  ser  muy  ancho  el  cir- 
cuito de  los  muros  era  dificultoso  ponelle  en  defen- 
sa:  murió  en  la  batería  Pedro  Ruyz  de  Alarcon, 
qué  en  esta  guerra  dio  muestra  como  antes  en  la 
de  Villena  de  esfuerzo  singular ,  y  acabó  grandes 
hazañas.  Ganaron  otrosí  á  Cártama ,  pueblo  que 
conserva  su  apellido  antiguo  solamente  mudada 
una  letra ,  ca  en  tiempo  de  Romanos  se  llamaba 
Cartima ,  y  del  toma  nombre  todo  aquel  valle  en 
que  este  pueblo  está  ,  que  se  llama  el  valle  de  Car- 
tama  :  rindióse  á  Pedro  de  Mendoza,  y  dióse  el  car- 
go de  defendelle  al  Maestre  de  Santiago  á  pedi- 
mento del  mismo. 

Hecho  esto ,  con  todo  el  exército  pasaron  á  Má- 
laga ,  do  residia  Abohardil  hermano  de  Albohacen, 
en  quien  y  en  su  valor  hallo  que  en  aquella  sazón 
tenían  los  Moros  puesta  su  esperanza  ,  por  la  gran- 
de reputación  que  ganó  quando  en  el  Axarquia  (que 
así  se  llaman  los  montes  de  Málaga)  destrozó  co- 
mo se  dixo  gran  número  de  Christianos.  Poco  efec- 
to se  hizo  en  aquella  parte ,  fuera  de  cierta  escara- 
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muza  de  menor  cuenta  ;  dieron  pues  la  vuelta  por 
el  mismo  camino  que  fueron  ,  y  revolvieron  sobre 
Ronda.  Para  cercar  la  ciudad  por  todas  partes  di- 
vidieron las  gentes  en  cinco  reales  ó  estancias.  El 
mismo  Rey  con  la  mayor  parte  del  exército  se  pu- 
so enfrente  del  castillo.  Atajaron  con  gente  de  guar- 
da ,  que  llaman  atajadores ,  todos  los  caminos  pa- 
ra que  no  les  pudiesen  entrar  socorro  ni  provisión 
de  parte  alguna.  Lo  que  hizo  mucho  al  caso,  que 
se  hallaban  pocos  dentro  á  causa  que  parte  de  los 
ciudadanos  eran  idos  á  hacer  correrías  por  los  cam- 
pos comarcanos  del  Andalucía. 

Por  esta  ocasión  los  Moros  movidos  del  gran-  Jlp^^^^adl 
de  riesgo  en  que  se  veían ,  y  de  los  sollozos  y  lá-  otros  pueblos. 
grimas  de  las  mugeres ,  y  atemorizados  por  la  di- 
ligencia de  los  Christianos  que  de  dia  ni  de  noche 
no  reposaban  ,  se  hobiéron  de  rendir  á  veinte  y  tres 
dias  de  Mayo  ^  á  partido  :  entre  otras  cosas  y  con- 
diciones á  los  mas  principales  ciudadanos  dieron 
ciertas  tierras  y  posesiones  en  Sevilla  ,  de  Gonza- 
lo Pizon  ^  y  de  otros ,  cuyos  bienes  tenian  los  In- 
quisidores por  sus  deméritos  confiscados.  Hecho  es- 
to ,  pusieron  guarnición  en  aquella  ciudad.  Rindié- 
ronse al  tanto  otros  pueblos  por  aquella  serranía, 
entre  ellos  los  mas  principales  fueron  Cazarabone- 
la ,  y  Marbella  que  está  cerca  del  mar. 

Era  grande  el  espanto  que  había  entrado  en  los 
Moros  :  en  sus  Reyes  tenian  poca  ayuda  ,  el  uno  an-    Granada 
daba  huido,  y  Albohacen  por  su  vejez,  enferme- 
dad y  poca  vista  poco  les  podia  prestar.  Forzados 


12  Abohardil 
es  alzado  Key  en 


2  A  veinte  y  tres  dias  de  Mayo, Pulgar  dice  que  fué  el 

32  de  Mayo. 

3  De  Gonzalo  Fizón,  —  Zurita  le  llama  Gonzalo  Hernán- 
dez Pichón. 
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deste  peligro  se  determinaron  de  nombrar  por  su  J 

Rey  á  Muley  Abohardil  que  residía  en  Málaga» 
hombre  de  gran  corazón  y  prudencia.  La  nación  de 
los  Moros  es  mudable  y  desleal  ,  y  no  se  refrena  ni' 
por  beneficios  ni  por  miedo  ,  ni  aun  tiene  respeto 
á  las  leyes  y  derecho  natural :  así  el  Moro  luego 
aceptó  la  corona  que  le  ofrecían.  Partióse  para 
Granada  con  este  intento.  Llegó  mas  soberbio  que 
antes ,  por  matar  de  camino  noventa  hombres  de 
á  caballo  de  los  contrarios :  salieron  estos  de  Al- 
hama  á  robar  ,  y  llegados  hasta  la  Sierra  nevada, 
estaban  alojados  con  mucho  descuido  ,  que  fué  cau- 
sa de  su  perdición.  Hizo  pues  su  entrada  en  Gra- 
nada á  manera  de  triumpho  :  los  ciudadanos  luego 
que  llegó,  con  gran  voluntad  y  grandes  gritos  le 
apellidaron  y  alzaron  por  Rey.  Albohacen  al  prin- 
cipio desta  revuelta  se  partió  para  Almuñecar  do 
tenia  sus  tesoros :  allí  su  cruel  hermano  le  hizo  ma- 
tar no  por  otro  delito  mas  de  por  tener  nombre  y 
corona  de  Rey  ,  y  por  la  afición  que  todavía  le  te- 
nían algunos ,  los  que  aborrecían  la  deslealtad  del 
tyrano  y  su  ambición  ,  y  por  compasión  de  aquel 
viejo  trataban  de  acudille.  Para  librarse  deste  peli- 
gro y  cuidado  cometió  aquel  parricidio  ,  en  que  se 
mostró  no  menos  cruel  que  desleal. 

CAPITULO  VIL 

Que  nació  la  Infanta  Doña  Cathalina  hija 
del  Rey  D.  Fernando. 


rra    coutru    los 
Moros. 


uedó  el  Moro  muy  ufano  después  que ,  muerto 
mismo  hermano,  se  hobo  alzado  con  su  reyno. 
La  fama  del  caso  se  estendió  por  todas  partes :  el 


t 
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poder  y  mando  alcanzado  por  naalos  medios  y  coa 
crueldad  suele  ser  poco  durable  ,  y  semejantes  mal- 
dades pocas  veces  pasan  sin  castigo.  Los  Christia- 
nos  quanto  era  mayor  la  esperanza  que  tenían  de 
echar  por  tierra  las  fuerzas  de  aquel  estado,  tanto 
se  encendían  mas  en  deseo  de  salir  con  ello.  Rece- 
lábanse que  con  la  mudanza  del  caudillo  los  ene- 
migos no  recobrasen  nuevos  bríos ,  y  la  guerra  por 
esta  causa  se  hiciese  mas  dificultosa.  Acordó  el  Rey 
D.  Fernando  para  acudir  á  todo  esto  emprender  una 
nueva  jornada  ,  y  hacer  prueba  del  ánimo  que  los 
suyos  tenían  y  de  sus  fuerzas  :  los  mas  eran  de  con- 
trario parecer ,  y  pretendían  convenía  dexar  des- 
cansar á  los  soldados  por  estar  aquexados  con  tan 
continuos  trabajos.  Todas  las  dificultades  venció  la 
constancia  del  Rey  ,  y  el  exemplo  del  esfuerzo  que 
daba  á  todos  en  no  escusar  él  mismo  ningún  afaa 
ni  riesgo ,  antes  era  el  primero  que  salía  á  la  pe- 
lea ,  y  el  primero  que  acudía  é  la  fortificación  de 
los  reales :  es  así  que  á  los  hombres  desagrada  co- 
munmente que  les  manden  de  palabra,  y  todos  obe- 
decen fácilmente  al  caudillo  que  con  el  exemplo  les 
vá  delante. 

Ordenó  que  la  masa  de  las  mentes  se  hiciese  en     ^  se  junta  ei 
Alcalá  la  Real  por  estar  aquel  pueblo  cerca  de  la    caiá  la  Reai ,  y 
frontera  :  él  mismo  se  partió  para  allá  desde  Cor-    braeJtracousu 
dova  á  primero  de  Setiembre ,  si  bien  los  calores    de"Mo5üs/'^"'^ 
eran  grandes  por  ser  aquella  región  mas  cálida  que 
lo  demás  de  España.  El  Conde  de  Cabra  encendi- 
do en  deseo  de  acometer  alguna  grande  hazaña, 
movido  así  de  su  esfuerzo  como  de  las  muchas  co- 
sas en  que  los  otros  Señores  se  señalaran ,  hizo  ins- 
tancia de  ser  el  primero  á  entrar  en  tierra  de  Mo- 
ros, como  lo  hizo ,  con  las  gentes  de  su  regimíen- 


3  Es  derrotado 
por  el  Rey  A- 
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to  y  banderas  de  su  cargo  ,  que  eran  setecientos  ca- 
ballos y  hasta  tres  mil  infantes.  Diósele  orden  que 
llevase  en  su  compañía  á  Martin  Alonso  de  Monte- 
mayor  ,  y  que  se  pusiese  sobre  Moclin ,  que  es  un 
pueblo  cerca  de  Granada  fuerte  por  su  sitio  y  mu- 
rallas:  prometió  el  Rey  para  asegurallos  que  les 
acudiría  con  todo  el  exército. 

El  Conde  de  dia  y  de  noche  apresuró  su  cami- 
no por  tomar  de  sobresalto  al  nuevo  Rey  Abohar- 
dil ,  de  quien  tenia  aviso  que  tenia  sus  alojamientos 
allí  cerca  con  mil  y  quinientos  de  á  caballo  y  ma- 
yor número  de  gente  de  á  pie.  No  se  le  encubrió 
este  intento  al  enemigo ,  antes  avisado  del ,  pasó 
sus  gentes  á  un  collado ,  y  al  amenecer  entre  cier- 
tos caminos  ásperos  y  estrechos  dio  sobre  los  Chris- 
tianos  con  tal  furia  que  murieron  en  el  rebate  los 
mejores  soldados  y  la  mayor  parte  del  peonage.*  El 
Conde  entre  los  demás  perdió  á  D.  Gonzalo  su  her- 
mano ,  y  él  mismo  ,  recebidas  algunas  heridas ,  con 
algunos  de  á  caballo  se  fué  huyendo  acia  do  enten- 
día hallarla  á  Garci  López  de  Padilla  Maestre  de 
Calatrava,  que  iba  en  pos  de  los  que  se  adelantaron. 
El  Rey  D.  Fernando  luego  que  supo  el  estrago 
de  los  suyos,  por  la  tristeza  estuvo  algún  tiempo 
retirado  ;  después  sosegada  la  pasión  :  "  Por  la  im- 
>>  prudencia  (dice)  del  Conde  y  demasiada  confian- 
??  za  de  los  demás  se  ha  recebido  este  revés ,  pero 
»yo  pretendo  con  presteza  satisfacerme  y  recom- 
«pensalle  aventajadamente:  con  vuestro  esfuerzo, 
» soldados  ,  tomaré  venganza  de  la  muerte  de  nues- 
íítros  ciudadanos  y  soldados,  varones  esforzados 
wmas  que  venturosos.'^  Caían  junto  á  la  frontera 

I      La  mayor  parte  del  peonage.  —  Esta  derrota  sucedió  el 
3  de  Setiembre  de  1485.  —  Véase  á  Zurita  y  á  Pulgar. 
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de  los  enemigos  por  la  parte  de  Jaén  dos  castillos 
y  pueblos ,  el  uno  llamado  Cambil  y  el  otro  Alba- 
har  ;  el  rio  Frió  pasa  por  enmedio  de  ambos ,  que 
aunque  lleva  poca  agua ,  especial  en  aquel  tiempo 
del  año ,  por  ser  las  riberas  muy  estrechas  con  di- 
ficultad se  puede  vadear.  Sobre  estos  dos  pueblos  se 
puso  toda  la  gente  con  intento  de  tomallos. 

Albahar  que  está  de  la  otra  parte  del  rio,  tiene 
un  padrastro  ó  montecillo  que  se  levanta  á  mane- 
ra de  pyrámide:  sobre  aquel  montecillo  por  man- 
dado del  Rey ,  bien  que  con  grande  trabajo ,  se 
plantó  la  artillería.  Puso  esto  tanto  espanto  á  los 
cercados  que  sin  dilación  rindieron  los  castillos  y 
pueblos  á  veinte  y  tres  de  Setiembre  ,  el  mismo  dia 
en  que  en  tiempo  del  Rey  D.  Pedro  los  Moros  se 
apoderaron  de  aquellas  plazas  como  ciento  y  vein- 
te años  antes  deste  tiempo.  El  Rey  D.  Fernando  ga- 
nadas tantas  victorias,  y  tomados  tantos  lugares  y 
los  mas  sin  derramar  sangre ,  comenzó  á  ser  mas 
temido  y  nombrado  :  no  se  hablaba  de  otra  cosa  en 
todas  partes.  Envió  á  invernar  el  exército,  y  con 
tanto  él  y  la  Reyna  se  partieron  para  Alcalá  de 
Henares. 

En  este  viage  en  Linares  á  las  áldas  de  Sierra- 
morena  ,  falleció  D.  Alonso  de  Aragón  Duque  de 
Villahermosa  ,  y  hermano  del  Rey  D.  Fernando, 
caudillo  esclarecido  en  aquel  tiempo  tanto  como 
el  que  mas ,  como  quier  que  se  halló  en  muchas 
guerras.  Su  cuerpo  fué  primero  depositado  en  Bae- 
za ,  después  le  trasladaron  á  Poblete  entierro  de 
sus  antepasados.  Dexó  muchos  hijos  :  en  María  lun- 
ques  fuera  de  matrimonio  tuvo  á  D.  Juan  Conde  de 
Ribagorza  y  á  Doña  Leonor  :  de  otras  concubinas 
á  D.  Alonso ,  que  fué  los  años  adelante  Obispo  de 
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Tortosa  y  después  Arzobispo  de  Tarragona ;  tam- 
bién á  D.  Fernando  y  á  D.  Enrique.  Fuera  destos 
de  su  legítima  muger  tuvo  á  D.  Alonso  y  á  Doña 
Marina :  la  hija  casó  con  Roberto  Príncipe  de  Sa- 
lerno  ,  y  deste  matrimonio  nació  D.  Fernando,  que 
fué  el  postrer  Príncipe  de  Salerno ,  y  por  su  mal 
orden  vivió  en  trabajos  ,  desgracias  y  destierro  has- 
ta nuestra  edad  ;  D.  Alonso  fué  Duque  de  Villaher- 
mosa ,  cepa  de  que  descienden  aquellos  Duques  de 
Villahermosa  y  Condes  de  Ribagorza. 
y  La  Taquisi-  ^^  Tolcdo  á  los  que  dexada  la  religión  Chris- 

ToTedoTíos^  u"    ^^'^"^  ^"^  recibieron  ,  se  tornaban  á  la  secta  Judái- 
dexada  la  reii-    ca  ,  Castigaban  los  Inquisidores  con  mucho  ri^or  v 

gion  Christiana  •  j      •  j      i  s  / 

se  vuelven  á  la    Severidad  ;  verdad  es  que  a  otro  mayor  numero  des- 
secta de  los  Tu-     .  ^  j       /  •  1  •  '  .        . 

dios.  ta  gente  ,  porque  se  reduxeron  ,  pidieron  misericor- 

dia y  confesaron  sus  culpas,  les  fué  otorgado  per- 
don  :  estos  se  llaman  hoy  los  de  la  gracia.  Trata- 
mos los  hechos  de  España  sin  salir  de  ella  ;  á  las  ve- 
ces empero  es  forzoso  por  la  trabazón  que  las  co- 
sas tienen  entre  sí  y  para  cumplir  con  lo  que  se 
pretende  en  esta  obra ,  tocar  asimismo  algunas  de 
fuera. 
fi  Los  Sffiores  Abrasábausc  los  Señores  Napolitanos  con  una 

Napolitanos   se  ^  ^/  ^        t^    t^  jt» 

levantan  cintra  guerra  quc  kvantáfon  contra  D.  Fernando  su  Rey, 
n^^FeriaQüo  su  conjurándose  y  haciendo  liga  entre  sí  con  intento 
de  vengar  los  agravios  muy  graves  y  ordinarios  que 
pretendian  les  hacia:  ayudábalos  el  Pontífice  Ino- 
cencio y  animábalos  ,  si  bien  mas  los  favoreció  con 
el  nombre  que  con  fuerzas ,  á  causa  de  su  vejez  y 
de  otros  cuidados  que  del  cargaban.  Las  calvezas  de 
la  conjuración  eran  tres  Príncipes  ,  el  de  Salerno 
llamado  Antonelo,  y  el  de  Besiñano  que  se  llama- 
ba Gerónimo ,  y  el  de  Altamura  por  nombre  Pirro 
Baucio :  demás  destos  Pedro  de  Guevara  Marqués 
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del  Vasto  y  otros  sin  embargo  de  estar  muy  obli- 
gados por  las  muchas  mercedes  que  recibieron  del 
Rey.  Llegó  á  tanto  que  por  la  fama  cargaban  asi- 
mismo á  D.  Fadrique  hijo  del  Rey  de  que  con  es- 
peranza de  suceder  en  el  rey  no  favorecia  de  secre- 
to á  los  parciales :  cosa  que  si  fué  verdad  ó  menti- 
ra ,  aun  entonces  no  se  pudo  averiguar.  La  princi- 
pal causa  del  odio  que  se  levantó  contra  el  Rey, 
era  D.  Alonso  su  hijo  Duque  de  Calabria  por  sus 
malas  costumbres  y  soltura  tan  grande  en  todo  que 
igualmente  en  deshonestidad  y  crueldad  mucho  se 
señalaba. 

El  Rey  por  su  grande  prudencia  y  mucha  ex- 
periencia de  cosas  determinó  sosegar  aquellas  alte- 
raciones mas  con  maña  que  con  fuerzas  :  así  á  ins- 
tancia del  Pontífice  que  veía  las  cosas  no  sucedian 
prósperamente ,  y  de  Pedro  Cardenal  de  Fox,  el 
qual  con  este  intento  se  partió  para  Roma  al  lla- 
mado del  Papa  para  terciar  en  el  caso ,  fué  dado 
perdón  general  á  los  alborotados.  Desde  España 
otrosí  el  Rey  D.  Fernando  envió  para  sosegar  aque- 
llas alteraciones  por  su  Embaxador  al  Conde  de 
Tendilla ,  que  para  asegurar  á  los  Barones  en  nom- 
bre de  su  Rey  y  debaxo  de  su  palabra  Real  con 
pleyto  homenage  que  hizo,  recibió  en  su  salvaguar- 
da y  debaxo  de  su  amparo  aquellos  Señores  alboro- 
tados á  tal  que  d^xadas  las  armas  se  reduxesen  á 
la  obediencia. 

Mas  el  Rey  de  Ñapóles  luego  que  calmó  la 
tempestad ,  hizo  poco  caso  de  aquellas  promesas, 
su  larga  edad  le  inclinaba  á  creer  lo  peor  ,  su  con- 
dición executiva  á  vengarse  de  los  que  se  le  atre- 
vían ,  confiado  para  todo  lo  que  le  podia  suceder, 
en  las  muchas  riquezas  que  le  dexó  su  padre  y  él 
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9  E^  de  Casti- 
lla eíivia  desde 
España  al  Con- 
de de  Tendüla 
para  sosegar  las 
aiteracioDcs. 


10  El  de  Ñi- 
póles castiga  ai 
Conde  de  Ssrno 
ya  otros  sedicio- 
sos. 


ir  El  de  Casti- 
lla se  quexa  de 
que  se  haya  fal- 
tado á  su  pala- 
bra. 


12  Nace  la  In- 
finta Doña  Ca- 
talina en  Alcalá 
de  Henares. 
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mismo  con  el  mucho  tiempo  de  su  reynado  las  lüT 
mentó  mucho  mas.  Determinado  pues  (después  de 
tomado  el  asiento)  de  castigar  á  sus  contrarios  ,  con 
ocasión  de  ciertas  bodas  que  se  celebraron  en  Cas- 
telnovo  ',  hizo  prender  al  Conde  de  Sarno  ,  que  era 
uno  de  los  parciales ,  con  algunos  otros  que  todos 
pagaron  con  las  cabezas.  Otros  muchos  en  diver- 
sos tiempos  y  en  diversas  coyunturas  y  ocasiones, 
entre  ellos  los  Príncipes  de  Altamura  y  de  Besiña- 
no ,  le  vinieron  á  las  manos :  á  estos  hizo  morir  en 
prisión. 

El  Rey  de  Castilla  D.  Fernando  no  dexaba  de 
agraviarse  por  sus  Embaxadores ,  y  protestar  que 
no  permitirla  que  ninguno  hiciese  burla  de  su  pa- 
labra y  de  su  fé  :  menudeaban  las  quexas ,  mas  nin- 
guna cosa  bastaba  para  doblegar  el  ánimo  obstina- 
do del  Rey  de  Ñapóles  olvidado  de  la  inconstancia 
de  las  cosas ,  y  muy  descuidado  de  lo  que  sucedió 
adelante  ;  que  á  la  verdad  la  muerte  destos  Seño- 
res y  el  odio  que  resultó  por  esta  causa  en  los  na- 
turales ,  abrian  las  zanjas  y  echaban  los  cimientos 
de  su  daño ,  y  de  perder  aquel  rey  no,  como  se  vio 
algunos  años  adelante.  Volvamos  la  pluma  atrás. 

En  Alcalá  de  Henares  la  Reyna  Doña  Isabel  á 
diez  y  seis  de  Diciembre  parió  una  hija  ,  que  se  lla- 
mó Doña  Cathalina  ,  muy  conocida  por  casar  con 
dos  hermanos  hijos  del  Rey  de  Ingalaterra ,  y  por 
las  desgracias  que  últimamente  le  sobrevinieron,  y 
duraron  siempre  así  á  ella  como  por  esta  ocasión 
á  toda  la  nación  Inglesa.  Quán  grandes  olas  de  des- 


2  Con  ocasión  de  ciertas  hadas  que  se  celebraron  en  Castel^ 
novo. Estas  bodas  no  se  celebraron  ,  sino  es  que  se  fingie- 
ron para  coger  descuidados  á  los  rebeldes  j  lo  que  se  efectuó 
en  13  de  Agosto  de  1486. 
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venturas  padecerá  solo  por  la  torpe  deshonestidad 
de  su  marido  y  su  deslealtad  ?  Padecerá  y  llevará 
la  pena  de  la  culpa  agena  :  tal  fué  la  voluntad  de 
Dios ;  las  discordias  de  aquella  nación  y  las  malda- 
des abrieron  camino  para  males  tan  grandes.  Fué 
así  que  presos  y  muertos  Eduardo  y  Ricardo  ,  legí- 
timos herederos  de  aquella  corona  ,  Ricardo  tio  de 
aquellos  mozos  se  apoderó  violentamente  del  rey- 
no  :  los  medios  y  remates  de  su  reynado  fueron  con- 
formes á  estos  principios,  su  gobierno  tyránico.  Por 
esta  causa  Enrique  Conde  de  Rechémonda  que  pri- 
mero estuvo  preso  en  Bretaña,  después  puesto  en  li-       ( 
bertad  venció  al  tyrano  en  batalla  y  le  quitó  la  vida: 
con  que  él  mismo  se  quedó  en  su  lugar  con  el  reyno 
que  adquirió  por  este  medio.  Hijo  deste  Enrique 
fué  Enrique  Octavo  ,  Rey  de  Ingalaterra  ,  muy  co- 
nocido por  sus  desórdenes.  El  repudio  que  dio  á  la 
dicha  Doña  Cathalina  su  muger ,  y  juntamente  el 
apartarse  como  se  apartó  de  la  religión  Cathólica 
de  sus  antepasados ,  además  de  sus  grandes  torpe- 
zas ,  hicieron  que  su  nombre  y  su  memoria  para 
siempre  sea  aborrecible  y  detestable. 

CAPITULO  VIII. 

De  las  alteraciones  de  Araron. 

Háñ  Aragón  bobo  algunas  ligeras  alteraciones:  los     '  se excita  un 
alborotos  que  en  Cataluña  se  levantaron  fueron  ma-    íoT^za^agüza! 
yores,  con  mayor  porfía  y  de  mayor  riesgo.  La 
prudencia  del  Rey  D.  Fernando  y  su  mucha  auto- 
ridad hizo  que  todo  se  allanase.  La  ciudad  de  Za- 
ragoza está  sentada  en  un  llano  á  la  ribera  del  rio 
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Ebro  ,  en  hermosura  de  ediñcios ,  muchedumbre  de 
ciudadanos,  riquezas,  arreos,  gala  y  anchura  igual 
ó  casi  á  qualquiera  otra  de  España  ,  guarnecida  de 
armas,  soldados  y  murallas,  acostumbrada  á  un 
gobierno  muy  templado ,  y  por  ende  muy  leal  pa- 
ra con  sus  Reyes ,  si  no  le  quebrantan  sus  fueros  y 
sus  libertades  que  le  dexáron  sus  antepasados;  ca 
por  guardar  su  libertad  hallamos  haberse  muchas 
veces  alborotado  con  un  increíble  corage  y  furor 
encendido.  Están  aquellos  ciudadanos  recatados  por 
lo  que  han  visto  en  otros ,  y  por  entender  que  de 
pequeños  principios  muchas  veces  resultan  grandes 
tropiezos  y  accidentes  muy  pesados ,  como  aconte- 
ció en  este  tiempo. 
1  juandeBar-  Juau  de  Burgos  alguacil  del  Rey  (como  es  esta 

pjsque  lo  hábil  .  ,  n     ,.  .  ,     ,  , 

ocasionado  es  a-    suerte  de  gcute  insolente)  dixo  ciertas  palabras  des- 
fctrcado.  comedidas  á  Pedro  Cerdan  cabeza  de  los  Jurados 

y  del  senado  :  acudieron  otros  y  prendieron  al  al- 
guacil. Puéstale  acusación  ,  y  sustanciado  su  proce- 
so ,  por  sentencia  le  ahorcaron  %  sin  tener  respeto 
al  desacato  que  en  aquello  se  cometia  contra  la 
magestad  Real.  Tenia  el  Rey  á  punto  su  gente  pa- 
ra hacer  entrada  en  el  reyno  de  Granada  (como 
queda  dicho  que  la  hizo  al  principio  deste  año) 
quando  avisado  de  lo  que  pasaba  ,  mando  á  Juan 
Hernández  de  Heredia  Gobernador  de  la  general 
gobernación  del  reyno  que  castigase  aquel  atrevi- 
miento con  severidad  y  rigor  en  los  que  hallase 
culpados.  Sin  embargo  á  los  Embaxadores  que  vi- 
nieron de  parte  de  la  ciudad  sobre  el  caso  ,  despi- 
dió con  palabras  blandas  :  díxoles  que  mandaba  no 


I      Vor  sentencia  le  ahorcaron Zurita  dice  que  le  dieron 

garrote  en  las  casas  de  Ayuntamiento  el  14  de  Enero  de  148$. 
Lib,  20  ca^'  Ó4. 
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se  les  hiciese  algún  agravio ,  como  Príncipe  qne  era 
astuto  y  sagaz  y  de  un  ingenio  muy  hondo  para 
disimular  y  fingir  todo  lo  que  le  parecía  á  su  pro- 
pósito. 

No  pudieron  prender  á  la  cabeza  de  los  Jura- 
dos ,  que  le  amparó  el  Justicia  de  Aragón  que  con- 
forme á  sus  fueros  y  leyes  tiene  en  esta  parte  su- 
prema y  mayor  autoridad  :  hicieron  justicia  los  mi- 
nistros del  Rey  de  Martin  Pertusa  que  era  y  tenia 
el  segundo  lugar  entre  los  Jurados ,  y  fué  el  que 
mas  se  señaló  en  hacer  se  diese  la  muerte  al  algua- 
cil Real.  La  execucion  fué  presta  y  sin  tardanza, 
vsacáronle  á  justiciar  con  las  cartas  del  Rey ,  que 
llevaban  en  una  lanza  para  efecto  de  reprimir  el 
pueblo  que  se  alborotaba ,  y  quería  en  su  defensa 
tomar  las  armas :  el  castigo  de  uno  puso  escarmien- 
to en  los  demás ,  y  los  hizo  advertir  que  los  ímpe- 
tus de  los  Reyes  son  bravos  y  grandes  sus  fuerzas. 
Con  esto  se  sosegó  esta  revuelta  ;  mas  poco  después 
se  revolvió  aquella  ciudad  y  alteró  por  una  mal- 
dad mas  grave  que  la  pasada. 

Hacia  oficio  de  Inquisidor  en  aquella  ciudad 
Pedro  Arbue  ^  ,  y  conforme  á  lo  que  hallaba  ,  cas- 
tigaba á  los  culpados.  Ciertos  hombres  homicianos 
de  mala  raza  con  color  de  volver  por  la  libertad, 
ó  aquexados  de  su  mala  conciencia  y  por  temer  de 
ser  castigados ,  se  resolvieron  entr^e  sí  de  dar  la 
muerte  al  dicho  Inquisidor.  Pensaron  primero  ma- 
talle  de  noche  en  su  cama:  no  pudieron  salir  con  es- 
to á  causa  que  las  ventanas  por  do  pretendían  for« 
zar  el  aposento  tenían  muy  buenas  rejas  de  hierro 
que  no  pudieron  arrancar.  *  Acordaron  executar  su 

2     Pedro  Arbue, — St  llamaba  Pedro  de  Arbués  natural  de 
Epila, 
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3  D.  Ferrnncío 
hace  castigares- 
te  desacato. 


4  El  inquisidor 
Pedro  Arbués  es 

ascsiiiido. 


*  Zurit.  íVfc.  ac. 
cap.  6$.  dice  que 
murió  yué'Z'es'  a 
l^:no puede  ser, 
Gerdn.  Blancas 


que  le  hirieron  a 
lor  1$  '.  y  fi^ó  ^ 
los  17.  La  fiesta 
que  es  á  los  15. 
muestra  que  mu- 
rió aquel dia,  que 
fué  ^uévts. 


5  Se  celebra  íu 
fiesta  en  15  de 
Setiembre. 
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rabia  en  la  Iglesia  Mayor  á  la  hora  de  los  mayti- 
ne.s  en  que  acostun:ibraba  á  hallarse.  Un  Miércoles 
catorce  de  Setiembre  (quien  quita  deste  número  un 
dia ,  quien  le  añade  ,  de  cuyas  opiniones  nos  hace 
apartar  la  razón  del  cómputo  eclesiástico)  como 
pues  estuviese  de  rodillas  delante  el  altar  mayor 
junto  á  la  reja  ,  le  dieron  de  puñaladas.  El  primero 
que  le  hirió  en  la  cerviz ,  fué  Vidal  Duranso ,  Gas- 
cón ,  uno  de  los  sacomanos ,  que  con  rostro  muy 
fiero  y  encendido  y  palabras  descompuestas  le  aco- 
metió :  acudiéronle  los  otros  con  sus  golpes  hasta 
acaballe :  no  falleció  hasta  la  noche  siguiente  del 
Jueves  á  los  quince ,  en  el  qual  espacio  no  se  ocu- 
pó en  otra  cosa  sino  en  alabanzas  de  Dios.  Hicié- 
ronle  muy  solemnes  honras  y  enterramiento :  su 
cuerpo  sepultaron  en  el  mismo  lugar  en  que  le  die- 
ron las  heridas.  Díxose  que  su  sangre  derramada 
hervía  por  todo  aquel  tiempo ,  si  yá  no  fué  que  los 
ojos  se  engañaron  y  se  les  antojaba  á  los  que  mi- 
raban. 
.  Poco  después  por  mandado  de  la  ciudad  fué  pues- 
ta una  lámpara  sobre  su  sepulcro ,  honra  que  no  se 
suele  hacer  sino  con  los  Santos  canonizados  :  así  el 
Emperador  Carlos  Quinto  procuró  adelante  que  se 
tiiciese  con  autoridad  del  Papa  Paulo  III  y  que  se  le 
celebrase  fiesta  á  los  quince  de  Setiembre ,  como 
hoy  se  hace  todos  los  años ;  todo  á  propósito  que 
la  virtud  y  méritos  de  aquel  notable  varón  fuesen 
honrados  como  era  justo.  Los  que  le  mataron,  hom- 
bres perdidos  y  malos ,  dentro  de  un  año  todos  con 
diversas  ocasiones  sin  faltar  uno  perecieron  ;  que 
fué  justo  juicio  de  Dios  ,  y  muestra  de  su  venganza 
de  que  aquellos  malos  hombres  no  pudieron  esca- 
par ,  maguer  que  no  cayeron  en  manos  de  jueces  ni 
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fueron  por  ellos  justiciados  :  además  que  la  concien- 
cia de  los  malos  tiene  dentro  de  sí  no  sé  qué  ver- 
dugos ,  ó  ella  misma  es  el  verdugo  que  quita  á  los 
hombres  el  entendimiento.  Resultó  que  en  adelante 
para  seguridad  de  los  Inquisidores  les  fué  concedi- 
do que  morasen  dentro  del  alcázar  que  se  llama  del 
Aljafería.  Esto  en  el  reyno  de  Aragón, 

En  el  principado  de  Cataluña,  y  particularmen- 
te en  la  comarca  de  Ampurias ,  los  vasallos  que 
vulgarmente  llamaban  Pageses ,  eran  maltratados 
de  sus  Señores  poco  menos  que  si  fueran  esclavos: 
desafuero  que  no  se  podia  sufrir  entre  Christianos. 
Las  imposiciones  que  los  Moros  al  tiempo  que  eran 
Señores  mandaban  pechar  á  los  Christianos ,  que 
eran  muy  graves  en  demasía ,  hacian  aquellos  Se- 
ñores que  se  las  pagasen  á  ellos :  valíanse  para  es- 
to y  alegaban  la  costumbre  inmemorial.  Sentíase 
mal  comunmente  de  lo  que  en  aquella  provincia 
pasaba.  Las  historias  Catalanas  no  declaran  qué  im- 
posiciones eran  estas ,  tampoco  es  razón  adevinar; 
solamente  dicen  que  por  ser  muy  graves  las  lla- 
man los  Malos  Usos ,  y  que  ninguno  se  podia  exi- 
mir si  no  compraban  la  libertad  á  dineros  como  si 
fueran  esclavos.  Por  esta  causa  muchas  veces  los 
naturales  tomadas  las  armas  intentaban  ó  librarse 
de  aquella  servidumbre,  ó  con  la  muerte  poner  ña 
á  miserias  tan  grandes. 

Los  ímpetus  que  nacen  de  la  fuerza  y  necesidad, 
son  muy  bravos;  por  el  contrario  la  muchedum- 
bre sin  fuerzas  y  sin  cabeza  comunmente  tiene  po- 
ca eficacia  en  sus  intentos,  presto  se  cansa  y  amay- 
na.  Acudieron  á  pedir  justicia  á  los  Reyes ,  prime- 
ro á  D.  Alonso  que  fué  también  Rey  de  Ñapóles, 
después  á  Don  Juan  su  hermano ,  y  últimamente  á 
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6  En  Cataluña 
los  vasallos  se 
levantan coBtra 
sus  Señores. 


7  Los  Reyes 
mandan  que  se 
moderen  iasim- 
pobiciones,  y  no 
son  obedecidos. 


8  D.  Fernando 
toma  de  ello  co- 
nocimiento. 


9  y  corrige  es- 
te abuso. 
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D.  Carlos  Príncipe  de  Viana  :  todos  mandaron  que 
aquellas  imposiciones  se  moderasen  en  cierta  forma. 

No  bastaba  (mal  pecado)  su  autoridad  y  man- 
dado para  refrenar  el  atrevimiento  y  codicia  de  la 
nobleza ,  que  estaba  determinada  á  defender  con 
las  armas  lo  que  sus  antepasados  les  ganaron  y  de- 
xáron  por  juro  de  heredad  ;  era  menester  para  alla- 
narlos las  fuerzas  y  autoridad  del  Rey  D.  Fernan- 
do: él  visto  que  wse  continuaban  yá  algunos  años 
los  alborotos  de  aquella  gente ,  con  la  ventura  que 
tuvo  en  lo  demás ,  su  prudencia  y  buena  maña  lo 
sosegó  todo ,  y  con  el  buen  orden  que  dio  en  aque- 
llos debates.  Hallábase  en  Alcalá  de  Henares  en  es- 
te tiempo.  Desde  allí  pasó  con  la  Reyna  su  muger 
á  Segovia  y  á  Medina  del  Campo :  en  este  viage 
visitó  en  Alba  á  D.  García  de  Toledo  que  yá  se  lla- 
maba Duque  de  Alba  por  merced  del  Rey ,  y  por 
su  edad  se  retiró  á  aquella  su  villa  ,  en  su  lugar  pa- 
ra que  sirviese  en  la  guerra  de  Granada ,  quedó 
D.  Fadrique  su  hijo.  Pretendía  el  Rey  en  esto  fue- 
ra de  honralle  reconcilialle ,  como  lo  hizo ,  con  el 
Condestable  Pero  Fernandez  de  Velasco  ,  al  qual  y 
á  D.  Alonso  de  Fonseca ,  que  yá  era  Arzobispo  de 
Santiago,  pensaba  dexar  para  el  gobierno  de  Cas- 
tilla ,  resuelto  de  volver  en  persona  á  la  guerra  de 
Granada. 

Con  esta  determinación  pasó  á  nuestra  Señora 
de  Guadalupe.  Allí  á  veinte  y  ocho  de  Abril  pro- 
nunció sentencia  en  el  negocio  de  los  Pageses  y  en 
favor  suyo,  en  que  declaró  ser  aquella  servidum* 
bre  muy  pesada  para  Chrístianos ,  y  que  no  se  usa- 
ba en  ninguna  nación :  por  tanto  mandaba  que  se 
revocase  y  se  mudase  en  otra  cosa  mas  llevadera. 
Esto  fué  ,  que  cada  qual  de  los  vasallos  pagase  á  su 
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Señor  cada  un  año  sesenta  sueldas  Barceloneses, 
tributo  aunque  muy  grave ,  pero  que  aceptó  aque- 
lla gente  de  muy  buena  gana ,  tanto  mas  que  les 
dieron  libertad  de  poder  franquearse ,  y  redimir 
esta  carga  con  pagar  de  una  vez  á  razón  de  vein- 
te por  uno.  Desta  manera  después  de  largas  alte- 
raciones que  en  aquella  parte  de  España  larga- 
mente continuaron ,  todo  se  sosegó. 

En  Portugal  con  la  muerte  de  aquellos  Seño-  ¿""j^^^^lf-^t 
res  conjurados  (de  que  arriba  se  habió)  las  cosas  se  ra  cbediencb ai 
hallaban  en  sosiego  ,  y  el  Rey  ocupado  en  ennoble-  gai. 
cer  su  reyno ;  en  particular  Azamor ,  que  es  una 
ciudad  de  la  Mauritania  Tingitana ,  puesta  á  la  ri- 
bera del  Océano  Atlántico  al  salir  de  la  boca  del 
estrecho  de  Cádiz  á  mano  izquierda ,  plaza  que  al- 
gunos piensan  los  antiguos  llamaron  Thymiaterium, 
como  quier  que  los  años  pasados  fuese  tributaria  á 
los  Reyes  de  Portugal ,  de  nuevo  hizo  juramento  de 
estar  á  su  devoción  y  obediencia  ,  y  en  señal  de  ho- 
menage  pecharla  y  enviaria  á  Portugal  por  parias 
cada  un  año  diez  mil  alosas  ,  cierto  género  de  pes- 
cado de  que  hay  allí  mucha  abundancia  :  recono- 
cimiento muy  honroso  para  aquella  nación  y  para 
sus  Príncipes  ,  pues  nú  solo  por  las  armas  y  esfuer- 
zo pudieron  los  años  pasados  mantenerse  en  liber- 
tad y  fundar  aquel  reyno ,  á  que  no  tenian  derecho 
muy  claro ,  sino  cjue  de  presente  se  adelantaron  á 
sujetar  naciones  y  ciudades  apartadas,  y  se  abrie- 
ron camino  para  alcanzar  mayor  gloria  y  mayores 
riquezas  que  antes. 
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CAPITULO  IX. 

Que  muchos  pueblos  se  ganaron  Je  Moros. 


I  Continúan    iban  las  cosas  de  los  Moros  de  caida  :  traba iában- 

lasdiscorduseo  ^  «^ 

Granada  por  Bo-  los  DO  ménos  las  discordias  de  dentro  que  el  miedo 
de  fuera.  En  la  misma  ciudad  de  Granada  Boabdil, 
llamado  por  la  gente  de  su  parcialidad ,  se  apode- 
ró del  Albaycin  ,  y  con  su  llegada  vinieron  á  las 
manos  en  las  mismas  calles  de  la  ciudad  unos  ciu- 
dadanos contra  otros  con  grande  corage  y  rabia. 
Todavía  quando  los  nuestros  les  hacian  guerra  ,  se 
concertaban  entre  sí ,  y  acudian  á  la  defensa  :  el 
miedo  de  mayor  peligro  los  hacia  apaciguarse  ;  pa- 
sada la  tempestad,  luego  volvían  á  sus  acostumbra- 
dos debates  y  á  las  puñadas.  Estaban  las  cosas  en 
este  término  quando  un  Alfaquí  llamado  Mozer, 
hombre  tenido  por  santo,  como  por  divina  inspi- 
ración andaba  dando  voces  por  las  calles  y  plazas. 
-^' Hasta  quando  (decia)  loquearéis?  hasta  quando 
>? seréis  frenéticos?  que  es  locura  mas  grave.  Será 
ajusto  que  por  ayudar  á  las  codicias  de  otros  y  á 
?>la  ambición  os  mostréis  olvidados  de  vos  mismos^ 
?>de  vuestras  mugeres ,  hijos  y  patria  ?  Cosa  es  pe- 
»?sada  decillo ,  pero  si  no  lo  oís  de  mí ,  qué  reme- 
»dio  tendrán  nuestros  males?  por  qué  no  volvéis 
^y  vuestros  ánimos  á  lo  que  es  razón  ?  y  si  no  os  mue- 
»ve  la  infamia  ,  á  lo  ménos  muévaos  el  riesgo  en 
wque  todo  está.  Por  ventura  tenéis  por  legítimos  es- 
99los  Reyes  que  apoderados  del  reyno  malvadamen- 
»te  no  son  parte  para  remediar  estos  males ,  y  fue- 
nra  del  nombre  vano  de  Reyes  ni  tienen  valor  ni 
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w  fuerza  ?  por  ventura  la  sombra  destos  vos  ampa- 
j>rará?  si  no  sacudís  de  presto  esta  cobardía,  yo 
9>os  anuncio  que  está  muy  cerca  vuestra  perdición.'^ 

Movíase  el  pueblo  con  estas  palabras :  los  mis- 
mos que  no  quisieran  las  dixera  ,  juzgaban  que  de- 
cía verdad.  Á  instancia  pues  así  deste  Alfaquí  co- 
mo de  otros  de  la  misma  calidad  que  acudieron  á 
concertar  los  Reyes ,  se  hizo  entre  ellos  avenencia 
con  estas  condiciones  :  Que  el  tio  se  quedase  coa 
Granada  y  con  Almería  y  con  Málaga,  y  todo  lo 
demás  fuese  de  Boabdil  su  sobrino  ;  el  qual  yo  en- 
tiendo que  se  tenia  en  esta  sazón  en  el  Albaycin, 
dado  que  las  historias  lo  callan  por  el  gran  descui- 
do de  los  que  las  escribieron.  Lo  que  principalmen- 
te se  pretendía  en  esta  confederación ,  era  que  por 
quanto  el  Rey  Chiquito  tenia  confederación  con  el 
Rey  D.  Fernando ,  quedasen  á  su  cargo  y  en  su  po* 
der  todas  aquellas  plazas  sobre  que  se  entendía  los 
nuestros  darían  primeramente. 

Entendieron  este  aríiñcio  los  Chrístíanos.  Jun- 
tadas de  todas  partes  sus  gentes ,  acordaron  de  ir 
sobre  Loxa  con  mayor  esperanza  de  ganalla  que  an- 
tes, y  mayor  deseo  de  vengar  el  daño  pasado.  Boab- 
dil sea  forzado  de  la  necesidad  de  conservar  su  re^ 
putacion  entre  los  suyos ,  ó  con  intento  de  m^udar 
partido,  con  quinientos  de  á  caballo  ^  salió  de  aque- 
lla ciudad  para  impedir  el  paso  á  los  nuestros  que 
iban  por  caminos  fragosos ;  pero  no  obstante  estas 
dificultades  llegaron  á  los  arrabales ,  do  tuvieron 
una  escaramuza  con  los  Moros ,  y  con  muerte  de 
algunos  dellos  forzaron  á  los  demás  á  retirarse  den- 
tro de  la  ciudad.  Para  cerrar  mas  el  cerco  asentá- 


2  Se  conciertan 
cutre  sí. 


3  El  exércíto 
Chri.si.ií:isoSc  po- 
ce sobre  Loxa. 


I     Con  quinientos  de  d  caballo Zurita  añade  además  qua- 

tro  mil  de  á  pie.  —  Lib,  20  cajp'  68. 


4  Se  rinde  la 
ciudad. 


S  Se  apodera 
de  otros  pueblos. 
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ron  sus  reales  en  tres  partes :  demás  desto  rompie- 
ron la  puente  de  la  ciudad  para  que  los  enemigos 
no  pudiesen  hacer  salidas ;  y  por  dos  pwentes  que 
fabricaron  de  madera,  podian  los  Christianos  libre- 
mente pasar  de  la  una  y  de  la  otra  parte  del  rio  con 
toda  comodidad. 

Plantaron  la  artillería,  con  que  derribaron  par- 
te de  la  muralla :  aparejábanse  para  dar  el  asalto 
y  entrar  por  la  batería  la  ciudad ,  quando  los  cer- 
cados el  noveno  día  después  que  el  cerco  se  puso, 
se  rindieron  á  partido  de  salir  libres,  y  sacar  y  lle- 
var consigo  todo  lo  que  pudiesen  de  sus  bienes  y 
preseas.  Salió  Boabdil  á  los  Reales ,  y  puestos  los 
hinojos  en  tierra  protestó  tuvo  siempre  el  mismo 
ánimo ,  que  no  era  razón  le  cargasen  por  lo  suce- 
dido de  desleal ,  y  pensasen  hacia  de  voluntad  lo 
que  era  necesidad  y  fuerza.  Aceptáronse  estas  escu- 
sas,  y  fuéle  dado  perdón  :  especial  que  aunque  fue- 
ra culpado ,  era  muy  á  propósito  disimular  con  él 
para  fomentar  las  discordias  que  entre  los  Mores 
andaban. 

Hecho  esto ,  el  Rey  D.  Fernando  fortificó  aque- 
lla ciudad.  Dio  el  cargo  de  guardalla  á  Alvaro  de 
Luna  Señor  de  Fuentidueña  ,  nieto  que  era  del  Con- 
destable D.  Alvaro  de  Luna :  con  que  pasó  á  com- 
batir otros  pueblos.  En  algunos  pocos  hicieron  re- 
sistencia los  Moros,  mas  en  vano,  y  los  mas  se  ren- 
dían sin  dificultad :  entre  los  otros  tomó  á  Yllora  á 
veinte  y  ocho  de  Junio  ^,  y  consiguientemente  á  Za- 
gra,  á  Baños  y  á  Moclin.  Fué  mucho  lo  que  se  obró, 
á  causa  que  algunos  destos  pueblos  eran  tan  fuer- 


2  Tomó  d  Tllora  d  veinte  y  ocho  de  Junio,  —  Zurita  y 
otros  historiadores  dicen  que  Yllora  ó  Ylloro  se  rindió  el  8  de 
Junio.—  Lit»  3Q  ca£,  68» 
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tes  por  su  sitio  y  murallas  que  se  pudieran  entrete- 
ner largo  tiempo  ,  y  estaban  á  la  vista  de  Granada 
ó  muy  cerca  della  ,  de  donde  podian  ser  socorridos; 
pero  el  miedo  era  mayor  que  las  causas  de  temer. 
Yllora  se  encargó  á  Gonzalo  Fernandez  de  Córdo- 
va  hermano  de  D.  Alonso  de  Aguilar  :  destos  prin- 
cipios tan  flacos  quán  grande  y  señalado  Capitán 
en  breve  será  en  Italia  ?  Solían  los  ciudadanos  de 
Granada  llamar  á  Yllora  el  ojo  derecho ,  y  á  Mo- 
dín el  escudo  de  aquella  ciudad  ;  y  así  con  la  pér- 
dida destos  lugares  casi  de  todo  punto  perdieron 
la  esperanza  de  poderse  valer,  mayormente  que 
los  vencedores  pusieron  fuego  en  la  vega  de  Gra- 
nada y  la  corrieron  :  los  lloros,  muertes  y  estra- 
gos por  todas  partes  eran  sin  cuento. 

Todavía  Abohardil  envió  parte  de  su  caballe-  6  se  dirige  ei 
ría  á  la  puente  de  los  Pinos  ,  muy  conocida  por  los  nada?  "  '^  ^'^  ' 
muchos  daños  que  en  nuestra  gente  hicieron  los  Mo- 
ros en  aquel  lugar  los  años  pasados ,  y  esto  para 
que  impidiesen  á  los  fieles  el  paso  del  rio  Xenil: 
quedóse  él  mismo  en  la  ciudad  por  recelo  no  suce- 
diese alguna  novedad  dentro  della.  No  pudieron 
impedir  los  Moros  el  paso  de  aquel  rio ,  solamen- 
te con  gran  vocería  (á  su  costumbre)  cargaron  so- 
bre el  postrer  esquadron  de  los  que  quedaban  por 
pasar ,  en  que  iba  por  Capitán  D.  Iñigo  de  Men- 
doza Duque  del  Infantado.  Defendiéronse  los  nues- 
tros valientemente  ,  mas  como  estuviesen  rodeados 
de  gran  morisma  ,  que  eran  no  menos  que  mil  de 
á  caballo  y  diez  mil  de  á  pie ,  y  se  hallasen  muy 
apretados,  fueron  ayudados  de  los  demás  esquadro- 
nes  que  acudieron  á  socorrellos.  Retiráronse  con 
tanto  los  Moros ,  y  como  los  nuestros  les  fuesen 
picando  por  las  espaldas ,  de  nuevo  se  encendió  la 
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pelea  en  los  olivares  de  la  ciudad.  En  esta  refriega 
D.  Juan  de  Aragón  Conde  de  Ribagorza  se  señaló 
de  muy  valiente  ,  y  fué  gran  parte  para  que  la  vic- 
toria se  ganase  :  acudia  á  todas  partes  con  su  caba- 
llo y  armas  resplandecientes ,  que  era  ocasión  de 
que  todos  los  contrarios  le  pretendiesen  herir  ;  li- 
bróle Dios,  si  bien  le  mataron  el  caballo,  y  por 
lo  mucho  que  hizo  aquel  dia  ,  pareció  á  todos  igua- 
lar en  el  esfuerzo  y  valor  á  su  padre. 
7  El  Conde  de  Estaba  yá  el  estío  muy  adelante,  quando  el 

Lemos  se  apo-  -'  •'  '    ^ 

deradePonfer-    Rey  D.  Fcmando  ,  puestas  e;uarniciones  en  las  pla- 

md*  en  Galicia.  ^  ,  \      t  r^    y 

zas  que  se  tomaron  ,  nombro  por  Gobernador  para 
las  cosas  de  la  guerra  y  de  la  paz  á  D.  Fadrique 
su  primo ,  hijo  del  Duque  de  Alba ,  para  quitar  la 
competencia  que  los  Señores  del  Andalucía  tuvie- 
ran entre  sí ,  y  el  agravio  que  formaran  ,  si  qual- 
quiera  dellos  fuera  antepuesto  á  los  demás.  Los  Ga- 
llegos á  esta  sazón  se  alteraban  á  causa  que  el  Con- 
de de  Lemos  sin  embargo  de  lo  que  el  Rey  le  tenia 
mandado  ,  y  contra  su  voluntad  se  apoderó  de  Pon- 
ferrada  villa  muy  fuerte  en  aquella  comarca  ,  y 
echó  della  la  guarnición  que  la  tenia  por  el  Rey. 
Esto  forzó  á  los  Reyes,  dexadas  las  cosas  del  Anda- 
lucía, de  acudir  á  sosegar  estos  bullicios.  Hízose  así: 
luego  que  allí  llegaron,  los  vecinos  de  aquella  villa 
les  abrieron  las  puertas.  Los  soldados  se  escusabaa 
con  el  Conde,  que  les  dio  á  entender  lo  hecho  era 
orden  del  Rey  y  su  voluntad:  aceptóse  su  escusa,  y 
juntamente  al  Conde  fué  dado  perdón  porque  acu- 
dió en  persona  ,  y  se  puso  en  manos  del  Rey  ;  solo 
le  penó  en  quitalle  aquel  pueblo  y  algunos  otros  que 
quedaron  por  la  corona  Real. 

Desta  manera  á  un  mismo  tiempo  los  Moros 
Cita  proviQcia.     gj.^^  combatidos  con  gran  fuerza  ,  y  los  Señores  por 


g  Se  establece 
unaaudieuciaeQ 
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lo  que  al  Conde  pasó  ,  quedaron  escarmentados  ,  y 
comenzaron  á  allanarse  para  no  hacer  como  lo  te- 
nían de  costumbre  ,  fuerzas  ,  robos  ni  agravios.  So- 
bre todo  los  Reyes  después  de  cumplidas  sus  devo- 
ciones en  la  ciudad  y  Iglesia  del  Apóstol  Santiago, 
vueltos  á  Salamanca  en  que  se  detuvieron  algunos 
dias ,  al  principio  del  año  mil  y  quatrocientos  y  .0- 
ochenta  y  siete  acordaron  de  poner  en  Galicia  una 
nueva  audiencia  con  sus  Oydores  y  Presidente ,  y 
suprema  autoridad ,  á  propósito  de  reprimir  aque- 
lla gente  de  suyo  presta  á  las  manos  y  mover  bulli- 
cios sin  hacer  caso  de  las  leyes  ni  de  los  jueces  or- 
dinarios. 

En  este  medio  D.  Fadrique  hijo  del  Duque  de     9  se  enciende 

A  11  1/  j  1  ^  denucvülague- 

Alba  ardía  en  gran  deseo  de  mostrarse  y  ganar  re-    rra  en  Granada 

^       •  .1  1  -  -    1     j       /^  cutre  los  dos  Re- 

putación ,  acometer  alguna  hazaña  señalada.  Gran    yes. 

número  de  Christianos  que  tenian  encerrados  en  las 
mazmorras  en  el  castillo  de  Málaga ,  daban  inten- 
ción que  si  los  fieles  sobreviniesen  ,  quebrantarían 
las  prisiones ,  y  les  darian  entrada  en  aquella  pla- 
za :  seiscientos  de  á  caballo  que  envió   para  este 
efecto ,  por  ir  los  rios  muy  crecidos  á  causa  de  las 
continuas  aguas  no  pudieron  pasar  adelante ,  ni  sa- 
lir con  lo  que  pretendían.  Dentro  de  la  ciudad  de 
Granada  andaba  no  menos  debate  que  antes  entre 
los  dos  Reyes  Moros  ,  tanto  que  Abohardil  con  sol- 
dados que  hizo  venir  de  Guadix  y  Baza ,  acometió 
el  Albaycin  y  le  entró  :  acudió  Boabdil  al  peligro 
y  rebate  con  los  suyos ,  y  forzó  al  enemigo  á  retir- 
rarse.  Pelearon  con  gran  fuerza  en  la  plaza  déla 
mezquita  mayor :  ensangrentóse  la  ciudad  mala- 
mente,  murieron  muchos  de  la  una  y  de  la  otra 
parte;  llegó  á  esta  sazón  el  Rey  D.  Fernando  des^ 
d^  Salamanca ,  y  entró  en  Córdova  á  dos  de  Mar-j 


I  El  exérci 
to  Chri  tianose 
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zo.  Desde  allí  sabido  el  aprieto  en  que  se  hallaba 
aquel  Rey  su  confederado ,  le  envió  gente  de  socor- 
ro con  el  Capitán  Hernando  Álvarez  de  Gadea  Al- 
cayde  de  Colomera  :  con  esta  ayuda  cobró  tanto 
ánimo  que  no  cesaba  no  solo  de  defender  su  parti- 
do sino  también  de  acometer  al  enemigo  con  gran 
ventaja  suya  y  espanto  de  los  contrarios  ,  y  no  me- 
nos estrago  de  los  ciudadanos ,  que  pagaban  á  su 
costa  la  locura  de  aquellos  dos  Reyes  con  la  pasión 
desatinados  y  sandios. 

CAPITULO  X. 

La  ciudad  de  Málaga  se  ganó. 

5-     X  ratábase  en  Córdova ,  y  consultábase  sobre  la 


encatninaáMá-    manera  que  se  debia  tener  en  hacer  la  guerra  á  los 
^^^**  Moros.  Los  pareceres  eran  diferentes  :  unos  decian 

que  fuesen  sobre  Baza  ,  otros  que  sobre  Guadix,  El 
Rey  se  resolvió  de  marchar  la  vuelta  de  Málaga 
por  ser  aquella  ciudad  á  propósito  para  venir  á  los 
Moros  socorros  de  África  ,  como  les  venian  ,  á  cau- 
sa que  el  mar  es  angosto ,  y  el  paso  estrecho  por 
aquella  parte.  Con  esta  resolución  sin  dar  á  enten- 
der lo  que  pensaba  hacer  ,  salió  de  Córdova  á  siete 
de  Abril:  llevaba  doce  mil  de  á  caballo  y  quarenta 
mil  infantes.  Llegados  que  fueron  á  tierra  de.  Mo- 
ros ,  el  Rey  descubrió  lo  que  pretendía  :  dixo  en  po- 
cas palabras  á  los  soldados  que  los  llevaba  á  do  te- 
nían la  victoria  cierta ,  á  causa  que  hallarían  los 
enemigos  desanimados  por  la  discordia  que  tenían 
entre  sí  y  por  el  miedo ,  y  las  fuerzas  que  les  que- 
daban ,  las  tenían  repartidas  en  muchas  guarnicio- 
nes. Que  si  con  la  alegría  acostumbrada  y  su  buen 
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talante  se  diesen  priesa  ,  sin  duda  saldrían  con  aque- 
lla empresa  muy  honrosa  para  todos  y  de  aventa- 
jado interés ;  lo  qual  hecho ,  y  sujetada  con  esta 
traza  gran  parte  de  aquella  provincia ,  demás  de 
los  otros  pueblos  y  ciudades  que  yá  les  pagaban  tri- 
butos y  les  reconocían  homenage  ,  qué  le  quedaría 
al  enemigo  últimamente  fuera  del  nombre  de  Rey? 
que  por  sí  mismo  caeria ,  aunque  ninguno  le  hicie- 
se fuerza  ;  y  con  todo  eso  la  gloria  de  dar  fin  á  co- 
sa tan  grande  se  atribuiría  á  los  que  se  hallasen  ea 
la  conclusión  y  remate.  Mirasen  quántoera  el  aplau- 
so y  quán  gran  concurso  de  gente  acudían  á  anima- 
líos  para  aquella  jornada ;  y  era  así ,  que  por  do 
quiera  que  iban  ,  hombres ,  niños  ,  mugeres  les  sa- 
lían al  encuentro  de  todas  partes  por  aquellos  cam- 
pos ,  y  les  echaban  mil  bendiciones :  llamábanlos 
amparo  de  España ,  vengadores  de  las  injurias  he- 
chas á  la  Religión  Christiana  y  de  los  iiltrages  :  que 
en  sus  manos  derechas  y  en  su  valor  llevaban  pues- 
ta la  salud  común  y  la  libertad  de  todos :  que  Dios 
les  diese  bueno  y  dichoso  viage  ,  y  muy  presto  la 
victoria  deseada  de  sus  enemigos. 

Hacían  sus  votos  y  plegarias  á  los  Santos  para 
tenellos  propicios,  y  á  ellos  convidaban  á  porfía,  y 
cada  uno  les  hacia  instancia  que  tomasen  del  lo  que 
les  fuese  necesario  ;  al  contrario  la  modestia  de  los 
soldados  era  tan  grande ,  que  ni  querían  ser  cargo- 
sos ,  ni  detenerse ,  ni  apartarse  de  las  banderas  pa- 
ra recebir  refresco  ni  regalo.  Sabida  pues  la  volun- 
tad del  Rey  y  su  determinación  ,  con  mayor  esfuer- 
zo y  alegría  respondieron  que  los  llevase  á  la  par- 
te que  fuese  su  voluntad  y  merced  ,  que  por  su  man-^ 
dado  y  debaxo  de  su  conducta  no  esquivarían  de 
acometer  qualquier  peligro  y  afán.  Comenzó  á  mar- 

TOMO  Xill.  E 


ft  Acomete  á 
Velez. 


66  HISTORIA  DE  ESPAÑA, 

char  el  exército  :  pareció  que  debían  primero  com- 
batir á  Velez,  que  es  un  buen  pueblo  cerca  de  Má- 
laga: con  esta  resolución  hicieron  sus  estancias  jun- 
to al  rio  que  por  allí  pasa.  Salieron  á  escaramuzar 
los  del  pueblo  ,  y  dieron  sobre  los  Gallegos  ,  gente 
aunque  endurecida  con  los  trabajos  y  poco  regalo 
de  su  tierra  y  pero  no  acostumbrada  á  pelear  en  or- 
denanza ,  sino  repartidos  por  diversas  partes  y  de 
tropel  como  sucedia  juntarse  ;  así  fueron  maltrata- 
dos :  acudieron  otros  á  su  defensa ,  con  que  los  del 
pueblo  mal  su  grado  se  retiraron  dentro  de  las  mu- 
rallas. Ganaron  los  arrabales,  y  plantaron  la. arti- 
llería para  batir  los  adarves :  acudieron  los  aldea- 
nos del  contorno  para  dar  socorro  á  los  cercados: 
mas  fué  el  ruido  que  el  provecho. 
3Serindecsta  Abohardil  luego  que  supo  en  Granada  el  inten- 

to de  los  Christianos ,  determinó  socorrer  aquella 
ciudad ,  en  cuyo  peligro  consideraba  se  ponia  á 
riesgo  todo  su  estado :  con  esta  resolución  envió  á 
Roduan  Vanegas  Gobernador  de  Granada  y  Capi- 
tán valeroso  para  que  fuese  delante  ^  y  con  él  algu- 
nas banderas  de  soldados  á  la  ligera  ,  y  espaldas  de 
trecientos  de  á  caballo  ' ;  prometióles  que  dentro 
de  pocos  dias  iría  él  mismo  en  persona  y  los  segui- 
*  ria.  Hízose  así.  Pretendia  Roduan  de  noche  sin  ser 
sentido  dar  sobre  los  nuestros  y  enclavar  la  artille- 
ría :  no  pudo  salir  con  su  intento.  Acudió  el  Rey 
Moro ,  y  asentó  sus  reales  en  cierta  fragura  que 
hay  cerca  de  aquella  villa  ;  tenia  veinte  mil  hom- 
bres de  á  caballo,  y  de  á  pie  otros  tantos  ^.  Todavía 

i     De  trecientos  de  á  caballo. Zurita  añade  además  qua- 

tro  milde  á  pie.  —  Lib.  20  cap.  70. 

■  2   Veinte  mil  hombres  de  d  caballo,  y  de  d  pie  otros  tantos. ^^ 

Zurita  pone  mil  de  á  caballo  y  veinte  mil  de  á  pie.  —  Ibidem. 
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su  exército  ni  era  tan  grande  ni  tan  fuerte  como  el 
contrario  ;  confiaba  empero  se  podria  sustentar  con 
la  fortaleza  del  lugar  en  que  se  puso  :  no  le  valió  su 
traza  á  causa  que  los  Christianos  cargaron  sobre  él, 
y  le  entraron  los  reales  y  saquearon  el  bagage.  El 
rebato  fué  tal  que  todos  los  Moros  se  pusieron  en 
huida ,  cada  qual  como  pensó  ó  pudo  salvarse :  lo 
que  fué  peor  ,  que  como  vieron  á  este  Rey  vencido, 
los  que  le  eran  aficionados ,  le  desampararon ,  y 
porque  volvia  sin  su  exército ,  los  de  Granada  cer- 
raron las  puertas  al  miserable  y  desgraciado.  He- 
cho esto  ,  alzaron  por  Rey  de  común  consentimien- 
to y  dieron  la  obediencia  á  Boabdil  su  competidor; 
que  á  los  que  huyen  ,  todos  les  faltan.  Los  de  Velez, 
perdida  toda  esperanza  de  poderse  defender ,  por 
medio  de  Roduan  y  á  su  persuasión  (ca  tenia  fami- 
liaridad con  el  Conde  de  Cifuentes  desde  el  tiempo 
que  estuvo  preso  en  Granada)  se  rindieron  á  vein- 
te y  siete  de  Abril  á  partido  y  con  condición  que 
tuviesen  libertad  de  irse  do  les  pluguiese  ,  y  llevar 
consigo  sus  bienes. 

Luego  que  los  nuestros  quedaron  apoderados  d^^áiá^^^^^í^ 
de  aquella  plaza  sin  derramar  sangre  ni  perder  gen-  ^^  '"^"'i'*'  ^sra 
te,  un  pueblo  llamado  Rentóme  que  cae  allí  cerca,  á 
exemplo  de  Velez  se  entregó  y  recibió  dentro  guar- 
nición de  soldados:  el  gobierno  y  guarda  deste  pue- 
blo se  entregó  á  Pedro  Navarro ,  hombre  que  de 
baxo  suelo  y  marinero  que  fué ,  salió  Capitán  se- 
ñalado, mayormente  los  años  adelante.  Con  esto 
los  de  Málaga  cobraron  gran  miedo :  dudaban  de 
poder  entretenerse  mucho  tiempo  á  causa  que  no 
tenian  esperanza,  á  lómenos  muy  poca ,  de  que 
les  viniese  socorro ;  así  el  Alcayde  y  Gobernador 
llamado  Abenconnixa  salió  de  la  ciudad  á  tratar 
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de  rendirse  por  intervención  de  Juan  de  Robles ,  que 
estuvo  mucho  tiempo  cautivo  en  Málaga. 

Tuvieron  noticia  destos  tratos  y  práticas  cier- 
to número  de  soldados  Berberiscos  que  allí  teniaa 
de  guarnición  para  defender  aquella  ciudad :  te- 
mían no  les  entregasen  á  los  enemigos ,  y  junta- 
mente indignados  deque  sin  dalles  parte  se  tratase 
de  cosa  semejante ,  acometieron  el  castillo  princi- 
pal que  está  sobre  aquella  ciudad ,  y  se  llama  el 
Alcazaba ,  y  se  apoderaron  del  :  echaron  fuera  y 
degollaron  los  soldados  que  tenia  de  guarnición  ,  y 
entre  ellos  un  hermano  del  mismo  Abenconnixa, 
Tras  esto  acuden  á  las  murallas ,  cierran  las  puer- 
tas para  que  nadie  de  los  ciudadanos  pudiese  tener 
habla  con  los  Christianos:  si  alguno  se  desmandaba, 
pagaba  con  la  vida  ;  castigo  con  que  pretendían  es- 
carmentar á  los  demás. 

Perdida  pues  esta  esperanza ,  el  Rey  hizo  traer 
tiros  mas  gruesos  de  Antequera ,  y  con  ellos  ade- 
lantó sus  reales  y  los  puso  á  quince  de  Mayo  á  vis- 
ta de  Málaga.  Está  aquella  ciudad  asentada  en  ua 
llano  sino  es  por  la  parte  que  se  levanta  un  recues- 
to en  que  están  edificados  dos  castillos  :  el  mas  ba- 
xo  se  llama  Alcazaba ,  y  el  que  está  en  lo  mas  al- 
to ,  se  llama  Gebalfaro :  la  ciudad  es  pequeña  de 
circuito  ,  pero  muy  hermosa  y  conforme  á  su  gran- 
deza llena  de  gente.  Tiene  puerto  y  atarazanas  por 
la  parte  que  es  bañada  del  mar  :  por  las  espaldas  se 
levantan  ciertos  montes  y  collados  plantados  de  vi- 
ñas y  de  huertas  ,  en  que  los  ciudadanos  tienen  mu- 
chas casas  de  placer.  Del  un  castillo  al  otro  van 
dos  muros  tirados  con  que  se  juntan  entre  sí ,  y  se 
pasa  del  uno  al  otro.  La  campiña  es  hermosa ,  el 
cielo  alegre ,  la  vista  del  mar  muy  ancha ,  y  en 
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aquel  tiempo  era  rica  y  muy  noble  por  el  comercio 
y  contratación  de  África  y  de  Levante. 

Hallábanse  en  los  reales  del  Rey  y  en  su  com- 
pañía el  Maestre  de  Santiago,  el  Almirante  de  Cas- 
tilla ,  el  de  Villena ,  el  de  Benavente ,  el  Maestre 
de  Alcántara  ,  y  D.  Andrés  de  Cabrera  Marqués  de 
Moya  :  demás  destos  casi  todos  los  Señores  del  An- 
dalucía ,  y  muy  buenos  socorros  que  acudieron  de 
Aragoneses.  Pareció  cercar  aquella  ciudad  de  mar 
á  mar  con  foso ,  con  trincheas  y  albarradas ,  y  po- 
ner golpe  de  gente  en  el  collado  en  que  está  el  cas- 
tillo menor :  hízose  lo  uno  y  lo  otro ;  dióse  cuida- 
do de  los  que  pusieron  en  el  collado  al  Marqués 
de  Cádiz.  La  Reyna  otrosí  vino  al  cerco ,  y  en  su 
compañía  el  Cardenal  D.  Pero  González  de  Men- 
doza ,  y  fray  Hernando  de  Talavera  por  su  buena 
y  santa  vida  de  frayle  de  San  Gerónimo  (como  que- 
da dicho)  promovido  en  Obispo  de  Ávila. 

Antes  que  se  acabasen  los  fosos  y  valladar  ,  sa- 
lieron algunas  veces  á  escaramuzar  los  Moros ,  al 
contrario  los  Christianos  asimismo  acometían  las 
murallas.  En  uno  destos  rebates  fué  muerto  Juan 
de  Ortega ,  soldado  que  se  señaló  mucho  en  esta 
guerra  así  bien  en  la  toma  del  castillo  de  Alhama 
como  en  muchas  otras  empresas  memorables.  A 
veinte  y  nueve  de  Mayo  salieron  tres  mil  Moros 
de  la  ciudad  con  intento  de  acometer  las  estancias 
del  Marqués  de  Cádiz  :  mataron  las  escuchas ,  rom- 
pieron el  primer  cuerpo  de  guarda ,  y  hecho  esto  en^ 
tráron  en  los  reales.  El  Marqués  de  Cádiz  ,  sin  per^ 
der  el  ánimo  por  aquel  sobresalto ,  con  su  gente 
puesta  en  ordenanza  salió  al  encuentro  á  los  ene- 
migos :  la  pelea  fué  brava  :  muchos  de  los  fieles  ca- 
yeron muertos ,  el  mismo  Marqués  quedó  herido; 
TOMO  xiir,  E  3 
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el  estrago  de  los  enemigos  fué  mayor,  si  bien  los 
mas  escaparon  por  tener  la  acogida  cerca. 

Sucedió  que  en  la  ciudad  por  la  gran  cuita  en 
que  se  veían  puestos ,  algunos  se  resolvieron  de  ma«^ 
tar  al  Rey  ,  en  particular  un  Moro  tenido  por  san- 
to entre  aquella  gente  para  salir  con  este  dañado 
intento  se  dexó  prender :  pidió  le  llevasen  al  Rey. 
Fué  Dios  servido  que  á  la  sazón  reposaba :  mandó 
la  Reyna  le  llevasen  á  la  tienda  del  Marqués  de 
Moya  :  el  Moro  por  el  arreo  y  riquezas  que  veía, 
se  persuadió  que  era  aquella  la  tienda  Real.  Puso 
mano  á  un  alfange  que  por  poca  advertencia  no  le 
quitaron  ,  y  con  él  se  fué  denodado ,  feroz  y  con 
aspecto  y  rostro  espantable  para  D.  Alvaro  de  Por- 
tugal ,  que  acaso  estaba  hablando  con  la  Marquesa 
Doña  Beatriz  de  Bovadilla :  D.  Alvaro ,  abaxado 
el  cuerpo ,  huyó  el  golpe ;  el  Moro  fué  preso ,  y 
muerto  por  la  gente  que  acudió  al  ruido.  Desta  ma- 
nera por  merced  de  Dios  se  evitó  este  peligro. 

Aumentóse  el  número  de  la  gente  con  la  veni- 
da del  Duque  de  Medina  Sidonia  :  asímisma  desde 
f  landes  Maximiliano  Duque  de  Austria  ,  que  poco 
después  fué  César  y  Rey  de  Romanos ,  envió  dos 
naves  gruesas  cargadas  de  todos  los  pertrechos  y 
municiones  de  guerra ,  y  por  Capitán  á  D.  Ladrón 
de  Guevara.  El  número  de  los  enemigos  asimismo 
se  acrecentó  á  causa  que  algunos  Moros  por  los.  re- 
paros que  caían  junto  al  mar,  se  metieron  en  la 
ciudad  para  socorrer  á  los  cercados.  Apretábalos  la 
hambre  ,  y  con  todo  esto  los  Berberiscos  no  se  do- 
blegaban á  querer  partido:  los  ciudadanos,  cuyo 
así  riesgo  como  miedo  era  mayor  ,  se  inclinaban  á 
rendirse.  Uno  dellos  persona  en  autoridad  y  rique- 
zas de  los  mas  principales ,  llamado  Dordux ,  sa-. 
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lió  á  los  reales  á  tratar  de  conciertos :  respondió 
el  Rey  que  en  ningún  partido  vendría  si  no  fuese 
que  entregasen  la  ciudad  á  su  voluntad.  Esto  en  pú- 
blico ;  mas  de  secreto  y  en  puridad  prometió  á  Dor- 
dux  que  si  terciaba  bien  y  lealmente ,  daria  liber- 
tad  á  él  y  á  todos  sus  parientes  sin  que  recibiesen 
algún  mal ,  demás  de  las  mercedes  que  le  baria  muy 
grandes.  Dio  el  Moro  la  palabra  de  hacello  así :  lle- 
vó consigo  gente  del  Rey ,  y  dióles  entrada  en  el 
castillo  y  puso  el  estandarte  Real  en  lo  mas  alto 
de  la  torre  del  homenage. 

El  espanto  de  los  ciudadanos  por  esta  causa  y  .^l\iil^^^^^ 
de  los  Africanos  fué  grande,  bien  que  mezclado  con 
alguna  esperanza  :  persuadíanse  los  mas  que  lo  que 
se  asentara  con  Dordux ,  guardarían  los  vencedo- 
res con  los  otros ;  con  esta  persuasión  enfardelaban, 
resueltos  de  partirse.  Engañóles  su  pensamiento: 
acudieron  los  nuestros,  y  les  quitaron  todos  sus  bie- 
nes junto  con  la  libertad  :  lo  mismo  se  executó  coit 
los  soldados  que  tenían  de  guarnición  en  los  casti- 
llos ,  y  por  semejante  yerro  para  irse  se  salieron  al 
mar;  en  particular  los  Africanos  con  su  Capitán  Ze- 
gri  fueron  presos.  Los  que  de  los  Christianos  se  pa- 
saran á  los  Moros ,  que  eran  muchos  ,  pagaron  con 
las  vidas:  á  los  Judíos,  que  después  de  bautizados 
apostataron  de  la  Religión  Christiana  ,  quemaron; 
á  los  demás  así  Judíos  tomo  Moros  naturales  de 
aquella  ciudad  se  les  hizo  gracia  que  se  librasen 
por  un  pequeño  rescate  y  talla. 

La  toma  de  aquella  nobilísima  ciudad  sucedió      '*  se  hacea 
á  los  diez  y  ocho  de  Agosto :  hiciéronse  alegrías    por  esta  conquis- 
en  toda  España  por  esta  victoria,  procesiones  y  ro- 
gativas para  dar  gracias  por  tanta  merced  á  Dios 
nuestro  Señor»  Averiguóse  qué  aquella  ciudad  eit 
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tiempo  de  los  Godos  tuvo  Obispo  propio  ,  y  así  con 
bula  que  para  ello  se  ganó  del  Pontífice  Inocencio, 
le  fué  restituida  aquella  dignidad.  Enturbióse  algua 
tanto  esta  alegría  con  un  aviso  que  vino  de  Levan- 
te que  el  Gran  Turco  Bayacete  con  una  gruesa  ar- 
mada que  tenia  junta ,  pretendía  baxar  á  Sicilia  pa- 
ra divertir  las  fuerzas  de  España  y  hacer  que  aflo- 
xasen  en  la  guerra  de  Granada  ,  y  aun  se  rugía  que 
para  este  efecto  y  quedar  desembarazado  hizo  pa- 
ces con  el  Gran  Soldán  de  Egypto. 

CAPITULO  XL 

En  Aragón  se  asentó  la  hermandad  entre 

las  ciudades. 

Ises^^  com?Z    -L'os  Mofos  de  Granada  se  hallaban  apretados  y 


Íni^-wmtr^^~    á  punto  de  perderse  por  la  guerra  que  les  hacia  el 
tratan  de  pasar    Rey  D.  Femando.  Los  Portugueses  por  el  contra- 

a  las  ludias.  .  o  r 

rio  con  las  navegaciones  que  hacian  ,  y  flotas  que 
enviaban  cada  un  año,  se  abrian  camino  para  las 
provincias  de  Levante  :  empresa  grande  ,  á  que  dio 
principio  como  arriba  queda  dicho  el  Infante  Don 
Enrique  ,  que  hizo  los  años  pasados  descubrir  las 
marinas  exteriores  de  África.  Continuóse  esto  los 
años  siguientes  sin  cesar  de  llevallo  siempre  adelan- 
te ;  pero  como  quier  que  el  provecho  no  respondie- 
se á  tan  grandes  trabajos  y  gastos  ,  trataban  de  pa- 
sar á  las  ricas  provincias  de  la  India  con  intento 
de  encaminar  á  su  tierra  las  riquezas  de  aquellas 
partes ,  de  que  era  grande  la  fama  ;  y  el  cielo  con 
mano  liberal  repartió  mas  copiosamente  de  sus  bie- 
nes con  aquellas  gentes  que  con  otras ,  todo  géne- 
ro de  drogas  y  especias ,  piedras  preciosas ,  perlas, 
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oro  ,  marfil ,  plata ,  sin  otras  cosas ,  que  mas  la  am- 
bición de  los  hombres  que  la  necesidad  ha  hecho 
estimar  en  mucho. 

Nunca  se  refieren  las  cosas  puntualmente  como 
pasan  :  siempre  la  fama  las  acrecienta  y  pone  mu- 
cho de  su  casa.  Decíase  que  tenian  bosques  de  ár- 
boles muy  grandes  y  en  estremo  altos  de  canela, 
cañafistola  y  clavos,  grande  abundancia  de  pimien- 
ta y  gengibre,  animales  de  formas  estrañas,  y  hom- 
bres de  costumbres  y  rostros  extraordinarios.  Pa- 
recía á  las  personas  prudentes  cosa  de  grande  lo- 
cura acometer  y  pretender  con  las  fuerzas  de  Por- 
tugal que  eran  muy  pequeñas ,  de  pasar  á  aquellas 
regiones  y  gentes  puestas  en  lo  postrero  del  mun- 
do por  tan  grande  espacio  de  tierra  y  de  mar  ;  ven- 
cía empero  todas  estas  dificultades  la  codicia  de  te- 
ner y  el  deseo  de  ganar  honra. 

Con  esta  resolución  los  años  pasados  el  Rey  de 
Portugal  envió  á  Bartholomé  Diaz  piloto  muy  expe- 
rimentado para  que  fuese  al  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza ,  en  que  acia  la  parte  de  Mediodía  muy  ade- 
lante de  la  equinoccial  adelgazándose  las  riberas 
por  la  parte  de  Poniente  y  por  la  otra  de  Levante, 
se  remata  la  grande  provincia  de  África ,  tercera 
parte  del  mundo.  Este  pues  pasado  aquel  cabo,  lle- 
gó hasta  un  rio  que  llamaron  el  rio  del  Infante: 
fué  este  grande  accnietimiento  y  porfía  extraordi- 
naria. Fray  Antonio,  de  la  Orden  de  San  Francis- 
co, iba  en  compañía  de  Bartholomé  Diaz,  y  era 
persona  diligente  ,  sagaz  y  atrevida.  Éste  desde  allí 
por  tierra  ,  considerada  gran  parte  de  la  África  y 
de  la  Asia,  llegó  á  Jerusalem;  últimamente  él  por 
tierra  ,  y  Bartholomé  Diaz  por  el  mar ,  vueltos  á 
Portugal ,  dieron  aviso  al  Rey  y  á  los  Portugueses 


*  Se  cuentan 
grandes  cosns  de 
aquellos  países. 


3  BartholoET.é 
Díaz  llega  al  ca- 
bo de  Bueua  Es- 
peranza. 
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de  lo  que  vieron  por  los  ojos :  animados  pues  con 
taíi  buen  principio  cobraron  mayor  ánimo  para  lle- 
var al  cabo  lo  comenzado.  Para  mejor  executares- 

4  Pedro  Covi-  .  ,  . 

iinniie^í  h  or-  lo  cscogicrou  dos  persouas  de  grande  ánimo  y  ex- 
pasa  á  Cdiicut.  pericncia  ,  y  sobre  todo  muy  diestros  y  exercitados 
en  la  lengua  Arábiga ,  para  que  pasasen  adelante; 
el  uno  se  llamaba  Pedro  Covillan  ,  y  el  otro  Alon- 
so Payva.  Por  escusar  el  gran  gasto  que  se  hiciera 
si  los  enviaran  por  el  mar  con  armada ,  les  orde-^ 
náron  que  por  la  tierra  fuesen  á  ver  y  atalayar  las 
partes  mas  interiores  de  África  y  de  Asia.  Con  es- 
te orden  salieron  de  Lisboa  á  los  quince  de  Mayo, 
pasaron  á  Ñapóles ,  tocaron  á  Rhodas ,  visitaron  á 
Jerusalem  ,  dieron  vuelta  á  Alexandría  ,  y  llega- 
ron al  Cayro ,  ciudad  la  mas  principal  de  Egypto» 
Allí  se  apartaron  ,  Pedro  Covillan  para  Ormuz,  que 
es  una  isla  á  la  boca  del  seno  Pérsico ;  dende  pasó 
á  Calicut :  Alonso  de  Payva  tomó  cuidado  de  mirar 
y  calar  las  partes  interiores  de  Ethiopia  ,  en  que  le 
sobrevino  la  muerte. 

Por  esta  causa  y  por  cartas  que  vinieron  de  su 
Rey  á  Pedro  Covillan  en  que  le  mandaba  no  vol- 
viese á  su  tierra  antes  de  tomar  noticia  de  todas 
aquellas  provincias,  pasó  á  Ethiopia.  Pagáronse  de 
sus  costumbres  y  su  ingenio  Alexandro ,  al  qual 
vulgarmente  llaman  Preste  Juan  ,  y  Nahu  y  David 
sus  sucesores ;  no  le  dexáron  por  ende  partir,,  antes 
le  casaron ,  heredaron  y  dieron  con  que  se  sustenta- 
se. Visto  que  no  podia  volver,  desde  allí  envió  por 
escrito  al  Rey  de  Portugal  una  información  de  to- 
do lo  que  vio  y  halló.  Avisaba  que  Calicut  era  una 
plaza  y  mercado  el  mas  rico  y  famoso  de  todo  el 
Oriente ,  los  naturales  de  color  bazo  y  de  membri- 
llo ,  poco  valientes ,  y  de  costumbres  muy  cxtrava- 


,^  Después  vá 
á  Kthio,  i.i,  yrfá 
aviso  al  Rey  de 
las  pftt\incias 
que  ha  visto. 
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gantes.  Que  de  la  cinta  arriba  andaban  desnudos, 
vestidos  solo  de  la  cintura  abaxo ,  los  mas  con  mu- 
cho oro  y  seda  ,  y  los  brazos  cargados  de  perlas,  de; 
los  hombros  fiada  una  cimitarra  ,  con  que  pelea- 
ban :  lo  que  mas  espanta  ,  que  una  muger  casaba  y 
casa  con  muchos  maridos ,  por  la  qual  causa  como 
quier  que  nadie  conozca  su  padre  ,  ni  sepa  con  cer-. 
tidumbre  quién  le  engendró ,  los  hijos  no  heredan, 
sino  los  sobrinos  hijos  de  hermanas. 

Avisaba  otrosí  que  en  Ethiopia  hay  muchas  na- 
ciones muy  extendidas,  todas  de  color  negro,  y  que 
tienen  nombre  de  Christianos,  la  antigua  Religión 
en  gran  parte  estragada  y  mezclada  con  ceremo- 
nias de  Judíos  y  errores  de  heregías.  Todas  obede- 
cen á  un  Rey  muy  poderoso ,  que  tiene  grandes 
exércitos  de  á  pie  y  de  á  caballo ,  y  siempre  se  alo- 
ja en  los  pabellones  y  reales.  Que  cuidaba  se  podría 
reducir  aquella  gente ,  si  con  embaxadas  que  se  en- 
viasen de  la  una  á  la  otra  parte ,  se  asentase  con 
aquellos  Reyes  alguna  confederación ;  pero  lo  mas 
desto  sucedió  los  años  siguientes. 

Volvamos  con  nuestro  cuento  al  Rey  D.  Fer- 
nando. Después  de  tomada  Málaga  ,  yá  que  preten- 
día pasar  adelante ,  las  alteraciones  de  Aragón  le 
forzaron  á  ir  allá  para  atajar  grandes  insultos,  ro- 
bos y  muertes  que  se  hacían.  Particularmente  en 
Valencia  D.  Philipe  de  Aragón  Maestre  de  Monte- 
sa ,  vuelto  de  la  guerra  de  Granada ,  mató  á  Juan 
de  Valterra  mozo  de  grande  nobleza,  y  que  era  su 
competidor  en  los  amores  de  Doña  Leonor  Marque^ 
sa  de  Cotron  hija  de  Antonio  Centellas.  Desta  muer- 
te resultaron  grandes  alborotos  en  aquella  ciudad. 
Para  acudir  á  todo  esto  los  Reyes  D.  Fernando  y 
Doña  Isabel  partieron  de  Córdova.  Porsusjorna- 


6  Y  del  reyno 
tle  Ethiopia. 


7  D.  Fernando 
aplaca  los  albo- 
rotos de  Aragón 
y  Valencia, 
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das  llegaron  á  Zaragoza  á  los  nueve  de  Noviembre* 
En  aquella  ciudad  se  mudó  la  manera  de  nombrar 
los  oficiales  y  magistrados :  antiguamente  lo  hacia 
el  regimiento  y  el  común  del  pueblo ,  de  que  resul- 
taban debates.  Ellos  mismos  pidieron  les  quitasen 
aquella  autoridad  ,  y  la  tomase  el  Rey  en  sí ,  á  pro- 
pósito de  evitar  los  alborotos  que  sobre  los  nombra- 
mientos se  levantaban  :  demás  desto  á  exemplo  de 
Castilla  se  ordenaron  ciertas  hermandades  entre  las 
ciudades  que  acudiesen  cada  qual  por  su  parte  con 
dineros  para  la  paga  de  ciento  y  cincuenta  de  á  ca- 
ballo que  anduviesen  por  toda  la  tierra ,  y  repri- 
miesen por  temor ,  y  castigasen  con  severidad  los 
insultos  y  maldades.  Sacóse  otrosí  por  condición 
que  el  Capitán  y  superior  de  toda  esta  hermandad 
le  nombrase  el  Rey  ;  pero  que  fuese  uno  de  tres 
ciudadanos  de  Zaragoza  que  señalase  el  senado  y 
regimiento.  Diéronles  asimismo  ordenanzas  para 
que  se  gobernasen ,  en  razón  que  no  usasen  mal  de 
aquel  poder  que  se  les  daba. 
8  El  Rey  de  Esto  se  cfectuó  por  principio  del  año  siguiente 

casar  el  prínci-    de  mil  y  quatrocicntos  y  ochenta  y  ocho  en  los  mis- 
u^líSu  Doña    mos  dias  que  un  Embaxador  del  Rey  de  Ñapóles 
^^^^~^      oo     llamado  Leonardo  Tocco  ,  Griego  de  nación  ,  y  del 
*    linage  de  los  Emperadores  Griegos  (al  qual  los  Tur- 
cos quitaron  un  gran  estado  y  forzaron  á  huirse  de 
Italia)  vino  á  tratar  del  casamiento  que  los  años  pa- 
sados se  concertó  entre  D.  Fernando  Príncipe  de 
Capua  y  nieto  del  Rey  de  Ñapóles,  y  la  Infanta  Do- 
ña Isabel  hija  del  Rey  D.  Fernando.  Esta  demanda 
no  hobo  lugar ,  ni  se  efectuó  el  casamiento  á  causa 
que  el  Rey  pensaba  casar  su  hija  con  el  Rey  de 
Francia ,  ó  con  el  Príncipe  de  Portugal  para  que 
fuese  (como  se  persuadían)  un  vínculo  perpetuo  de 
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concordia  entre  aquellas  naciones ;  bien  que  ofre- 
cieron en  su  lugar  á  la  Infanta  Dona  María ,  con 
tal  que  desistiesen  aquellos  Príncipes  del  prinaer 
concierto  ,  y  los  primeros  desposorios  se  diesen  por 
ningunos. 

De  Zaragoza  pasaron  los  Reyes  á  Valencia: 
sobrevino  sin  pensallo  Alano  padre  de  Juan  de  La- 
brit  Rey  de  Navarra.  El  deseño  y  intento  era  que  el 
Rey  les  ayudase  para  defender  su  estado  del  Rey  de 
Francia  que  les  tomara  gran  parte  del  pasados  los 
montes ,  y  para  sosegar  á  los  Navarros  de  aquende 
que  andaban  alborotados.  En  particular  los  Bia- 
monteses  estaban  apoderados  de  gran  parte  de  Na- 
varra sin  dar  lugar  á  los  Reyes  que  pudiesen  entrar 
en  su  reyno  ,  si  bien  tres  años  antes  tomaron  asien- 
to con  el  Conde  de  Lerin  ,  por  el  qual  á  él  y  á  sus 
deudos  y  aliados  fueron  dados  los  cargos  y  pueblos 
que  tuvieron  sus  antepasados,  y  aun  le  añadieron  de 
nuevo  otros  muchos  para  ganalle;  pero  la  deslealtad 
y  ambición  no  se  doblega  por  ningunas  mercedes. 

Demás  desto  pretendia  que  el  Rey  amparase  á 
Francisco  Duque  de  Bretaña  ,  con  cuya  hija  llama- 
da Ana  por  no  tener  hijo  varón  muchos  deseaban 
casar ;  en  especial  Carlos  Octavo  Rey  de  Francia 
le  hacia  guerra  por  esta  causa  :  de  parte  del  Duque 
estaba  el  dicho  Monsieur  de  Labrit ,  y  el  Duque  de 
Orliens.  A  Maximiliano  que  yá  era  César  y  Rey  de 
Romanos ,  tenian  preso  con  guardas  que  le  pusie- 
ron :  los  de  Brujas  ciudad  de  Flandes  con  grande 
atrevimiento  le  acometieron  y  prendieron  dentro 
de  su  mismo  palacio.  Ponia  esto  en  nuevo  cuidado, 
porque  aquel  Príncipe  era  amigo  de  los  Españoles, 
y  el  dicho  Labrit  que  venia  á  dar  aviso  de  todo  es- 
to ,  su  confederado. 


9  El  Rey  de 
Navarra  pide  so- 
c<-.rro  á  D.  Fer- 
nando contra  los 
Biamonteses. 


10  y  que  am- 
pare al  Duque 
de  Sretaña. 


II  Hace  alian- 
za con  el  Duque. 
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Por  conclusión  á  instancia  de  Alano,  que  no 
rehusaba  qualesquier  condiciones  que  le  pusiesen,  se 
hizo  entre  el  Rey  y  él  alianza  y  liga  contra  todos 
los  Príncipes ,  excepto  solo  el  Rey  de  Francia  :  no 
era  seguro  que  Alano  y  su  hijo  se  le  mostrasen  con- 
trarios al  descubierto  por  tener  su  estado  todo  par- 
te sujeto  ,  parte  comarcano  á  la  corona  de  Francia; 
todo  era  disimulación ,  la  intención  verdadera  de 
valerse  de  las  fuerzas  de  España  contra  Francia. 
Púsose  por  condición  entre  otras  que  se  hiciese  una 
armada ,  y  se  levantase  gente  en   las  marinas  de 
Vizcaya,  que  se  envió  finalmente  á  Bretaña  deba- 
xo  de  la  conducta  y  regimiento  de  Miguel  Juan 
Gralia  Maestresala  del  Rey ,  de  nación  Catalán. 
Otorgáronse  las  escrituras  de  toda  esta  confedera- 
ción y  capitulaciones  á  veinte  y  uno  de  Marzo,  cu- 
yo traslado  no  me  pareció  poner  aquí. 


CAPITULO  XII. 


I  Se  hacen 
preparativos  pa- 
ra continuar  la 
g"3?rra  contra 
los  Moros. 


Que  volvieron  a  la  guerra  de  los  Moros. 

V^omenzáron  los  Reyes  á  tener  cortes  del  reyno 
de  Valencia  en  aquella  ciudad  que  se  acabaron  en 
la  ciudad  de  Orihuela  :  pretendían  por  este  camino 
castigar  los  insultos  y  maldades  que  se  hacian  en 
aquella  provincia  no  con  menor  libertad  que  en 
Aragón.  Sosegadas  estas  alteraciones ,  el  Rey  Don 
Fernando  se  apresuraba  para  pasar  por  el  reyno  de 
Murcia  que  caía  cerca  de  tierra  de  Moros,  Hacían- 
se nuevos  aparejos  para  proseguir  aquella  guerra 
hasta  tomar  aquel  reyno  ^  donde  Abohardil  con 
grande  dificultad  sustentaba  el  nombre  de  Rey ,  si 


LIBRO  VIGÉSIMOQUINTO.  '¡(^ 

bien  se  hallaba  con  mayores  fuerzas  que  su  sobri- 
no ,  por  tener  debaxo  su  jurisdicción  á  Guadix ,  Al' 
mería  y  Baza ,  con  toda  la  serranía  de  Granada 
que  llega  hasta  el  mar ,  de  que  podia  rocoger  ma- 
yores intereses  á  causa  que  la  guerra  por  ser  la 
tierra  tan  fragosa  no  habla  llegado  á  aquellos  luga- 
res, demás  de  los  grandes  provechos  que  se  saca- 
ban del  artificio  de  k  seda ,  que  era  y  es  la  mas  fina 
de  toda  España. 

Allegábase  que  los  naturales  andaban  dasabri-  2  /^bohardíi 
dos  con  Boabdil:  teníanle  por  cobarde  y  enemigo  fa  de  Aicaiá  la 
de  su  secta  ;  decian  era  Moro  de  solo  nombre ,  y 
de  corazón  Christiano.  Demás  desto  Abohardil  ga- 
nara reputación  y  crédito  con  una  entrada  que  por 
bosques  y  lugares  ásperos  hizo  en  la  campiña  de 
Alcalá  la  Real  :  la  presa  y  cabalgada  fué  grande 
que  llevó  á  Guadix  ^  de  ganados  mayores  y  meno- 
res »  por  estar  la  gente  descuidada  ,  y  no  pensar  en 
cosa  semejante  á  causa  que  todo  lo  que  caía  por 
allí  de  Moros ,  se  tenia  por  Boabdil  amigo  y  con- 
federado :  atrevimiento  de  que  muy  en  breve  se  sa- 
tisfizo Juan  de Benavides,  á  cuyo  cargo  quedó  aque- 
lla frontera  :  quemó  los  campos  de  Almería  y  hizo 
otros  muchos  daños. 

Los  apercebimientos  para  la  guerra  no  se  ha-  3  D.Fernando 
cian  con  el  calor  que  quisiera  el  Rey  D.  Fernando,  aí^ino^s  ^'''^'*  ^ 
por  quanto  la  tierra  del  Andalucía  estuvo  trabaja* 
da  con  peste  este  año  y  el  pasado ;  por  lo  demás 
muy  deseosos  todos  de  hacer  el  postrer  esfuerzo  y 
concluir  con  guerra  tan  larga.  Por  este  respeto  man- 
dó qué  acudiesen  todas  las  gentes  á  la  ciudad  de 
Murcia ,  do  él  quedaba  ,  con  resolución  de  comba- 
tir á  Vera ,  que  es  una  villa  á  la  ribera  del  mar  ,  y 
se  entiende  que  es  la  que  PomponioMela  llamó  Ver- 


utros 

pucbloj 


meria. 
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gi,  ó  Antonino  Varea.  No  hobo  dificultad  alguna  en 
tomarla  :  los  moradores  sin  dilación  por  estar  sin 
esperanza  de  poderse  defender  se  rindieron  á  diez 
de  Junio ,  y  á  su  exemplo  hizo  lo  mismo  Muxacra 
llamada  de  los  antiguos  Murgis ;  y  también  los  dos 
lugares  llamados  Velez  el  Blanco  y  el  Roxo ,  con 
otros  muchos  castillos  y  pueblos  que  no  estaban 
bien  fortificados,  ni  tenian  guarnición  bastante:  tan 
grande  era  el  miedo  que  cobraron  ,  y  el  peligro  en 
que  los  enemigos  sé  veían ,  que  desanimados ,  y  por- 
que no  les  destruyesen  los  campos,  se  rendían  s'm 
dificultad, 
sísíop'ís^á  Al-  Deseaba  el  Rey  pasar  sobre  la  ciudad  de  Al- 

mería que  está  por  allí  cerca :  impedia  la  entrada 
un  castillo  por  su  sitio  inexpugnable  llamado  Ta- 
berna ,  que  para  fortificalle  mas  y  poner  nueva 
guarnición  de  soldados  el  Rey  mas  viejo  acudió  des- 
de Guadix  con  mil  de  á  caballo  y  veinte  mil  de  á 
pie.  Pretendía  juntamente  con  aquella  gente  poner- 
se en  los  bosques  ,  y  dar  sobre  los  que  de  los  Chris* 
íianos  se  desmandasen  ,  determinado  de  escusar  la 
batalla  como  el  que  sabia  que  sus  fuerzas  no  eran 
bastantes  á  causa  que  su  exército  era  gente  allega- 
diza y  no  tenia  exercicio  en  las  armas.  Como  los 
bárbaros  rehusasen  la  batalla  ,  los  nuestros  con  ma- 
yor ánimo  enviaban  de  ordinario  esquadrones  de 
gente  para  destrozar  y  talar  los  campos.  El  ma- 
yor daño  cargó  en  la  campiña  de  Almería ,  y  des- 
pués en  los  campos  de  Baza ,  tierra  que  por  ser  de 
regadío  es  de  mucho  provecho  y  fertilidad.  Las 
acequias  con  que  se  reparten  las  aguas  por  aque- 
llos llanos ,  embarazaron  á  los  nuestros ,  y  fueron 
en  esta  entrada  ocasión  que  recibiesen  no  pequeño 
daño :  muchos  fueron  muertos  por  los  Moros  que 
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acudieron  ,  y  entre  otros  D.  Philipe  de  Aragón 
Maestre  de  Montesa ,  mozo  feroz  y  brioso  por  su 
edad  y  por  su  nobleza.  ^ 

El  Rey  D.  Fernando  por  este  revés  y  por  otros 
encuentros  se  hallaba  con  poca  gente  :  puso  por  en- 
tonces guarniciones  en  lugares  á  propósito ,  y  con 
tanto  se  fué  primero  á  Huesear ,  pueblo  que  está 
cerca  de  Baza  ;  después  por  la  ribera  abaxo  del  rio 
Segura  pasó  á  Murcia ,  desde  allí  á  Toledo  con  in- 
tento de  pasar  á  Castilla  la  vieja ,  ca  le  forzaban 
ir  allá  ocasiones  que  se  ofrecian.  Con  su  partida  el 
Rey  Moro  cargó  sobre  los  pueblos  que  le  tomaron, 
y  los  reduxo  todos  á  su  obediencia  parte  con  pro- 
mesas ,  parte  con  amenazas. 

En  este  comedio  los  moradores  de  Gausin  ,  que 
era  un  pueblo  muy  fuerte  cerca  de  Ronda ,  cansa- 
dos del  señorío  de  Christianos ,  ó  por  su  acostum- 
brada ligereza  y  poca  lealtad  ,  se  conjuraron  entre 
sí  para  matar  los  soldados  ^  como  lo  hicieron  ,  los 
que  tenian  de  guarnición  ,  y  que  andaban  por  el 
pueblo  descuidados  de  cosa  semejante.  No  les  du- 
ró mucho  la  alegría  deste  hecho  :  los  Moros  comar- 
canos para  mostrar  que  no  tenian  parte  en  aquel 
insulto ,  y  por  temor  de  ser  castigados ,  se  apelli- 
daron para  tomar  emienda  de  aquel  caso  ,  y  cerca- 
ron á  Gausin  ;  acudieron  con  nuevas  gentes  desde 
Sevilla  el  Marqués  de  Cádiz  y  el  Conde  de  Cifuen- 
tes ,  y  recobrado  que  hobiéron  aquella  plaza  ,  á  to- 
dos los  moradores  en  venganza  del  aleve  pasaron  á 
cuchillo ,  ó  los  dieron  por  esclavos. 

Llegó  á  Valladolid  el  Rey  D.  Fernando  un  Sá- 
bado á  seis  de  Setiembre  :  allí  se  le  ofreció  una  nue- 
va ocasión  para  recobrar  la  ciudad  de  Plasencia, 
que  la  poquedad  de  los  Reyes  pasados  la  enagenó 

TOMO  XIII.  F 
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y  puso  en  poder  de  la  casa  de  Zúñiga.  Fué  así  que 
por  muerte  de  D.  Alvaro  de  Zúñiga  que  falleció  en 
aquella  sazón  ,  sucedió  en  aquel  estado  un  nieto 
suyo  del  mismo  nombre ,  hijo  de  su  mayorazgo  que 
falleció  en  vida  de  su  padre.  Pretendia  tener  me- 
jor derecho  Diego  de  Zúñiga  tio  del  sucesor  por  es- 
tar en  grado  mas  cercano  al  defunto.  Los  deudos 
y  aliados  estaban  repartidos  y  divididos  entre  los 
dos.  Con  esto  tuvieron  ocasión  los  Carvajales  que 
eran  el  bando  contrario  y  muy  seguidos  en  aque- 
lla ciudad ,  para  apoderarse  della  con  las  armas: 
no  pudieron  hacer  lo  mismo  del  castillo,  que  se  le 
defendieron  los  soldados  que  le  guardaban.  Acudió 
luego  el  Rey  D.  Fernando  con  muestra  de  apaci- 
guar aquellos  alborotos :  apoderóse  de  todo ,  por 
causa  que  el  nuevo  Duque  D.  Alvaro  se  le  rindió, 
y  contento  con  la  villa  de  Bejar  y  lo  demás  de 
aquel  estado ,  partió  mano  de  aquella  ciudad ,  si 
bien  el  Rey  D.  Juan  el  Segundo  á  trueco  de  la  vi- 
lla de  Ledesma  la  dio  á  D.  Pedro  de  Zúñiga  bisa- 
buelo deste  D.  Alvaro.  Desto  resultó  gran  miedo 
á  los  demás  Señores :  recelábanse  les  sería  forzoso 
restituir  al  Rey ,  por  tener  mas  poder  y  prudencia, 
lo  que  por  las  revueltas  de  los  tiempos  como  por 
fuerza  les  dieron  los  Reyes  pasados. 
8  Se  levantan  Eu  Aragou  otrosí  rcsultárou  nuevos  alborotos: 

Duevos  alborotos     ^  •^^•/  j-ju*. 

en  Aragón.  la  ocasion  ,  quc  los  Senorcs  pretendían  desbaratar 
la  hermandad  que  poco  antes  se  puso  entre  las  ciu- 
dades ,  como  cosa  pesada  y  que  los  enfrenaba ,  y 
que  era  muy  contraria  á  sus  particulares  intereses 
y  pretensiones.  No  pararon  hasta  tanto  que  los  años 
adelante  en  unas  cortes  que  se  tuvieron  enTarazo- 
na ,  alcanzaron  que  aquella  hermandad  se  deshicie- 
se por  espacio  de  diez  años.  Para  librar  á  Maxími- 
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liano  de  la  prisión  en  que  le  tenían  los  de  Brujas, 
los  Reyes  despacharon  á  Flandes  por  sus  Embaxa- 
dores  á  Juan  de  Fonseca  y  á  Alvaro  Arronio.  Go- 
bernáronse ellos  prudentemente ;  en  fin  concluye- 
ron aquel  negocio  como  se  deseaba  ,  y  Maximilia- 
no se  apaciguó  con  sus  vasallos.  Pretendía  él  por 
estar  viudo  de  Madama  María  su  primera  muger. 
Señora  propietaria  de  aquellos  estados,  de  casar 
con  Doña  Isabel  Infanta  de  Castilla.  En  esto  no  vi- 
nieron sus  padres  por  estar  prometida  al  Príncipe 
de  Portugal ,  si  bien  dieron  intención  que  una  de 
las  hermanas  de  la  Infanta  Doña  Isabel  podía  casar 
con  Philipe  su  hijo  y  heredero  luego  que  tuviese 
edad  para  ello.  Con  este  deseño  de  casarle  en  Es- 
paña su  abuelo  el  Emperador  Federico  en  aquella 
sazón  le  dio  título  de  Archiduque  de  Austria ,  co- 
mo quier  que  los  Señores  de  aquel  estado  antes  des- 
te  tiempo  solamente  se  intitulasen  Duques. 

En  Roma  hacían  oficio  de  Embaxadores  por  los 
Reyes  Cathólicos  acerca  del  Papa  el  Doctor  Medina, 
y  el  Protonotario  Bernardino  de  Carvajal,  poco  des- 
pués Obispo  de  Astorga  en  lugar  de  D.  García  de 
Toledo  ,  y  adelante  el  dicho  Bernardino  fué  Carde- 
nal y  Obispo  de  Osma,  de  Badajoz,  de  Cartagena,  de 
Sigüenza  y  de  Plasencia  sucesivamente.  Mandaron 
los  Reyes  á  estos  Embaxadores  que  por  quanto  Ma- 
ximiliano Rey  de  Romanos  envió  sus  Embaxadores 
al  Papa  fuera  de  lo  que  se  acostumbraba  ,  como  al- 
gunos pretendían,  por  ser  vivo  el  Emperador  su  pa- 
dre, que  les  diesen  el  primer  lugar  solamente  en  ca- 
so que  los  Embaxadores  de  Francia  hiciesen  lo  mis- 
mo :  que  advirtiesen  no  los  dexasen  asentar  en  medio 
de  los  de  Francia  y  ellos ,  sino  que  si  los  de'Francia 
precedían,  ellos  al  tanto  tomasen  mejor  lugar. 
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^  Ayudó  mucho  para  poner  en  libertad  á  Maxi* 
miliano  el  recelo  que  los  de  Brujas  tuvieron  de  la 
armada  que  el  Señor  de  Labrit  aparejaba  en  las  ma- 
rinas de  Vizcaya  como  quedó  concertado.  Pasó  á 
Bretaña  la  armada  :  la  pérdida  y  daño  que  allí  se 
recibió  fué  grande  :  el  Duque  de  Orliens  y  sus  con- 
federados quedaron  desbaratados  por  las  gentes  del 
Rey  de  Francia  en  una  batalla  que  se  dio  junto  i 
San  Albin ;  el  Duque  y  Juan  Gralla  que  era  Capitán 
de  los  Españoles ,  vinieron  en  poder  de  los  vence- 
dores ,  desbaratada  y  destrozada  gran  parte  de  la 
gente  que  llevaban,  como  se  dirá  algo  mas  adelante. 


CAPITULO  XIII. 


I  El  maestraz- 
go de  Calatra- 
va  se  incorpora 
á  la  corona. 


Tres  ciudades  se  ganaron  de  los  Moros. 

JtLn  un  mismo  tiempo  y  sazón  la  corona  de  Casti- 
lla se  aumentaba  con  nuevas  riquezas  y  estados ,  y 
los  Turcos  enemigos  continuos  y  grandes  de  Chris- 
tianos  ponían  gran  temor  por  el  gran  poder  que  te- 
nían por  mar  y  por  tierra.  Al  fin  deste  año  falleció 
D.  Garci  López  de  Padilla  Maestre  de  Calatrava: 
el  letrero  de  su  sepulcro  que  está  en  la  capilla  ma- 
yor de  la  Iglesia  de  aquella  villa  ,  señala  el  año  pa- 
sado. Por  su  muerte  como  quier  que  muchos  pre- 
tendiesen aquella  dignidad,  el  Rey  D.  Fernando  por 
bula  del  Pontífice  Inocencio  la  tomó  para  sí  en  ad- 
ministración ,  y  la  incorporó  en  su  corona  con  to- 
das sus  rentas  y  estado  :  principio  que  pasó  adelan- 
te á  los  demás  maestrazgos  por  la  misma  orden  y 
traza ,  con  que  se  aumentó  el  poder  de  los  Reyes; 
pero  la  autoridad  de  aquellas  Ordenes  y  fuerzas  se 
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enflaquecieron  á  causa  que  los  premios  que  se  acos- 
tumbraban dar  á  los  soldados  esforzados ,  y  que  ser-, 
vían  la  guerra  ,  mudadas  las  cosas ,  se  dan  por  la 
mayor  parte  á  los  que  siguen  la  Corte.  Las  revuel- 
tas y  pretensiones  que  resultaban  en  las  elecciones 
de  los  Maestres  y  los  tesoros  Reales  que  estaban 
gastados  ,  dieron  ocasión  á  esto.  Verdad  es  que  or- 
dinariamente de  buenos  principios  las  cosas  con  el 
tiempo  desdicen  algún  taiito ;  y  do  quiera  hay  li- 
songeros  que  dan  color  á  todo  lo  que  se  hace.  Me- 
jor será  pasar  por  esto ,  aunque  quién  podrá  dexar 
de  sentir  que  las  riquezas  que  los  antepasados  die- 
ron para  hacer  la  guerra  á  los  enemigos  de  Chris- 
tianos  se  derramen  y  gasten  en  otros  usos  diferen- 
tes? quán  gran  parte  de  la  tierra  y  del  mar  se  pu- 
diera con  ellas  conquistar  ? 

De  Levante  venían  nuevas  que  el  Gran  Turco     2  tas  galeras 

..-1  1  1       N         1      11  1         ^^  Bayacete  sa- 

Bayacete  juntaba  grandes  gentes  de  a  caballo  y  de  quean  laisiade 
á  pie ,  y  que  tenia  cubierto  y  quaxado  el  mar  con 
una  gruesa  armada :  recelábanse  no  volviese  sus 
fuerzas  contra  las  tierras  de  Christianos ,  y  era  así 
que  no  le  faltaba  voluntad  de  estender  su  imperio 
acia  el  Poniente ,  y  vengar  el  sentimiento  que  tenia 
por  no  le  entregar  (como  él  lo  pretendía)  á  Cernes 
su  hermano.  Lo  que  le  detenia ,  era  el  Soldán  de 
Egypto  ,  al  qual  pesaba  mucho  que  el  poder  y  man- 
do de  los  Turcos  creciese  tanto ;  volvió  pues  sus 
fuerzas  contra  el  Soldán.  Solas  once  galeotas  de  co- 
sarios ,  apartados  de  la  demás  armada ,  fueron  so- 
bre la  isla  de  Malta ,  y  toda  casi  la  pusieron  á  sa- 
co y  la  robaron  hasta  los  mismos  arrabales  de  la 
ciudad.  Esta  isla  por  tener  dos  puertos  es  capaz  de 
qualquiera  armada  por  grande  que  sea. 

Divide  estos  dos  puertos  una  punta  de  tierra  que 
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llaman  de  Santelmo  :  pareció  sería  bien  edificar  allí 
un  fuerte  y  castillo  á  propósito  de  impedir  que  los 
enemigos  con  sus  armadas  no  se  apoderasen  de 
aquella  isla  ,  y  desde  allí  acometiesen  á  nuestras  ri- 
beras ,  como  lo  comenzaban  á  hacer.  De  Sicilia  fué 
una  armada  contra  estos  cosarios ;  pero  llegó  tarde 
el  socorro  en  sazón  que  el  enemigo  era  yá  partido 
con  la  presa.  De  España  al  tanto  enviaron  una  nue- 
va armada ,  por  General  Fernando  de  Acuña  que 
iba  de  nuevo  á  ser  Virrey  de  Sicilia.  Pretendian  con 
esto  no  solo  defender  nuestras  riberas  sino  acome- 
ter asimismo  las  de  África.  Demás  desto  el  Rey 
D.  Fernando  puso  confederación  y  hizo  de  nuevo 
liga  con  los  Reyes  de  Ingalaterra  y  casa  de  Aus- 
tria contra  las  fuerzas  del  Rey  de  Francia.  Todas 
estas  práticas  se  enderezaban  para  apoderarse  por 
las  armas  del  reyno  de  Ñapóles  :  con  que  los  Seño- 
res Ncapolitanos  que  andaban  desterrados  de  su 
tierra  ,  unos  convidaban  al  Rey  D.  Fernando,  otros 
al  Francés ,  en  quien  hacían  mas  fundamento  por 
ser  mayores  sus  fuerzas ,  y  mayor  el  odio  contra 
los  de  Aragón. 

Pasó  esto  tan  adelante ,  que  al  principio  del 
año  siguiente  que  se  contaba  de  nuestra  salvación 
mil  y  quatrocientos  y  ochenta  y  nueve  ,  fueron  des- 
de España  mil  caballos ,  y  dos  mil  infantes  en  so- 
corro de  Bretaña  contra  el  poder  y  intentos  del 
Rey  de  Francia  ,  y  en  defensa  de  Madama  Ana  que 
por  muerte  de  su  padre  el  Duque  había  heredado 
aquel  estado.  Iba  por  Capitán  desta  gente  D.  Pedro 
Sarmiento  Conde  de  Salinas :  atendíase  á  esto  co- 
mo quier  que  la  guerra  de  los  Moros  de  Granada 
ponía  en  mayor  cuidado ;  y  quanto  mayor  era  la 
esperanza  y  mas  de  cerca  se  mostraba  de  deshacer 
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aquel  reyno ,  tanto  crecía  mas  el  fervor  y  el  ánimo» 

Así  los  Reyes  partieron  de  Medina  del  Campo  ^seponecwi 
i  veinte  y  siete  de  Marzo  para  el  Andalucía  con  b"c^B^¿^^  **" 
intento  de  volver  á  las  armas  y  á  la  guerra.  Hacía- 
se la  masa  del  exército  en  Jaén.  Llegados  allí  los 
Reyes ,  después  de  pasar  por  Córdova ,  hicieron 
alarde  de  la  gente :  hallaron  que  eran  doce  mil  de 
á  caballo  ,  y  cincuenta  mil  infantes  %  los  mas  esco- 
gidos y  animosos  soldados  de  todo  el  reyno.  Un 
buen  golpe  de  gente  vino  de  sola  Vizcaya  y  los  lu- 
gares comarcanos:  provincia  que  por  ser  gobernada 
con  mucha  blandura  es  muy  leal  á  sus  Reyes ,  y 
por  tener  los  cuerpos  endurecidos  por  la  aspereza 
y  falta  de  la  tierra  es  muy  á  propósito  para  los  tra- 
bajos de  la  guerra.  Pareció  ir  con  esta  gente  sobre 
Baza :  en  la  entrada  para  que  no  les  hiciese  al- 
gún embarazo ,  se  apoderaron  de  un  pueblo  llama- 
do Cujar  ,  aunque  pequeño ,  pero  de  sitio  muy  fuer- 
te. Hecho  esto ,  por  principio  del  mes  de  Junio  se 
pusieron  nuestras  gentes  sobre  Baza,  cuyo  sitio  des- 
pués que  el  Rey  D.  Fernando  le  consideró  bien,  con 
pocas  palabras  animó  á  los  soldados  y  los  mandó 
apercebirse  para  el  combate. 

Esta  ciudad  está  asentada  á  la  ladera  de  un  co-    ^  tos  deía  du- 
liado  por  do  y  la  llanura  que  está  debaxo  del ,  pa-    saiidary^"e  "ra- 
sa  un  rio  pequeño ,  las  otras  partes  tiene  rodeadas    ^iel°*  ^""'^ 
de  otros  recuestos  :  teníanla  guarnecida  de  hombres 
y  armas ,  bastecida  de  almacén  y  de  trigo  para 
quince  meses.  El  sitio  no  daba  lugar  para  arrimar- 
se á  la  muralla  con  mantas  ni  con  otros  pertrechos 
de  guerra :  salieron  de  la  ciudad  los  soldados  de 


I     Doce  mil  de  á  caballo  y  cincuenta  mil  infantes Pulgar 

dice  trece  mil  hombres  de  á  caballo ,  y  quarenta  mil  de  a /»/«,— 
Cap.  104. 
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guarnición  ,  con  que  se  trabó  una  escaramuza  muy 
brava  en  el  llano.  Cada  qual  de  las  partes  peleaba 
con  grande  ánimo  :  los  nuestros  á  causa  de  las  ace- 
quias por  do  vá  el  agua  encañada ,  y  fosos  encu- 
biertos, andaban  embarazados,  y  no  se  podían  apro- 
vechar del  enemigo ;  acudiéronles  nuevas  compa- 
ñías de  refresco  de  los  reales  con  que  cobraron  áni- 
mo, y  forzaron  á  los  enemigos  á  retirarse  dentro 
de  la  ciudad  con  mayor  daño  del  que  hicieron ,  por 
ser  mucho  menos  en  número ,  que  no  pasaban  de 
mil  de  á  caballo  y  dos  mil  peones. 

Desta  manera  otras  muchas  veces  con  los  Moros 
que  salian  á  pelear,  se  hicieron  delante  de  los  rea- 
les otras  escaramuzas.  Los  nuestros  talaban  los  sem- 
brados y  las  huertas  con  gran  sentimiento  de  los 
ciudadanos.  Murió  en  estas  refriegas  D.  Juan  de  Lu- 
na hijo  de  D.  Pedro  de  Luna  Señor  de  Yllueca,  mo- 
zo de  poca  edad  y  muy  privado  del  Rey  ,  y  por  sus 
buenas  prendas  entre  todos  señalado ,  como  lo  tes- 
♦zurif.  /;•&.  20.    tifica  Pedro  Mártyr  Angleria  *,  hombre  natural  de 
Milán  ,  que  estuvo  mucho  tiempo  en  España  ,  y  co- 
mo testigo  de  vista  compuso  comentarios  desta  guer- 
ra. Los  Christianos ,  tantos  á  tantos ,  no  eran  igua- 
les á  los  Moros  en  las  escaramuzas  y  rebates  por 
estar  aquella  gente  acostumbrada  á  retirarse  y  vol- 
ver las  espaldas ,  y  luego  con  una  increíble  preste- 
za revolver  sobre  los  contrarios ,  herir  en  elíos  y 
matallos :  ayudábales  el  lugar  en  que  eran  pláticos, 
y  la  manera'  del  pelear ;  los  Christianos  eran  mas 
en  número ,  y  se  aventajaban  en  el  esfuerzo. 

Desta  manera  el  cerco  se  alargaba  mucíio  tiem- 
po ,  tanto  que  el  Rey  congoxado  de  la  tardanza 
pensaba  si  sería  bien  desistir  de  aquella  empresa, 
pues  no  se  hacia  nada ,  si  esperar  el  remate ,  que 


fi  Se  encienden 
muchas  enfer- 
medades eo  el 
cxército. 


9  El  Marqués 
de  Cádiz  actMi— 
se  ja  que  se  le- 
vante el  sitio. 


.  LIBRO  VIGESIMOQUINTO.  Sg 

muchas  veces  sin  embargo  de  dificultades  semejan- 
tes le  habia  sucedido  prósperamente.  Lo  que  ma- 
yor espanto  le  ponia ,  eran  las  muchas  enfermeda- 
des y  muertes  de  los  suyos  á  causa  de  ser  el  tiem- 
po caluroso,  y  los  manjares  de  que  se  sustentaban, 
no  muy  sanos ;  demás  que  la  infección  de  la  peste 
que  anduvo  los  años  pasados,  no  quedaba  de  todo 
punto  apagada. 

El  Marqués  de  Cádiz  ,  al  qual  por  aquellos  dias 
se  dio  título  de  Duque ,  era  de  parecer  que  se  al- 
zase el  cerco :  decia  que  no  era  justo  comprar  con 
el  riesgo  de  tan  grande  exército  aquella  pequeña 
ciudad  :  "Es  así  que  quando  los  premios  y  lo  que 
99  se  interesa  ,  es  igual  al  peligro  ,  si  la  empresa  su- 
wcede  bien  ,  el  provecho  es  mayor  ,  y  si  mal ,  me- 
99  ñor  la  pena  y  desconsuelo.  Si  el  cerco  durase  has- 
>^ta  el  invierno ,  quando  los  rios  van  crecidos ,  có- 
wmo  se  podrán  retirar?  Forzosa  cosa  será  que  to- 
sidos perezcamos  ,  si  no  miramos  con  tiempo  lo  que 
»  conviene.  Pone  espanto  solo  el  pensallo ,  y  el  de- 
>^  cilio  es  atrevimiento  :  parece  ,  Señor  ,  que  hacéis 
«poco  caso  de  vuestra  salud ,  con  la  qual  todos  vi- 
w  vimos  y  vencemos.'* 

Todos  entendían  que  el  de  Cádiz  tenia  razón; 
sin  embarcjo  venció  la  constancia  del  Rev  ,  y  Dios    t»,  y  i^ace  apre- 

,,.-.,,  ,.N         1  .  tar  la  plaza, 

que  en  las  dificultades  acudía  a  su  buen  ánimo.  Re- 
solviéronse pues  de  llevar  adelante  lo  comenzado, 
y  para  apretar  mas  el  cerco  rodear  todas  las  mu- 
rallas con  un  foso  y  con  su  valladar ,  y  nueve  cas- 
tillos que  levantaron  á  trechos ,  y  en  ellos  gente  de 
guarda ,  á  propósito  todo  que  los  enemigos  no  pu- 
diesen de  sobresalto  hacer  alguna  salida  :  las  demás 
gentes  se  repartieron  por  los  lugares  y  puestos  que 
parecían  mas  convenientes ,  en  particular  el  de  Cá- 
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diz  con  quatro  mil  de  á  caballo  se  encargó  de  guar- 
dar la  artillería.  Desta  manera  no  podian  entrar  en 
la  ciudad  socorros  de  fuera ,  si  bien  tenia  mucha 
abundancia  de  vituallas ;  al  contrario  en  los  reales 
padecían  falta  de  trigo  para  sustentarse ,  y  de  di- 
nero para  socorrer  y  hacer  las  pagas  á  los  solda- 
dos ,  puesto  que  de  cada  día  sobrevenían  nuevas 
compañías* 

Por  el  mes  de  Octubre  llegaron  los  Duques  Don 
Pedro  Manrique  de  Najara  ,  y  D.  Fadrique  de  Alva 
vestido  de  luto  por  su  padre  que  falleció  poco  an- 
tes :  el  Almirante  D.  Fadrique  asimismo  acudió,  y 
el  Marqués  de  Astorga  ;  pocos  dias  después  llegó  la 
Reyna  con  la  Infanta  Doña  Isabel  su  hija  ,  y  en  su 
compañía  el  Cardenal  de  Toledo  y  otros  Prelados. 
La  venida  de  la  Reyna  (como  yo  pienso)  fué  causa 
que  los  cercados  perdiesen  el  ánimo  y  el  brío  por 
entender  se  tomaba  el  cerco  muy  de  propósito.  Tro- 
cóse pues  de  repente  el  Gobernador  de  la  ciudad 
llamado  Hacen  el  Viejo ,  que  tenia  también  cuida- 
do de  la  guerra.  Por  una  plática  que  con  él  tuvo 
Gutierre  de  Cárdenas  Comendador  mayor  de  León, 
dado  que  se  pudiera  entretener  mucho  tiempo,  se  in- 
clinó á  concertarse:  comunicó  el  negocio  con  su  Rey 
que  estaba  en  Guadix ;  acordaron  de  rendir  la  ciu- 
dad muy  fuera  de  lo  que  los  Christianos  cuidaban. 

Concluidas  las  capitulaciones  y  concierto ,  que 
fué  á  quatro  de  Diciembre ,  el  dia  siguiente  el  Rey 
y  la  Reyna  con  mucha  fiesta  á  manera  de  trium- 
pho  entraron  en  aquella  ciudad :  la  guarda  y  go- 
bierno della  encomendaron  á  Diego  de  Mendoza 
Adelantado  de  Cazorla  y  hermano  del  Cardenal  de 
España.  Puso  esto  mucho  espanto  á  los  comarca- 
nos ,  y  fué  ocasión  que  muchos  lugares  de  su  volun- 
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tad  se  rindieron  ;  y  para  mas  seguridad  dieron  re- 
henes ,  y  proveyeron  de  trigo  y  de  todo  lo  necesa- 
rio en  abundancia  :  entre  estos  lugares  los  princi- 
pales fueron  Taberna  y  Serón.  Lo  que  es  mas ,  Gua- 
dix  y  Almería ,  ciudades  que  cada  una  dellas  pu- 
diera sufrir  un  muy  largo  cerco ,  cosa  maravillosa, 
sin  probar  á  defenderse  se  entregaron  :  el  mismo 
Rey  Abohardil  vino  en  ello  ,  que  junto  á  Almería, 
donde  acudió  el  campo ,  salió  á  verse  con  el  Rey 
Don  Fernando  que  le  recibió  muy  bien  y  le  hizo 
grande  fiesta.  Demás  desto  dos  castillos  fortísimos 
cerca  el  uno  del  otro  y  ambos  puestos  sobre  el  mar 
se  ganaron ,  el  uno  llamado  Almuñecar  en  que  so- 
lian  estar  los  tesoros  de  los  Reyes  Moros  y  su  recá- 
mara ,  el  otro  fué  Salobreña  que  los  antiguos  lla- 
maron Selambina ,  puesto  en  los  pueblos  llamados 
Bastulos  sobre  el  mar  Ibérico  en  un  sitio  muy  ás- 
pero y  muy  fortificado  ,  á  propósito  de  tener  como 
tenian  los  Moros  allí  guardados  los  hijos  y  herma- 
nos de  los  Reyes  á  manera  de  cárcel. 

La  tenencia  deste  castillo  se  encomendó  á  Fran- 
cisco Ramirez  natural  de  Madrid  ,  General  que  era 
de  la  artillería  :  caudillo  que  se  señaló  de  muy  es- 
forzado así  bien  en  esta  guerra  como  en  la  de  Por- 
tugal;  señalóse  otrosí  y  aventajóse  entre  los  demás 
en  el  cerco  de  Baza  Martin  Galindo  ciudadano  de 
Ecija  ,  que  pretendía  en  esfuerzo  y  valor  semejar  á 
su  padre  Juan  Fernandez  Galindo  caudillo  de  fa- 
ma ,  y  uno  de  los  mas  valientes  soldados  de  su  tiem- 
po. Concluidas  cosas  tan  grandes  ,  en  Guadix  se  hi- 
zo alarde  del  exército  á  postrero  de  Diciembre,  en- 
trante el  año  de  nuestra  salvación  de  mil  y  quatro- 
cientos  y  noventa.  Hallaron  conforme  á  las  listas 
que  faltaban  veinte  mil  hombres ,  los  tres  mil  muer- 


13  Guadix  y 
Almería  con  o- 
tros  dos  fuertes 
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deu. 
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tos  á  manos  de  los  Moros ,  los  demás  de  enferme- 
dad. No  pocos  por  la  aspereza  del  invierno  se  he- 
laron de  puro  frió ,  género  de  muerte  muy  desgra- 
ciado :  los  mas  que  murieron  desta  manera  era 
gente  baxa  ,  forrageros  y  mochilleros ,  así  fué  me- 
nor el  daño. 

CAPITULO  XIV. 

Que  D.  Alonso  Príncipe  de  Portugal  casó 
con  la  Infanta  Doña  Isabel. 

I T). Fernando  -^^^  ^^  Y  destruicíou  de  aquella  gente  bárbara,  y 
Re^^bTrba^o'^de  ^^  aquel  reyuo  que  contra  razón  se  fundó  en  Espa- 
darax^^  ^^ '^^"'  ^^ '  ^^  llegaba  muy  de  cerca.  Apretábalos  el  Rey 
D.  Fernando  sin  faltar  punto  á  la  buena  ocasión 
que  el  cielo  le  presentaba ,  como  Príncipe  animo- 
so,  diligente,  astuto  y  recatado ,  feroz  en  la  guer- 
ra ,  y  después  de  la  victoria  manso  y  tratable.  Por 
medio  de  Gutierre  de  Cárdenas  Comendador  ma- 
yor de  León  ,  que  sirvió  muy  bien  y  con  mucho  es- 
fuerzo en  esta  guerra ,  se  tomó  asiento  y  se  hicie- 
ron las  capitulaciones  con  aquel  Rey  bárbaro  ,  hu- 
millado y  caido.  En  virtud  del  concierto  le  hizo 
merced  de  la  villa  de  Fandarax  que  está  en  la  sierra 
de  Granada,  con  otras  alquerías,  aldeas  y  posesio- 
nes por  allí  que  rentaban  hasta  en  cantidad  de  diez 
mil  ducados  con  que  se  pudiese  sustentar  :  pequeña 
recompensa  y  consuelo  de  la  pérdida  de  un  reyno; 
tanto  menos  digno  era  de  tenelle  compasión  por  dar 
(como  dio)  principio  á  su  reynado  por  la  muerte 
cruel  de  su  mismo  hermano.  Á  los  Moros  de  nue- 
vo conquistados  se  concedió  que  poseyesen  sus  he- 
redades como  antes ;  pero  que  no  morasen  dentro 
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de  las  ciudades  ,  sino  en  los  arrabales  ,  á  propósito 
que  no  se  pudiesen  fortificar  ni  alborotarse  :  para  lo 
mismo  les  quitaron  también  toda  suerte  de  armas. 
Publicáronse  estas  capitulaciones  y  concierto  en 
Guadix. 

Los  Reyes  por  fin  de  Diciembre  se  partieron 
de  allí ,  y  por  Ecija  fueron  á  Sevilla.  Por  todo  el 
camino  los  pueblos  los  sallan  á  recebir ,  y  los  mi- 
raban como  á  Príncipes  venidos  del  cielo ;  y  ellos 
con  haber  concluido  en  tan  breve  tiempo  cosas  tan 
grandetjrepresentaban  en  sus  rostros  y  aspecto  ma- 
yor magestad  que  humana.  Los  Príncipes  extrange- 
ros ,  movidos  por  la  fama  de  hechos  tan  grandes, 
les  enviaban  sus  Embaxadores  á  dar  el  parabién  ,  y 
á  porfía  todos  pretendían  su  amistad.  Sobre  todos 
el  Rey  de  Portugal-,  cosa  tratada  de  antes ,  preten- 
día para  el  Príncipe  D.  Alonso  su  hijo  á  la  Infanta 
Doña  Isabel  hija  mayor  de  los  Reyes ,  como  pren- 
da muy  cierta  de  una  paz  perpetua  que  resultaría 
por  aquel  medio  entre  aquellas  dos  coronas.  Envió 
para  este  efecto  á  Fernando  Silveyra  Justicia  de 
Portugal ,  y  á  Juan  Texeda  su  Chanciller  mayor; 
por  cuya  instancia  en  Sevilla  á  diez  y  ocho  de  Abril 
se  concertó  este  casamiento  que  á  todos  venia  bien 
y  á  cuento ,  mayormente  que  la  esperanza  de  efec- 
tuar el  casamiento  de  Francia  faltaba  á  causa  que 
aquel  Rey  quería  casarse  con  Madama  Ana  Duque- 
sa de  Bretaña. 

Las  alegrías  que  se  hicieron  en  el  un  reyno  y 
en  el  otro  por  estos  desposorios ,  fueron  grandes, 
menores  en  Portugal  por  ocasión  que  el  mes  siguien- 
te falleció  en  Avero  la  Infanta  Doña  Juana  herma- 
na de  aquel  Rey  ,  sin  casar  por  no  querer  ella,  bien 
que  muchos  la  pretendieron  y  ella  tenía  partes  muy 


2  S?.  concier- 
ta en  Sevilla  el 
caíamiento  de 
la  Infanta  Do- 
fia  Isabel  con  el 
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aventajadas :  la  hermosura  de  su  alma  fué  mayor 
y  sus  virtudes  muy  señaladas ,  de  que  se  cuentan 
cosas  muy  grandes.  Tampoco  la  alegría  de  Casti- 
lla les  duró  mucho ,  si  bien  la  doncella  desde  Cons- 
tantina  partió  á  Portugal  á  once  de  Noviembre. 
En  su  compañía  el  Cardenal  de  España  y  D.  Luis 
Osorio  Obispo  de  Jaén ,  los  Maestrea  de  Santiago 
y  de  Alcántara ,  los  Condes ,  el  de  Feria  D.  Gómez 
de  Figueroa ,  y  el  de  Benavente  D.  Alonso  Pimen- 
tel  con  otra  mucha  nobleza ,  todo  á  propósito  de 
representar  magestad  ;  que  parece  aquellas  dos  na- 
ciones andaban  á  porfía  sobre  qual  se  aventajaría 
en  arreo ,  libreas  y  galas. 
eiurfga^dTeiil  ^  ^^  ribera  del  rio  Caya  que  corre  entre  Bada- 

So  caT^^  ^^*  J^^  y  Y^^ves ,  se  hizo  la  entrega  de  la  novia  á  los 
Señores  Portugueses  que  salieron  para  recibirla  y 
acompañarla ;  el  principal  el  Duque  D.  Emanuel 
que  sucedió  adelante  en  aquel  casamiento  y  en  el 
reyno  :  así  lo  tenia  el  cielo  determinado.  Acudieron 
el  Rey  de  Portugal  y  su  hijo  á  Estremoz  pueblo  de 
aquel  reyno :  para  mas  honrar  la  esposa  la  hicieron 
sentar  en  medio ,  y  el  suegro  á  la  mano  izquierda. 
Allí  se  hicieron  los  desposorios  á  veinte  y  quatro 
de  Noviembre  que  fué  Miércoles »  y  el  dia  siguien- 
te se  velaron  por  mano  del  Arzobispo  de  Braga  que 
es  la  principal  dignidad  de  Portugal.  Los  regocijos 
y  alegrías  de  la  boda  por  espacio  de  medio  año  se 
continuaron  en  Ebora  y  en  Santarén ,  do  fueron  los 
Príncipes. 

No  hay  gozo  puro  ni  duradero  entre  los  mor- 
tales ,  según  se  vio  en  este  caso  :  todos  estos  rego- 
cijos se  trocaron  en  lloro  y  en  duelo  por  un  desas- 
tre no  pensado.  Salió  el  Rey  en  aquella  villa  una 
tarde  á  la  ribera  del  rio  Tajo:  el  Príncipe  D.  Alón- 


^  Muere  el 
Príncipe  poco 
tiempo  después, 
y  la  Infanta  se 
vuelve  á  Casti- 
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so  que  iba  en  su  compañía  ,  quiso  con  Juan  de  Me« 
neses  correr  en  sus  caballos  á  la  par ;  en  la  carre- 
ra su  caballo  que  era  muy  brioso ,  tropezó ,  y  con 
su  caída  maltrató  al  Príncipe  de  manera  que  en 
breve  espiró.  Quán  grande  haya  sido  el  llanto  de 
sus  padres ,  de  su  esposa ,  y  de  todo  el  reyno ,  no 
hay  para  que  decillo:  quexábanse  con  lágrimas  muy 
verdaderas  que  tantas  esperanzas  y  tantos  regoci- 
jos en  un  dia  y  un  momento  se  trocasen  en  contra- 
rio. Su  cuerpo  sepultaron  entre  los  sepulcros  de  sus 
antepasados.  Las  honras  se  le  hicieron  á  la  costum- 
bre de  la  tierra  muy  grandes:  acompañaron  su  cuer- 
po el  Rey  y  toda  la  nobleza  enlutados.  La  Prince- 
sa Doña  Isabel  sin  gozar  apenas  del  principio  de 
su  desposorio ,  y  que  en  tan  breve  tiempo  se  vía 
desposada ,  casada  y  viuda ,  en  una  litera  cubier- 
ta y  cerrada  se  volvió  á  sus  padres  y  á  Castilla. 
Desta  manera  las  cosas  de  yuso,  y  los  gozos  en  bre- 
ve tiempo  se  revuelven  ,  y  truecan  los  temporales. 
La  tristeza  que  cargó  del  Rey  su  suegro ,  fué 
tal  que  della  le  sobrevino  una  enfermedad  lenta  de 
que  quatro  años  adelante  falleció.  Fundó  en  Lisboa 
poco  antes  de  su  muerte  el  hospital  Real ,  que  es 
un  principal  edificio ,  y  él  mismo  se  halló  á  echar 
la  primera  piedra  ,  y  debaxo  della  se  pusieron  cier- 
tas medallas  de  oro  como  se  acostumbra  en  señal 
de  perpetuidad.  No  dexó  hijo  legítimo ;  solo  quedó 
D.  Jorge  habido  en  una  dama  llamada  Doña  Ana 
de  Mendoza ,  el  qual  bien  que  muy  niño ,  procuró 
y  hizo  quedase  nombrado  por  Maestre  de  Avis  y 
de  Santiago  en  Portugal.  Por  su  muerte  comenzó 
en  aquel  reyno  una  nueva  línea  de  Reyes :  D.  Ema- 
nuel  primo  del  Rey  muerto ,  y  hijo  de  D.  Fernan- 
do Duque  de  Viseo  como  pariente  mas  cercanq  sia 


6  Mucre  el  Rey 
de  Portugal  ,  y 
le  sucede  Don 
IWnnuel  su  fier- 
mano. 
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contradicion  sucedió  en  aquella  corona.  Hijo  deste 
Rey  fué  el  Rey  D.  Juan  el  Tercero ,  nieto  el  Prín- 
cipe D.  Juan ,  que  por  morir  ítiuy  mozo  no  llegó  á 
heredar  el  reyno :  así  sucedió  en  él  á  su  abuelo  el 
Rey  D.  Sebastian  hijo  des.té  Príncipe ;  el  qual  por 
su  muerte  ,  que  los  Moros  le  dieron  en  África  ,  de- 
xó  el  reyno  de  Portugal  primero  al  Cardenal  Don 
Enrique  su  tio  mayor ,  y  después  del  á  D.  Philipe 
Segundo  Rey  de  Castilla  sobrino  también  del  Car- 
denal ,  y  nieto  del  Rey  D.  Emanuel  por  parte  de 
su  madre  la  Emperatriz  Doña  Isabel :  tal  fué  la 
voluntad  de  Dios,  á  quien  ninguna  cosa  es  dificul- 
tosa ;  todo  lo  que  le  aplace  se  hace  y  cumple.  De- 
xado  esto  para  que  otros  lo  relaten  con  mayor  cui- 
dado y  á  la  larga ,  volvamos  con  nuestro  cuento  á 
la  guerra  de  Granada. 

CAPITULO  XV. 

Que  los  nuestros  talaron  la  vega 
de  Granada. 

Ueseaba  el  Rey  D.  Fernando  concluir  la  c:uerra 
nada  se  levan-    dc  los  Moros  quc  traía  cn  buenos  términos.  Una 

tan    contra    el       -.^       ,        ,  ,       .  ..  .    , 

ueyBoabd¡i,y  üificultad  muy  graudc  impedía  sus  intentos:  esta 
t?o"erAibay-  Gfa  que  demás  de  la  fortaleza  de  la  ciudad  de  Gra- 
*^'°*  nada  ,  guarnecida  ,  municionada  y  bastecida  asaz, 

tenia  empeñada  su  palabra  en  que  prometió  los  años 
pasados  al  Rey  Boabdil  que  él  y  todos  los  suyos  no 
recibirian  agravio  ni  daño  alguno.  Ofrecíase  una 
muy  buena  ocasión  para  sin  contravenir  aUconcier- 
to  sujetar  aquella  ciudad  :  esto  fué  que  los  ciuda- 
danos sin  tener  cuenta  con  el  peligro  que  de  fuera 
les  corria ,  tomadas  las  armas  (como  muchas  veces 
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lo  acostUíTibrabaii)  cercaron  1  su  Rey  dentro  del  Al- 
baycin ,  y  le  apretaron  tanto  que  muy  poca  espe- 
ranza le  quedaba  no  solo  de  conservar  el  reyno  qi:e 
sin  obediencia  no  era  nada  ,  sino  de  la  vida  y  de  la 
libertad.  El  pueblo  se  mostraba  tan  indignado  que 
bramaba  y  amenazaba  de  no  desistir  hasta  dalle  la 
muerte. 

No  era  razón  desamparar  en  aquel  peligro  aquel     ^^  ^\  soubn  de 
Principe  confederado ,  mayormente  que  el  mismo    apartar  á  Don 

,.      ,  .  _  1      T  ^        Fernando  de  la 

pedia  le  socorriesen.  Esto  en  sazón  que  de  Levante    conquista  de 
se  representaban  nuevos  temores :  el  Gran  Soldán    ^^^^'^^^' 
de  Egypto  amenazaba  que  si  el  Rey  D.  Fernando 
no  desistia  de  perseguir ,  como  comenzara ,  á  los 
Moros  que  eran  de  su  misma  secta ,  él  en  vengan- 
za desto  baria  morir  todos  los  Christianos  sus  vasa- 
llos en  Egypto  y  en  la  Suria,  El  Guardian  de  San 
Francisco  de  Jerusalem  llamado  fray  Antonio  Mi- 
llan  ,  que  envió  en  este  mensage  ,  de  camino  se  vio 
con  el  Rey  de  Ñapóles :  vino  á  España  ,  declaró  su 
embaxada ,  y  aun  el  mismo  Rey  de  Ñapóles  le  dio 
cartas  en  la  misma  razón  :  Príncipe  (como  se  enten- 
día) mas  aficionado  á  los  Moros  de  lo  que  era  ho- 
nesto y  lícito  á  Christianos.  La  suma  era  que  pues 
ningún  agravio  recibiera  de  los  Moros ,  no  debia 
tampoco  hacer  ni  intentar  cosa  de  que  resultasen 
mayores  males :  que  si  bien  aquella  gente  era  de 
otra  secta ,  no  sería  razón  maltratalla  sin  alguna 
justa  causa. 

El  Rey  D.  Fernando  ni  se  espantó  por  las  ame-     3  ei  Rey  des- 

^  ^  ^  precia  sus  ame- 

nazas del  bárbaro,  ni  le  plugo  el  conseio  del  Rey    nazas.  y  ios  con- 

J      XT^       1  j    j  u    j     1  •/  sejosde    el  de 

de  Ñapóles ,  dado  que  acabada  la  guerra  envío  por    Nápoies. 
su  Embaxador  á  Pedro  Mártyr  para  que  diese  ra- 
zón al  Soldán  de  todo  lo  que  en  aquella  conquista 
pasó,  y  con  palabras  comedidas  le  aplacase.  Al  Rey 

TOMO  XIII,  G 
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de  Ñapóles  en  particular  yá  que  se  aprestaba  para 
comenzar  esta  nueva  jornada  y  romper ,  escribió 
cartas  en  que  le  avisaba  de  las  causas  que  tuvo  pa- 
ra emprender  aquella  guerra  :  decíale  que  era  jus- 
to deshacer  aquel  reyno  ,  que  antiguamente  se  fun- 
dó contra  derecho,  y  de  nuevo  nunca  cesaba  de  ha- 
cer grandes  insultos  y  agravios  á  sus  vasallos  :  que 
le  ponia  en  cuidado  el  riesgo  que  corrían  los  Chris- 
tianos  de  aquellas  partes ;  todavía  cuidaba  que  aque- 
llos bárbaros  ,  sabida  la  verdad  ,  templarían  el  sen- 
timiento, y  por  el  deseo  de  vengarse  no  querían  per- 
der las  rentas  muy  gruesas  y  tributos  que  aquella 
|f  nación  les  pechaba. 

rendición  á  los  El  Guardían  por  su  oficio  de  Embaxador,  y  por 

el  crédito  de  santidad  que  tenia  ,  no  solo  no  fué  mal 
visto,  antes  muy  regalado,  y  con  mucha  honra  que 
se  le  hizo  ,  y  dones  que  le  presentaron  ,  le  enviaron 
contento.  Junto  con  esto  el  Rey  D.  Fernando  envió 
á  avisar  á  los  ciudadanos  de  Granada  que  si,  dexa- 
das  las  armas  ,  quisiesen  entregarse,  serian  tratados 
de  la  misma  manera  que  los  demás  que  se  le  habían 
rendido.  Movió  este  aviso  á  ambas  las  parcialida- 
des para  que  sosegados  los  odios  tratasen  de  lo  que 
á  todos  tocaba ,  tanto  mas  que  el  Rey  Moro  sabia 
muy  bien  que  el  Rey  D.  Fernando ,  aunque  de  pa- 
labra se  mostraba  por  él ,  todavía  mas  querría  pre- 
tender para  sí ,  y  que  no  desistiría  hasta  ta;ito  que 
se  viese  apoderado  de  aquella  ciudad.  Los  Alfaquíes 
y  otras  personas  tenidas  por  venerables  entre  aque- 
lla gente  no  dexaban  de  exhortar  yá  los  unos ,  yá 
h>s  otros  á  la  paz,  rogallos  y  amonestallos  lo  que 
les  convenia  ,  es  á  saber  que  hora  pretendiesen  vol- 
ver i  las  armas  ,  hora  concertarse  con  los  Christia- 
nos  y  un  solo  reparo  les  quedaba  que  era  tener  ellos 
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"^z  entre  sí :  si  la  discordia  iba  adelante ,  los  unos 
y  los  otros  se  perderían  :  con  esta  diligencia  se  to- 
mó cierto  acuerdo  y  se  hizo  cierto  asiento  entre 
los  Moros. 

Los  fíeles  sin  embargo  entraron  en  la  vega  de 
Granada  á  robar  y  talar  debaxo  la  conducta  del 
Rey  ;  que  la  Reyna  se  quedó  en  Moclin.  Destruye- 
ron y  quemaron  los  sembrados  con  gran  sentimien- 
to de  los  ciudadanos ,  que  temían  no  los  tomasen 
por  la  hambre  y  necesidad.  El  Príncipe  D.  Juan 
acompañó  en  esta  jornada  á  su  padre ,  que  para 
mas  anímalle  le  armó  caballero  en  aquella  sazón. 
Volvieron  á  Córdova  con  la  presa  contentos  de  la 
gran  cuita  en  que  los  Moros  quedaban  ,  y  con  la  es- 
peranza que  ellos  cobraron  de  concluir  con  aquella 
empresa.  El  cuidado  de  la  frontera  quedó  encomen- 
dado al  Marqués  de  Villena  en  recompensa  de  que 
en  aquella  jornada  perdió  á  D.  Alonso  su  hermano, 
y  de  una  lanzada ,  que  por  librar  como  Príncipe 
valeroso ,  y  que  tenía  gran  experiencia  en  las  ar- 
mas ,  á  uno  de  los  suyos  rodeado  de  Moros  le  die- 
ron ,  de  que  el  brazo  derecho  le  quedó  manco. 

Apenas  los  Moros  se  vieron  libres  deste  miedo, 
quando  debaxo  de  la  conducta  de  Boabdil  yá  decla- 
rado por  enemigo  de  Christianos  acometieron  el 
castillo  de  Alhendin  ,  en  que  los  nuestros  poco  an- 
tes dexáron  puesta  guarnición  ,  y  tomado  ,  le  echa- 
ron por  tierra.  Este  atrevimiento  vengó  el  Rey  con 
una  nueva  entrada  que  hizo  para  destrozar  el  pani- 
zo y  el  mijo ,  semillas  tardías  en  que  solamente  los 
de  Granada  tenían  puesta  la  esperanza  para  susten- 
tar la  vida  el  año  siguiente.  Esta  tala  se  hizo  el  mes 
de  Setiembre  por  espacio  de  quince  días.  Por  otra 
parte  los  Moros  de  Guadíx  se  alborotaron ,  y  toma- 
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das  las  armas  pretendían  matar  á  los  que  quedaron 
en  el  castillo  de  guarnición.  Salieron  sus  intentos 
vanos :  acudió  muy  á  tiempo  el  Marqués  de  Ville- 
na ,  daba  muestra  de  ir  contra  Fandarax  que  esta- 
ba alzado  contra  Abohardil ,  pero  revolvió  sobre 
Guadix  con  buen  número  de  gente  de  á  pie  y  de 
á  caballo.  Entró  dentro  ,  y  con  color  de  querer  ha- 
cer alarde  de  los  Moros ,  los  sacó  fuera  de  la  ciu- 
dad y  les  cerró  las  puertas ,  con  que  de  presente  y 
para  adelante  se  remedió  aquel  peligro. 

Tornó  otra  vez  el  Rey  D.  Fernando  al  fin  des- 
te  año  á  dar  la  tala  y  destruir  los  campos  de  Gra- 
nada ;  al  contrario  Boabdil  tenia  puesto  cerco  so- 
bre Salobreña ,  que  le  defendió  Francisco  Ramí- 
rez con  gran  esfuerzo  y  diligencia ;  entendíase  otro- 
sí quería  el  Rey  D.  Fernando  acudir  á  dar  socorro: 
así  el  Moro  fué  forzado  á  alzar  el  cerco  y  volver- 
se á  Granada.  Demás  desto  porque  los  vasallos  de 
Abohardil  andaban  alborotados  y  no  le  querían  obe- 
decer ,  el  Rey  D.  Fernando  conforme  á  lo  capitu- 
lado ,  de  grado  vino  en  que  se  pasase  en  África  con 
muchas  riquezas  y  tesoros  que  le  dio  en  recompen- 
sa de  lo  que  dexaba. 


CAPITULO    XVI. 

Del  cerco  de  Granada. 


I  El  Rey  se     "asáron  los  Reyes  el  mvierno  en  Sevilla  :  llegada 

«cerca  con  to-  .  •;     .  ,  t        d 

dosurxércitoá  la  primavera,  volvieron  a  la  guerra.  La  Keyna  con 
sus  hijos  se  quedó  en  Alcalá  la  Real  para  acudir  á 
todo  y  proveer  de  lo  necesario ,  y  en  breve  (como 
lo  hizo)  pasar  adelante ,  y  ser  participante  de  la 


Cranada. 
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honra  y  del  peligro  de  aquella  empresa  :  acudiéroa 
los  Grandes ;  los  concejos  y  comunidades  de  las  ciu- 
dades enviaron  compañías  de  soldados  á  su  sueldo, 
con  que  y  las  demás  gentes  el  Rey  D.  Fernando  en 
tres  dias  llegó  á  vista  de  Granada  un  Sábado  á  vein- 
te y  tres  de  Abril  año  de  nuestra  salvación  de  mil 
y  quatrocientos  y  noventa  y  uno.  Asentó  su  campo     I49^« 
y  sus  reales  á  los  ojos  de  Guetar  %  que  es  una  al- 
dea legua  y  media  de  Granada:  desde  allí  envió 
al  Marqués  de  Villena  con  tres  mil  de  á  caballo 
para  correr  los  montes  que  allí  cerca  están  ;  pro- 
metióle de  seguille  él  mismo  con  la  fuerza  del  exér- 
cito  para  socorrelle ,  si  los  Moros  de  aquellos  mon- 
tes gente  endurecida  en  las  armas  ,  ó  los  de  la  ciu- 
dad por  las  espaldas  le  apretasen.  Cumplió  la  pro- 
mesa :  adelantóse  hasta  llegar  á  Padul ,  y  rechazó 
los  Moros  que  salieron  de  la  ciudad  para  cargar 
el  esquadron  del  Marqués  :  con  tanto  el  Marqués 
pudo  executar  fácilmente  el  orden  que  llevaba  sin 
tropiezo  ;  quemó  nueve  aldeas  de  Moros ,  y  carga- 
do de  mucha  presa  se  volvió  para  el  Rey. 

Pareció  que  conforme  aquel  principio  sería  lo  £  *  clrcnuías!^^^ 
demás.  Acordaron  de  pasar  juntos  adelante ,  y  ha- 
cer la  tala  en  lo  mas  adentro  de  la  sierra.  Hízose 
así :  todo  sucedió  prósperamente  ;  dieron  sacoma- 
no ,  quemaron  y  abatieron  otras  quince  aldeas.  De- 
más desto  buen  golpe  de  Moros  de  á  pie  y  de  á  ca- 
ballo, que  por  ciertos  senderos  en  lugares  estrechos 
y  á  propósito  pretendían  atajar  el  paso  á  los  nues- 
tros, fueron  desbaratados  y  echados  de  allí.  La  pre- 
sa fué  muy  grande  por  estar  aquella  gente  rica  á 
causa  que  de  las  guerras  pasadas  no  les  habia  ca- 

I     Ojos  de  Guetar, Se  llama  ojos  de  Huecar  ,  que  está 

cerca  de  Granada, 
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bido  parte ,  ni  de  sus  daños ;  y  por  ser  la  tierra  á 
propósito  para  proveer  á  la  ciudad  de  bastimentos 
era  forzoso  procurar  no  lo  pudiesen  hacer.. 
3  Sienta  sis  Coucluidas  esías  cosas  sin  recebir  alejun  daño 

reales  .   v   pasa  .  *^ 

r-'visia  aiexér-    y  Sin  Sangre  ,  dentro  de  tres  dias  volvieron  los  sol- 

cito 

dados-alegres  al  lugar  dedo  salieron:  en  aquel  pues- 
to fortificaron  sus  reales  con  foso  y  trinchea  por 
entonces.  Pasaron  alarde  diez  mil  de  á  caballo  y 
quarenta  mil  infantes ,  la  flor  de  España  ,  juntada 
con  grande  cuidado,  gente  de  mucho  esfuerzo  y  va- 
lor. En  la  ciudad  asimismo  se  hallaba  gran  núme- 
ro de  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo  ,  soldados  de 

1^  grande  experiencia  en  las  armas  ,  todos  los  que  es- 

caparan de  las  guerras  pasadas.  La  muchedumbre 
de  los  ciudadanos  poco  podían  prestar ,  gente  que 
comunmente  bravean   y   se  muestran   feroces  en 

i  tiempo  de  paz ,  mas  en  el  peligro  y  á  las  puñadas 

cobardes. 
4  Descripción  La  ciudad  dc  Granada  por  su  sitio ,  grandeza, 

fortificación  ,  murallas  y  baluartes  parecia  ser  in- 
expugnable. Por  la  parte  de  Poniente  se  estiende 
una  vega  como  de  quince  leguas  de  ruedo,  muy 
apacible ,  y  muy  fértil  así  de  sí  misma  ,  como  por 
la  mucha  sangre  que  en  ella  se  derramara  por  es- 
pacio de  muchos  años ,  que  la  engrasaba  á  fuer  de 
letame;  y  por  regarse  con  treinta  y  seis  fuentes  que 
brotan  de  aquellos  montes  cercanos ,  mas  fresca  y 
provechosa  de  lo  que  fácilmente  se  podria  encare- 
cer. Por  la  parte  de  Levante  se  empina  la  sierra  de 
Elvira  ,  en  que  antiguamente  estuvo  asentada  la 
ciudad  de  Uliberris ,  como  lo  dá  á  entender  el  mis- 
ino nombre  de  Elvira  :  la  sierra  Nevada  cae  á  la 
banda  de  Mediodía  ,  que  con  sus  cordilleras  traba- 
das entre  sí  llega  hasta  el  mar  Mediterráneo ;  sus 
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laderas  y  haldas  no  son  muy  ásperas,  y  así  están 
muy  cultivadas  y  pobladas  de  gentes  y  casas.  La 
ciudad  está  asentada  parte  en  llano  y  parte  sobie 
dos  collados ,  entre  los  quales  pasa  el  rio  Darro, 
que  al  salir  de  la  ciudad  se  mezcla  y  dexa  su  agua 
y  su  nombre  en  Xenil ,  rio  que  corre  por  medio 
de  la  vega  y  la  baua  por  el  largo.  Las  murallas 
son  muy  fuertes  con  mil  y  treinta  torres  á  trechos, 
muy  de  ver  por  su  muchedumbre  y  buena  estofa. 
Antiguamente  tenia  siete  puertas,  al  presente  do- 
ce. No  se  puede  sitiar  por  todas  partes  por  ser  muy 
ancha  y  los  lugares  muy  desiguales.  Por  la  parte 
de  la  vega ,  que  es  lo  llano  de  la  ciudad  ,  y  por  do 
la  subida  es  muy  fácil ,  está  fortificada  con  torres 
y  baluartes.  En  aquella  parte  está  la  Iglesia  Mayor, 
mezquita  en  tiempo  de  Moros  de  fábrica  grosera, 
al  presente  de  obra  muy  prima,  edificada  en  el  mis- 
mo sitio.  Por  su  magestad  y  grandeza  muy  venera- 
da de  los  pueblos  comarcanos:  señalada  é  ilustre 
no  tanto  por  sus  riquezas ,  quanto  por  el  gran  nú- 
mero y  bondad  de  los  ministros  que  tiene.  Cerca 
deste  templo  está  la  plaza  de  Blvarrambla  y  mer- 
cado ,  ancho  docientos  pies  y  tres  tanto  mas  largo: 
los  edificios  que  la  cercan  tirados  á  cordel ;  las  tien- 
das y  oficinas  cosa  muy  hermosa  de  ver ,  la  calle 
del  Zacatin ,  la  Alcaycería.  De  dos  castillos  que 
tiene  la  ciudad  ,  el  mas  principal  está  entre  Levan- 
te y  Mediodía ,  cercado  de  su  propia  muralla  y  pues- 
to sobre  los  demás  edificios :  llámase  el  Alhambra, 
que  quiere  decir  roxa  ,  del  color  que  la  tierra  por 
allí  tiene ,  y  es  tan  grande  que  parece  una  ciudad. 
Allí  la  casa  Real  y  monasterio  de  San  Francisco, 
sepultura  del  Marqués  D.  Iñigo  de  Mendoza  primer- 
Alcayde  y  General.  Las  zanjas  deste  castilio  abrió 
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el  Rey  Mahomad  llamado  Mir  :  prosiguieron  la 
obra  los  Reyes  siguientes :  acabóla  de  todo  punto 
el  Rey  Juzeph  por  sobrenombre  Bulhagix ,  como 
se  entiende  por  una  letra  que  se  lee  en  Arábigo  so- 
bre la  puerta  de  aquel  castillo  en  una  piedra  de 
mármol  ,  que  dice  se  acabó  aquella  obra  en  tiem- 
po de  aquel  Rey  año  de  los  Moros  setecientos  y 
quarenta  y  siete  ,  conforme  á  nuestra  cuenta  el  año 
del  Señor  de  mil  y  trecientos  y  quarenta  y  seis.  Es- 
te mismo  Rey  hizo  la  muralla  del  Albaycin  ,  que 
está  enfrente  deste  castillo.  El  gasto  fué  tal  que  por 
no  parecer  á  la  gente  bastaban  sus  rentas  y  tesoros, 
corrió  fama  que  se  ayudó  del  arte  del  alchímia  pa- 
ra proveerse  de  oro  y  plata.  Entre  estos  dos  casti- 
llos del  Alhambra  y  del  Albaycin  está  puesto  lo  de- 
más de  la  ciudad  ,  el  arrabal  de  la  Churra  y  calle 
de  los  Gómeles  por  la  parte  del  Alhambra  :  por  la 
opuesta  la  calle  de  Elvira  y  la  ladera  de  Zenete: 
de  mala  traza  lo  mas,  las  calles  angostas  y  torci- 
das ,  por  la  poca  curiosidad  y  primor  que  tenian 
los  Moros  en  edificar.  Fuera  de  la  ciudad  el  hospi- 
tal Real  y  San  Gerónimo,  sumptuoso  sepulcro  del 
Gran  Capitán  Gonzalo  Fernandez.  Refieren  tenia 
sesenta  mil  casas ,  número  descomunal  que  apenas 
se  puede  creer.  Lo  que  pone  mas  maravilla  ,  es  lo 
que  los  Embaxadores  de  D.  Jayme  el  Segundo  Rey- 
de  Aragón  se  halla  certificaron  al  Pontífice  Clemen- 
te Quinto  en  el  concilio  de  Viena ,  es  á  saber  que 
de  docientas  mil  almas  que  á  la  sazón  moraban  en 
Granada  ,  apenas  se  hallaban  quinientos  que  fuesen 
hijos  y  nietos  de  Moros  ;  en  particular  decian  tenia 
cincuenta  mil  renegados  ,  y  treinta  mil  cautivos 
Christianos.  De  presente  sin  duda  hay  en  aquella 
ciudad  veinte  y  tres  parrochias  y  colaciones.  Del 
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^^námero  de  vecinos  por  la  grande  variedad  no  hay 
■  que  tratar,  mayormente  que  en  esto  siempre  la  gente 
H  se  alarga.  También  es  cierto  que  en  tiempo  de  los 
H  Reyes  Moros  las  rentas  Reales  que  se  recogian  de 
B  aquella  ciudad  y  de  todo  el  reyno ,  llegaban  á  se- 
H  tecientos  mil  ducados  ,  gran  suma  para  aquel  tiem- 
^  po ,  pero  creible  á  causa  de  los  tributos  é  imposi- 
'  ciones  intolerables.  Todos  pagaban  al  Rey  la  sete- 

na parte  de  lo  que  cogian  y  de  sus  ganados.  Del 
Moro  que  moría  sin  hijos ,  el  Rey  era  su  heredero: 
del  que  los  dexaba  ,  entraba  á  la  parte  de  la  heren- 
cia ,  y  llevaba  tanto  como  qualquiera  dellos. 

Este  era  el  estado  y  disposición  en  que  se  ha- 
llaban las  cosas  de  Granada.  El  cerco  entendían  \ieue  ai  suio. 
iría  á  la  larga  :  así  la  Rey  na  con  sus  hijos  vino  á 
los  reales ,  ca  el  Rey  D.  Fernando  venia  resuelto 
de  poner  el  postrer  esfuerzo  y  no  desistir  de  la  em- 
presa hasta  sujetar  aquella  ciudad.  Con  este  inten- 
to hacia  de  ordinario  talar  los  campos  á  fin  que  los 
de  la  ciudad  no  tuviesen  como  se  proveer  de  vitua- 
llas ;  y  en  el  lugar  en  que  asentaron  los  reales ,  hi- 
zo edificar  una  villa  fuerte ,  que  hasta  hoy  se  lla- 
ma de  Santa  Fé.  La  presteza  con  que  la  obra  se  hi- 
zo ,  fué  grande ,  y  todo  se  acabó  muy  en  breve. 
Dentro  de  las  murallas  tenían  sus  tiendas  y  aloja- 
mientos repartidos  por  su  orden  ,  sus  quarteles  con 
sus  calles  y  plazas  á  cierta  distancia  con  una  tra- 
za admirable. 

En  el  mismo  tiempo  diversas  bandas  de  gente 

.    ,  ^        ,  «^  6   Se   prende 

que  se  enviaban  a  robar,  muchas  veces  escaramu-    fuego  en  lotien- 


zaban  con  los  Moros  que  salían  contra  ellos  de  la 
ciudad.  En  una  refriega  pasaron  tan  adelante  que 
ganáro-n  á  los  Moros  la  artillería,  prendieron  á  mu- 
chos ,  y  forzaron  á  los  demás  á  meterse  en  la  ciu- 
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dad.  El  denuedo  de  los  Christianos  fué  tal  que  se 
arriscaron  á  llegar  á  la  muralla  de  mas  cerca  que 
antes  solían  ,  y  apoderarse  de  dos  torres  que  ser- 
vían á  los  contrarios  de  atalayas  y  de  baluartes  por 
tener  en  ellas  puesta  gente  de  guarnición.  El  ale- 
gría que  por  estos  sucesos  recibieron  los  del  Rey» 
se  hobiera  de  destemplar  por  un  accidente  no  pen- 
sado. Fué  así  que  á  diez  de  Julio  de  noche  en  la 
tienda  del  Rey  se  emprendió  fuego  ,  que  puso  á  to- 
dos en  gran  turbación  por  el  miedo  que  tenían  de 
mayor  mal.  Los  alojamientos  por  la  mayor  parte 
eran  de  enramadas  ,  que  por  estar  secas  corrían  pe- 
ligro de  quemarse  :  la  Reyna  acaso  se  descuidó  en 
dexar  una  candela  sin  apagar ;  así  la  tienda  del 
Rey  como  las  que  le  caían  cerca ,  comenzaron  de 
tal  manera  á  abrasarse  que  no  se  podía  remediar. 
El  Rey  sospechó  no  fuese  algún  engaño  y  ardid  de 
los  enemigos  que  se  querían  aprovechar  de  aquella 
ocasión  :  en  los  ánimos  sospechosos  aun  lo  imposi- 
ble parece  fácil.  Salió  en  público  desnudo  embra- 
zada una  rodela  y  su  espada. 
7  El  Marqués  Para  prevenir  que  los  Moros  con  tan  buena  oca- 

apostarscconia  siou  no  acometíesen  los  Reales  ,  el  Marqués  de  Ca- 
que' los  %o1-o^s  diz  se  adelantó  con  parte  de  la  caballería  ,  y  estu- 
r^aiesT^^''"^''^  vo  toda  la  noche  alerta  en  un  puesto  por  do  los  Mo- 
ros habían  forzosamente  de  pasar.  La  turbación  y 
ruido  fué  mayor  que  el  peligro  y  que  el  daño :  así 
el  día  siguiente  volvieron  á  las  talas ;  los  días  ade- 
lante asimismo  diversas  compañías  fueron  á  los 
montes  á  robar.  No  dexaban  reposar  á  los  enemi- 
gos ,  ni  les  quedaba  cosa  segura ,  si  bien  en  todas 
partes  se  defendían  valientemente  irritados  con  la 
desesperación  ,  que  es  muy  fuerte  arma. 

La  cuita  de  los  Moros  por  todo  esto  era  grande, 


L 
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tanto  que  cansados  con  tantos  males,  y  visto  que      a  los  si  ti 

.  .       ,.     ,  V  1  .  ,  tratan  de  re 


adoí 
.  .  .  ,  .,  ..-.«..v^v  reudir 

nunca  anexaban  ,  se  inclinaron  a  tratar  de  partido,    la  ciudad. 


Bulcacin  Mulch  Gobernador  y  Alcayde  de  la  ciu- 
ad  salió  á  los  reales  á  tratar  de  los  conciertos  y  ca- 
pitular. Señaló  el  Rey  para  platicar  sobre  ello  á  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdova  que  después  fué  Gran 
Capitán,  y  á  Hernando  de  Zafra  su  Secretario.  Ven- 
tilado el  negocio  algunos  dias ,  finalmente  fueron 
de  acuerdo ,  y  pusieron  por  escrito  estas  capitula- 
ciones ,  que  se  juraron  por  ambas  partes  á  veinte  y 
cinco  de  Noviembre  :  dentro  de  sesenta  dias  los 
Moros  entreguen  los  dos  castillos,  las  torres  y  puer- 
tas de  la  ciudad  :  hagan  homenage  al  Rey  D.  Fer- 
nando ,  y  juren  de  estar  á  su  obediencia  y  guarda- 
lie  toda  lealtad  :  á  todos  los  Christianos  cautivos 
pongan  en  libertad  sin  algún  rescate  :  entretanto 
que  estas  condiciones  se  cumplen  ,  den  en  rehenes 
dentro  de  doce  dias  quinientos  hijos  de  los  ciuda- 
danos Moros  mas  principales  :  quédense  con  sus  he- 
redades ,  armas  y  caballos  ,  entreguen  solamente  la 
artillería :  tengan  sus  mezquitas ,  y  libertad  de  exer- 
citar  las  ceremonias  de  su  ley  :  sean  gobernados 
conforme  á  sus  leyes,  y  para  esto  se  les  señalarán 
de  su  misma  nación  personas,  con  cuya  asistencia 
y  por  cuyo  consejo  los  Gobernadores  puestos  de 
parte  del  Rey  harán  justicia  á  los  Moros  :  los  tri- 
butos de  presente  por  espacio  de  tres  años  se  qui- 
ten en  gran  parte ,  y  para  adelante  no  se  impongan 
mayores  de  lo  que  acostumbraban  de  pagar  á  sus 
Reyes:  los  que  quisieren  pasar  á  África,  puedan 
vender  sus  bienes  ,  y  sin  fraude  ni  engaño  se  les  ha- 
yan de  dar  para  el  pasage  naves  en  los  puertos  que 
ellos  mismos  nombraren  :  concertaron  otrosí  que  á 
Boabdil  restituyesen  su  hijo  y  los  demás  rehenes 
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que  el  tiempo  pasado  dio  al  Rey ,  pues  entregada 
la  ciudad,  y  cumplido  todo  lo  al  del  asiento,  no 
era  necesaria  otra  prenda  ni  seguridad  ;  en  cumpli- 
miento los  traxéron  del  castillo  de  Moclin  en  que 
los  tenian  ,  para  se  los  entregar.  Hobo  la  Iglesia  de 
Pamplona  á  los  doce  de  Setiembre  César  Borgia 
por  muerte  de  D.  Alonso  Carrillo  su  Prelado. 

CAPITULO  XVII. 

De  un  alboroto  que  se  levantó  en  la  ciudad. 


I    Discurso    Concertóse  la  entrega  de  Granada  con  las  capi- 


de  un  Moro  pa- 

ru  p'írsuadir  al    tulaciones  Que  acabamos  de  contar :  lo  qual  to- 

pueblo  que  to-  -^  ^  ^ 

me  las  armas»     do  puso  cn  cucntos  de  desbaratarse  cierta  ocasión 
que  avino,  ni  muy  ligera  ni  muy  grande.  El  vul- 
go ,  y  mas  de  los  Moros ,  es  de  muy   poca  fe  y 
lealtad  ,  mudable,  amigo  de  alborotos  ,  enemigo  de 
la  paz  y  del  sosiego  ,  finalmente  poco  basta  para 
alteralle.  Un  cierto  Moro,  cuyo  nombre  no  se  re- 
fiere ,  como  si  estuviera  frenético  y  fuera  de  sí,  con 
palabras  alborotadas  no  cesaba  de  persuadir  al  pue- 
blo que  tomase  las  armas.  Decia  que  debaxo  de  ca- 
pa de  amistad  y  de  mirar  por  ellos  les  tramaban 
traycion  ,  engaño  y  asechanzas  :  que  Boabdil  y  los 
principales  de  la  ciudad  solo  tenian  nombre  de  Mo- 
ros ,  que  de  corazón  favorecían  á  los  contrarios. 
"Yugo  de  perpetua  esclavonía  es  el  que  ponen  so- 
'    f>bre  vos  y  sobre  vuestros  cuellos:  mirad  bien  lo 
?>que  hacéis ,  catad  que  os  engañan  y  se  burlan  de 
»  vos.  Que  si  es  cosa  pesada  sufrir  las  miserias,  cui- 
>5tas  y  peligros  presentes,  mayor  mengua  será  por 
»>no  sufrir  un  poco  de  tiempo  los  trabajos  trocar 
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TTtos  menores  y  breves  males  con  los  que  han  de 
w  durar  para  siempre  y  son  mas  pesados.  Mas  qué 
«seguridad  dan  que  nos  guardarán  lo  que  prometen 
ny  la  palabra  ?  No  trato  de  los  bienes  que  con  la 
w  misma  vanidad  dicen  nos  los  dexarán ,  como  si 
nlos  nuevos  ciudadanos  se  hobiesen  de  sustentar  de 
w  otras  heredades.  Por  ventura  ignoráis  quánta  sed 
jí tienen  de  vuestra  sangre?  dexarán  de  vengar  los 
>í  padres  y  parientes  que  en  gran  parte  han  perdido 
wen  el  discurso  destas  guerras?  No  quiero  tratar 
«de  lo  pasado :  un  año  há  que  nos  tienen  cercados, 
»y  si  nos  han  aquexado ,  ellos  no  han  sufrido  me- 
»  ñores  daños.  Muchas  veces  han  quedado  tendidos 
if  en  el  campo  y  y  no  menos  han  estado  ellos  cerca- 
wdos  dentro  de  sus  estancias  que  nos  en  la  ciudad, 
wy  aun  para  defenderse  han  tenido  necesidad  de 
*>  edificar  un  nuevo  pueblo.  Serian  insensibles  y  de 
w piedra  si  entregada  la  ciudad  no  hiciesen  las  exé- 
»quias  de  sus  muertos  con  derramar  vuestra  san- 
wgre ,  de  que  están  muy  sedientos  á  manera  de  fie- 
rras muy  bravas.  La  verdad  es  que  tío  somos  hom- 
wbres ,  y  si  lo  somos ,  suframos  un  poco ,  que  Dios 
» nos  ayudará,  y  nuestro  profeta  Mahoma» Las  pro- 
wfecías  antiguas  y  las  estrellas  nos  favorecen,  pero 
»s¡  mostramos  esfuerzo;  que  contra  los  cobardes  las 
» piedras  se  levantan.  Si  decís  que  hay  falta  de  man- 
»tenimiento  ,  con  repartille  por  tasa,  y  hacer  cs- 
.  5>la  y  cata  de  lo  que  los  particulares  tienen  escon- 
»dido,  nos  podemos»entretener  muchos  dias;  y  aca- 
chadas todas  las  vituallas,  qué  inconveniente  hay 
>>que  nos  sustentemos  de  los  cuerpos  y  carne  de  la 
ingente  flaca  que  no  son  á  propósito  para  pelear? 
w Diréis  sería  cosa  nueva,  grande  y  espantable  mal- 
»dad.  Respondo  que  si  no  tuviésemos  exemplo  de 
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»>los  antiguos,  que  se  valieron  desto  en  semejante 
apeligro,  yo  juzgaría  sería  muy  bueno  dar  princi* 
>>p¡o  y  abrir  camino  para  que  nuestros  descendien- 
» tes  en  otro  tal  aprieto  nos  imitasen.  Mi  resolución 
»es  que  si  no  podemos  evitar  ni  escusar  la  muerte, 
»escusemos  siquiera  los  tormentos  y  afrentas  que 
wnos  amenazan.  Yo  á  lo  menos  no  veré  tomar ,  sa- 
lí wquear  y  poner  á  fuego  y  á  sangre  mi  patria,  ser 

?> arrebatadas  las  madres,  las  doncellas,  los  niños 
1 1  wpara  ser  esclavos  y  para  otras  deshonestidades; 

r>  que  si  os  contenta  esto  mismo ,  sed  hombres ,  to- 
«mad  las  armas,  desbaratad  este  mal  concierto. 
»>No  debéis  usar  de  recato,  ni  dilación,  donde  el 
» detenerse  es  mas  perjudicial  que  el  resolverse  y 
9}  arrojarse/* 
3  Discurso  de  Predicaba  estas  cosas  con  ojos  encendidos  ,  con 

Boabdií  al  pue-  rostro  espantable  y  á  gritos  por  las  calles  y  plazas: 
con  que  amotinó  veinte  milhombres,  que  tomaron 
las  armas  y  andaban  como  locos  y  rabiosos  :  no  se 
sabia  la  causa  del  daño ,  ni  lo  que  pretendían  ,  que 
hacia  mas  dificultoso  el  remedio.  Boabdil ,  llamado 
el  Rey  Chiquito  ,  por  no  tener  yá  autoridad  ningu- 
na ,  y  temer  en  tan  gran  revuelta  no  le  perdiesen 
el  respeto  ,  se  estuvo  dentro  del  Alhambra.  La  mu- 
chedumbre y  canalla  tiene  las  acometidas  primeras 
muy  bravas,  mas  luego  se  sosiega,  mayormente  que 
estaba  sin  cabeza  y  sin  fuerzas ,  y  sus  intentos  por 
ende  desbariados :  así  el  dia  siguiente  algún  tanto 
sosegada  aquella  tempestad  pasó  al  Albaycin ,  do 
tenia  la  gente  aficionada.  Juntó  los  que  pudo  y  ha- 
blóles desta  manera  :  ^'  Por  vuestro  respeto  ,  no  por 
99  e\  mió  (como  algunos  con  poca  vergüenza  han 
»  sospechado)  he  venido  á  amonestaros  lo  que  vos 
»está  bien ,  de  que  es  bastante  prueba  que  con  te- 
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T>  ner  en  mi  poder  el  castillo  del  Alhambra  ,  no  quí- 
Mse  llamar  al  enemigo  y  entregaros  en  sus  manos, 
w  maguer  que  me  lo  teníades  bien  merecido.  Ni  aun 
y>  antes  de  ahora  en  tanto  que  con  vuestras  fuerzas  os 
wdefendíades ,  ó  esperábades  socorro  de  otra  parte, 
»ni  en  tanto  que  en  la  ciudad  duró  la  provisión, 
»>os  persuadí  que  tratásedes  de  paz.  Bien  confieso 
»  haber  en  muchas  cosas  errado  ,  en  fiarme  del  ene- 
wmigo  y  en  alzarme  con  el  reyno  contra  mi  padre, 
>í  pecados  que  los  tengo  bien  pagados.  Perdida  toda 
9>la  esperanza ,  hice  asiento  con  el  enemigo  ,  si  no 
t> aventajado  ,  á  lo  menos  conforme  al  tiempo  y  ne- 
"cesario.  No  puedo  entender  qué  alegan  estos  hom- 
wbres  locos  y  sandios  para  desbaratar  la  paz  que  es- 
f>  tá  muy  bien  asentada.  Si  de  alguna  parte  hay  reme- 
»dio,  yo  seré  el  primero  á  quebrantar  lo  concerta- 
je do;  pero  si  todo  nos  falta,  las  fuerzas,  las  ayudas, 
«la  provisión  y  casi  el  mismo  juicio ,  á  qué  propó- 
>>sito  con  locura,  ó  agena  si  os  descontenta,  ó  vues-* 
»tra  si  venís  en  este  dislate  ,  queréis  despeñaros  en 
«vuestra  perdición?  De  dos  inconvenientes,  quando 
«ambos  no  se  pueden  escusar,  que  se  abrace  el  me- 
tí ñor  aconsejan  los  sabios,  quales  yo  me  persuadiría 
«sois  los  que  presentes  estáis  ,  si  el  alboroto  pasado 
«  no  me  hiciera  trocar  parecer.  Todo  lo  que  tenéis, 
«es  del  vencedor:  la  necesidad  aprieta;  lo  que  de- 
«xan,  debéis  de  pensar  es  gracia,  y  os  lo  halláis.  No 
«trato  si  los  enemigos  guardarán  la  palabra,  yo 
«confieso  que  muchas  veces  la  han  quebrantado  :  el 
«hacer  confianza  es  causa  que  los  hombres  guarden 
«fidelidad,  especial  que  para  seguridad  podemos 
«pedir  nos  den  en  rehenes  castillos  ó  personas  prin- 
«cipales  ;  que  con  el  deseo  que  el  enemigo  tiene  de 
«concluir  la  guerra ,  no  reparará  en  nada.'^ 


alboroto. 
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I  3  Se  sosiega  el  Con  este  razonamiento  los  ánimos  alterados  del 

pueblo  se  sosegaron  :  muchas  veces  así  los  remedios 
de  semejantes  alteraciones  ,  como  las  causas  son  fá- 
ciles. Qué  se  haya  hecho  del  Moro  que  amotinó  el 
pueblo ,  no  se  dice  :  puédese  entender  que  huyó. 
Consta  que  el  Rey  Chiquito  avisado  ,por  el  peligro 
pasado ,  y  por  miedo  que  entretanto  que  los  días 
que  tenian  concertados  para  entregar  la  ciudad,  se 
pasasen  ,  podrían  de  nuevo  resultar  revoluciones  y 
novedades,  sin  dilación  envió  una  carta  al  Rey  Don 
Fernando  con  un  presente  de  dos  caballos  castizos^ 
una  cimitarra  y  algunos  jaeces  :  avisábale  de  lo  que 
pasara  en  la  ciudad ,  del  alboroto  del  pueblo  ,  que 
convenia  usar  de  presteza  para  atajar  novedades; 
viniese  aina ,  pues  pequeña  tardanza  muchas  veces 
suele  ser  causa  de  grandes  alteraciones  :  finalmente 
que  muy  en  buen  hora  ,  pues  así  era  la  voluntad  de 
Dios,  el  día  siguiente  le  entregaría  el  Alhambra  y 
el  reyno  como  á  vencedor  de  su  mano  misma ;  que 
no  dexase  de  venir  como  se  lo  suplicaba. 

CAPITULO   xvni. 


Que  Granada  se  ganó. 


E 


r  TiiRevseen-    j2jst2L  carta  lle^ó  á  los  reales  el  día  de  año  nuevo, 

c.imiua  al  custi-  ^  ^ 

I  1  iiuy.niaciurud    la  qual  como  el  Rey  D.Fernando  leyese,  bien  se 

compañatKien-  puede  entender  quanto  fue  el  contento  que  recibió. 
Ordenó  que  para  el  día  siguiente  (que  es  el  que  en 
Granada  se  hace  la  fiesta  de  la  toma  de  aquella  ciu- 
dad) todas  las  cosas  se  pusiesen  en  orden.  El  mis- 
mo ,  dexado  el  luto  que  traía  por  la  muerte  de  su 
yerno  D.  Alonso  Príncipe  de  Portugal ,  vestido  de 
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sus  vestiduras  Reales  y  paños  ricos  se  encaminó 
para  el  castillo  y  la  ciudad  con  sus  gentes  en  orde- 
nanza,  y  armados  como  para  pelear,  muy  lucida 
compañía ,  y  para  ver.  Seguíanse  poco  después  la 
Reyna  y  sus  hijos :  los  Grandes  arreados  de  broca- 
dos y  sedas  de  gran  valor.  Con  esta  pompa  y  re- 
puesto al  tiempo  que  llegaba  el  Rey  cerca  del  al- 
cázar ,  Boabdil  el  Rey  Chiquito  le  salió  al  encuen- 
tro acompañado  de  cincuenta  de  á  caballo.  Dio 
muestra  de  quererse  apear  para  besar  la  mano  Real 
del  vencedor :  no  se  lo  consintió  el  Rey.  Entonces 
puestos  los  ojos  en  tierra ,  y  con  rostro  poco  ale- 
gre :  ^'  Tuyos  (dice)  somos  Rey  invencible :  esta  ciu- 
»>dad  y  reyno  te  entregamos,  confiados  usarás  con 
»>  nosotros  de  clemencia  y  de  templanza."  Dichas 
estas  palabras ,  le  puso  en  las  manos  las  llaves  del 
castillo.  El  Rey  las  dio  á  la  Reyna  y  la  Reyna  al 
Príncipe  su  hijo :  del  las  tomó  D.  Iñigo  de  Mendo- 
za Conde  de  Tendilla ,  que  tenia  el  Rey  señalado 
para  la  tenencia  de  aquel  castillo  y  por  Capitán  ge- 
neral en  aquel  reyno  ,  y  á  D.  Pedro  de  Granada  por 
Alguacil  mayor  de  la  ciudad  ,  y  á  D.  Alonso  su  hi- 
jo por  General  de  la  armada  de  la  mar. 

Entró  pues  con  buen  golpe  de  érente  de  á  ca-      ^  .^'"^''^  ^"  ^^ 

u    11  1  -ii  /   1  1  casMllo,  y  se  en- 

balio  en  el  castillo:  seguíale  un  buen  acompaña-    arbolan eiestan- 

^•^10-  t-r-i.,.  darte  Real  y  el 

miento  de  benores  y  de  Eclesiásticos;  entre  estos  de  santiago. 
los  que  mas  se  señalaban  ,  eran  los  Prelados  de  To- 
ledo y  de  Sevilla  ,  el  Maestre  de  Santiago  ,  el  Du- 
que de  Cádiz,  fray  Hernando  de  Talavera,  de  Obis- 
po de  Avila  electo  por  Arzobispo  de  aquella  ciu- 
dad ,  el  qual  hecha  oración  como  es  de  costumbre 
en  acción  de  gracias  ,  juntamente  puso  el  guión  que 
llevaba  delante  de  sí  el  Cardenal  de  Toledo  como 
Primado  ,  en  lo  mas  alto  de  la  torre  principal  y  del 

TOMO  XIII.  H 
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homenage ,  á  los  lados  dos  estandartes ,  el  Real  y 
el  de  Santiago  :  siguióse  un  grande  alarido ,  y  vo- 
ces de  alegría ,  que  daban  los  soldados  y  la  gente 
principal.  El  Rey  puestos  los  hinojos  con  grande 
humildad  dio  gracias  á  Dios  por  quedar  en  España 
desarraygado  el  imperio  y  nombre  de  aquella  gen- 
te malvada  ,  y  levantada  la  bandera  de  la  cruz  en 
aquella  ciudad  ,  en  que  por  tanto  tiempo  prevaleció 
la  impiedad  con  muy  hondas  raices  y  fuerza :  su- 
plicábale que  con  su  gracia  llevase  adelante  aque- 
lla merced  ,  y  fuese  durable  y  perpetua. 
3  LosGrand's  Acabada  la  oración  ,  acudieron  los  Grandes  y 

el  p"?abino  de"  Scñores  á  dalle  el  parabién  del  nuevo  reyno ,  é  hin- 
nuevo  reyoo.  ^^ j^  |^  rodiUa ,  pot  SU  órdcn  le  besaron  la  mano: 
lo  mismo  hicieron  con  la  Reyna  y  con  el  Príncipe 
su  hijo.  Acabado  este  auto,  después  de  yantar  se 
volvieron  con  el  mismo  orden  á  los  reales  por  jun- 
to á  la  puerta  mas  cercana  de  la  ciudad.  Dieron  al 
Rey  Chiquito  el  valle  de  Purchena  ,  que  poco  antes 
se  ganó  en  el  reyno  de  Murcia  de  los  Moros  ,  y  se- 
iíaláronle  rentas  con  que  pasase  ,  si  bien  no  mucho 
después  se  pasó  á  África;  que  los  que  se  vieron  Re- 
yes, no  tienen  fuerzas  ni  paciencia  bastante  para  lle- 
var vida  de  particular.  Quinientos  cautivos  Christia- 
nos,  según  que  tenian  concertado,  fueron  sin  rescate 
puestos  en  libertad  :  estos  en  procesión  luego  el  otro 
dia  después  de  Misa  se  presentaron  con  toda  hu- 
mildad al  Rey.  Daban  gracias  á  los  soldados  por 
aquel  bien  que  les  vino  por  su  medio :  alababan  lo 
mucho  que  hicieron  por  el  bien  de  España ,  por 
ganar  prez  y  honra  ,  y  por  el  servicio  de  Dios ;  lla-f 
mábanlos  reparadores,  padres  y  vengadores  de  la 
patria. 

No  pareció  entrar  en  la  ciudad  antes  de  estar 
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para  mayor  seguridad  apoderados  de  las  puertas, 
torres,  baluartes  y  castillos;  lo  qual  todo  hecho,  el 
quarto  dia  adelante  por  el  mismo  orden  que  la  pri- 
mera vez ,  entraron  en  la  ciudad.  En  los  templos 
que  para  ello  tenian  aderezados,  cantaron  hymnos 
en  acción  de  gracias :  Capitanes  y  soldados  á  por- 
fía engrandecían  la  magestad  de  Dios  por  las  vic- 
torias que  les  dio  unas  sobre  otras  ,  y  los  triumphos 
que  ganaron  de  los  enemigos  de  Christianos.  Los 
Reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  con  los  arreos  de 
sus  personas ,  que  eran  muy  ricos  ,  y  por  estar  en 
lo  mejor  de  su  edad ,  y  dexar  concluida  aquella 
guerra ,  y  ganado  aquel  nuevo  reyno  ,  representa- 
ban mayor  magestad  que  antes.  Señalábanse  entre 
todos ,  y  entre  sí  eran  iguales  :  mirábanlos  como  si 
fueran  mas  que  hombres ,  y  como  dados  del  cielo 
para  la  salud  de  España. 

Á  la  verdad  ellos  fueron  los  que  pusieron  en 
su  punto  la  justicia ,  antes  de  su  tiempo  estragada 
y  caida.  Publicaron  leyes  muy  buenas  para  el  go* 
bierno  de  los  pueblos  y  para  sentenciar  los  pleytos. 
Volvieron  por  la  Religión  y  por  la  Fé ,  fundaron 
la  paz  pública ,  sosegadas  las  discordias  y  alboro- 
tos así  de  dentro  como  de  fuera.  Ensancharon  su 
señorío  no  solamente  en  España  ,  sino  también  en 
el  mismo  tiempo  se  estendiéron  hasta  lo  postrero 
del  mundo.  Lo  que  es  mucho  de  alabar ,  repartie- 
ron los  premios  y  dignidades ,  que  los  hay  muy  gran- 
des y  ricos  en  España ,  no  corforme  á  la  nobleza 
de  los  antepasados ,  ni  por  favor  de  qualquier  que 
fuese,  sino  conforme  á  los  méritos  que  cada  uno 
tenia  ;  con  que  despertaron  los  ingenios  de  sus  va- 
sallos para  darse  á  la  virtud  y  á  las  letras.  De  to- 
do esto  quanto  provecho  haya  resultado ,  no  hay 
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para  que  decillo;  la  cosa  por  sí  misma  y  los  efec- 
tos lo  declaran.  Si  vá  á  decir  verdad ,  en  qué  par- 
te del  mundo  se  hallarán  Sacerdotes  y  Obispos  ni 
mas  eruditos  ,  ni  mas  santos  ?  dónde  jueces  de  ma- 
yor prudencia  y  rectitud  ?  Es  así  que  antes  destos 
tiempos  pocos  se  pueden  contar  de  los  Españoles 
señalados  en  ciencia  :  de  aquí  adelante  quién  podrá 
declarar  quán  grande  haya  sido  el  número  de  los 
que  en  España  se  han  aventajado  en  toda  suerte  de 
letras  y  erudición  ?  Eran  el  uno  y  el  otro  de  me- 
diana estatura ,  de  miembros  bien  proporcionados, 
sus  rostros  de  buen  parecer ,  la  magestad  en  el  an- 
dar y  en  todos  los  movimientos  igual ,  el  aspecto 
agradable  y  grave  ,  el  color  blanco  ,  aunqipe  tira- 
ba algún  tanto  á  moreno.  En  particular  el  Rey  te- 
nia el  color  tostado  por  los  trabajos  de  la  guerra, 
el  cabello  castaño  y  largo,  la  barba  afeytada  á  fuer 
del  tiempo  ,  las  cejas  anchas ,  la  cabeza  calva  ,  la 
boca  pequeña ,  los  labios  colorados ,  menudos  los 
dientes  y  ralos ,  las  espaldas  anchas ,  el  cuello  de- 
recho ,  la  voz  aguda ,  la  habla  presta  ,  el  ingenio 
claro ,  el  juicio  grave  y  acertado,  la  condición  sua- 
ve, y  cortés  y  clemente  con  los  que  iban  á  negociar. 
Fué  diestro  para  las  cosas  de  la  guerra  ,  para  el  go- 
bierno sin  par  :  tan  amigo  de  los  negocios  que  pa- 
recia  con  el  trabajo  descansaba.  El  cuerpo  no  con 
deley  tes  regalado ,  sino  con  el  vestido  honestó  y  co- 
mida templada  acostumbrado  y  á  propósito  para 
sufrir  los  trabajos.  Hacia  mal  á  un  caballo  con  mu- 
cha destreza  :  quando  mas  mozo  se  deley  taba  en  ju- 
gar á  los  dados  y  naypes  :  la  edad  mas  adelante  so- 
lia  exercitarse  en  cetrería ,  y  deleytábase  mucho 
en  los  vuelos  de  las  garzas.  La  Reyna  era  de  buen 
rostro ,  los  cabellos  rubios,  los  ojos  zarcos,  no  usa- 


LIKRO  VIGÉSIMOQUINTO.         u? 

ba  de  algunos  afeytes  ,  la  gravedad  ,  mesura  y  mo- 
destia de  su  rostro  singular.  Fué  muy  dada  á  la  de- 
voción ,  y  aficionada  á  las  letras ;  tenia  amor  á  su 
marido ,  pero  mezclado  con  celos  y  sospechas.  Al- 
canzó alguna  noticia  de  la  lengua  Latina ,  ayuda 
de  que  careció  el  Rey  D.  Fernando  por  no  apren- 
der letras  en  su  pequeña  edad  ;  gustaba  empero  de 
leer  historias  y  hablar  con  hombres  letrados.  El 
mismo  dia  que  nació  el  Rey  D.  Fernando,  según 
que  algunos  lo  refieren  ,  *  en  Ñapóles  cierto  frayle 
Carmelita  tenido  por  hombre  de  santa  vida  dixo  al 
Rey  D.  Alonso  su  tio :  "  Hoy  en  el  reyno  de  Ara- 
>>gon  ha  nacido  un  Infante  de  tu  linage  :  el  cielo  le 
?í  promete  nuevos  imperios ,  grandes  riquezas  y  ven- 
?>tura  :  será  muy  devoto  ,  aficionado  á  lo  bueno  ,  y 
'?  defensor  excelente  de  la  Christiandad.'^ 

Entre  tantas  virtudes  casi  era  forzoso ,  confor- 
me á  la  fragilidad  de  los  hombres ,  tuviese  algunas 
faltas.  El  avaricia  de  que  le  tachan  ,  se  puede  escu- 
sar  con  la  falta  que  tenia  de  dineros  y  estar  ena- 
genadas  las  rentas  Reales.  Al  rigor  y  severidad  en 
castigar  de  que  asimismo  le  cargan  ,  dieron  ocasión 
los  tiempos  y  las  costumbres  tan  estragadas.  Los  es- 
critores estraaos  le  achacan  de  hombre  astuto ,  y 
que  á  veces  faltaba  en  la  palabra ,  si  le  venia  mas 
á  cuento.  No  quiero  tratar  si  esto  fué  verdad  ,  si 
invención  en  odio  de  nuestra  nación :  solo  advier- 
to que  la  malicia  de  los  hombres  acostumbra  á  las 
virtudes  verdaderas  poner  nombre  de  los  vicios  que 
le  son  semejables ,  como  también  al  contrario  en- 
gañan y  son  alabados  los  vicios  que  semejan  á  las 
virtudes ;  además  que  se  acomodaba  al  tiempo ,  al 
lenguage ,  al  trato  y  mañas  que  entonces  vSe  usaban. 
Emparentó  con  los  mayores  Príncipes  de  todo  el 
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orbe  Christiano  ,  con  los  Reyes  de  Portugal  y  In- 
galaterra ,  y  Duques  de  Austria.  Tenia  deudo  con 
otros  muchos,  ca  era  tio  de  Madama  Ana  Duque- 
sa de  Bretaña ,  hermano  de  su  abuela  materna,  pri- 
mo hermano  de  D.  Fernando  Rey  de  Ñapóles ,  tio 
mayor  de  Doña  Cathalina  Reyna  de  Navarra  ,  her- 
mano asimismo  de  su  abuela.  En  esto  cargan  sobre 
todo  lo  al  al  Rey  D.  Fernando ,  que  sin  tener  res- 
peto al  parentesco ,  solo  por  la  demasiada  codicia 
de  ensanchar  sus  estados ,  los  años  adelante  echó  á 
esta  Señora  y  á  su  marido  del  reyno  que  heredaron 
de  sus  antepasados  y  los  forzó  á  retirarse  á  Fran- 
cia :  otros  le  escusan  con  color  de  Religión ,  y  con 
la  voluntad  del  Sumo  Pontífice  que  así  lo  mandó, 
de  que  todavía  resultaron  grandes  y  largas  altera- 
ciones. Enrique  Labrit  hijo  destos  Señores  preten- 
dió recobrar  el  reyno  de  sus  padres  con  mayor  por- 
fía que  ventura :  tuvo  en  Madama  Margarita  her- 
mana que  era  del  Rey  Francisco  de  Francia ,  una 
hija  y  heredera  de  sus  estados  llamada  Juana  que 
casó  con  Antonio  Borbon  Duque  de  Vandoma  ,  ma- 
dre de  aquel  Enrique  que  casó  con  Madama  Mar- 
garita hermana  de  tres  Reyes  de  Francia  ,  Francis- 
co el  Segundo ,  Carlos  y  Enrique  ;  y  por  ser  el  pa- 
riente mas  cercano  por  línea  de  varón  ,  y  por  fal- 
tar todos  sus  cuñados  sin  sucesión  quedó  por  suce- 
sor de  aquella  corona  ,  sin  embargo  que  abrazó  des- 
de su  tierna  edad  las  nuevas  heregías  desamparada 
la  Religión  verdadera  de  sus  antepasados,  y  que  los 
Señores  y  pueblos  de  Francia  pretendían  no  podía 
poseer  aquella  corona  persona  manchada  con  opi- 
niones semejantes ,  y  que  en  su  lugar  se  debía  nom- 
brar otro  sucesor :  pleyto  que  yá  el  Papa  le  ha  de- 
terminado. 
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Nos  llegados  al  puerto  y  puesto  fin  á  este  tra- 
bajo ,  calaremos  las  velas  ,  y  haremos  fin  á  esta  es- 
critura en  este  lugar.  Concluyo  con  decir  que  con 
la  entrada  de  los  Reyes  en  Granada  ,  y  quedar  apo- 
derados de  aquella  ciudad ,  los  Moros  por  voluntad 
de  Dios  dichosamente  y  para  siempre  se  sujetaron 
en  aquella  parte  de  España  al  señorío  de  los  Chris- 
tianos ,  que  fué  el  año  de  nuestra  salvación  de  mil 
y  quatrocientos  y  noventa  y  dos  á  seis  de  Enero, 
dia  Viernes :  conforme  á  la  cuenta  de  los  Árabes  el 
año  ochocientos  y  noventa  y  siete  de  la  Egira ,  á 
ocho  del  mes  que  ellos  llaman  Rahib  Haraba.  El 
qual  dia  como  quier  que  para  todos  los  Christianos 
por  costumbre  antigua  es  muy  alegre  y  solemne 
por  ser  fiesta  de  los  Reyes  y  de  la  Epiphanía ,  así 
bien  por  esta  nueva  victoria  no  menos  fué  saluda- 
ble, dichoso  y  alegre  para  toda  España ,  que  pa- 
ra los  Moros  aciago  ;  pues  con  desarraigar  en  él  y 
derribar  la  impiedad ,  la  mengua  pasada  de  nues- 
tra nación  y  sus  daños  se  repararon ,  y  no  peque- 
ña parte  de  España  se  allegó  á  lo  demás  del  pue- 
blo Christiano ,  y  recibió  el  gobierno  y  leyes  que 
le  fueron  dadas :  alegría  grande  de  que  participa  roa 
asimismo  las  demás  naciones  de  la  Christiandad. 
En  particular  se  escribieron  en  esta  razón  car- 
tas al  Pontífice  Inocencio  y  á  los  Reyes ,  y  despa- 
charon Embaxadores  que  les  diesen  aquellas  nue- 
vas tan  alegres,  y  avisasen  que  la  guerra  de  los 
Moros  quedaba  acabada ,  muertos  y  sujetados  los 
enemigos  de  Christo ,  puesto  el  yugo  á  Granada, 
ciudad  antiguamente  edificada  y  soberbia  con  los 
despojos  de  Christianos.  Por  conclusión ,  que  toda 
España  con  esta  victoria  quedaba  por  Christo  Núes» 
tro  Señor ,  cuya  era  antes.  Las  ciudades  y  provin- 
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cías  así  las  comarcanas  como  las  que  caían  léxos, 
festejaban  esta  nueva  con  regocijos,  fuegos  y  inven- 
ciones. Así  hombres  como  mugeres  de  quaiquiera 
edad  ó  calidad  que  fuesen  ,  acudían  en  procesiones 
á  los  templos ,  y  postrados  delante  los  altares  da- 
ban gracias  á  Dios  por  merced  tan  señalada. 

Estaba  Roma  alegre  por  las  paces  que  tres  dias 
antes  se  asentaran  entre  el  Pontífice  y  los  Reyes  de 
tfilo'mugraü  Nápoles ,  quando  llegó  de  España  primer  dia  de 
fiesta  ea  acción    FebrcTO  Tuan  dc  Estrada  Embaxador  del  Rey  Don 

üe  gracias,  J  ^ 

Fernando  ,  y  con  la  nueva  de  aquella  victoria  col- 
mó y  aumentó  la  alegría  pasada.  Para  muestra  de 
contento  y  para  reconocer  aquella  merced  por  de 
quien  era ,  el  Papa ,  Cardenales  y  pueblo  Romano 
ordenaron  y  hicieron  una  solemne  procesión  á  la 
Iglesia  de  Santiago  de  los  Españoles.  Allí  se  cele- 
braron los  oficios  ,  y  en  un  sermón  á  propósito  del 
tiempo  alabó  el  predicador  y  engrandeció  como  era 
justo  á  los  Reyes  y  toda  la  nación  de  España ,  sus 
proezas ,  su  valor  y  sus  victorias  notables. 


9  El  Pontífice 
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CAPÍTULO     PRIMERO. 


I  D.'Ferncndo 


Que  los  Judíos  fueron  echados  de  España. 

.  oncluida  la  guerra  de  Granada  con  tanta  honra 
y  provecho  de  toda  España  ,  y  echado  por  tierra  el    y  D^^a  isabei 

•'    f  :.         1        j  -  piensfin  en  nue- 

senorio  de  los  Moros  á  cabo  de  tantos  anos  que  en  vas  en)  presas. 
ella  duraba  ;  los  Reyes  D.  Fernando  y  Dona  Isabel 
volvieron  su  pensamiento  á  nuevas  empresas  ma- 
yores y  mas  gloriosas  que  las  pasadas.  Valerosos 
Príncipes  y  grandes  ,  pues  ni  de  dia  ni  de  noche  sa- 
bian  reposar  ,  ni  pensaban  sino  como  pasarían  ade- 
lante ,  y  por  el  camino  que  habían  tomado ,  lleva- 
rían al  cabo  sus  intentos  muy  santos ,  que  todos  se 
enderezaban  á  la  gloria  de  Dios  y  al  ensalzamien- 
to de  la  Religión  Christiana;  y  no  era  razón  que 
con  la  paz  tan  deseada  de  España  su  valor  y  gran- 
deza de  ánimo  reposasen  ,  ni  que  sus  nobles  solda- 
dos,  que  por  causa  de  las  guerras  pasadas  tenían 
muchos  y  muy  señalados,  con  los  deleytes  y  el  ocie, 
fruto  muy  ordinario  de  la  abundancia  y  prosperi- 
dad ,  se  marchitasen  ;  antes  que  pues  en  sus  tierras 
no  quedaba  en  que  mostrar  su  esfuerzo ,  los  em- 
pleasen léxos  dellas,  y  los  enviasen  á  conquistar 
gentes  y  reynos  estraños ,  como  sucedió  al  presen- 
te :  camino  y  traza  por  donde  el  nombre  y  valor  de 
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España  conocido  de  pocos ,  y  apretado  dentro  de 
los  angostos  términos  de  España  ,  en  breve  pasó  tan 
adelante  que  con  gran  gloria  suya  se  derramó  no 
solo  por  Italia  y  por  Francia  y  Berbería ,  sino  lle- 
gó hasta  los  últimos  fines  de  la  tierra ;  de  manera 
que  de  Levante  á  Poniente  no  quedó  parte  alguna 
do  no  hayan  puesto  los  tropheos  y  blasones  de  sus 
victorias  y  esfuerzo, 
a  El  autor  rs-  Grande  balumba  de  cosas  se  nos  pone  delante, 

suelrf- continuar     ..  .«.^  ^  ~r  jii 

su  historia.         Y  oíayor  peso  que  tan  pequeñas  fuerzas  puedan  lle- 
var inmenso  piélago  y  hondura  que  con  dificultad 
podrán  apear  aun  los  grandes  ingenios.  Por  loqual 
estaba  resuelto ,  como  se  dixo  en  la  prefación  La- 
tina desta  obra ,  de  hacer  punto  en  la  guerra  de 
Granada  y  no  pasar  adelante ,  pues  es  justo  que  ca- 
da uno  se  mida  con  el  trabajo  que  emprende ,  y 
haga  balanzo  de  sus  fuerzas ,  fuera  de  otras  dificul- 
tades que  se  ofrecían  y  en  el  mismo  lugar  se  apun- 
taron. Pero  deste  parecer  me  hicieron  apartar  al- 
gún tanto  personas  doctas  y  graves ,  las  quales  pre- 
tendían que  esta  obra  sin  lo  de  adelante  quedaba 
imperfecta  y  falta  de  lo  que  naturalmente  mas  se 
desea  saber ,  que  son  las  cosas  modernas ,  sin  hacer 
mucho  caso  de  las  antiguas :  además  que  las  cosas 
que  sucedieron  poco  adelante  por  ser  tan  gloriosas 
y  grandes  ,  y  la  puerta  que  se  abrió  para  la  grande- 
za y  imperio  de  que  hoy  goza  España ,  darían  á  es- 
ta obra  el  mas  noble  remate  que  se  pudiese  desear; 
lustre  de  muy  grande  importancia  ^  que  á  imitación 
de  los  que  escriben  y  representan  comedias ,  el  ac- 
to postrero  se  aventaje  á  los  demás ,  para  que  el 
lector  con  aquel  postre  y  dexo  quede  con  mayor 
gusto  y  agrado ,  y  toda  la  obra  mas  hermosa.  Ra- 
zones eran  estas  de  mucho  peso.  Qué  era  justo  que 
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yo  hiciese?  ó  qué  partido  debía  seguir  y  qué  traza? 
Resolvíme  en  condescender  algún  tanto,  y  para 
acudir  á  todo  continuar  esta  historia  algunos  pocos 
años  adelante ,  en  que  acontecieron  las  cosas  mas 
grandes  y  dignas  de  memoria  que  jamás  los  Espa- 
ñoles acometieron  y  acabaron  ;  ni  aun  sé  yo  que  al- 
guna otra  nación  en  el  mundo  en  tan  breve  espacio 
pasase  tan  adelante  ,  ni  ensanchase  tanto  los  térmi- 
nos de  su  imperio. 

Pero  antes  que  pongamos  la  mano  á  cosas  tan 
grandes ,  es  bien  que  el  lector  se  acuerde  de  lo  que 
arriba  queda  apuntado ,  es  á  saber  que  Francisco 
Duque  de  Bretaña  casó  con  Margarita  hija  de  Do- 
ña Leonor  Reyna  que  fué  de  Navarra,  y  por  el 
mismo  caso  sobrina  del  Rey  Don  Fernando.  Deste 
matrimonio  quedaron  dos  hijas ,  sus  nombres  de  la 
mayor  Ana  y  de  la  menor  Isabel ,  y  ningún  hijo 
varón.  Por  esta  causa  muchos  Príncipes  pretendian 
casar  con  estas  doncellas,  mayormente  con  la  ma- 
yor. Entre  los  demás  Carlos  Octavo  Rey  de  Fran- 
cia se  aventajaba  por  tener  mas  fuerzas  y  caer  mas 
cerca  de  Bretaña  ,  fuera  de  otras  alianzas  y  corres- 
pondencia que  con  aquel  estado  tenia  como  mo- 
viente de  su  corona ,  sin  embargo  que  de  años  an- 
tes se  concertara  con  Margarita  hija  del  Rey  de 
Romanos ,  y  que  el  mismo  Maximiliano  por  estar 
viudo  de  María  su  primera  muger  pretendia  para 
sí  este  casamiento ,  y  aun  le  tuvo  concertado.  Al 
Francés  ni  faltaban  mañas  ni  fuerzas ,  y  con  oca- 
sión que  algunos  Señores  de  su  reyno ,  en  particu- 
lar Luis  Duque  de  Orliens  su  cuñado ,  casado  con 
Juana  su  hermana  menor ,  por  ciertos  disgustos  se 
recogió  á  Bretaña  por  ser  aquel  Duque  su  primo 
hermano  hijo  de  Margarita  hermana  de  Carlos  pa- 
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dre  del  de  Orliens ,  determinó  tomar  las  armas  con- 
tra el  Duque ,  y  por  medio  de  aquel  torcedor  trae- 
lie  á  lo  que  deseaba. 
4  Le  derrota  El  Brctou  CU  cste  aprieto  acudió  á  Inealaterra 

en  la  batalla  (le  ai  •  i  ,. 

s.Aibin.  y  Alemania  para  que  le  valiesen  ,  y  en  particular 

hizo  recurso  á  España  :  para  esto  Alano  de  Labrit 
padre  del  Rey  de  Navarra  con  intención  que  se  le 
dio  de  aquel  casamiento  tan  pretendido,  los  años 
pasados  se  vio  en  Valencia  con  el  Rey  D.  Fernan- 
do ,  y  del  alcanzó  enviase  en  su  compañía  una  bue- 
na armada  que  se  juntó  en  San  Sebastian  ,  y  por  su 
Capitán  á  Miguel  Juan  Gralla  su  Maestresala.  Ho- 
bo  diversos  encuentros  que  no  son  de  nuestro  pro- 
pósito :  finalmente  junto  á  San  Albín  se  vino  á  ba- 
talla ,  en  que  los  Bretones  quedaron  vencidos ,  y 
presos  el  General  de  la  armada  Española  y  el  Du- 
que de  Orliens,  y  Juan  Chalón  Príncipe  de  Oran- 
ges  que  asistía  al  Duque  de  Bretaña  por  ser  su  so- 
brino hijo  de  Catharina  su  hermana.  Dióse  esta  ba- 
talla ,  que  fué  en  aquel  tiempo  muy  famosa  ,  por  el 
mes  de  Agosto  ^  del  año  que  se  contaba  mil  y  qua- 
1488.    trocientos  y  ochenta  y  ocho. 
5  Hice  las  pa.  Despues  sc  tomó  asiento  con  el  Francés,  que 

ees.  V  suelta  los  -^  .  ■' 

prisioneros;  pe-    soltó  los  prcsos  auuque  no  CU  uu  mismo  tiempo  ni 

«•o  muerto  el  Du-  .  .  1    o      .  lt     /     f 

que  se  renueva  por  la  misma  ocasiou  ;  y  el  Bretón  se  obligo  de  no 
casar  sus  hijas  sin  su  consentimiento  :  condición  que 
él  cumplió  porque  sin  disponer  dellas  falleció  lue- 
go el  año  siguiente.  Dexó  por  tutor  de  sus  hijas ,  y 
Gobernador  de  aquel  estado  al  Mariscal  de  Breta- 
ña ,  persona  aficionada  al  casamiento  de  Monsieur 
de  Labrit ,  como  lo  tenían  concertado  aun  antes  del 
asiento  aue  se  tomó  con  Francia.  Pero  el  Conde  de 

r      For  el  mes  de  Agosto.  —  Los  historiadores  comunmen- 
te refieren  que  se  dio  esta  batalla  en  el  mes  de  Julio  de  i488« 


la  guerra. 
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Dunois  y  el  Chanciller  de  Bretaña  le  eran  de  todo 
punto  contrarios ,  y  mas  al  Príncipe  de  Oranges, 
que  como  deudo  tan  cercano  se  apoderó  de  la  Du- 
quesa y  su  hermana.  Acudieron  por  socorros  el  Ma- 
riscal á  Ingalaterra  ,  y  el  de  Oranges  al  Rey  de  Ro- 
manos y  á  España.  Vinieron  gentes  de  todas  par- 
tes ,  y  en  particular  de  España  por  mar  envió  el 
Rey  D.  Fernando  mil  hombres  de  armas  y  ginetes 
de  socorro  debaxo  la  conducta  y  gobierno  de  Don 
Pedro  Gómez  SarmJento  Conde  de  Salinas,  que  des- 
embarcó con  su  gente  en  Bretaña  al  principio  del 
año  mil  y  quatrocientos  y  noventa.  1490. 

Este  socoro  fué  de  poco  efecto  ,  por  sospechas  5  d. Fenfín- 
que  nacieron  entre  los  naturales  y  los  Españoles,  de  BríSu^naTii 
demás  que  la  Duquesa  se  inclinaba  á  casar  con  el  Invladoí^^'^'^"^ 
Rey  de  Romanos ,  y  aun  se  trató  y  concertó  el  ca- 
samiento. Por  esto  el  mismo  Labrit ,  perdida  la  es- 
peranza de  casar  con  aquella  Señora ,  ó  de  que  un 
hijo  suyo  (que  también  lo  pretendía)  casase  con  la 
hermana  menor  que  falleció  por  este  mismo  tiem- 
po ,  y  con  promesa  que  le  hicieron  de  nombralle 
por  Condestable  de  Francia  ,  resuelto  de  mudar 
partido  entregó  á  Nantes  cabeza  de  aquel  Ducado, 
plaza  que  tenia  en  su  poder ,  al  Francés.  El  Rey 
D.  Fernando  otrosí  hizo  salir  su  gente  de  Bretaña 
por  lo  poco  que  allí  hacían  ,  y  con  esperanza  que 
se  le  dio  de  restituille  lo  de  Ruysellon  y  Cerdania, 
conforme  á  lo  que  el  Rey  Luis  Onceno  de  Francia 
dexó  dispuesto  en  su  testamento  movido  de  su  con- 
ciencia y  á  persuasión  de  fray  Francisco  de  Paula 
fundador  de  los  Mínimos  ,  al  qual  hiciera  venir  des- 
de lo  postrero  de  Italia  ,  de  do  era  natural ,  con  es- 
peranza que  por  su  medio  recobrarla  la  salud  qué 
le  faltó  mucho  tiempo ,  á  lo  postrero  de  su  vida ;  y 


f  El  Francés 
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persuadido  de  sus  razones  antes  de  su  muerte  en- 
viara al  Obispo  de  Lombes  y  al  Conde  de  Dunois 
para  que  hiciesen  la  entrega  de  Perpiñan  ;  mas  co- 
mo el  Rey  falleciese  á  la  sazón ,  los  que  goberna- 
ban el  reyno ,  les  mandaron  dar  la  vuelta  sin  efec- 
tuar el  orden  que  llevaban. 

Con  la  salida  de  los  Españoles  el  Francés  tu- 
se'apodera  de  u    vo  comodidad  de  apoderarse  de  la  mayor  parte  de 

mayor  parte  de 

aquel  estado.  aquel  cstado  ,  y  Ana  ,  Madama  de  Borbon  ,  su  her- 
mana mayor ,  que  todo  lo  gobernaba  á  su  volun- 
tad ,  tuvo  orden  y  se  dio  tan  buena  maña  ,  que  el 
Rey  su  hermano,  dexada  Margarita  su  esposa  con 
color  de  su  poca  edad ,  finalmente  casó  con  la  Du- 
quesa de  Bretaña.  Con  este  matrimonio  las  fuerzas 
y  poder  de  Francia  se  adelantaron  ,  y  sosegadas  las 
alteraciones  de  aquel  reyno  ,  los  Franceses  tuviéroa 
comodidad  de  acometer  lo  de  Italia. 

8  D.Fern-jndo  ^"  España  los  Reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isa- 

y  Duna  isabei    b^i  ¡uesfo  QUC  se  viérou  descmbarazados  de  la  euer- 

arrojíin  los  Ju-  o      t  cj 

dios  de  España,  ra  de  los  Moros ,  acordaron  de  echar  de  todo  su 
reyno  á  los  Judíos.  Con  esta  resolución  en  Grana- 
da, do  estaban  ,  por  el  mes  de  Marzo  del  año  mil  y 
1492.  quatrocientos  y  noventa  y  dos  hicieron  pregonar  un 
edicto  en  que  se  mandaba  á  todos  los  de  aquella  na- 
ción que  dentro  de  quatro  meses  desembarazasen  y 
saliesen  de  todos  sus  estados  y  señoríos ,  con  licen- 
cia que  se  les  daba  de  vender  en  aquel  medio  tiem- 
po sus  bienes ,  ó  Uevallos  consigo.  Luego  el  mes  si- 
guiente de  Abril  fray  Thomás  de  Torquemada  pri- 
mer Inquisidor  General  por  otro  edicto  y  mandato 
vedó  á  todos  los  fieles ,  pasado  aquel  tiempo ,  el 
trato  y  conversación  con  los  Judíos ,  sin  que  á  nin- 
guno fuese  lícito  de  allí  adelante  dalles  manteni- 
miento ,  ni  otra  cosa  necesaria  so  graves  penas  al 
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que  hiciese  lo  contrario ,  que  fué  causa  de  que 
una  muchedumbre  innumerable  desta  nación  se  em- 
barcase en  diversos  puertos :  unos  pasaron  á  Áfri- 
ca ,  otros  á  Italia ,  y  muchos  también  á  las  provin- 
cias de  Levante ,  do  sus  descendientes  hasta  el  dia 
de  hoy  conservan  el  lenguage  Castellano,  y  usan 
del  en  el  trato  común. 

Gran  número  desta  gente  se  quedó  en  Portugal     9  ei  Rey  tíe 
con  licencia  del  Rey  D.  Juan  el  Segundo ,  que  les    mTieTiVj'rcV 
dio  con  condición  que  cada  uno  dellos  pagase  ocho    "°* 
escudos  de  oro  por  el  hospedage ,  y  que  dentro  de 
cierto  tiempo  que  se  les  señaló ,  saliesen  de  aquel 
leyno  con  apercebimiento  que  pasado  dicho  tér- 
mino serían  dados  por  esclavos ,  como  muchos  de- 
llos  lo  fueron  dados  adelante ,  y  después  por  el 
Rey  D.  Manuel  les  fué  restituida  su  libertad  luego 
al  principio  de  su  reynado. 

El  número  de  los  Judíos  que  salieron  de  Cas-      '^  ei  estado 

.,,  .  11  ,.  recibe  eran  per- 

tilla  y  Aragón  no  se  sabe:  los  mas  autores  dicen  que  juido  con  esta 
fueron  hasta  en  número  de  ciento  y  setenta  mil  ca- 
sas ,  y  no  falta  quien  diga  que  llegaron  á  ochocien- 
tas mil  almas :  gran  muchedumbre  sin  duda,  y  que 
dio  ocasión  á  muchos  de  reprehender  esta  resolu- 
ción que  tomó  el  Rey  D,  Fernando  en  echar  de  sus 
tierras  gente  tan  provechosa  y  hacendada  ,  y  que 
sabe  todas  las  veredas  de  llegar  dinero  ^  por  lo  mé? 
nos  el  provecho  de  las  provincias  adonde  pasaron 
fué  grande ,  por  llevar  consigo  gran  parte  de  las 
riquezas  de  España  ,  CQino  oro  ,  pedrería  ,  y  otras 
preseas  de  mucho  valor  y  estima.  Verdad  es  que 
muchos  dellos  por  no  privarse  de  la  patria  ,  y  por 
no  vender  en  aquella  ocasión  sus  bienes  á  menos 
precio ,  se  bautizaron  ,  algunos  con  llaneza  ,  otros 
por  acomodarse  con  el  tiempo  y  valerse  de  la  más- 


salidai. 
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cara  de  la  Religión  Christiana  ;  los  quales  en  bre- 
ve descubrieron  lo  que  eran  ,  y  volvieron  á  sus  ma- 
ñas como  gente  que  son  compuesta  de  falsedad  y 
de  engaño. 


I  Mciers  el 
Tupa  Inocencio 
VIII.  y  le  sucede 
AlexanciroVI. 


2  Se  dicen  mu- 
chas co?"ís  de  él, 
UPS s ver  Videras 
y  otras  falsas. 


CAPITULO  IL 

De  la  elección  del  Papa  Alexandro  Sexto, 

izín  este  medio  falleció  en  Roma  el  Papa  Inocen- 
cio Octavo  á  veinte  y  cinco  de  Julio.  Juntáronse 
luego  el  dia  siguiente  los  Cardenales  para  nombrar 
sucesor  ,  divididos  en  dos  parcialidades  :  la  una  se- 
guía al  Cardenal  de  San  Pedro  Julián  de  la  Rovere 
sobrino  de  Sixto  Quarto  ,  el  qual  se  inclinaba  á  acu- 
dir con  sus  votos  á  D.  Jorge  de  Costa  Cardenal  de 
Portugal ;  de  la  otra  parte  eran  cabezas  los  Carde- 
nales Ascanio  Esforcia  hermano  del  Duque  de  Mi- 
lán ,  y  D.  Rodrigo  de  Borgia  Vicecanciller ,  perso- 
nas poderosas  y  ricas ,  aunque  el  de  Borgia  tenia 
mas  que  dar ;  y  finalmente  sea  con  buenos  medios, 
sea  con  malos  salió  con  el  Pontificado  y  en  él  se 
llamó  Alexandro  Sexto.  Ayudóle  mucho  el  Carde- 
nal Ascanio  :  así  en  recompensa  (según  se  entendió) 
de  lo  mucho  que  trabajó  en  grangear  las  volunta- 
des del  cónclave ,  le  dio  luego  el  oficio  de  Vice- 
cancelario,  y  en  el  primer  consistorio  que  tuvo» 
dio  su  capelo  á  D.  Juan  de  Borgia  su  sobrino  Ar- 
zobispo de  Monreal. 

Muchas  cosas  siniestras  se  dixéron  deste  Pontí- 
fice :  puédese  sospechar  que  algunas  fueron  verda- 
deras ,  otras  impuestas ;  y  que  por  el  odio  que  co- 
mo á  extrangero  le  tenian  ,  por  lo  menos  que  sus 
faltas  no  fueron  tan  graves  como  las  encarecen. 
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lo  cierto  es  que  fué  natural  de  Valencia  :  sus  pa- 
dres se  llamaron  Jofre  Lenzo  y  Isabel  Borgia.  *  Lue- 
go que  se  supo  la  elección  de  su  tío  el  Papa  Calix- 
to ,  se  partió  á  toda  priesa  para  Roma  con  cierta 
esperanza  que  llevaba  del  capelo.  Hecho  Cardenal, 
en  una  moza  Romana  llamada  Zanocia  ,  ó  Vano- 
cia  ,  hobo  quatro  hijos ,  á  Pedro  Luis  el  ma^^or ,  á 
César,  á  Juan  y  á  Jofre,  y  una  hija  por  nombre 
Lucrecia.  Era  tan  rico  que  compró  el  ducado  de 
Gandía  ,  y  le  puso  en  cabeza  de  Pedro  Luis  su  hi- 
jo mayor ,  que  falleció  antes  que  su  padre  subiese 
al  Pontificado ,  y  en  su  lugar  puso  á  Juan  su  terce- 
ro hijo ,  al  qual  dio  por  muger  á  Doña  María  En- 
riquez  hija  de  D.  Enrique  Enriquez  Mayordomo 
mayor  de  los  Reyes  Cathólicos  y  de  Doña  María  de 
Luna  su  muger ,  de  quien  nació  el  Duque  D.  Juan 
padre  de  D.  Francisco  de  Borgia  varón  santo,  pues 
renunciado  el  estado  que  heredó  de  su  padre  y  abue- 
lo ,  le  vimos  primero  religioso ,  y  después  Prepósi- 
to General  de  nuestra  Compañía  ;  que  fué  una  de 
las  cosas  notables  de  nuestra  edad. 

La  creación  de  Alexandro  se  hizo  á  once  dias  de 
Agosto  ,  y  á  los  veinte  y  siete  del  mismo  se  coronó. 
En  el  mismo  dia  confirmó  la  erección  hecha  pocos 
dias  antes  de  la  Iglesia  de  Valencia  en  Metrópoli,  y 
juntamente  nombró  por  Arzobispo  de  aquella  igle- 
sia á  D.  César  su  hijo  segundo  que  yá  era  Obispo 
de  Pamplona ;  el  año  siguiente  en  las  témporas  de 
Setiembre  salió  nombrado  Cardenal ,  con  probanza 
de  muchos  testigos  que  juraron  no  era  hijo  del  Pa- 
pa ,  sino  de  Dominico  Ariñano  marido  que  era  de 
Zanocia  :  probanza  que  pasó  por  Rota  y  por  el  con- 
sistorio ,  sin  que  casi  persona  se  atreviese  á  hacer 
contradicción  :  tai  era  el  poco  miramiento  de  aquel 

TOMO  XIII,  I 
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tiempo.  El  hijo  menor  de  todos  se  llamó  Jofre ,  á 
quien  por  ciertos  conciertos  que  el  Papa  tuvo  con 
D.  Alonso  el  Segundo  Rey  de  Ñapóles ,  en  lo  pos- 
trero de  Calabria  hicieron  Príncipe  de  Esquilache. 

Lucrecia  casó  primero  con  el  Señor  de  Pésaro 
por  nombre  Juan  Esforcia  ,  después  con  Luis  Alon- 
so de  Aragón  hijo  bastardo  del  dicho  D.  Alonso 
Rey  de  Ñapóles ;  y  muerto  éste  á  manos  de  César 
su  cuñado ,  que  renunciado  el  capelo  se  llamaba  el 
Duque  Valentín  ,  últimamente  casó  con  Alonso  de 
Este  hijo  mayor  de  Hércules  Duque  de  Ferrara.  En 
el  Pontificado  de  Alexandro  se  dio  el  capelo  á  ca- 
torce Españoles :  entre  los  demás  fué  uno  D.  Ber- 
nardino  de  Carvajal  Obispo  que  fué  de  diversas  Igle- 
sias de  Castilla  como  se  dixo  de  suso  sucesivamen- 
te,  y  á  la  sazón  Embaxador  de  Roma  por  D.  Fer- 
nando Rey  de  España.  Su  promoción  fué  agradable 
así  por  sus  buenas  partes  de  ingenio  asaz  despierto, 
como  por  la  memoria  del  Cardenal  de  Santangel 
su  tio  D.  Juan  de  Carvajal ,  que  fué  notable  Prela- 
do. Destos  principios  quán  grandes  inconvenientes 
se  seguirán ! 

Lo  de  Navarra  andaba  muy  alterado  por  dos 
causas  :  la  primera  que  Juan  Vizconde  de  Narbona 
tio  de  la  Reyna  de  Navarra  pretendía  tener  dere- 
cho á  aquella  corona ,  fundado  en  que  su  hermano 
mayor  Gastón  de  Fox  falleció  en  vida  de  su  madre 
Doña  Leonor  Reyna  que  era  propietaria  de  Navar- 
ra ;  decia  que  por  su  muerte  debia  él  ser  antepues- 
to á  los  nietos  que  era  grado  mas  apartado  ,  pleyto 
tantas  veces  ventilado.  Por  otra  parte  el  Conde  de 
Lerin  Condestable  de  Navarra  con  los  de  su  valía 
traía  desasosegado  aquel  rey  no  ,  en  que  estaba  apo- 
derado de  la.  ciudad  de  Pamplona  y  poco  adelante 
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tomó  la  villa  de  Olite ,  sin  otras  plazas  que  tenia  á 
su  mano.  Acudieron  de  todas  partes  al  Rey  D.  Fer- 
nando como  á  Príncipe  á  quien  tanto  tocaban  las 
cosas  de  aquel  reyno  ,  para  alegar  cada  qual  de  las 
partes  de  su  derecho  y  valerse  de  las  fuerzas  del 
Rey  de  España.  En  lo  del  Vizconde  el  Rey  decla- 
ró que  asistiría  á  aquellos  Reyes ,  y  no  permitiría 
se  les  hiciese  fuerza  ni  agravio  ,  como  á  los  que  te- 
nían su  derecho  mas  fundado. 

Con  esta  respuesta  el  de  Narbona  acudió  por 
una  parte  á  las  armas ,  y  en  el  condado  de  Fox  se 
apoderó  de  algunos  lugares,  por  otra  seguía  su 
pleyto  en  el  parlamento  de  París;  pero  finalmente 
se  vino  á  concierto  ,  y  desistió  por  algún  tiempo  de 
aquella  demanda.  Quanto  á  lo  del  Conde  de  Lerin, 
el  mismo  Rey  D.  Fernando  interpuso  su  autoridad, 
y  en  cierto  asiento  que  se  tomó  con  aquellos  Reyes, 
entre  otras  condiciones  se  puso  una  que  el  Conde 
restituyese  las  plazas  que  tenia  usurpadas,  y  nom- 
bradamente la  villa  de  Olite  ,  y  juntamente  saliese 
de  Navarra  desterrado  por  toda  su  vida  junto  con 
D.  Luis  y  D.  Fernando  sus  hijos.  Para  facilitar  este 
acuerdo  se  le  dio  en  recompensa  la  villa  de  Huesear 
en  el  reyno  de  Granada  con  título  de  Marqués ,  sin 
otras  ventajas  y  vasallos  que  para  adelante  le  pro- 
metieron :  concierto  que  se  trató  el  año  siguiente, 
y  se  executó  tres  años  adelante.  Volvamos  á  lo  que 
queda  atrás. 


6  Se  concíier- 

tan  por  la  me- 
diación de  Don 
Peroaudo. 
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CAPITULO  III. 

Del  descubrimiento  de  las  Indias 


Occidentales. 


L 


I  sedescubreo  A-^a  empresa  mas  memorable  ,  de  mayor  honra  y 
demaiesf  ^"~  provecho  quc  jamás  sucedió  en  España  ,  fué  el  des- 
cubrimiento de  las  Indias  Occidentales ,  las  quales 
con  razón  por  su  grandeza  llaman  el  nuevo  mun- 
do :  cosa  maravillosa ,  y  que  de  tantos  siglos  es- 
taba reservada  para  esta  edad.  La  ocasión  y  prin- 
cipio desta  nueva  navegación  y  descubrimiento  fué 
en  esta  manera.  Cierta  nave  desde  la  costa  de  Áfri- 
ca ,  do  andaba  ocupada  en  los  tratos  de  aquellas 
partes ,  arrebatada  con  un  recio  temporal  aportó  á 
ciertas  tierras  no  conocidas.  Pasados  algunos  dias, 
y  sosegada  la  tempestad ,  como  diese  la  vuelta, 
muertos  de  hambre  y  mal  pasar  casi  todos  los  pa- 
sageros ,  y  marineros ,  el  maestre  con  tres  ó  quatro 
compañeros  últimamente  llegó  á  la  isla  de  la  Ma- 
dera. Hallábase  acaso  en  aquella  isla  Christóval  Co- 
lon Ginovés  de  nación ,  que  estaba  casado  en  Por- 
tugal y  era  muy  exercitado  en  el  arte  de  navegar, 
persona  de  gran  corazón  y  altos  pensamientos.  Es- 
te albergó  en  su  posada  al  maestre  de  aquel  navio, 
y  como  falleciese  en  breve ,  dexó  en  poder  de  Co- 
lon los  memoriales  y  avisos  que  traía  de  toda  aque- 
lla navegación.  Con  esta  ocasión  hora  haya  sido  la 
verdadera  ,  ó  sea  por  la  Astrología  en  que  era  exer- 
citado ,  ó  como  otros  dicen,  por  aviso  que  le, dio 
un  cierto  Marco  Polo  '  médico  Florentin  ,  él  se  re- 
solvió en  que  de  la  otra  parte  del  mundo  descubier- 
I     Marco  Polo,  —  Se  llamaba  Pablo  Toscaneli. 
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to  y  de  sus  términos  acia  do  se  pone  el  sol ,  había 
tierras  muy  grandes  y  espaciosas. 

Este  pensamiento  suyo  comunicó  primero  con      ^  chn^tdvaí 
el  Rey  de  Portugal ,  después  con  Enrique  Seteno    ^f^Zl^l^iT- 
Rey  de  Ingalaterra ;  pero  como  al  uno  y  al  otro  pa-    ^^¡^^  1^\¡'J; 
reciesen  sueños  lo  que  decia ,  con  todo  esto  no  de-    ""fe^'^^i'^^f^^'^*'"'" 
sistió  de  su  empresa;  antes  se  fué  á  la  Corte  del  Rey 
de  España  D.  Fernando.  Allí  como  no  le  diesen  mas 
oidos  que  los  demás ,  con  sufrimiento  que  tuvo  de 
siete  años,  últimamente  alcanzó  al  mismo  tiempo 
que  el  rey  no  de  Granada  se  acababa  de  conquis- 
tar ,  que  á  costa  del  Rey  le  armasen  tres  navios  con 
que  hiciese  prueba  si  salla  verdadero  lo  que  pro- 
metía. Es  cosa  notable  que  con  solos  diez  y  siete 
mil  ducados  que  por  estar  los  Reyes  tan  gastados 
tomaron   prestados  ,  se  emprendió  una  cosa  tan 
grande  ,  y  que  habia  de  ser  de  tanto  interés. 

Hízose  pues  Colon  á  la  vela  á  tres  de  Agosto  de    ,  3  Descubre  b? 

^  ^  islas  fiel  Prínci- 

Palos  de  Moeuer  do  se  aprestaron  las  naves,  y  ven-    pr,ia Española, 

•11  111  Aw»  •  /i     y  la  Cuba. 

cidas  las  olas  del  mar  Atlántico  ,  primero  aporto  a 
las  islas  Canarias ,  desde  allí  tomando  la  derrota 
del  Poniente  ,  á  cabo  de  muchos  dias  y  de  grandes 
dificultades  que  pasó ,  descubrió  ciertas  Islas  que 
llamó  las  islas  del  Príncipe.  Reparó  por  aquellas 
partes  algunos  dias ,  y  dexados  en  un  castillo  que 
hizo  allí ,  algunos  compañeros  de  los  suyos ,  y  por 
Capitán  á  Diego  de  Arana,  dio  la  vuelta  con  las  nue- 
vas y  menestras  de  las  riquezas  que  dexaba  descu- 
biertas ,  y  fué  muy  bien  recebldo  en  España.  Pro- 
siguió en  descubrir  con  nuevas  navegaciones  que 
hizo  los  años  siguientes  ,  otras  miuchas  islas ;  entre 
las  otras  las  mas  principales  y  mayores  fueron  la 
Española  y  la  Cuba.  Demás  desto  costeó  gran  par- 
te de  la  tierra  firme ,  que  corre  entre  el  polo  An- 
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tánico  y  el  polo  Ártico  desde  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes hasta  el  cabo  de  Bacallao ,  con  marinas  y 
riberas  que  se  estienden  por  espacio  de  mas  de  cin- 
co mil  leguas.  Verdad  es  que  las  dichas  marinas 
con  una  grande  ensenada  que  hacen ,  como  á  la  mi- 
tad de  todas  ellas  se  ciñen  de  tal  manera  ,  que  des- 
de el  puerto  del  Nombre  de  Dios  que  está  en  nues- 
tro mar ,  hasta  Panamá  puerto  del  mar  opuesto  que 
llaman  del  Sur ,  apenas  hay  distancia  y  camino  de 
diez  y  ocho  leguas ;  y  bien  que  las  riberas  del  uno 
y  del  otro  mar  acia  la  parte  del  Septentrión  por 
grande  espacio  con  diligencia  increíble  de  los  nues- 
tros han  sido  descubiertas ,  hasta  ahora  no  se  ha 
podido  entender  bastantemente  si  la  India  Occi- 
dental se  continúa  con  la  Oriental ,  ó  si  mas  arriba 
del  Catayo  puerto  de  la  China ,  y  mas  arriba  del 
Japón  ,  isla  que  algunos  llamaron  Cipangri ,  haya 
algún  estrecho  de  mar  con  que  se  aparten  la  una 
de  la  otra.  Falleció  Colon  el  año  de  nuestra  salva- 
ción mil  y  quinientos  y  seis  :  varón  digno  de  inmor- 
tal renombre.  Fué  hecho  Almirante  de  las  Indias  y 
Duque  de  Veraguas :  merced  debida  á  sus  grandes 
méritos  y  servicios. 
4  Arr.érico  Ves-  Continuáron  otros  estas  navegaciones  así  en  vi- 

erórasii?^"'"^^  da  dc  Colou  como  principal  mente  después  del  muer- 
to ,  y  á  su  exemplo  descubrieron  al  Poniente  diver- 
sas islas  y  riberas.  Entre  estos  Américo  Vespucio 
de  nación  Florentin  por  mandado  del  Rey  de  Por- 
tugal D.  Manuel  el  año  de  mil  y  quinientos  prime- 
ramente descubrió  todo  el  Brasil ,  parte  sin  duda 
del  nuevo  mundo  y  de  aquella'tierra  firme.  Después 
de  corridas  casi  todas  las  riberas  acia  nuestro  mar 
del  Norte  con  diversas  navegaciones  que  se  em- 
prendieron por  personas  diferentes,  entre  ellas  Vas- 
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co  Nuñez  Balboa  natural  de  Badajoz ,  varón  de 
gran  corazón  ,  fué  el  primero  que  descubrió  el  es- 
trecho que  hay  de  tierra ,  á  causa  de  aquella  gran- 
de ensenada  que  hace  el  mar  desde  el  puerto  del 
Nombre  de  Dios  hasta  Panamá  ,  y  halló  el  mar  del 
Sur  el  año  de  mil  y  quinientos  y  trece  para  grande 
honra  y  provecho  de  nuestra  España. 

Resultó  de  las  navegaciones  de  Colon  y  de  Amé- 
rico  cierta  diferencia  entre  Castilla  y  Portugal  á 
causa  que  el  Portugués  pretendía  pertenecelle  por 
concesión  de  los  Pontífices ,  y  en  particular  de  Eu- 
genio Quarto ,  todo  el  descubrimiento  del  nuevo 
mundo.  El  Rey  de  Castilla  en  contra  alegaba  una 
bula  de  Alexandro  Sexto ,  en  que  el  año  de  mil  y 
quatrocientos  y  noventa  y  tres  le  concedió  que  ti- 
rada con  la  imaginación  una  línea  de  polo  á  polo, 
cien  leguas  mas  adelante  de  las  islas  Hespérides  que 
hoy  se  llaman  del  cabo  Verde ,  todo  lo  que  desde 
aquella  línea  se  descubriese  acia  el  Poniente  fuese 
suyo  ,  y  que  al  Portugués  quedase  todo  lo  demás.  La 
qual  concesión  poco  después  modificó  con  otra  nue- 
va bula,  en  que  mandó  que  la  dicha  línea  de  la  de- 
marcación se  señalase  otras  trecientas  y  setenta  le- 
guas mas  adelante  acia  el  Poniente ,  y  esto  para 
efecto  que  el  Brasil  de  nuevo  descubierto  se  com- 
prehendiese  dentro  de  la  conquista  de  Portugal, 

Gerónimo  Osorio  Obispo  de  Silves  en  la  vida 
del  Rey  D.  Manuel  afirma  que  la  dicha  línea  se  se- 
ñaló por  la  imaginación  treinta  y  seis  grados  al  Po- 
niente mas  adelante  del  meridiano  de  Lisboa.  Lo 
cierto  es  que  desté  asiento  que  tomaron  ,  resultó 
otra  nueva  contienda,  porque  los  Castellanos  pre- 
tendían que  las  islas  Malucas,  de  donde  viene  la 
especería ,  se  comprehendian  en  la  mitad  del  mun- 

1 4 


g  Los  Reyes  de 
Castilla  y  Por- 
tugal tifnen  di- 
ferencias sobre 
el  descubrimi- 
ento del  ouevo 
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6  El  Papa  les 
decide  tirando 
una  línea  de  de- 
marcación. 
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do  que  les  fué  consignado  en  aquel  repartimiento. 
Los  Portugueses  niegan  todo  esto ,  y  por  los  eclip- 
ses de  la  luna  que  es  el  solo  camino  que  hay  para 
medir  la  longitud  de  la  tierra,  dicen  estar  observa- 
do que  la  boca  del  rio  Indo  dista  de  Lisboa  por  es- 
pacio de  noventa  grados  y  no  mas ,  desde  do  hasta 
el  meridiano  ,  que  se  señala  con  la  imaginación  por 
lo  postrero  de  las  Malucas ,  hay  quarenta  y  dos  gra- 
dos. A  la  qual  suma ,  si  añadimos  los  treinta  y  seis 
grados  mas  adelante  de  Lisboa  principio  de  la  con- 
quista de  Portugal ,  aun  no  vendremos  á  cerrar  con 
los  ciento  y  ochenta  grados  que  tiene  la  mitad  des- 
te  grande  globo  y  mundo ;  cuya  longitud  se  divide 
en  trecientos  y  sesenta  grados. 
7  Fernando  Y  consta  que  Fernando  de  Magallanes  de  nación 
cubfe^unTsfre-  Portugués  por  qucxa  que  tuvo  de  su  Rey  de  no  le  ha- 
cho para  pasar    |-,gj.  recompcusado  bastantemente  los  servicios  he- 

al  mar  del  ¿ur,  a 

viedásunom-  chos  en  la  India  Oriental  en  que  estuvo  largo  tiem- 
po, después  de  la  muerte  del  Rey  D.  Fernando  el  Ca- 
thólico  persuadió  al  Rey  D.  Carlos  su  nieto  ,  que  si- 
guiendo la  derrota  entre  Poniente  y  Mediodía  ,  se 
podria  pasar  á  las  Malucas  por  diferente  camino. 
Ofreció  5u  industria  para  executar  este  aviso,  y  con 
cinco  naves  que  le  dieron  ,  se  hizo  á  la  vela  desde 
Sevillaaño  de  nuestra  salvación  de  mil  y  quinientos 
y  diez  y  nueve.  Aportó  primero  á  las  Canarias.:  des- 
de allí  á  vista  del  Brasil  costeadas  todas  aquellas  ri- 
beras, halló  un  estrecho  de  mar  cincuenta  y  tres  gra- 
dos mas  adelante  de  la  equinocial,  el  qual  de  su 
nombre  llamaron  el  estrecho  de  Magallanes.  A  la 
entrada  de  aquel  estrecho  una  de  las  naves  dio  en 
ciertos  riscos  y  se  abrió:  otra  cansada  de  aquella 
tan  larga  y  tan  pesada  navegación  de  noche  alzó 
las  velas  y  dio  la  vuelta  á  Sevilla. 
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Con  las  otras  tres  naves  pasó  el  estrecho ,  y 
después  de  muchos  días  en  una  isla  que  descubrie- 
ron ,  llamada  Zubu ,  fué  muerto  alevosamente  por 
los  bárbaros  con  algunos  otros  sus  compañeros.  Los 
demás  por  falta  de  marineros  y  xarcias ,  puesto 
fuego  á  la  una  de  las  tres  naves ,  con  las  otras  dos 
últimamente  aportaron  á  las  Malucas.  Hicieron  su 
carga  en  la  isla  de  Tidor  para  muestra  de  las  ri- 
quezas que  allí  hallaron ,  y  porque  la  una  de  las  dos 
naves  hacia  agua  ,  se  perdió.  La  otra  sola  que  que- 
daba ,  por  diferente  camino  que  habia  traido ,  pa- 
sado el  cabo  de  Buena  Esperanza  ,  llegó  á  Sevilla 
tres  años  después  que  de  allí  partiera.  La  nave  se 
llamaba  Victoria  ,  el  maestre  Juan  Sebastian  Cano, 
Vizcayno  de  nación  ó  Guipuzcoano  ,  natural  de  un 
pueblo  llamado  Guetaria  ;  que  por  su  grande  cons- 
tancia y  dicha  nunca  oida  de  haber  rodeado  todo 
el  mundo ,  merece  que  su  nombre  quede  inmorta- 
lizado. 

Probaron  otros  los  años  siguientes  una ,  segun- 
da y  tercera  vez  á  hacer  aquella  navegación  ;  pero 
porque  el  provecho  no  era  conforme  al  trabajo, 
Viltimamente  desistieron  della ,  especial  que  el  Rey 
D.  Juan  de  Portugal  prestó  al  Emperador  D.  Car- 
los trecientos  y  cincuenta  mil  ducados  con  condi- 
ción que  así  él  como  sus  descendientes  se  apartasen 
de  aquella  demanda  hasta  en  tanto  que  hobiesen 
restituido  aquel  empréstito.  En  este  tiempo  del  to- 
do se  ha  sosegado  esta  contienda  por  haber  toda 
España  reducídose  debaxo  del  poder  y  mando  de 
un  Monarchá  y  Señor  universal. 

Pasado  aquel  estrecho  de  tierra  que  diximos 
acia  el  mar  del  Sur ,  á  la  mano  derecha  está  situa- 
da la  nueva  España  con  su  ciudad  de  México  ,  asen- 


8  Es  muerlocii 
la  isla  de  Zubu: 
las  n'ives  llcgLii 
á  las  islas  Ma- 
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tada  á  la  sazón  en  una  laguna  y  cabeza  de  aquellas 
provincias.  Donde  y  en  las  provincias  comarcanas 
era  muy  poderoso  y  muy  gran  Señor  de  muchos  y 
de  muy  grandes  reynos  el  Emperador  Motezuma, 
al  qual  Hernán  Cortés  el  año  de  mil  y  quinientos  y 
veinte  prendió  dentro  de  su  mismo  palacio  :  notable 
resolución.  Y  muerto  que  fué  por  los  suyos  con  una 
piedra  que  acaso  le  tiraron  á  una  ventana  á  que  se 
asomó  para  apaciguallos ,  sujetó  aquellas  muy  an- 
chas provincias  al  Emperador  D.  Carlos:  para  sí 
ganó  inmortal  renombre ;  á  sus  descendientes  los 
Marqueses  del  Valle  dexó  en  aquellas  partes  de  Mé- 
xico aquel  muy  rico  estado, 
ir  Francisco  ^  mauo  izquierda  del  estrecho  y  de  Panamá 

pizarro  el  Perú.  Fraucisco  Pizarro  el  año  mil  y  quinientos  y  veinte 
y  cinco  descubrió  el  Perú  ,  y  seis  años  adelante  con 
prisión  y  muerte  que  dio  á  Atabalipa  Señor  de  aque- 
llas tierras ,  le  sujetó  ;  que  es  la  mas  rica  provincia 
de  minas  de  oro  y  de  plata  de  quantas  se  han  des- 
cubierto ,  en  tanto  grado  que  todo  el  menage  de  las 
casas  hasta  las  ollas  y  las  calderas  eran  destos  ricos 
metales.  El  despojo  que  fué  muy  grande ,  y  la  pre- 
sa dividió  Pizarro  con  Diego  de  Almagro  su  prin- 
cipal compañero  en  aquella  conquista,  y  con  los  de- 
más no  como  fuera  razón  ;  y  sin  embargo  á  cada 
uno  de  los  soldados  ordinarios  cupieron  nueve  mil 
ducados ,  que  fué  la  mayor  presa  y  botin  que  jamás 
se  ganó  :  los  soldados  eran  como  trecientos ,  que  en 
una  batalla  vencieron  á  mas  de  cien  mil  Indios.  De 
la  abundancia  nacióla  soberbia  y  demasías,  ca 
Hernando  Pizarro  hermano  de  Francisco  Pizarro 
por  entender  que  Almagro  publicamente  se  quexa- 
ba  del  agravio,  y  trataba  de  vengarse,  le  dio  la 
muerte.  Un  hijo  de  Almagro  habido  fuera  de  ma- 
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trimonio  en  una  India  por  nombre  D.  Diego  acome- 
tió en  Lima  las  casas  en  que  Francisco  Pizarro  po- 
saba ,  y  dentro  dellas  le  mató  en  venganza  de  su 
padre.  Fué  este  atrevimiento  muy  grande.  Por  ven- 
galle  se  juntaron  el  Gobernador  Cliristoval  Vaca 
de  Castro,  y  Gonzalo  Pizarro  otro  hermano  de  Fran- 
cisco ,  y  con  sus  gentes  vencieron  en  batalla  y  die- 
ron la  muerte  al  dicho  D.  Diego. 

Con  esta  victoria  y  por  sus  muchas  riquezas 
quedó  Gonzalo  Pizarro  tan  ufano ,  que  pretendió 
hacerse  Señor  de  aquella  tierra.  Acudió  desde  Es- 
paña por  mandado  del  Emperador  primero  Blasco 
Nuñez  Vela  con  nombre  de  Virrey ,  al  qual  pren- 
dieron y  mataron  en  el  Perú  los  mismos  Españoles. 
Después  el  licenciado  Pedro  de  la  Gasea  ,  dado  que 
era  clérigo  de  profesión  y  del  consejo  de  la  gene- 
ral Inquisición  ,  sosegó  aquellos  movimientos  mas 
por  maña  que  con  fuerzas :  castigó  é  hizo  morir 
á  Gonzalo  Pizarro  y  las  demás  cabezas  principa- 
les de  aquellas  revueltas.  Hecho  esto  ,  volvió  á  Es- 
paña, donde  fué  Obispo  primero  de  Palencia ,  y 
después  de  Sigüenza  hasta  lo  postrero  de  su  edad 
que  fué  muy  larga.  Hernando  Pizarro ,  que  solo  de 
los  tres  hermanos  quedaba  vivo,  estuvo  mucho  tiem- 
po preso  en  España  ,  ca  antes  que  su  hermano  se 
levantase ,  vino  para  dar  razón  de  la  muerte  de 
Almagro ,  primera  ocasión  de  aquellas  revueltas. 
Por  esta  manera  castigó  Dios  la  muerte  dada  con- 
tra razón  al  Emperador  Atabalipa  ,  sin  dexar  nin- 
guno de  sus  enemigos  que  no  fuese  castigado  ,  y  las 
riquezas  mal  ganadas  perecieron  juntamente  con 
sus  dueños. 

Las  costumbres  de  todas  estas  gentes  que  des- 
cubrieron en  aquellas  partes ,  eran  estrañas ,  y  to- 


12  Gonzalo  P¡- 
2arroqu¡prp  ha- 
cerse üefior  de 
la  tierra  ,  y  es 
castigado  con 
todo>  sus  cóm- 
plices. 


13  Bif-^reotes 
costumbres  de 
aquellas  gentes. 
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das  las  mas  cosas  muy  extraordinarias.  Los  aníma- 
les ,  las  aves  que  se  crian  de  muchas  raleas  y  muy 
vistosos  colores  :  los  peces ,  los  árboles  ,  las  yerbas 
todo  estraño  y  de  lo  de  acá  diferente.  No  tenían 
letras:  notable  mengua.  No  usaban  de  moneda  ni 
de  peso.  No  sabían  fabricar  naves  con  sus  xaicias, 
velas  y  gobernalle:  solo  navegaban  en  barcas  co- 
mo artesas ,  cabadas  en  un  solo  madero ,  que  lla- 
man dios  canoas.  Para  el  vestido  y  arreo  no  te- 
nían lino  ,  lana  ,  ni  vseda  :  sus  telas  y  ropa  de  algo- 
don  ,  que  se  da  muy  bien  en  la  tierra  sin  teñillo 
de  diferentes  colores.  Carecían  del  uso  del  hierro, 
de  las  armas  y  herramientas  que  del  se  forjan  :  de 
trigo  y  de  molinos  para  moler  su  maíz ,  que  es  el 
grano  de  que  se  sustentan.  Faltábales  aceyte  y  vi- 
no de  ubas  ,  si  bien  las  producía  de  suyo  la  tier- 
ra ,  y  ellos  usaban  de  otros  brebages  de  diversas 
maneras  para  sus  borracheras  á  que  son  muy  da- 
dos. Del  sebo  y  de  la  cera  no  sabían  hacer  can- 
delas para  alumbrarse.  Ningunas  bestias  de  carga 
m  para  cabalgar  ,  no  carros  ni  literas.  Sacrificaban 
hombres  cautivados  en  guerra  y  esclavos  en  núme- 
ro tan  grande  que  se  tiene  por  cierto  en  sola  la  ciu- 
dad de  México  pasaban  de  veinte  mil  por  año ,  cu- 
ya carne  comían  sin  asco  ninguno.  Casaban  con 
muchas  mugeres ,  y  sin  escrúpulo  usaban  del  peca- 
do nefando  :  tan  sucios  y  deshonestos  eran.  Su  tra- 
ge  muy  diferente ,  y  por  la  mayor  parte  desnudos. 
Gran  bien  les  hizo  Dios  y  gracia  en  traellos  á  po- 
♦  piin.ic.c.r.    der  de  Christianos,  *  y  para  que  los  buscasen  y  con- 
donTia%rtuZ    quístascn  ,  repartir  con  ellos  con  larga  mano  el  oro 
por  su  rr.ah        ^  |^  plata  CU  taota  abundancia  :  cebo  para  codicio- 
sos ;  sobre  todo  dalles  su  conocimiento  para  que  de- 
xada  la  vida  de  salvages  viviesen  christianamente: 
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mas  merced  fué  sujetallos ,  que  si  continuaran  en 
su  libertad. 

Adelante  se  descubrió  el  Chille  acia  el  mar  del  ?e^f  Jesc'bHó 
Sur  y  polo  Antartico ,  do  hallaron  Indios  belicosos  J^s  ¿urpin^s/^ 
y  malos  de  sujetar  ;  y  acia  nuestro  mar  ,  pasado  el 
Brasil  y  el  rio  de  la  Plata ,  el  Paraguay  y  el  Tucu- 
man  que  se  estiende  hasta  el  estrecho  de  Magalla- 
nes. Las  Philipinas ,  islas  no  léxos  de  la  China  ,  con 
diversas  ocasiones  se  descubrieron  ,  y  llamaron  así 
del  nombre  de  D.  Philipe  Segundo  Rey  de  España. 
La  de  Luzon  que  es  la  cabeza ,  con  su  ciudad  Ma- 
nila conquistó  el  Adelantado  Miguel  López  de  Le- 
gaspi  á  diez  y  ocho  de  Mayo  año  de  mil  y  quinien- 
tos y  setenta  y  dos. 

Últimamente  el  año  mil  y  quinientos  y  noven-  níevo  Méxicof 
ta  y  ocho  de  México  salió  un  buen  número  de  sol- 
dados y  su  General  el  Adelantado  D.  Juan  de  Oña- 
te  á  la  conquista  del  nuevo  México.  Cae  esta  pro- 
vincia acia  nuestro  polo  en  altura  de  mas  de  trein- 
ta grados :  la  tierra  fértil,  la  gente  mas  política  que 
lo  demás  de  las  Indias ,  las  casas  de  tres ,  quatro  y 
siete  sobrados.  Teníase  della  noticia  desde  el  tiem- 
po de  Hernán  Cortés ,  y  diversas  veces  acometie- 
ron á  conquistalla ,  pero  esta  fué  la  de  mas  consi- 
deración. Del  suceso  della  y  todo  el  efecto  que  se 
hizo ,  que  para  tanto  ruido  fué  corto ,  el  Capitán 
Gaspar  de  Villagra  que  se  halló  presente ,  escribió 
un  libro  en  metro  Castellano.  De  la  conquista  toda 
de  las  Indias  han  resultado  provechos  y  daños.  Por 
lo  menos  las  fuerzas  flaquean  por  la  mucha  gente 
que  sale ,  y  por  estar  tan  derramadas :  el  sustento 
que  la  tierra  nos  daba  ,  y  no  mal  con  sus  frutos  ,  yá 
todos  los  años  le  esperamos  en  gran  parte  de  los 
vientos  y  de  las  olas  del  mar  :  el  Príncipe  mas  ne- 
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cesidades  que  antes,  por  acudir  forzosamente  á  tan- 
tas partes :  la  gente  muelle  por  el  mucho  regalo  en 
comidas  y  trages. 

CAPITULO  IV. 


r  El  Rey  de 
Francia  quiere 
hacer  confede- 
ración coa  el  de 
España. 


a  D.  Fernan- 
do y  Düfia  Isa- 
bel pasan  á  Za- 
ragora. 


De  la  restitución  que  se  hizo  de  Ruysellon. 

x^Vrdía  Carlos  Octavo  Rey  de  Francia  en  un  vivo 
deseo  de  acometer  la  conquista  del  reyno  de  Ñapó- 
les ,  para  lo  qual  pretendia  tener  derecho  muy  fun- 
dado ,  sin  otras  causas  diferentes  que  á  ello  le  mo- 
vían. No  le  faltaban  gentes  ni  riquezas  para  llevar 
al  cabo  una  empresa  tan  grande ;  solo  se  recelaba 
por  una  parte  del  Rey  de  Romanos ,  que  le  tenia 
malamente  agraviado  con  quitalle  su  esposa  la  Du- 
quesa de  Bretaña  ,  y  dexar  á  su  hija  Margarita  con 
quien  estaba  concertado.  Por  otra  temia  al  Rey 
D.  Fernando  no  le  acometiese  por  la  parte  de  Es- 
paña en  defensa  de  los  Reyes  de  Ñapóles ,  que  eran 
de  la  casa  de  Aragón.  Por  esta  causa  le  pareció  en 
primer  lugar  de  hacer  confederación  con  el  dicho 
Rey  de  España ,  y  para  este  efecto  se  trataba  muy 
de  veras  por  comisarios  que  de  una  y  otra  parte 
se  nombraron  ,  de  restituir  los  estados  de  Ruysellon 
y  Cerdania  que  tenia  en  su  poder  el  Francés  por 
empeño  que  se  hizo  los  años  pasados. 

Apretábase  muy  mucho  este  tratado  ,  tanto  que 
los  Reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  para  estar 
mas  cerca  y  procurar  la  conclusión  de  cosa  que  tan- 
to deseaban  ,  con  dexar  á  D.  Iñigo  López  de  Men- 
doza Conde  de  Tendilla  por  Alcayde  del  Alham- 
bra ,  y  Capitán  general  de  aquel  nuevo  reyno ,  por 
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principio  del  mes  de  Junio  partieron  de  Granada 
la  vuelta  de  Aragón.  Llevaban  en  su  compañía  sus 
hijos  el  Príncipe  y  las  Infantas.  Entraron  en  aquel 
reyno  por  la  parte  de  Borgia  para  donde  tenían 
conceitada  la  junta  de  la  hermandad.  De  allí  pasa- 
ron á  Zaragoza,  donde  dieron  orden  que  los  Jura- 
dos y  otros  oficiales  del  regimiento  fuesen  pues- 
tos en  aquellos  oficios  no  por  elección  de  los  ciu- 
dadanos ,  como  antes  se  acostumbraba ,  sino  por 
nombramiento  del  Rey ,  orden  que  no  duró  mu- 
cho tiempo. 

Llegaron  á  Barcelona  por  el  mes  de  Octubre. 
Allí  sucedió  un  caso  atroz  :  tenia  costumbre  el  Rey 
D.  Fernando  de  dar  audiencia  pública  por  lo  menos 
un  dia  en  la  semana.  Sucedió  que  un  Viernes  á  sie- 
te de  Diciembre  se  entretuvo  en  ella  mas  de  lo  acos- 
tumbrado. Al  salir  de  la  audiencia  un  hombre  lla- 
mado Juan  Cañamares  Catalán  de  nación  natural 
de  Remensa  sin  ser  sentido  se  llegó  al  Rey ,  y  con 
la  espada  desnuda  le  tiró  un  golpe  para  matalle, 
del  qual  quedó  herido  debaxo  de  la  oreja.  Fué  gran- 
de la  turbación  de  la  ciudad  :  prendieron  al  mal- 
hechor por  saber  si  alguno  se  lo  habia  aconsejado. 
Averiguóse  que  estaba  loco ,  y  que  acometió  aquel 
caso  por  haber  soñado  que  muerto  el  Rey  ,  le  suce- 
dería en  la  corona  ;  sin  embargo  le  atenacearon  vi- 
vo, y  después  de  muerto  le  quemaron.  Tenia  el  Rey- 
grande  deseo  de  concluir  el  asiento  que  se  trataba 
con  Francia.  Juntáronse  los  comisarios  diversas  ve- 
ces ,  que  eran  los  principales  por  Francia  Luis  de 
Amboesa  Obispo  de  Albi ,  y  por  España  el  Secre- 
tario Juan  de  Coloma.  Tratóse  de  las  condiciones 
primero  en  Figueras  en  los  confines  del  Ampurdan 
y  Ruysellon ,  después  en  la  ciudad  de  Narbona  :  allí 


S  Llegan  a  Bar- 
celona y  un  loco 
quiere  asesinar 
ul  Rey. 


4  Se  concluye 
el  tratado  con 
el  Francés  en 
Narbona. 
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últimamente  á  diez  y  ocho  del  mes  de  Enero  del 
año  mil  y  quatrocientos  y  noventa  y  tres  se  asen- 
^^^*  tó  amistad  entre  España  y  Francia;  y  della  ex- 
cluían á  todos  los  demás  Príncipes ,  excepto  solo  el 
Pontífice  Romano.  Las  condiciones  fueron  que  el 
Rey  D.  Fernando  no  pudiese  casar  sus  hijas  con  nin- 
gún Príncipe  sin  consentimiento  del  Rey  de  Fran- 
cia ,  y  que  con  esto  el  Francés  le  restituyese  lo  de 
Ruysellon  y  Cerdania  ;  sin  embargo  en  la  execu- 
cion  hobo  algunas  dificultades  y  se  entretuvieron 
algunos  meses  antes  que  se  efectuase, 
pf^nr-a^ec -^  Restaba  solamente  al  Francés  concertarse  con 

cierra  con  Ma-    el  Rey  de  Romauos  Maximiliano  de  Austria  ,  que 

ximiliaivj    Rey  '  ,  ^  ^ 

de  Romanos.  aunquc  con  dificultad  al  fin  se  hizo  con  restiíuille 
á  su  hija  Margarita  ,  que  todavía  se  la  entretenian 
en  Francia ,  y  el  condado  de  Artoes  dote  de  aque- 
lla Señora,  y  con  seguridad  que  le  dieron  de  vol- 
velle  el  condado  de  Borgoña  y  lo  demás  del  duca- 
do que  por  fuerza  y  contra  razón  le  tenían  usurpa- 
do :  cosa  muchas  veces  tratada  y  concertada  ,  pero 
que  nunca  se  cumplió  de  todo  punto.  Concertóse  es- 
ta paz  en  sazón  que  el  Emperador  Federico  se  ha- 
llaba muy  al  cabo ,  de  una  pierna  que  se  le  encan- 
ceró y  al  fin  fué  menester  cortársela,  de  que  en  bre- 
ve murió  á  diez  y  nueve  del  mes  de  Agosto.  Por  su 
muerte  le  sucedió  en  el  imperio  y  en  los  demás  es- 
tados su  hijo  Maximiliano  que  yá  era  Rey  de  Ro- 
manos. 
6  m  Emppra-  Luis  Esforcia  Duque  de  Bari ,  tío  de  Juan  Ga- 

no'dáHlt F.'I    ieazo  Duque  de  Milán  ,  con  increíble  tyranía  é  in- 
tMSrVd^'i"'du-    humanidad  por  apoderarse  del  estado  de  su  sobri- 
Crtdo  de  Milán,    jjq  trataba  con  el  nuevo  César  que  casase  con  Blan- 
ca María  hermana  del  dicho  Duque  Juan  Galeazo, 
con  tal  que  le  diese  para  él  y  sus  sucesores  la  ín- 
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vestidura  de  Milán  y  de  todo  aquel  estado :  ambi- 
ción ciega  y  perjudicial  que  fué  ocasión  de  revol- 
ver á  toda  Italia.  Por  esta  investidura  y  por  el  do- 
te se  obligó  LuÍ8  Esforcia ,  y  lo  que  mas  es ,  hizo 
obligar  al  Duque  su  sobrino  contra  quien  se  ende- 
rezaba toda  esta  trama ,  de  dar  quatrocientos  mil 
ducados  al  Emperador  Maximiliano.  El  color  que 
éíe  tomó  para  cosa  tan  exorbitante  fué  que  ni  Fran- 
cisco Esforcia ,  ni  Galeazo  su  hijo  fueron  por  los 
Emperadores  investidos  de  aquel  estado  y  por  tan- 
to como  vaco  le  daba  al  dicho  Ludovico. 

Entreteníase  en  este  tiempo  el  Rey  D.  Fernán-     "j^  d.  Fernando 
do  en  las  partes  de  Aragón  y  Cataluña  hasta  tanto    stiTon  Via  cer- 
que como  tenian  asentado  le  restituyeron  por  el  mes    ^^°'** 
de  Setiembre  lo  de  Ruysellon  y  Cerdania ,  y  las 
gentes  Francesas  que  tenian  de  guarnición  salieron 
de  aquellos  estados :  resolución  que  dio  á  muchos 
que  decir ,  y  que  los  historiadores  extrangeros ,  y 
particularmente  los  Franceses  nunca  acaban  de  re- 
prehender que  aquel  Rey  por  esperanza  incierta  se 
desposeyese  de  aquellos  estados :  muchos  cargan  al 
Obispo  de  Albi  que  se  dexó  cohechar  con  el  oro  de 
España. 

CAPITULO  V, 

Que  los  tres  maestrazgos  militares  se 

incorporaron  en  la  corona  Real 

de  Castilla. 

"or  el  mismo  tiempo  que  el  Rey  D.  Fernando  re-  ,  incorpora  e« 

cobró  lo  de  Ruysellon  ,  en  la  otra  parte  opuesta  y  al'J ¿e  cácíi^'* 

mas  distante  de  España  se  apoderó  de  la  isla  de  " 
Cádiz  con  su  puerto ,  que  es  uno  de  los  mas  seña- 

TOMO  XIII,  K 


5  Inocencio  VIII 
le  áú.  la  admi- 
nistración de  los 
tres  maestraz- 
gos. 


146  HISTORIA  DE  ESPAÑA, 

lados  del  mundo.  El  Rey  D.  Enrique  el  Quarto  los 
años  pasados  con  la  facilidad  que  tenia  en  hacer 
mercedes ,  la  habia  dado  con  título  de  Marqués  á 
D.  Juan  Ponce  de  León  Conde  de  Arcos ;  por  cu- 
ya muerte,  que  sucedió  algunos  meses  después  de 
la  toma  de  Granada ,  quitaron  aquella  isla  á  Don 
Rodrigo  Ponce  su  nieto  que  le  sucedió  en  sus  esta- 
dos ,  y  volvió  á  la  corona  Real ,  si  bien  en  recom- 
í)ensa  le  dieron  la  villa  de  Casares  en  África  ,  y  que 
én  lugar  de  Conde  de  allí  adelante  se  intitulase  Du- 
que de  Arcos.  Asimismo  la  isla  de  Palma  que  es  una 
de  las  Canarias ,  ganó  Alonso  de  Lugo  que  envia- 
ron los  Reyes  á  aquella  conquista.  Pero  la  cosa  de 
mayor  consideración  que  en  este  año  sucedió ,  fué 
apoderarse  el  Rey  de  los  maestrazgos  de  las  tres 
Ordenes  militares  de  Castilla.  Eran  los  Maestres 
exémptos  de  la  jurisdicción  Real :  tenian  tanto  poder 
y  parte  en  el  reyno  á  causa  de  sus  muchas  rique- 
zas y  aliados ,  que  se  hacian  temer  de  los  mismos 
Reyes.  Por  esto  el  Papa  Inocencio  Octavo  concedió 
al  Rey  Cathólico  D.  Fernando  que  tuviese  en  ad- 
ministración aquellos  maestrazgos.  Ganóse  esta  bu- 
la por  el  mismo  tiempo  que  D.  García  de  Padilla 
Maestre  de  Calatrava  pasó  desta  vida ,  que  fué  el 
fin  del  año  mil  y  quatrocientos  y  ochenta  y  siete, 
y  porque  en  el  presente  falleció  el  Maestre  de  San- 
tiago D.  Alonso  de  Cárdenas,  tomó  asimismo  po- 
sesión de  aquel  maestrazgo ;  y  por  concluir  luego 
el  año  siguiente  se  negoció  y  acabó  con  el  Maes- 
tre de  Alcántara  D.  Juan  de  Zúñiga  que  renunciase 
en  favor  del  Rey,  y  permutase  aquella  dignidad  con 
el  Arzobispado  de  Sevilla ,  con  esto  el  Rey  quedó 
Maestre  de  aquellas  tres  Ordenes  por  todo  el  tiem- 
po de  su  vida ;  y  aun  el  Papa  Alexandro  le  dio  por 
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compañera  y  con  derecho  de  suceder  en  esta  ad- 
ministración á  la  Reyna  Doña  Isabel. 

Últimamente  el  Papa  Adriano  los  años  adelan- 
te por  contemplación  del  Rey  D.  Carlos  su  discípu- 
lo le  concedió  á  él  y  á  sus  sucesores  autoridad  de 
presentar  los  Obispos  de  España  que  antes  se  pro- 
veían á  suplicación  de  los  Reyes :  asimismo  sin  li- 
mitación de  tiempo  les  concedió  perpetuamente  la 
dicha  administración  de  los  maestrazgos  que  fué 
una  notable  resolución.  Á  este  Maestre  postrero  de 
Alcántara  que  fué  después  Cardenal,  dedicó  su  Dic- 
cionario el  Maestro  Antonio  de  Nebrixa  ,  varón  de 
inmortal  renombre ,  y  digno  que  quede  su  memoria 
en  las  historias  de  España  así  por  el  principio  que 
dio  á  todo  lo  que  en  su  tiempo  de  la  lengua  Latina 
se  supo  en  España  ,  como  por  los  muchos  libros  que 
escribió  llenos  de  erudición  y  doctrina.  Entre  otros 
dexó  escritas  en  Latin  dos  guerras ;  la  de  Granada 
y  la  de  Navarra  que  sucedió  algunos  años  adelante, 
si  bien  en  las  dichas  historias  usó  de  mas  diligencia 
y  verdad  que  elegancia.  Al  mismo  tiempo  que  falle- 
cieron el  Marqués  de  Cádiz ,  y  el  Maestre  de  San- 
tiago ,  murieron  D.  Enrique  de  Guzman  Duque  de 
Medina  Sidonia  y  D.  Pedro  Enriquez  Adelantado 
del  Andalucía.  Al  Duque  sucedió  su  hijo  D.  Juan: 
poco  antes  al  Condestable  Pero  Hernández  de  Ve- 
lasco  habia  sucedido  su  hijo  Bernardino  de  Velas- 
co ,  que  casó  con  Doña  Juana  de  Aragón  hija  bas- 
tarda del  Rey  D.  Fernando. 


3  El  Papa  A» 
driftnt)  después 
los  agrega  per- 
petuamente ala 
corODa. 


4  Muerte  de 
varios  hombres 
ilustres. 


K  2 
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CAPITULO  VI 

Del  principio  de  la  guerra  de  Ñapóles, 

L^de^u|ue?S  iVIinguna  cosa  por  estos  tiempos  sucedió  mas  no- 
<ie  Ñapóles.  tablc  ,  ni  que  en  mayor  confusión  pusiese  las  cosas 
de  Italia  y  aun  de  toda  la  Europa ,  que  la  guerra 
muy  famosa  de  Ñapóles,  que  emprendió  Carlos  Oc- 
tavo Rey  de  Francia  con  los  preparamentos  que 
arriba  quedan  apuntados ;  de  la  qual  será  bien  de- 
claremos de  raiz  por  qué  vías  se  haya  encamina- 
do. El  Papa  Urbano  Sexto  desde  Hungría  hizo  pa- 
sar en  Italia  con  gente  á  Carlos  Príncipe  de  Dura- 
zo  contra  Juana  Reyna  de  Ñapóles  que  habia  fa- 
vorecido la  elección  de  Clemente  Séptimo  su  com- 
petidor, con  que  en  gran  manera  se  perturbó  la  paz 
de  la  Iglesia.  Ella  para  su  defensa  llamó  desde 
Francia  á  Ludovico  Duque  de  Anjou  hijo  menor  de 
Juan  Rey  de  Francia.  Para  esto  le  adoptó  por  hijo 
para  que  le  sucediese  en  aquel  estado.  Hijo  deste 
Ludovico  fué  otro  de  su  mismo  nombre  que  hizo 
guerra  con  Ladislao  Rey  de  Ñapóles  hijo  del  sobre- 
dicho Carlos ;  pero  no  con  mayor  ventura  que  su 
padre ,  ca  el  uno  y  el  otro  fueron  en  aquella  guer- 
ra desgraciados.  El  nieto  que  asimismo  se  llamó  Lu- 
dovico ,  fué  llamado  por  el  Papa  Martino  Quinto 
contra  Juana  la  mas  moza  ,  hermana  de  Ladislao, 
y  Reyna  de  Ñapóles.  Este  Ludovico  echó  de  aquel 
reyno  á  D.  Alonso  Rey  de  Aragón  ,  al  qual  la  dicha 
Juana  habia  primero  adoptado  por  hijo,  y  después 
arrepentida  de  lo  hecho  revocado  aquella  adopción. 
Á  Ludovico  por  ñUlecer  sia  hijos  sucedió  Renato  su 
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hermano ,  con  quien  el  Rey  D.  Alonso  por  largo 
tiempo  tuvo  guerra  con  mejor  ventura  que  la  pasa- 
da ,  tanto  que  forzó  á  su  contrario  á  que  se  volviese 
en  Francia.  Hijo  deste  Renato  fué  Juan  Duque  de  Lo- 
rena ,  el  que  después  que  en  la  guerra  de  los  Ba- 
rones revolvió  grandemente  el  reyno  de  Ñapóles  y 
puso  en  grande  aprieto  al  Rey  Fernando  de  Ñapó- 
les ^  adelante  en  la  guerra  de  Cataluña  fué  Capi- 
tán de  los  Catalanes  alzados  contra  el  Rey  de  Ara- 
gón D.  Juan  ,  y  por  su  muerte  que  sucedió  en  Bar- 
celona ,  como  queda  dicho ,  vino  á  suceder  en  los 
estados  de  Renato  Carlos  sobrino  suyo  hijo  de  su 
hermano.  Carlos  en  su  testamento  nombró  por  su 
heredero  á  Ludovico  Onceno  Rey  de  Francia ,  por 
parecelle  que  Renato  Duque  de  Lorena  sobrino  su- 
yo ,  y  nieto  desparte  de  madre  de  Renato  Duque  de 
Anjou ,  no  tenia  bastantes  fuerzas  contra  los  Ara- 
goneses y  su  poder.  Este  fué  el  primer  principio  de 
la  guerra  de  Ñapóles.  Allegóse  otra  segunda  cau- 
sa ,  y  fué  que  por  la  muerte  de  Galeazo  Esforcia 
Duque  de  Milán ,  que  le  mataron  sus  vasallos  los 
años  pasados,  Luis  Esforcia  su  hermano  se  apoderó 
del  gobierno  de  aquel  estado  con  color  que  Juan 
Galeazo  hijo  del  muerto  por  su  pequeña  edad  no 
era  bastante  para  gobernar.  Estaba  casado  Luis 
Esforcia  con  Beatriz  hermana  de  Hércules  Duque 
de  Ferrara.  ítem  D.  Alonso  Duque  de  Calabria  hi- 
jo del  Rey  de  Ñapóles  tenia  por  muger  á  Hipólita 
hermana  del  susodicho  Luis  Esforcia  ;  del  qual  ma- 
trimonio nacieron  D.  Fernando  y  Doña  Isabel:  Don 
Fernando  fué  Rey  de  Ñapóles  después  de  su  abuelo 
y  padre  :  Doña  Isabel  casó  con  Juan  Galeazo  ver- 
dadero Duque  de  Milán.  Esta  Señora  por  ver  á  su 
marido  desposeído  ,  dado  que  yá  tenia  dos  hijos  en 
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ella ,  por  sus  cartas  persuadió  á  su  padre  que  fuese 
parte  para  que  quitado  aquel  estado  al  tyrano,  su 
marido  tomase  la  posesión  de  aquel  señorío  de  sus 
antepasados.  Luis  Esforcia  vista  la  tempestad  que 
desde  Ñapóles  se  le  armaba  ,  por  sus  Embaxadores 
y  cartas  convidó  á  Carlos  Octavo  Rey  de  Francia 
para  que  tomase  aquella  empresa  del  reyno  que  de- 
cía pertenecelle  de  derecho.  Ayudaba  á  esto  Esté- 
phano  de  Vers  gran  privado  de  aquel  Rey ,  que  le 
hizo  Senescal  de   Belcayre,  y  Guillen   Brissoneto 
Obispo  de  San  Malo  :  allegábanseles  muchos  Baro- 
nes de  Ñapóles,  que  desterrados  de  su  patria  por 
la  crueldad  de  Fernando  Rey  de  Ñapóles  buscaban 
algún  remedio  para  volver  á  sus  casas  y  estados. 
Eran  los  principales  Antonelo  y  Bernardino  de  San- 
severino  ,  Príncipes  de  Salerno  y  de  Bisiñano.  Fué 
así ,  como  lo  testifica  Philipe  de  Comines  ,  que  aun- 
que aquellos  Señores  fueron  bien  vistos  y  recogidos 
en  Francia  ,  el  tratamiento  no  fué  tal  que  no  pasa- 
sen muchas  necesidades  y  menguas  ;  por  donde  fue- 
ron forzados  á  hacer  también  recurso  á  España  pa- 
ra suplicar  al  Rey  D.  Fernando  tomase  aquella  em- 
presa por  ser  su  derecho  mas  cierto  á  causa  de  la 
bastardía  de  los  que  poseían  aquel  reyno  de  Ñapó- 
les ;  pero  el  Rey  por  entender  que  aquellos  Baro- 
nes pretendían  solamente  sus  particulares,  y  que 
acudirían  con  sus  fuerzas  al  que  primero  llegase, 
no  quiso  por  entonces  embarazarse  en  aquella  guer- 
ra :  solo  pretendía  con  buenos  medios  y  sin  rom- 
pimiento divertir  al  Francés  de  aquella  conquista; 
mas  teníanla  tan  adelante  que  con  gran  dificultad 
se  pudiera  volver  atrás, 
Francia  veínu!  Acudiéron  de  una  y  de  otra  parte  á  buscar  va- 

quedeMiíaose    Jedorcs  é  ayudas.  El  Francés  y  el  de  Milán  para 
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ofender  se  confederaron  con  todos  los  demás  po- 
tentados de  Italia  ,  fuera  de  los  Florentines  que  al 
principio  estuvieron  de  parte  de  los  Aragoneses ,  y 
los  Venecianos  que  conforme  á  su  costumbre  qui- 
sieron mas  estarse  á  la  mira  que  mostrarse  por  nin- 
guna de  las  partes.  Asimismo  el  Pontífice  Alexan- 
dro ,  si  bien  al  principio  se  mostró  averso  de  aque- 
llos Reyes  de  Ñapóles ,  últimamente  con  intención 
que  se  le  dio ,  y  concierto  que  se  hizo  poco  adelan- 
te de  heredar  á  sus  hijos  en  aquel  reyno  ,  y  acudir 
al  mismo  Papa  con  cierta  pensión  cada  un  año, 
acordó  mudar  partido ,  y  mostrarse  por  los  que  le 
tenían  tan  obligado. 

Por  otra  parte  los  Reyes  de  Ñapóles  no  se  des- 
cuidaban en  aprestarse  para  la  defensa  ,  y  solicitar 
á  todos  los  que  podian ,  para  que  los  valiesen  en 
aquel  peligro ;  en  particular  con  un   Embaxador 
que  enviaron  á  España  ,  hicieron  instancia  con  el 
Rey  Cathólico  para  que  se  declarase  contra  Fran- 
cia. Alegaban  para  movelle  el  deudo  grande ,  que 
era  ser  primo  hermano  y  juntamente  cuñado  del 
Rey  de  Ñapóles  D.  Fernando*  Proponíanle  el  peli- 
gro que  correría  lo  de  Sícilíai  ^  sí  los  Franceses  se 
viesen  señores  de  Ñapóles.  Todo  esto  no  bastó  para 
que  el  Rey  Cathólico  rompiese  con  Francia ;  solo 
se  determinó  de  enviar  al  Papa  á  Garcilaso  de  la 
Vega  para  aseguralle  en  la  protección  y  buena  vo- 
luntad que  mostraba  á  los  Reyes  de  Ñapóles ,  y  á 
D.  Alonso  de  Silva  hermano  del  Conde  de  Cifuen- 
tes  y  Clavero  de  Calatrava  despachó  para  Francia 
con  intento  de  divertir  aquel  Rey  del  propósito  que 
tenia  ,  y  avisalle  que  sí  otra  cosa  hiciese  ,  él  no  po- 
día desamparar  á  sus  deudos  y  aliados. 

Todo  esto  pasó  al  principio  del  año  de  nuestra 
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salvación  de  mil  y  quatrocientos  y  noventa  y  qua?- 
tro  ,  quando  los  Reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel, 
que  hasta  entonces  se  habían  entretenido  en  Ara- 
gón ,  de  Zaragoza  do  estaban  partieron  para  Tor- 
desillas ,  y  desde  aUí  pasaron  á  Valladolid  y  á  Me- 
dina del  Campo:  allí  les  llegó  aviso  que  el  Rey  Don 
Fernando  de  Ñapóles  era  pasado  desta  vida.  Falle- 
ció á  veinte  y  cinco  de  Enero  cargado  de  años  y 
cuidadoso  del  remate  de  aquella  guerra :  desgracia- 
do por  una  parte  á  causa  del  peligro  en  que  dexa- 
ba  sus  cosas  ocasionado  principalmente  de  su  áspe- 
ra condición ,  por  otra  parte  dichoso  por  no  haber 
visto  echado  por  tierra  aquel  su  reyno  poco  antes 
muy  florido  y  muy  rico.  Sucedióle  D.  Alonso  su  hi- 
jo en  ninguna  cosa  mas  agradable  á  sus  vasallos 
que  lo  fué  su  padre.  Coronóle  el  Cardenal  Juan  de 
Borgia ,  al  qual  el  Papa  su  tio  para  este  efecto  en- 
vió por  su  Legado  á  Ñápeles. 

Asimismo  el  Papa  este  año  concedió  por  su  bu- 
la á  los  Reyes  de  Castilla  perpetuamente  las  ter- 
cias no  solo  de  Castilla  y  de  León  sino  también  del 
nuevo  reyno  de  Granada  con  condición  que  se  gas- 
tasen en  la  guerra  contra  los  Moros.  En  Tordesi- 
llas  á  siete  del  mes  de  Junio  se  tomó  asiento  sobre 
la  diferencia  que  tenian  Castilla  y  Portugal  en  sus 
navegaciones  de  las  Indias ,  de  tal  manera  que  la 
conquista  y  descubrimiento  de  los  Castellanos  co- 
menzase treinta  y  seis  grados  mas  adelante  de  Lis- 
boa acia  el  Poniente:  desde  allí  todo  el  medio  mun- 
do acia  Levante  perteneciese  á  Portugal,  como 
queda  arriba  tocado.  Asimismo  en  la  conquista  de 
África  sobre  que  tenian  también  diferencia ,  se  dló 
traza  por  este  tiempo  que  la  conquista  del  reyno 
de  Fez  perteneciese  á  Portugal ,  y  á  Castilla  la  del 
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reyno  de  Tremecén  ;  si  bien  no  se  señaló  la  línea 
por  do  se  dividiesen ,  que  fué  ocasión  de  nuevos 
debates. 


CAPITULO  VIL 

Que  el  Rey  de  Francia  se  apoderó  del  reyno 

de  Amapoles. 

Juntaba  el  Rey  de  Francia  todas  sus  fuerzas  re- 
suelto de  pasar  en  persona  á  Italia  :  hacíase  la  ma- 
sa del  exército  en  León  de  Francia.  Acudió  allí 
desde  Ostia ,  do  por  miedo  del  Papa  estaba  retira- 
do ,  el  Cardenal  de  San  Pedro  para  dar  calor  á 
aquella  empresa.  Por  el  contrario  D.  Alonso  de  Sil- 
va conforme  al  orden  que  llevaba ,  hizo  de  parte 
de  su  Rey  sus  protestaciones  para  que  no  pasasen 
adelante ;  sin  embargo  el  Francés ,  dexando  por 
Gobernador  de  Francia  á  Pedro  Duque  de  Borbon 
su  cuñado  ,  partió  con  toda  su  gente  de  aquella  ciu- 
dad un  Martes  á  veinte  y  dos  de  Julio :  llevaba  ea 
su  compañía  toda  la  nobleza  de  Francia.  El  exér- 
cito era  de  hasta  veinte  mil  infantes  y  cinco  mil 
caballos  :  para  pagar  esta  gente  tomó  dineros  pres- 
tados de  los  Señores ,  demás  de  ciento  y  cincuenta 
mil  francos  que  recibió  de  un  cambio  Ginovés  :  pe- 
queña suma  para  gastos ,  é  intentos  tan  grandes* 

Acometió  el  Rey  D.  Alonso  á  alterar  el  estado 
de  Genova  con  una  gruesa  armada  que  envió  para 
este  efecto ,  y  por  Almirante  á  su  hermano  D.  Fa- 
brique :  por  tierra  despachó  á  su  hijo  el  Duque  de 
Calabria  para  que  hiciese  la  guerra  en  las  tierras 
de  Milán.  Todo  le  sucedió  al  revés ,  porque  D.  Fa- 
drique  no  hizo  cosa  de  momento ,  y  al  de  Calabria 
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no  dexáron  pasar  de  la  Romana  las  gentes  de  Fran- 
cia y  de  Milán  que  acudieron  á  estorballe  el  paso. 
El  Rey  de  Francia  no  paró  hasta  que  por  sus  jor- 
nadas pasó  los  Alpes  ,  y  llegó  á  la  ciudad  de  Aste  á 
nueve  de  Setiembre  ,  principio  del  estado  de  Milán, 
y  sujeta  al  Duque  de  Orliens ,  que  entre  los  demás 
iba  á  aquella  empresa  ,  y  pretendía  tener  derecho 
muy  cierto  á  todo  aquel  estado.  Andaba  el  Emba- 
xador  de  España  D.  Alonso  en  aquella  Corte  muy 
desfavorecido  y  mal  mirado,  tanto  que  en  Viena 
de  Francia  le  mandaron  despedir ;  pero  él  pasaba 
por  todo  con  gran  disimulación  como  persona  que 
era  muy  sagaz,  puesto  que  pasaron  tan  adelante  que 
en  la  ciudad  de  Aste  no  le  dieron  aposento ,  y  le 
fué  forzado  salirse  de  aquella  Corte,  y  partirse  para 
Genova  ;  desde  do  trató  con  Luis  Esforcia  ,  que  yá 
comenzaba  á  estar  arrepentido  de  lo  hecho ,  que  se 
confederase  con  el  Rey  Cathólico  con  intención  que 
le  dio  de  que  una  de  las  Infantas  casarla  con  su  hi- 
jo mayor ,  atento  que  no  podian  casar  con  otros 
Príncipes  por  el  asiento  que  se  puso  con  Francia. 
gMuereenPa-  Cebóse  Luis  Esforcia  tanto  con  esta  plática  que 

vía  Ju5n  Galea-       ,       ,  ,  ,    . ,  ,  •  i  ,     , 

zo.  desde  entonces  se  resolvió  en  mudar  partido  ,  dado 

que  acudió  á  Aste  para  festejar  al  Rey  de  Francia, 
y  le  dio  cantidad  de  dinero  para  el  sueldo  de  la 
gente  de  guerra.  Con  tanto  y  con  dexar  en  Aste  al 
Duque  de  Orliens ,  que  pretendía  aprovecharse  de 
aquella  buena  ocasión  para  apoderarse  del  estado 
de  Milán  ,  el  Rey  pasó  con  su  gente  á  Pavía :  allí 
visitó  al  Duque  Juan  Galeazo  que  se  hallaba  muy 
al  cabo  de  una  grave  enfermedad ,  y  era  su  primo 
hermano :  porque  las  madres  de  los  dos  eran  her- 
manas ,  hijas  de  Luis  Duque  de  Saboya.  Partido  el 
Rey  la  vía  de  Placencia ,  falleció  el  Duque  á  vein- 
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te  y  uno  de  Octubre  con  claras  señales  del  veneno 
que  le  dieron  :  cosa  que ,  fuese  verdad  ó  mentira, 
aumentó  en  gran  manera  el  odio  que  tenían  contra 
su  tio.  Todos  condenaban  y  maldecían  un  caso  tan 
atroz ,  pues  no  contento  con  habelle  quitado  el  es- 
tado le  despojó  de  la  vida  con  tanta  crueldad. 

Llegó  el  Rey  de  Francia  á  Placencia  el  mismo 
día  que  murió  el  Duque ,  y  en  su  compañía  el  mis- 
mo Luis  Esforcia ;  mas  sabida  la  muerte  de  su  so- 
brino ,  á  la  hora  dio  la  vuelta  á  Milán.  Allí  públi- 
camente y  sin  ningún  empacho  tomó  el  nombre  é 
insignias  de  Duque  de  aquella  ciudad  ,  sin  embar- 
go que  su  sobrino  dexaba  un  hijo  de  cinco  años  lla- 
mado Francisco  Esforcia  ,  y  otras  dos  hijas ,  y  la 
muger  preñada.  Quán  poderosa  es  y  perjudicial  la 
desenfrenada  codicia  de  mandar!  todo  lo  atropella 
sin  tener  temor  de  Dios ,  ni  vergüenza  de  las  gen- 
tes ,  en  tanto  grado  que  el  mismo  día  escribió  al 
Rey  D.  Alonso  sobre  la  muerte  de  su  sobrino ,  en 
que  le  avisaba  que  la  nobleza  y  pueblo  de  Milán  le 
habían  forzado  á  llamarse  Duque  :  que  entendía  le 
daría  esta  nueva  contento ,  pues  sabia  con  quán- 
ta  voluntad  acudiría  á  las  cosas  suyas  y  de  aquel 
rey  no. 

De  Placencia  pasó  el  Rey  á  Toscana  :  acudían- 
le de  todas  partes  Embaxadores ,  en  particular  los 
Venecianos  le  enviaron  los  suyos  para  ofrecelle  to 
da  buena  amistad  ;  y  el  Papa  le  envió  por  su  Lega- 
do al  Cardenal  de  Sena  que  llegó  hasta  Pisa  ,  pero 
el  Rey  no  le  quiso  ver.  Los  Florentines  despacha- 
ron á  Pedro  de  Médícis  para  el  mismo  efecto ,  el 
qual  como  sin  guardar  la  comisión  que  llevaba ,  con- 
certase de  entregar  al  Francés  á  Safazana ,  Saraza- 
nela  y  á  Piedra  santa ,  fuerzas  que  tenia  aquella  Se- 
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noria  en  el  Apenino ,  y  los  castillos  de  Pisa  y  de 
Liorna,  coH  otras  cargas  muy  graves  ;  fué  tan  gran- 
de la  indignación  del  pueblo  que  le  desterraron  á 
él  y  á  sus  hermanos  el  Cardenal  Juan  de  Médicis 
y  Julián  con  tan  grande  furia  que  pusieron  á^saco 
sus  casas,  y  les  confiscaron  sus  bienes  que  eran  muy 
grandes. 

Llegó  el  Rey  á  Pisa ,  donde  se  detuvo  algunos 
días ,  y  á  instancia  de  los  ciudadanos  dio  libertad 
á  aquella  ciudad ,  y  la  sacó  de  la  sujeción  de  Fio- 
rentines  en  que  la  tenían  de  muchos  años  atrás.  En 
Florencia  hizo  su  entrada  el  mismo  dia  que  Pico 
Mirandula  falleció  en  ella  en  edad  de  treinta  y 
quatro  años  ' :  persona  de  raro  ingenio  y  excelen- 
te erudición  ,  por  donde  le  dieron  renombre  de  Fé- 
nix. Concertóse  el  Rey  con  los  Florentines  en  que 
acabada  aquella  guerra  les  restituiria  sus  fortale- 
zas ,  y  que  ellos  por  contemplación  suya  perdona- 
rían á  Pedro  de  Médicis  y  á  sus  hermanos,  y  pa- 
ra el  gasto  de  la  guerra  contribuirían  con  ciento  y 
veinte  mil  florines. 

Estaba  á  la  sazón  Roma  muy  alborotada ,  los 
Cardenales  poco  conformes ,  la  nobleza  dividida 
porque  Próspero  y  Fabricio  Colona  seguian  el  par- 
tido de  Francia,  y  Virginio  Ursino  el  de  Ñapóles, 
y  los  Coloneses  junto  con  el  Cardenal  Ascanio  Es- 
forcia  se  hablan  los  dias  pasados  apoderado  de  la 
ciudad  de  Ostia ,  por  donde  tenian  á  Roma  puesta 
en  grande  aprieto  y  falta  de  bastimentos,  que  no 
le  podían  entrar  por  el  mar.  Todos  tenian  enten- 
dido que  el  Papa  se  concertaría  con  el  Rey  de  Fran- 
cia ,  ó  que  pretendía  salirse  de  Roma :  por  esto  el 

I      Ew  edad  de  treinta  y  quatro  años.  —  Según  otros  murió 
de  31  años," ocho  meses  y  veinte  y  dos  dias. 
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pueblo  comenzó  á  alterarse  ,  y  el  Papa  fué  forzado 
en  consistorio  á  desengañar  los  Cardenales  y  caba- 
lleros Romanos  con  decilles  que  su  intento  era  fa- 
vorecer la  justicia  ,  y  si  el  Rey  de  Francia  porfia- 
se á  entrar  con  el  exército  en  Roma ,  hacelle  ros- 
tro y  defendérselo  hasta  morir  en  la  demanda.  To- 
das sus  razones  eran  de  poco  momento  para  ani- 
mar la  gente ,  que  tenian  atemorizada  las  nuevas 
que  cada  dia  venian  de  la  llegada  del  Rey  ,  y  de  los 
pueblos  de  la  Iglesia  de  que  los  Franceses  continua- 
mente se  apoderaban. 

El  mismo  Pontífice  visto  que  no  era  parte  pa- 
ra defender  la  entrada  á  enemigo  tan  poderoso  ni 
con  sus  fuerzas ,  ni  con  las  de  Ñapóles ,  dado  que 
D.  Fernando  Duque  de  Calabria  estaba  á  la  sazón 
aposentado  en  el  Burgo  con  buen  número  de  gen- 
te ,  despedido  el  Duque  porque  no  le  fuese  hecho 
algún  agravio ,  se  retiró  al  castillo  de  Santangel. 
Finalmente  el  Rey  con  toda  su  gente  entró  en  Ro- 
ma postrero  de  Diciembre ,  principio  del  año  mil 
y  quatrocientos  y  noventa  y  cinco  con  grandes  de- 
mostraciones que  todo  aquel  pueblo  y  aun  algunos 
de  los  Cardenales  hicieron  de  alegría  y  contenta- 
miento. Aposentóse  en  el  palacio  de  San  Marcos. 

Efl  esta  sazón  el  Cardenal  de  España  D.  Pedro 
González  de  Mendoza  falleció  en  Guadalaxara  á 
once  dias  del  mes  de  Enero  en  edad  de  sesenta  y 
siete  años  y  tres  meses  ;  persona  de  mucha  nobleza 
y  partes  aventajadas ,  y  que  todo  el  tiempo  que  vi- 
vió tuvo  gran  mano  en  el  gobierno  del  reyno.  En 
vida  edificó  un  colegio  en  Valladolid :  en  su  testa- 
mento mandó  se  fundase  á  sus  expensas  un  hospi- 
tal en  Toledo  y  le  nombró  por  su  heredero  ;  el  títu- 
lo de  ambas  fábricas ,  de  Santa  Cruz»  Vacó  por  su 


8  El  Papa  se 
retira  al  casti- 
llo de  Sjuí  augel, 
y  los  Franceses 
entran  ea  la, 
ciudad. 
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9  Fray  Fran- 
cisco  XiíT.ene/, 
de  Cisnerus  es 
nombrado  Ar- 
zobispo de  To- 
ledo. 


•  Xlvar  Gómez 
lib.  I  de  la  vi^ 
da  del  Cardenal 
Ximenez. 


10  Et  Papa  se 
concierta  con  el 
Rey  de  Francia/ 
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fin  la  Iglesia  de  Toledo.  Quisiérala  el  Rey  para  Dotí 
Alonso  su  hijo  Arzobispo  de  Zaragoza:  la  Reyna 
no  vino  en  ello:  *  ofrecióla  al  Doctor  Pedro  de  Oro- 
pesa  del  su  consejo,  persona  de  virtud  muy  aven- 
tajada ,  natural  de  Torralva  aldea  de  Oropesa  ;  no 
aceptó  por  mucha  instancia  que  sobre  ello  le  hicie- 
ron. Finalmente  se  dio  á  fray  Francisco  Ximenez 
de  Cisneros ,  frayle  menor ,  de  virtud  muy  cono- 
cida y  de  altos  pensamientos :  su  natural  Tordela- 
guna,  sus  padres  pobres  :  estudió  derechos,  adelan- 
te fué  Capellán  mayor  ,  y  provisor  de  Sigüenza  por 
el  Cardenal  de  España.  Tomó  el  hábito  de  S.  Fran- 
cisco en  San  Juan  de  los  Reyes  en  Toledo :  vivió 
tiempo  en  el  Castañar  y  en  la  Saceda  ,  monasterios 
recoletos  de  aquella  Orden.  Quando  le  nombraron 
por  Arzobispo  era  confesor  de  la  Reyna :  algunos 
años  adelante  le  dieron  el  capelo  y  le  hicieron 
Cardenal. 

En  Roma  se  trataba  de  concierto  entre  el  Pa- 
pa y  el  Rey  de  Francia :  intervinieron  personas  de 
autoridad  ,  por  cuyo  medio  se  concertó  que  el  Car- 
denal de  Valencia  fuese  en  compañía  del  Rey  con 
título  de  Legado,  y  que  le  entregase  el  hermano 
del  Gran  Turco ,  y  que  se  pusiesen  en  su  poder  los 
castillos  de  Civitavíeja ,  Terracina  y  Espoleto  pa- 
ra que  durante  aquella  guerra  se  tuviesen  por  él. 
Con  esto  se  obligó  el  Rey ,  fenecida  aquella  guer- 
ra ,  de  hacer  restituir  la  ciudad  de  Ostia  á  la  Igle- 
sia ,  y  que  antes  de  su  partida  daria  en  persona  la 
obediencia  al  Papa ,  como  lo  hizo  pocos  dias  ade^ 
lante  en  el  palacio  de  San  Pedro.  Ayudó  mucho  i 
facilitar  estos  conciertos  el  capelo  que  se  dio  en- 
tonces á  Brissoneto  Obispo  de  San  Malo. 

Hecho  esto ,  el  Rey  partió  de  Roma  i  veinte  y, 
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ocho  dias  de  Enero  la  vía  de  Ñapóles ,  donde  te- 
nía aviso  que  la  ciudad  del  Águila  y  otros  muchos 
lugares  sin  ponerse  en  resistencia ,  ni  esperar  los 
enemigos,  se  le  hablan  rendido  y  alzado  por  él  ban* 
deras.  El  Rey  D.  Fernando  avisado  de  lo  que  pa- 
saba ,  y  particularmente  del  poco  respeto  que  se  tu- 
vo al  Papa ,  determinó  declararse  :  para  este  efec- 
to desde  Ocaña  ,  do  estaba  fin  del  año  pasado ,  des- 
pachó á  Antonio  de  Fonseca  y  á  Juan  de  Albion 
para  requerir  al  Francés  que  desistiese  de  hacer 
guerra  á  Roma  y  á  las  tierras  de  la  Iglesia ,  pues 
sabia  que  en  el  asiento  que  se  tomó  el  año  pasado, 
exceptuaron  la  persona  del  Papa  y  sus  cosas.  Jun- 
tamente despachó  al  Conde  de  Trivento  para  que 
fuese  General  del  armada  que  tenia  aprestada  en 
Alicante :  por  otra  parte  enviaba  á  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdova  con  quinientas  lanzas  para  que 
hiciese  la  guerra  por  tierra. 

Los  Embaxadores  llegaron  á  Roma  el  mismo  día 
que  partió  el  Rey  de  Francia :  sin  detenerse  le  si- 
guieron ,  y  como  le  hallaron  en  el  campo  á  caballo, 
le  presentaron  las  cartas  que  llevaban  de  creen* 
cia,  y  le  protestaron  no  pasase  adelante  sin  satis- 
facer primero  á  la  Iglesia.  Turbóse  el  Rey  con  es- 
ta embaxada :  respondió  que  llegado  á  Velitre  les 
daria  audiencia.  En  aquel  lugar  declararon  mas  por 
extenso  su  embaxada  :  la  suma  era  quexarse  de  los 
agravios  y  desacatos  hechos  al  Papa ;  y  en  quarito 
á  la  empresa  del  reyno  protestalle  no  pasase  ade- 
lante sin  que  primero  por  términos  de  justicia  se 
declarase  á  quién  pertenecia.  Hobo demandas  y  que- 
xas  de  una  y  otra  parte :  por  conclusión  el  Rey  se 
resolvió ,  y  dio  por  respuesta  que  tenia  las  cosavtan 
adelante  que  no  se  ppdia  volver  atrás :  que  conquis- 


II  D.  Fernan- 
do se  declara 
contra  los  Fran- 
ceses. 


12  Sus  Embaxa- 
dores intiman  al 
de  Francia  que 
no  pase  adelante 
con  su  empresa. 
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tado  aquel  reyno ,  holgaría  se  viese  por  términos 
de  justicia  el  derecho  de  cada  qual.  Entonces  An- 
tonio de  Fonseca  replicó  :  ^'Pues  vuestia  Magestad 
>>así  lo  quiere,  y  sin  dar  lugar  á  la  razón  determi- 
»>na  proceder  por  via  de  fuerza,  Dios  nuestro  Se- 
n  ñor  que  está  en  el  cielo  ,  y  suele  volver  por  la  ino- 
>>cencia  ,  vserá  el  juez  desta  causa  :  por  lo  menos  el 
^>Rey  mi  Señor  con  hacer  esto  ha  cumplido  con  lo 
»que  debe,  y  de  aquí  adelante  quedará  libre  para 
» disponer  de  sí  y  de  sus  cosas,  y  acudir  con  sus 
«fuerzas  donde  y  como  le  pareciere."  Esto  dixo  y 
juntamente  en  presencia  del  Rey  y  de  su  consejo 
rasgó  la  escritura  de  la  concordia  que  se  concerta- 
ra últimimente :  grande  osadía  ,  y  que  faltó  poco 
para  que  no  pusiesen  en  él  las  manos ;  pero  en  fin 
los  dexáron  volver  á  Roma.  Fué  esta  embaxada  de 
grande  efecto ,  porque  el  Papa  se  animó  con  ella, 
y  se  determinó  de  no  pasar  por  el  concierto  hecho 
con  el  Francés ;  y  la  noche  siguiente  el  Cardenal 
de  Valencia  se  salió  disfrazado  de  Velitre ,  aunque 
no  tomó  el  camino  de  Roma  porque  no  se  entendie- 
se huía  con  orden  del  Papa ,  sino  fuese  á  Espoleto 
ciudad  de  la  Iglesia  muy  fuerte. 

CAPITULO  VIH. 

Que  el  Rey  de  Francia  entró  en  Ñapóles. 


I  El  Rey  de  jPiA  mísmo  tiempo  que  el  Francés  estaba  en  Roma, 
i^sG^'ri'ndesl'íe-  D.  Alonso  Rey  de  Ñapóles ,  perdida  la  esperanza 
Sa'^i^^¿''síced¡  ^^  poderse  defender  ,  trataba  de  renunciar  aquella 
su  hijo.  corona  que  aun  no  habia  tenido  un  ano  entero.  Jun- 

tó para  esto  los  Grandes  de  su  reyno  y  los  princi- 
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"pales  de  su  consejo ;  juntos  les  habló  en  esta  ma- 
ñera  :  ^'  Sien  veis,  amigos  y  parientes  ,  el  aprieto  en 
»>que  están  las  cosas:  el  enemigo  poderoso  y  bra- 
>>vo  á  las  puertas,  en  los  nuestros  poca  seguridad; 
??no  se  dan  mas  priesa  á  entrar  los  Franceses,  que 
>>los  del  rey  no  á  rendirse  y  alzar  por  ellos  las  ban- 
aderas. Los  socorros  de  fuera  están  léxos  ;  y  los  que 
>>eran  mas  obligados  á  valemos,  muestran  cuidar 
>>  menos  de  nuestra  afrenta.  No  pretendo  quexarme 
>>de  nadie  ,  ni  mostrar  en  esta  parte  flaqueza  :  mis 
»  pecados  son  ,  bien  lo  veo ,  y  es  justo  que  lo  laste 
"quien  lo  hizo.  La  vida  no  está  en  poder  y  en  ma- 
jano de  los  hombres :  Dios  es  el  que  alarga  y  acor- 
rí ta  sus  plazos  como  es  servido.  Con  lo  que  yo  pue- 
í>do  satisfacer ,  es  con  esta  corona  que  quito  de  mi 
«>  cabeza  ,  como  indigno  de  traella  ,  y  la  paso  á  la 
«del  Duque  mi  hijo  de  las  esperanzas  y  valor  que 
í^todos  sabéis:  trueque  de  mucha  ganancia,  pues 
»>en  lugar  de  un  viejo  y  enfermo  os  doy  un  Rey  mo- 
jí zo,  valiente,  y  que  tiene  fuerzas  y  ánimo  para 
»  poner  el  pecho  al  trabajo.  Mucho  quisiera  que  las 
» cosas  estuvieran  en  estado  con  que  pudiera  mos- 
»>trar  al  mundo  quán  poco  caso  hago  de  sus  gran- 
ja dezas.  Esto  fuera  muestra  de  valor  ;  y  no  lo  será 
>'de  menor  prudencia  rendirme  á  la  necesidad  ,  cii" 
>?yas  fuerzas  son  muy  grandes,  pues  no  todas  ve- 
jeces el  sabio  piloto  debe  contrastar  á  las  olas  y  al 
" viento,  antes  caladas  las  velas  dexar  pasar   la 
»>  tormenta.  Finalmente  esta  es  mi  determinada  re- 
w  solución  ;  y  pues  no  puedo  ayudar  en  este  aprie- 
»>to,  quiero  aunque  lo  siento  á  par  de  muerte  sa- 
»lirme  desterrado  de  mi  cara  patria  siquiera  por 
'>no  ver  los  trabajos  de  mi  casa  y  de  mi  reyno. 
wPor  ventura  con  este  sacrificio  que  yo  hago  de 
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»mí  mismo,  se  aplacará  Dios,  y  alzará  la  mano 
5>del  castigo ,  y  los  hombres  movidos  á  compasión 
y>  acudirán  con  mayor  voluntad  á  nuestra  defensa. 
>>No  será  menester  encomendar  á  los  que  presentes 
»  estáis  ,  ni  á  los  ausentes  ,  que  guardéis  la  lealtad 
» acostumbrada  al  nuevo  Rey;  ni  á  él  que  tenga 
«cuidado  con  sus  subditos,  y  con  remunerar  vues- 
>>tros  servicios,  que  confieso  han  sido  muchos  y 
»>muy  grandes/* 

Hízose  este  auto  de  renunciación  á  los  veinte 
y  tres  de  Enero  en  el  castillo  del  Ovo ,  do  se  reco- 
gió para  este  efecto  el  Rey  D.  Alonso.  Desde  allí 
con  su  recámara  que  era  muy  rica  ,  se  embarcó  pa- 
ra Sicilia  ,  determinado  de  pasar  en  Mazara  ,  ciu- 
dad que  era  de  la  Reyna  Doña  Juana  su  madrastra, 
lo  restante  de  su  vida  en  hábito  clerical.  Escribió 
á  los  Príncipes  en  razón  de  lo  que  hizo ,  y  en  par- 
ticular al  Rey  D.  Fernando  decia  que  su  edad  y 
poca  salud  le  hablan  forzado  á  tomar  aquella  reso- 
lución ,  y  el  escrúpulo  de  la  conciencia  por  voto 
que  tenia  hecho  de  partir  mano  del  gobierno  y  de- 
xar  la  corona.  La  verdad  era  que  por  ser  muy  abor- 
recido de  los  suyos ,  y  su  hijo  muy  bien  quisto ,  en- 
tendió con  aquella  traza  reparar  algún  tanto  el 
peligro.  Vivió  poco  tiempo ,  aun  no  año  entero, 
después  desto  ocupado  en  exercicios  virtuosos.  Su 
cuerpo  está  enterrado  en  la  Iglesia  y  capilla  ma- 
yor de  Mecina  al  lado  del  Evangelio  con  un  letre- 
ro en  dos  versos  Latinos  muy  agudos ,  que  hacen  es- 
te sentido: 


DE  ALONSO  HUYES  MIENTRAS  LAS  ARMAS  MUEVl, 
MATAS  AL  DESARMADO.  QUE  PREZ  ?  QUE  LOA, 
MUERTE  ,  DE  MUERTE  TAL  ?  O  GRANDE  ALEVE. 
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El  nuevo  Rey  luego  que  se  encargó  del  gobier- 
no ,  salió  en  paseo  por  toda  la  cuidad  ,  y  para  gran- 
gear  mas  las  voluntades  mandó  soltar  gran  núme- 
ro de  presos  así  de  la  nobleza  como  del  pueblo  :  so- 
lo quedaron  presos  Juan  Bautista  Marzano  ,  hijo  de 
Marino  Marzano  Príncipe  de  Rofano  y  Duque  de 
Sessa,  y  el  Conde  del  Pópulo  que  estaban  en  prisión 
desde  que  se  acabó  la  guerra  de  los  Barones,  y  eran 
enemigos  mortales  de  la  casa  de  Aragón.  Con  esto 
salió  de  Ñapóles  para  volver  á  su  exército  que  que- 
dó en  San  Germán  á  los  confines  del  reyno ,  por 
donde  parte  término  con  las  tierras  de  la  Iglesia. 
Dexó  en  el  gobierno  de  Ñapóles  á  D.  Fadrique  su 
tío  Príncipe  de  Altamura. 

Llegó  el  Rey  de  Francia  con  su  exército  á  po- 
nerse sobre  San  Germán  :  por  esto  al  pueblo  fué  for- 
zoso rendirse ,  y  al  nuevo  Rey  retirarse  á  Capua, 
ciudad  que  tenían  puesta  en  defensa  ,  pero  con  la 
misma  facilidad  se  dio  luego  al  Francés  por  trato 
de  Trivulcio  Capitán  de  fama ,  natural  de  Milán, 
el  qual  á  la  sazón  desamparó  el  partido  de  Ñapó- 
les ,  y  pasó  al  de  Francia ,  y  aun  fué  ocasión  que 
Virginio  Ursino  y  el  Conde  de  Pitillano  otros  dos 
caudillos  principales  fuesen  presos  por  los  France- 
ses dentro  de  Ñola.  Estando  el  Rey  de  Francia  en 
Capua,  murió  el  hermano  del  Gran  Turco ,  otros 
dicen  que  en  Ñapóles ,  para  donde  partió  en  breve, 
y  con  la  misma  facilidad  sin  hallar  resistencia  al- 
guna entró  en  aquella  nobilísima  ciudad  un  Domin- 
go á  veinte  y  dos  de  Febrero., 

El  nuevo  Rey  D.  Fernando  antes  que  llegasen 
los  Franceses ,  desamparada  la  ciudad  y  las  demás 
fuerzas  que  en  ella  tenia ,  se  recogió  á  Casteinovo, 
do  yá  estaba  la  Reyna  viuda  Doña  Juana  y  su  hija, 

L2 


3  El  nuevo  Rey 
se  pone  á  la 
frente  del  exér- 
cito. 


4  El  Francés 
se  apodera  de 
Capua,  y  de  al- 
gunas oí  rasi>la- 
zas. 
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y  D.  Fadrique  su  tio  con  otros  Señores.  De  allí  por 
no  asegurarse  bastantemente  se  pasó  al  castillo  del 
Ovo ,  aunque  estrecho ,  muy  fuerte  por  estar  asen- 
tado en  un  peñasco  rodeado  de  mar  por  todas  par- 
tes. Pretendía  recogerse  con  los  suyos  en  las  gale- 
ras que  allí  tenia  ,  con  intento  de  pasar  á  la  isla  de 
Iscla  ,  y  de  allí  si  fuese  necesario ,  encaminarse  á 
Sicilia  ,  como  lo  hizo ,  con  esperanza  que  las  cosas 
en  breve  tomarían  otro  camino,  dado  que  los  Fran- 
ceses procedían  tan  prósperamente  que  en  menos 
de  quince  dias  desde  los  primeros  confines  del  Tey- 
no  hasta  la  postrera  punta  de  Italia  todo  se  puso 
debaxo  su  obediencia ;  hasta  los  mismos  castillos 
de  Ñapóles  dentro  de  pocos  dias  asimismo  se  rin- 
dieron por  traycion  de  los  que  á  su  cargo  los  tenian. 
También  se  ganó  el  castillo  de  Gaeta  por  comba- 
te \  fuerza  que  es  y  era  de  las  principales  de  aquel 
reyno.  Yo  dudo  que  empresa  tan  grande  se  haya 
jamás  acabado  en  tan  poco  tiempo.  Solo  quedaban 
por  el  Rey  D*  Fernando  algunos  lugares  en  Cala- 
bria :  reparo  de  poco  momento ,  porque  como  el 
Rey  se  entretenía  en  Iscla  sin  podelles  enviar  so- 
corro ,  cada  dia  se  le  iban  rindiendo  al  enemigo. 
El  mismo  riesgo  corria  Rijoles ,  que  al  fin  se  entre- 
gó ,  si  bien  está  á  vista  de  Mecina ,  y  allí  se  tenia 
la  armada,.de  España,  pero  sin  orden  de  lo  que  se 
debia  hacer. 

I     También  se  ganó  el  castillo  de  Gaeta  por  fombate^.^JZn'' 
rita  dice  que  se  entregó  sin  combate. 


LIBRO  VIGESIMOSEXTO. 


i6s 


-    CAPITULO  IX. 

De  la  liga  q^e  se  hizo  contra  el  Rey 
ae  Francia. 

fuego  que  casi  todo  lo  de  Nápolw  quedó  por  los 
Franceses  ,  los  demás  Príncipes  así  de  Italia  ,  cpmo 
de  fuera  della,  comenzaron  á  considerar  y  comunis 
car  entre  sí  quán  pesado  sería  el  señorío  de  aque- 
lla nación ,  si  se  arraygase  en  Italia.  El  Rey  Don 
Fernando  de  España  era  el  que  corria  mayor  ries- 
go por  lo  de  Sicilia ,  ca  tenia  aviso  que  concluido 
lo  de  Ñapóles  ,  pretendían  pasar  allá  los  Franceses 
á  instancia  principalmente  del  Príncipe  de  Salerno, 
uno  de  los  foragidos  ,  y  el  mayor  enemigo  de  la  ca- 
sa de  Aragón.  Para  prevenirse  deseaba  que  los  de* 
más  Príncipes  se  ligasen  y  juntasen  sus  fuerzas  con- 
tra Francia.  Para  este  efecto  los  meses  pasados  en- 
vió á  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  á  Venecia  á  mo- 
ver esta  prática  con  aquella  Señoría  ;  y  de  nuevo  al 
Duque  de  Milán  despachó  otro  caballero  por  nom- 
bre Juan  Deza  con  orden  de  dar  á  aquel  Príncipe 
intención  no  solo  de  casar  una  de  las  Infantas  con 
su  hijo ,  sino  de  hacelle  Rey  de  Lombardía  :  cosas 
á  que  él  daba  orejas  de  buena  gana. 

Trataba  asimismo  que  el  Emperador  y  el  In- 
glés entrasen  en  la  liga ,  con  quien  de  veras  pre- 
tendía emparentar ,  y  en  especial  el  tratado  que 
de  dias  antes  se  traía ,  de  casar  á  trueque  el  Prín- 
cipe D.  Juan  y  la  Infanta  Doña  Juana  con  el  Ar- 
chiduque D.  Philipe  y  Margarita  su  hermana ,  se 
apretó  de  tal  manera  que  en  fin  se  concluyeron  los 
conciertos  por  medio  de  Francisco  de  Roxas  que  pa- 
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ra  este  efecto  pasó  á  Flandes.  Para  el  gasto  de  la 
guerra  en  Castilla  y  en  Aragón  se  procuraba  alle- 
gar dinero.  En  Aragón  se  juntaron  cortes  ^  para 
esto  ,  en  que  pretendió  el  Rey  presidiese  la  Infan- 
ta Doña  Cathalina  ,  pero  qa  síl^ió  con  ello  ,  y  hobo 
de  venir  el  Rey  en  persona  á  hacello. 
sseconciería  Fué'tanta  teMiügencia  que  en  fin  se  hizo  la  li- 

cia."  ^"   ^"^'    g^  6í^  Venecia  ,  donde  concurrieron  los  Embaxado- 
4  ó^dQ  los  Príncipes  por  fin  de  Marzo ,  entre  el  Pa- 
pa ,  el  Emperador  y  Rey  de  España  con  la  Seño- 
/  ría  de  Venecia  y  Duque  de  Milán.  Concertóse  que 

esta  liga  ,  que  llamaron  Santísima  ,  durase  por  es- 
\  pació  de  veinte  y  cinco  años ;  y  que  entre  todos  se 

^  juntase  un  exército  de  treinta  y  quatro  mil  de  á  ca- 

>  bailo  y  veinte  y  ocho  mil  infantes ,  repartidos  con- 

/^  forme  á  la  posibilidad  de  cada  una  de  las  partes. 

T  La  voz  era  para  defender  la  Iglesia  y  cada  qual  sus 

estados ;  el  intento  para  echar  á  los  Franceses  de 
Italia.  Adelantóse  este  negocio  con  tanto  secreto 
»■  que  el  mismo  Embaxador  de  Francia  Philipe  de 

Comines  Señor  de  Argenton  ,  porsona  de  gran  pru- 
dencia y  experiencia ,  que  se  hallaba  en  Venecia» 
no  supo  nada ,  y  quedó  de  tal  manera  espantado 
que  dándole  la  razón  de  lo  hecho  el  Duque  de  Ve- 
necia  Augustin  Barbadico  ,  como  fuera  de  sí  le  pre- 
guntó si  el  Rey  su  Señor  podría  volver  seguro  á 
Francia.  Mucho  se  trocaron  las  cosas  después  des- 
to ,  mayormente  que  los  NeapoHtanos  se  arrepen- 
tían de  lo  hecho  á  causa  de  los  malos  tratamientos 
y  agravios  que  de  ordinario  recibían  de  Franceses, 
cuyas  demasías  por  todas  partes  eran  grandes.  Asi- 
mismo el  Duque  de  Milán  se  vía  apretado  por  ha- 

I      En  Aragón  se  juntaron  cortes, Estas  cortes  se  tuvie- 
ron en  Calatayud. 


meute  de  Ña- 
póles. 


i 


LIBRO  VIGESIMOSEXTO.  167 

berse  el  Duque  de  Orliens  apoderado  de  la  ciudad 
de  Novara,  además  que  tenia  aviso  que  el  Francés 
por  medio  de  su.  armada  pretendía  alteralle  y  sa- 
car de  su  obediencia  lo  de  Genova ,  tanto  que  le 
fué  forzoso  acudir  i|pn  toda  humildad  á  Venecia- 
nos para  que  le  ayudasen,  '^k^i  * 

El  Rey  de  Francia  avisado  ífeio  que,  pasaba,     4  ei  Rey  de 

_  .  ,  .  j  •     /  Francia  se  reti- 

porque  no  le  atajasen  el  cammo ,  determmo,  con  ra  apresurada- 
toda  brevedad  dar  la  vuelta.  Antes  de  su  parti^ 
nombró  por  Virrey  de  Ñapóles  á  Gilberto  Duque 
de  Mompensier  Príncipe  de  la  sangre :  con  él  dexó 
parte  de  su  exército  y  otros  Capitanes  de  fama.  Por 
otra  parte  envió  á  pedir  al  Papa  la  investidura  de 
Ñapóles ,  y  que  deseaba  pasar  por  Roma  para  co- 
municar algunas  cosas  con  su  Santidad.  Quanto  á 
la  investidura ,  respondió  el  Papa  que  estaba  apa- 
rejado á  hacer  justicia ,  y  dar  la  sentencia  confor- 
me á  lo  que  hallase  :  en  lo  de  la  ida  de  Roma  ,  que 
no  podria  ser  sin  grande  escándalo  por  estar  el  pue- 
blo muy  indignado  contra  los  Franceses. 

Con  esta  respuesta  que  no  fué  nada  gustosa, 
apresuró  el  Rey  su  partida.  Salió  de  Ñapóles  á  vein- 
te de  Mayo :  llegó  en  breve  á  Roma ;  no  halló  allí 
al  Papa  que  por  no  asegurarse  de  la  voluntad  del 
Francés  se  retiró  á  Perosa.  Pasó  el  Rey  de  Roma  á 
Toscana :  detúvose  algunos  dias  en  Sena  ,  y  sin  to- 
car á  Florencia  llegó  á  Pisa.  Pretendian  los  Floren- 
tines  les  entregase  aquella  ciudad  como  se  Jo  tenia 
prometido.  La  instancia  y  lágrimas  de  los  Písanos, 
que  le  suplicaban  los  conservase  en  la  libertad  que 
les  dio ,  fueron  tantas  que  le  movieron  á  no  deter- 
minarse. Partió  de  allí  á  Lombardía.  Acudió  para 
atajalle  el  camino  Francisco  Marqués  de  Mantua, 
al  qual  la  Señoría  de  Venecia  nombrara  por  Gene- 
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ral  de  sus  gentes.  El  Francés  rehusaba  por  su  poca 
gente  de  venir  á  las  manos  con  los  contrarios ,  y  se 
apresuraba  para  juntarse  con  el  Duque  de  Orliens, 
pero  no  pudo  escusar  la  batalla.^ 

Juntáronse  los  campos  á  ias  riberas  de  Tarro, 
río  que  pasa  á  una  legua  de  la  ciudad  de  Parma.  El 
de  Venecianos  alojaba  junto  á  Fornovo,  aldea  asen- 
tada á  la  raiz  de  los  montes.  El  Francés  se  puso  á 
la#eñtrada  de  aquel  valle :  allí  rompieron  losexér- 
citos ,  y  se  dio  la  batalla ,  que  fué  una  de  las  mas 
famosas  de  Italia  ,  en  que  los  Italianos  desbarata- 
ron los  primeros  esquadrones  de  los  Franceses;  mas 
como  por  tener  la  victoria  por  suya  se  embaraza- 
sen en  robar  el  carruage  y  tomar  la  artillería ,  los 
Franceses  tuvieron  lugar  de  recogerse  y  volver  en 
ordenanza  con  tal  denuedo  que  rompieron  á  los 
contrarios  con  gran  matanza  que  en  ellos  hicieron. 
Vióse  el  Rey  en  gran  peligro  porque  le  mataron  la 
gente  de  su  guarda ,  y  aunque  vencedor ,  no  pudo 
alcanzar  de  los  contrarios  le  diesen  treguas  de  tres 
dias ;  por  donde  fué  forzado  á  cencerros  atapados 
partirse  para  Aste.  Ayudóle  para  no  recebir  algún 
daño  y  revés  grande  que  aquel  rio  con  su  creciente 
impidió  á  los  Italianos  que  no  le  pudiesen  tan  presto 
seguir  ,  aunque  de  los  caballos  ligeros  que  se  ade- 
lantaron ,  y  de  la  gente  de  la  comarca  ,  que  preten- 
dían atajalle  los  pasos,  recibió  algún  daño.  En  la 
batalla  murieron  pasado  de  quatro  mil  Italianos, 
El  de  Mantua  sin  dilación  se  puso  sobre  Novara, 
donde  tuvo  al  de  Orliens  muy  apretado» 
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CAPITULO  X. 


Que  el  Rey  D.  Fernando  entró  en  Ñapóles. 

jr\.pénas  el  Francés  era  salido  d^^ápoles ,  quan- 
do  las  cosas  comenzaron  á  trocarse  en  gran  mane- 
ra. La  armada  de  España  estaba  en  el  puerto  de  Me^ 
ciña  ,  y  por  su  General  el  Conde  de  Trivento.  Acu- 
dieron allí  los  Reyes  desposeídos  D.  Alonso  y  Don 
Fernando  ,  y  la  Reyna  viuda  Doña  Juana.  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdova  á  causa  del  tiempo  contra- 
rio con  la  gente  que  llevaba,  se  detuvo  algunos  dias 
en  Mallorca  y  en  Cerdeña  ;  en  fin  aportó  á  Mecina 
á  los  veinte  y  quatro  de  Mayo  en  sazón  que  yá  el 
Rey  Don  Fernando  se  apoderara  de  Rijoles  con  su 
fortaleza  y  otrn<5  lugares  comarcanos  de  Calabria: 
provincia  en  que  por  orden  del  Rey  de  Francia 
quedó  por  Gobernador  Everardo  Estuardo  Señor 
de  Aubeni ,  un  Capitán  muy  valeroso  y  de  fama. 

Á  Gonzalo  Fernandez  se  entregaron  Rijoles,  Co- 
irón y  Amantia  con  otras  plazas  de  aquella  comar- 
ca para  que  conforme  á  lo  que  tenian  tratado ,  las 
tuviese  en  nombre  de  su  Rey  hasta  tanto  que  se  le 
pagasen  los  gastos  que  en  aquella  guerra  se  hicie- 
sen ,  y  también  para  asegurar  lo  de  Sicilia.  Hobo 
alguna  diferencia  entre  el  nuevo  Rey  y  Gonzalo 
Fernandez  á  causa  que  el  Rey  con  todas  sus  fuer- 
zas pretendía  ,  pospuesto  todo  lo  al ,  ir  luego  á  Ña- 
póles ,  para  donde  le  convidaban  aquellos  ciuda- 
danos aun  desde  antes  que  el  Rey  de  Francia  par- 
tiese de  aquella  ciudad.  Gonzalo  Fernandez  no 
quería  desamparar  lo  de  Calabria  do  tenia  aquellas 
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fuerzas  ,  y  aun  confiaba  que  todo  lo  demás  tomaría 
la  voz  de  España  por  la  afición  que  mostraban  de 
estar  debaxo  el  amparo  del  Rey  Cathólico. 

Acordaron  de  ir  á  Semenaci^ ,  pueblo  que  te- 
nían muy  apretado  los  Franceses.  El  Señor  de  Au- 
beni  con  su  gente  se  puso  en  un  sitio  por  do  los 
nuestros  forzó^mente  habian  de  pasar.  Vinieron  á 
las  -manos  :  fué  vencido  el  Rey  ,  y  aun  fuera  muer- 
_'tQfo  preso ,  porque  le  mataron  el  caballo ,  si  un 
caballero  de  su  casa  llamado  Juan  Andrés  de  Al- 
tavila  no  le  socorriera  con  el  suyo  ,  con  que  el  Rey 
escapó ,  y  el  caballero  quedó  muerto  en  el  campo: 
grande  lealtad  para  tiempos  tan  estragados.  Dióse 
esta  batalla  que  fué  al  cierto  muy  famosa ,  á  los 
veinte  y  uno  de  Julio.  Recogiéronse  los  nuestros  á 
*  Semenara.  Desde  allí  el  Rey  se  partió  para  Sicilia 

0  con  determinación  de  pasar  á  Ñapóles  antes  que  la 

nueva  de  aquella  desgracia  allá  llegase. 

4  Gonzalo  Fer-  Gouzalo  Fernandez ,  desamparado  aquel  pue- 

nandez    reduce  ,     r       j  r    1 

toda  la  Cala-    blo  por  no  poderse  defender ,  se  lue  con  sus  gentes 


bria 


á  Otras  partes  de  Calabria ,  donde  en  breve  se  apo- 
deró de  diversas  plazas  y  lugares  sin  parar  hasta 
que  allanó  toda  aquella  provincia.  El  Rey  con  se- 
senta naves  que  halló  en  el  puerto  de  Mecina ,  ca- 
si sin  otra  gente  mas  que  los  marineros ,  alzó  ve* 
las ,  y  en  breve  llegó  á  vista  de  Ñapóles  :  entró  en 
la  ciudad  el  mismo  dia  que  se  dio  la  batalla  de  Tar- 
ro ,  es  á  saber  á  los  seis  de  Julio.  Fué  grande  el 
alegría  de  los  Neapolitanos :  alzaron  las  banderas 
por  su  Rey.  El  pueblo  tomó  las  armas ,  saquearon 
las  casas  de  los  Príncipes  de  Salerno  y  Bisiñano: 
el  de  Mompensier  se  recogió  á  Castelnovo ,  y  en  su 
traen  Ñapóles'  compañía  cl  dc  Salemo.  Los  de  Capua  hicieron  lo 
Vitcmesl!^   mismo  que  los  de  Ñapóles ,  y  todo  lo  de  la  Pulla 
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se  entregó  al  nuevo  Rey ,  Salerno  y  otras  ciudades 
«in  niimerü. 

Asimismo  con  la  nueva  que  llegó  de  la  batalla 
de  Tarro ,  Próspelo  y  Fabricio  Colona  Capitanes 
de  gran  nombre  ,  y  fábezas  de  aquella  casa  tan  po- 
derosa ,  se  concertaron  con  el  Rey  de  Ñapóles ,  y 
dexado  el  partido  de  Francia ,  se  ^^Ssáron  al  suyo. 
Por  el  contrario  los  Ursinos  se  pusieron  de  la  j^ar- 
te  de  Francia  cuyos  prisioneros  eran  el  Conde  8ÍI 
Pitillano  y  Virginio  Ursino.  Los  castillos  de  Ñapó- 
les todavía  quedaban  por  los  Franceses :  apretában- 
los los  contrarios ;  un  Moro  que  estaba  dentro  del 
monasterio  de  Santa  Cruz,  que  le  tenían  también  por 
Francia ,  dio  aviso  á  D.  Alonso  Dávalos  Marqués 
de  Pescara  que  le  daria  entrada  en  aquel  monaste-  ^ 

rio  :  acudió  el  Marqués  de  noche  para  hacer  el  con-  ' 

cierto  á  un  portillo  de  la  muralla,  donde  aquel 
hombre  alevosamente  le  hirió  de  muerte  con  un  pa- 
sador. 

Esta  desgracia  se  tuvo  por  muy  grande  ,  por  ^  Losc.stiiios 
ser  este  caballero  de  gran  valor ,  y  General  por  su  tináer^^^^^^^ 
Rey  en  aquella  guerra.  Dexó  un  hijo  muy  pequeño 
que  se  llamó  D.  Fernando  y  adelante  fué  Capitán 
muy  señalado :  en  su  lugar  nombró  el  Rey  por  su 
General  ^  Próspero  Colona.  Los  castillos  al  fin  se 
rindieron  ,  y  poco  antes  el  de  Mompensier  y  el  de 
Salerno  en  la  armada  que  allí  tenían  ,  se  fueron  á 
Salerno,  ciudad  que  había  tornado  á  estar  por 
Francia.  En  esta  guerra  de  Ñapóles  se  descubrió 
una  nueva  manera  de  enfermedad  que  se  pegaba 
principalmente  por  la  comunicación  deshonesta:  los 
Italianos  le  llamaron  mal  Francés :  los  Franceses 
mal  de  Ñapóles  ;  los  Africanos  mal  de  España.  La 
verdad  es  que  vino  del  nuevo  mundo ,  do  este  mal 
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de  las  bubas  es  muy  ordinario ;  y  como  se^^obiese 
desde  allí  derramado  por  Europa  como  lo  juzgan 
los  mas  avisados ,  por  este  tiempo  los  soldados  Es- 
pañoles le  llevaron  á  Italia  y  amapoles. 
8LaisiadeTe-  La  isla  Tenerife  una  de  las  Canarias  se  sujetó 

afReVdVr^spa-  ^^tc  año  á  la  corona  de  los  Reyes  de  España  por 
gentes  y  solda'ekís  que  para  este  efecto  se  enviaron. 
El  Rey  de  aquella  isla  traido  á  España ,  de  allí  le 
_  eaviáron  á  Venecia  en  presente  á  aquella  Señoría. 
A  Alonso  de  Lugo  en  premio  de  lo  que  trabajó  en 
la  conquista  desta  isla  y  de  Palma  ,  se  dio  título  de 
Adelantado  de  Canaria.  Con  esto  todas  aquellas  is- 
las se  acabaron  de  conquistar  y  sujetar  á  la  coro- 
na de  Castilla ,  empresa  que  se  comenzó  muchos 
años  antes  deste  tiempo. 


V 


CAPITULO  XI. 

De  la  muerte  del  Rey  de  Portugal. 


.-  P 


I  El  Rey  ca-    JT  rocuraba  el  Rey  Cathólico  con  todo  cuidado  que 

thdlico   trabaja      ir*  jtaiit-i 

en  h^cereutrar  los  Reyes  de  Portugal  y  de  Ingalaterra  entrasen  en 
portSgli y aiiu-  la  liga  que  los  demás  Príncipes  tenian  hecha  con- 
^^^^*  tra  el  Rey  de  Francia :  escusóse  el  de  Portugal  por 

estar  de  tiempo  antiguo  muy  aliado  con  Francia,  y 
poco  satisfecho  del  Papa  por  no  venir  como  él  lo 
procuraba  en  legitimar  á  su  hijo  D.  Jorge  ,  habido 
fuera  de  matrimonio  en  una  noble  dueña  ;  al  qual 
él  pretendía  por  este  medio  nombrar  por  su  suce- 
sor ,  tanto  que  juntamente  trató  con  el  Emperador 
que  era  su  primo ,  renunciase  en  él  el  derecho  que 
decia  tener  al  reyno  de  Portugal ,  que  era  todo 
abrir  la  puerta  para  grandes  revueltas.  Del  Inglés 
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no  solo  pretendía  que  entrase  en  la  liga  ,  sino  que 
emparentase  con  España  por  medio  de  una  de  las 
Infantas  que  casase  con  el  heredero  de  aquel  Rey. 
Hízose  lo  uno  y  lo  otro ,  pero  adelante. 

El  Rey  de  Portugal  andaba  en  esta  sazón  muy 
doliente  de  hydropesía  :  con  deseo  de  tener  salud 
se  fué  al  Algarve  para  usar  de  los  baños ,  que  los 
hay  allí  los  mejores  de  Portugal.  No  prestó  nada  es- 
te remedio ,  antes  en  breve  le  apretó  el  mal  y  fa- 
lleció en  Alvor  á  los  catorce  de  Setiembre/  Nom- 
bró en  su  testamento  por  sucesor  suyo  á  D.  Manuel 
Duque  de  Beja  su  primo  hermano ,  hijo  de  D.  Fer- 
nando su  tio  :  verdad  es  que  si  muriese  sin  hijo,  sus- 
tituía en  su  lugar  á  D.  Jorge  ,  al  qual  encomendaba 
diese  de  presente  el  maestrazgo  de  Christus ,  y  le 
hiciese  Duque  de  Coimbra ,  y  del  descienden  los 
Duques  de  Avero.  Tuvo  sin  duda  este  Príncipe  de 
bueno  y  de  malo.  Favoreció  á  los  hombres  virtuo- 
sos y  de  valor :  fué  amigo  de  justicia  ,  de  agudo 
natural  *,  y  de  muy  altos  pensamientos.  Traía  en 
la  boca  siempre :  no  merece  nombre  de  Rey  el  que 
por  otro  se  dexa  gobernar.  La  mucha  sangre  que 
derramó  le  hizo  mal  quisto  con  los  suyos ,  si  bien 
por  divisa  usaba  de  un  Pelícano ,  ave  que  con  su 
sangre  dá  la  vida  á  sus  pollos.  Su  cuerpo  enterra- 
ron en  la  Iglesia  Mayor  de  Silves:  de  allí  le  tras- 
ladaron al  monasterio  de  la  Batalla ,  enterramien- 
to de  aquellos  Reyes. 

t^r  su  muerte  sin  contradicion  alzaron  por  Rey 
de  Portugal  al  dicho  D.  Manuel  en  Alcázar  de  Sal, 
do  á  la  sazón  se  hallaba  con  la  Reyna ,  sin  embar- 
go que  el  Emperador  Maximiliano  pretendía  le  de- 

I     A  los  catorce  de  Setiembre, La  mayor  parte  de  los  his- 
toriadores dicen  que  murió  á  25  de  Octubre. 


2  Muere  el 
de  Portugal  ,  y 
nombra  por  su 
sucesor  al  Du- 
que de  Beja  su 
primo. 


♦  Buárte  de 
Leen  en  la  Gen, 
des  ios  Reyes» 


3  Es  proclama- 
do Rey  en  Al- 
cázar de  Sal. 


4  Los  Españo- 
les hacen  entra- 
das en  Francia, 
y  entretanto  el 
buque  de  Mi- 
lán se  concier- 
ta con  el  Fran- 
cés. 


5  El  Rey  de 

Nápnles  hííce 
confederaciou 
coa  los  Veuecia- 
uos. 
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bia  ser  preferido  por  causa  que  era  el  varón  de  mas 
edad  entre  los  primos  hermanos  del  Rey  difunto. 
Derecho  harto  aparente ,  que  no  se  tenga  cuenta 
con  la  cepa  de  que  procede  el  que  debe  suceder, 
sino  con  el  grado  de  parentesco ,  y  con  la  persona 
quando  no  sucede  por  recta  h'nea  ,  sino  de  través  y 
de  lado ;  prevaleció  empero  el  consentimiento  del 
pueblo  y  las  buenas  partes  de  aquel  Príncipe,  en 
que  ninguno  de  los  de  su  tiempo  le  hizo  ventaja. 

D.  Enrique  Enriquez  Conde  de  Alva  de  Liste, 
que  estaba  por  frontero  de  Francia,  por  la  parte 
de  Ruysellon  por  mandado  de  su  Rey  hizo  entrada 
en  Francia  por  tierra  de  Narbona  :  lo  mismo  Don 
Pedro  Manrique  por  la  parte  de  Guipúzcoa.  Pero 
fuera  de  robos  no  hicieron  cosa  de  consideración; 
solo  fueron  ocasión  que  el  Francés  que  se  entretu- 
vo algún  tiempo  en  Aste  hasta  el  fin  del  otoño,  para 
acudir  á  lo  de  España  se  diese  priesa  en  concluir  el 
concierto  que  se  trataba  con  el  Duque  de  Milán. 
Las  condiciones  fueron  :  Que  Novara  se  entregase 
al  de  Milán :  que  el  Castellete  de  Genova  se  pusie- 
se en  tercería  en  poder  del  Duque  de  Ferrara  ,  con 
paso  libre  para  la  gente  de  Francia  y  ayuda  para 
recobrar  á  Ñapóles :  demás  desto  al  de  Orliens  de 
contado  dio  el  Duque  de  Milán  cincuenta  mil  es- 
cudos. Hecho  esto,  el  de  Francia  al  fin  del  otoño 
con  sus  gentes  dio  la  vuelta  á  Francia. 

Quexábase  el  Rey  de  Ñapóles  que  con  aquel 
concierto  le  desamparaba  el  Duque  ,  y  desbarataba 
sus  intentos ,  sin  tener  cuenta  que  era  su  tio :  él  se 
escusaba  con  la  poca  ayuda  que  los  otros  Príncipes 
le  daban  ,  y  con  el  riesgo  que  corría  de  perderse  si 
no  se  concertara.  Para  apercebirse  de  socorros  pre- 
tendía el  de  Ñapóles  casar  con  una  de  las  hijas  del 
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Rey  Cathólico  por  tenelle  mas  obligado :  como  es- 
to fuese  á  la  larga ,  al  fin  se  resolvió  á  persuasión 
de  la  Rey  na  viuda  de  casar  con  su  hija  Doña  Jua- 
na ,  sin  embargo  que  era  su  tia ,  hermana  de  su  pa- 
dre. Por  otra  parte  trató  con  Venecianos  que  le  ayu- 
dasen. Hobo  en  esto  algunas  dificultades :  finalmen- 
te se  resolvieron  de  enviar  en  su  ayuda  buen  nú- 
mero de  gente  de  á  caballo  y  de  á  pie  debaxo  de  la 
conducta  del  Marqués  de  Mantua  demás  de  quince 
mil  ducados  que  le  dieron  en  dinero.  En  prendas 
deste  socorro  puso  el  Rey  en  poder  de  Venecianos 
á  Brindez ,  Otranto  y  Trana ,  tres  ciudades  de  la 
Pulla  que  mucho  deseaba  aquella  Señoría  para  que 
sirviesen  de  escalas  de  la  contratación  de  Levante: 
todas  eran  tramas  y  principios  de  otras  nuevas  tem- 
pestades. 

Por  otra  parte  el  Rey  D.  Fernando  en  España 
se  apercebia  para  la  guerra  que  tenia  rompida  por 
Ruysellon.  Tocaba  esta  empresa  á  la  corona  de  Ara- 
gón ,  y  por  esta  causa  juntó  cortes  de  los  Aragone- 
ses el  año  pasado  en  Tarazona  ^.  Allí  visto  lo  que 
importaba  llevar  adelante  lo  comenzado  ,  acorda- 
ron de  servir  á  su  Rey  para  esta  guerra  por  tiem- 
po de  tres  años  con  docientos  hombres  de  armas  y 
trecientos  ginetes  repartidos  en  siete  compañías,  y 
que  el  Rey  nombrase  los  Capitanes :  con  esto  el  Rey 
vino  en  que  los  oficios  del  reyno  se  proveyesen  por 
las  matrículas  como  antes  se  acostumbraba. 

Después  desto  en  Tortosa  se  tuvieron  cortes  de 
los  Catalanes ,  que  se  continuaron  hasta  principio 
del  año  siguiente  de  mil  y  quatrocientos  y  noventa    iAg6, 

2  El  año  pasado  en  Tarazona. Estas  cortes  se  celebra- 
ron desde  primeros  de  Setiembre  hasta  últimos  de  Octubre  de 
€8te  año  1495.  ««  Véase  á  Zurita. 


6  Se  celebrat 

cortes  en  Tara- 
zona  á  fin  de  dar 
subsidios  cil  Rey 
para  la  guerra 
de  Fraucia. 


7  Y  también 
eu  Tortosa. 


I  Se  contin«^a 
la  guerra  en  Ñá- 
pales con  mu- 
cho calor. 


2  Los  France* 
ses  pasan  á  la 
Pulla  para  co- 
brar diuero. 
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y  seis.  La  pretensión  era  la  misma ,  y  el  efecto  se- 
mejante ,  tanto  mas  que  lo  de  Ruysellon  es  parte 
de  aquel  principado.  Hacíase  juntamente  instancia 
que  los  matrimonios  con  la  casa  de  Austria  se  efec- 
tuasen á  causa  que  el  Archiduque  no  venia  bien  en 
ellos,  y  como  mozo  andaba  desasosegado,  y  se  mos- 
traba poco  obediente  á  su  padre, 

CAPITULO  xr. 

Que  los  Franceses  fueron  echados  del  rey  no 

de  Ñapóles. 

J-za  guerra  se  continuaba  en  el  reyno  de  Ñapó- 
les ,  y  puesto  que  los  Franceses  eran  pocos ,  toda- 
vía tenían  algunas  fuerzas  de  importancia,  Gaeta 
tenia  cercada  el  nuevo  Rey.  En  Calabria  Gonzalo 
Fernandez  andaba  muy  pujante,  y  de  cada  dia  se 
apoderaba  de  castillos  y  de  lugares ,  y  traía  muy 
apretado  el  partido  de  Francia.  Sin  embargo  los 
Señores  de  Persi  y  de  Aubeni  se  concertaron  que  el 
de  Aubeni  quedase  en  Calabria  para  hacer  rostro 
á  los  Españoles ,  y  el  de  Persi  con  parte  de  la  gen- 
te se  fuese  al  Principado  para  juntarse  con  el  de 
Mompensier  y  hacer  la  guerra  por  aquella  parte. 
Hízolo  así ,  y  de  camino  se  le  rindieron  muchos  lu- 
gares :  junto  á  Eboli  desbarató  quatro  mil  Neapo- 
litanos ,  que  por  orden  del  Rey  le  salieron  al  en- 
cuentro debaxo  la  conducta  del  Conde  de  Matalón. 
Con  esta  victoria  ganaron  los  Franceses  tanta 
reputación  que  quedaron  señores  del  campo  sin  ha- 
llar quien  les  hiciese  rostro.  Para  juntar  dineros 
acordaron  de  pasar  á  la  Pulla  y  cobrar  la  aduana 
de  los  ganados ,  que  es  una  de  las  mas  gruesas  ren- 


LIBRO  VlGESíMOSEXTO-  177 

tas  de  aquel  reyno.  Tenia  el  Rey  á  la  sazón  divi- 
didas sus  gentes  en  diversas  partes ,  y  él  estaba  en 
Benevento ,  de  donde  por  impedir  aquel  daño  pa- 
só hasta  Fogia.  Acudiéronle  el  Marqués  de  Mantua 
con  las  gentes  de  Venecianos.  Fabricio  con  seis- 
cientos Suizos  que  tenia  en  Troya  ,  pretendia  hacer 
lo  mismo :  atajáronles  los  Franceses  el  camino ,  j 
matáronlos  casi  todos ;  con  que  cobraron  tanta  avi- 
lenteza  ,  que  llegados  delante  de  Fogia  presentaron 
al  Rey  la  batalla.  Rehusóla  él  por  no  tener  junta 
su  gente,  dado  que  salió  á  escaramuzar  con  los  con- 
trarios ,  en  que  hobo  prisioneros  y  muertos  de  am- 
bas partes.  Los  Franceses  pasaron  adelante  por  co- 
brar el  aduana  :  parte  cobraron  ellos,  parte  el  Rey, 
y  otra  se  perdió  que  no  se  pudo  cobrar. 

Era  de  grande  importancia  rebatir  por  esta  par- 
te el  orgullo  de  los  Franceses,  Gonzalo  Fernandez 
traía  en  buenos  términos  lo  de  Calabria,  tanto  que 
tenia  en  su  poder  casi  toda  aquella  provincia  hasta 
la  misma  ciudad  de  Cosencia  ,  y  el  castillo  de  aque- 
lla ciudad  muy  apretado  :  el  Señor  de  Aubeni  en  lo 
postrero  de  la  baxa  Calabria  arrinconado  sin  ser 
parte  para  hacer  resistencia ;  sin  embargo  avisó  el 
Rey  á  Gonzalo  Fernandez  que  pospuesto  todo  lo 
demás ,  se  viniese  á  juntar  con  él  por  lo  que  impor- 
taba acudir  á  la  cabeza  de  la  guerra.  Determinó 
hacello  así :  dexó  en  su  lugar  al  Cardenal  D.  Luis 
de  Aragón  primo  hermano  del  Rey :  su  padre  fué 
D.  Enrique  de  Aragón  ,  hijo  natural  de  D.  Fernan- 
do el  Primero  Rey  de  Ñapóles. 

Acudieron  los  villanos  de  la  tierra  para  ataja- 
lie  el  paso ,  cosa  que  era  fácil  por  la  fragura  de 
aquella  tierra  ;  mas  como  quier  que  los  Españoles 
venian  acostumbrados  á  pelear  con  los  Moros  de 

TOMO  XIII.  M 


3  Gor.saío  Fer- 
nandez de¡;a  la 
Calabria  ,  y  se 
vá  k  juntar  con 
el  Rey, 


4  Derrota  un 
cuerpo  que  le  sa- 
le al  encuentro: 
rorprende  el  lu- 
gar de  Layno,  y 
hace  muchos  no- 
bles prisioneros. 


g  Gonzalo  se 

jantacouelRey, 
y  ponea  sitio  á 
Aversa. 
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las  Alpujarras  en  lugares  semejantes ,  cerraron  con 
los  villanos  y  hicieron  en  ellos  gran  matanza  junto 
á  un  lugar  de  Calabria  llamado  Muran.  Allí  se  su- 
po que  muchos  Barones  de  la  parte  Angevina  alo- 
jaban cerca  de  allí  en  otro  lugar  llamado  Layno 
con  intento  que  tenían  de  dar  socorro  al  castillo  de 
Cosencia.  Caminó  toda  la  noche  con  su  gente  ,  y  al 
amanecer  se  puso  sobre  el  lugar  :  entróle  por  com- 
bate con  muerte  de  gran  parte  de  aquella  nobleza; 
otros  fueron  presos  que  envió  por  mar  al  Rey ,  los 
principales  el  Conde  de  Nicastro  y  Honorato  de 
Sanseverino  hermano  del  Príncipe  de  Bisiñano. 

Pusieron  cercólos  Franceses  sobre  Xercelo,  diez 
millas  de  Benevento :  acudió  el  Rey  ,  y  puso  cerco 
sobre  Frangito  que  tenia  guarnición  Francesa.  Vi- 
no el  campo  Francés  al  socorro  á  tiempo  que  los 
del  Rey  entraron  la  villa  y  la  quemaron  por  no  de- 
tenerse en  el  saco.  Estuvieron  los  dos  campos  á  vis- 
ta el  uno  del  otro  en  dos  cerros  con  un  valle  de  por 
medio ,  que  ninguna  de  las  partes  se  atrevió  á  pa- 
salle.  Iban  de  caída  las  fuerzas  de  los  Franceses ,  y 
sin  embargo  el  Rey ,  habido  su  consejo ,  se  resol- 
vió en  no  dar  la  batalla  sino  muy  á  ventaja  su- 
ya ,  y  para  esto  dar  lugar  á  que  llegase  Gonzalo 
Fernandez  con  su  gente  :  él  se  apresuró ,  y  si  bien 
el  de  Mompensier  salió  para  impedille  el  paso ,  no 
fué  parte  para  ello.  Andaba  el  Rey  en  seguimien- 
to del  campo  Francés  que  yá  rehusaba  la  batalla. 
Metiéronse  los  enemigos  en  Átela  (por  otro  nom- 
bre Aversa)  pueblo  principal ,  y  que  era  del  Prín- 
cipe de  Melfi  :  no  pudo  el  Rey  impedir  que  los  Fran- 
ceses no  se  apoderasen  de  aquella  plaza ;  púsose  to- 
davía con  su  gente  sobre  ella.  Allí  le  halló  Gonza- 
lo Fernandez ,  y  se  juntó  con  él  el  mismo  dia  de 
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San  Juan.  Luego  que  llegó ,  miró  la  disposición  de 
aquel  sitio ,  y  visto  que  lo  hobo  bien  todo ,  prime- 
ro de  Julio  con   su  gente  acometió  la  guarnición 
que  el  enemigo  tenia  en  defensa  de  los  molinos  de 
que  se  mantenían  los  cercados :  hízolo  con  tal  de- 
nuedo que  echados  los  Suizos  de  allí ,  les  rompió  y 
desbarató  los  molinos.  Fué  tan  grande  la  reputa- 
ción que  con  esto  ganó  ,  además  de  las  victorias  pa- 
sadas ,  que  los  mismos  Italianos  le  comenzaron  á 
dar  renombre  de  Gran  Capitán ;  y  así  fué  q-ue  los 
demás  caudillos ,  llegado  él ,  no  parecían  sus  igua- 
les sino  sus  inferiores  ,  y  él  como  General  de  todos. 
Hobo  en  este  c^rco  diversos  encuentros ;  y  los 
Príncipes  de  Salerno  y  Bisiñano  con  los  demás  de 
su  valía  juntaban  en  sus  tierras  gente  de  á  pie  y  de 
á  caballo  para  esforzar  su  partido.  Prestaron  poco 
todas  estas  diligencias  z  el  cerco  se  apretó  de  ma- 
nera que  €l  de  Mompensier  y  Virginio  Ursino  y  el 
de  Persi  acordaron  de  rendirse  á  partido.  Las  con- 
diciones fueron  que  si  dentro  de  treinta  dias  no  les 
viniese  socorro  de  Francia  ,  sacarían  sus  gentes  del 
rey  no  con  sus  bienes ,  armas  y  caballos  ,  y  rendi- 
rían todas  las  demás  tierras.,  excepto  Gaeta  ,  Ve- 
nosa y  Taranto  que  se  reservaban ,  además  de  los 
lugares  que  tenían  en  su  poder  el  Señor  de  Aubeni 
y  el  Duque  de  Monte :  con  esto  se  obligaba  el  Rey 
á  dalles  paso  seguro  por  tierra  y  por  mar. 

Todo  esto  se  concertó  por  el  mes  de  Julio ,  y 
adelante  se  executó  como  lo  concertaron.  En  las 
escrituras  que  otorgaron  ,  es  cosa  notable  <jue  lla- 
man á  Gonzalo  Fernandez  y  le  dan  el  título  yá 
dicho  de  Gran  Capitán.  Sin  embargo  pocos  de  ios 
Franceses  llegaron  á  su  tierra  :  el  mismo  Señor  de 
Mompensier  falleció  ea  Puzol  de  su  enfermedad:;  y 

M  2 


fy  Gonznlo  ad- 
quieíeel  reoom-» 
bre  de  Gran  Cu- 
pitan» 


7  Se  rinde  la 
¡plaza. 


@   El   Rey  ao 

pone  en  libertad 
á  ¡os  Fr^inceses 
comu  lo  había 
jurado. 


9  El  Gran  Ca- 
pitán vuelve  á 
Calabria  ,  y  re- 
cobra las  plazas 
que  los  France- 
ses hsbiaa  cou- 
qubtüdú. 


lo  r>Iuere  Doña 
Isabol  madre  de 
la  Reyíia  de  £s- 
psña. 
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aun  con  Virginio  Ursino  no  se  guardó  lo  capitu- 
lado ,  antes  por  orden  del  Papa  fué  preso  con  Juan 
Jordán  su  hijo  y  otros  Señores  Italianos.  Mucho  le 
pesó  al  Rey  de  no  cumplir  su  palabra  y  lo  que  te- 
nia  jurado  de  ponellos  en  libertad ;  no  se  atrevió 
empero  á  desobedecer  al  Papa  que  con  tanta  reso- 
lución se  lo  mandaba ,  cuyo  sobrino  el  Cardenal 
D.  Juan  de  Borgia  Obispo  de  Melfi ,  diferente  del 
otro  del  mismo  nombre  que  queda  yá  nombrado, 
se  halló  en  esta  guerra  por  su  Legado ,  y  el  Du- 
que de  Gandía  vino  per  Capitán  de  las  gentes  del 
Papa. 

Las  cosas  de  Calabria  con  la  partida  del  Gran 
Capitán  se  habían  empeorado  :  por  tanto  otro  dia 
después  que  se  tomó  el  asiento  con  los  Franceses  se 
partió  la  vuelta  de  Calabria.  Con  su  llegada  de  tal 
suerte  apretó  á  los  contrarios  que  yá  estaban  ense- 
ñoreados de  lo  mas  de  aquella  provincia  ,  que  el  Se- 
ñor de  Aubeni  fué  forzado  á  pasar  por  el  concier- 
to que  se  tomó  sobre  A  versa ,  y  dexado  el  rey  no, 
volverse  á  Francia  con  reputación  de  valiente  cau- 
dillo, pero  poco  venturoso  por  el  gran  contrario 
que  tuvo  en  el  Gran  Capitán. 

Al  mismo  tiempo  que  las  cosas  de  Ñapóles  se 
mejoraban  ,  en  España  pasó  desta  vida  mediado  el 
mes  de  Agosto  la  Reyna  Doña  Isabel  madre  de  la 
Reyna  de  España  r  su  cuerpo  depositaron  en  Aré- 
valo ,  do  pasó  lo  postrero  de  su  edad  turbado  el 
entendimiento ;  de  aHí  los  años  adelante  le  trasla- 
daron á  la  Cartuxa  de  Burgos,  templo  en  que  su 
marido  el  Rey  de  Castilla  D.  Juan  el  Segundo  esta- 
ba sepultado.  Su  nieta  la  Infanta  Doña  Juana  á  vein- 
te y  dos  del  mismo  mes  en  una  armada  que  tenian 
aprestada  en  Laredo ,  partió  para  casarse ,  como 
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tenían  concertado  ,  con  Philipe  Archiduque  de  Aus- 
tria. Acompañóla  la  Reyna  su  madre  hasa  el  puer- 
to ;  el  Almirante  D.  Fadrique  Enriquez  hasta  Fun- 
des donde  fué  muy  festejada. 

Asimismo  en  este  año  dio  el  Pontífice  al  Rey  irEiPnpsdá 
D.  Fernando  de  España  sobrenombre  de  Cathólico,  di 'caí hdii ¡To^'^^ 
según  y  como  Pió  Segundo  los  años  antes  dio  títu-  ^ey de^TasSíí^ 
lo  de  Christianísimo  á  Luis  Onceno  Rey  de  Francia; 
esto  es  que  como  antes  se  acostumbrase  á  escribir 
en  los  breves  Pontificios:  Al  Rey  de  Castilla  ilus- 
tre ,  se  comenzó  á  decir  :  Al  Rey  de  las  Españas 
Cathólico.  Fué  grande  el  sentimiento  que  por  esta 
causa  mostraron  los  Portugueses :  alegábase  por  su 
parte  en  contrario  que  aquellos  Reyes  poseían  bue- 
na parte  de  España  ,  y  que  el  Rey  D.  Fernando  no 
era  Señor  de  toda  ella  :  debate  que  se  continuó  has- 
ta nuestra  edad  todo  el  tiempo  que  hobo  propios 
Reyes  de  Portugal.  Mayor  debió  ser  el  desabri- 
miento de  Francia,  síes  verdad  lo  que  Philipe  de 
Comines  dice  que  se  trató  de  dalle  el  apellido  de 
Christianísimo :  todo  se  hace  creíble  por  la  gran- 
deza de  las  cosas  que  este  Príncipe  llevó  al  cabo. 

CAPITULO  XIII. 

De  las  cosas  de  Portugal 

lluego  que  el  Rey  D.  Manuel  tomó  la  posesión     i  ei  Rey  de 
del  reyno  de  Portugal,  juntó  cortes  de  todos  los    ^1,°^' e?en mon- 
estados  en  Montemor  no  léxos  de  Ebora  para  dar    ^^^^^* 
orden  en  muchas  cosas  tocantes  al  buen  gobierno. 
Allí  vino  D.  Jorge  hijo  del  Rey  difunto ,  que  anda- 
ba á  la  sazón  en  catorce  años :  hízole  compañía  su 
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Ayo  D.  Diego  de  Almeida  Prior  de  S,  Juan.  Reci- 
bióle muy  amorosamente  el  Rey  con  lágrimas  que 
derramó  muchas  por  la  memoria  de  cuyo  hijo  era: 
ofrecióle  que  le  tendria  en  lugar  de  hijo ,  y  le  tra- 
tarla como  á  tal.  Despachó  luego  Embaxadores  á 
los  Reyes  de  Castilla  para  avisalles  de  su  corona- 
ción ,  y  al  Papa  Alexandro  para  dalle  como  es  de 
costumbre  la  obediencia.  Tenian  con  el  nuevo  Rey 
gran  cabida  su  Ayo,  que  se  llamaba  D.  Diego  de 
Silva ,  y  un  su  hermano  de  leche  por  nombre  Don 
Juan  Manuel ,  hijo  que  era  de  D.  Juan  Obispo  de  la 
Guardia  ,  y  de  Justa  Rodríguez  ama  de  leche  deste 
Rey.  A  D.  Diego  hizo  Conde  de  Portalegre  en  gra- 
tificación de  sus  servicios ;  á  D.  Juan  recibió  por 
su  Camarero  mayor,  cuya  privanza  fué  adelante 
tan  grande  que  ninguno  se  le  igualaba, 
ft  Envía  gentes  Publicósc  uu  cdicto  por  el  qual  puso  en  liber- 

V  municiones  ^  ,     »  / 

ias  plazas  de  i-  tad  á  los  Judios  que  su  predecesor,  como  queda 
apuntado ,  habia  dado  contra  razón  por  esclavos: 
juntamente  se  acudió  á  las  cosas  de  África  con 
gentes  y  municiones.  Los  Portugueses  poseían  en 
aquellas  partes  á  Ceuta ,  que  está  en  el  estrecho  y 
la  ganó  el  Rey  D.  Juan  el  Primero ,  y  á  Tánger  y 
Arcilla  plazas  mas  al  Poniente ,  y  que  á  las  riberas 
del  mar  Océano  quitó  á  los  Moros  el  Rey  D.  Alon- 
so tio  del  Rey  D.Manuel.  El  Capitán  de  Arcilla 
D.  Juan  de  Meneses  porque  ciertos  casares  comar- 
canos no  acudían  con  el  tributo  acostumbrado, 
junto  con  el  Capitán  de  Tánger  salió  contra  ellos. 
Encontráronse  sin  pensar  con  Barraxa  y  Almande- 
riño  dos  caudillos  Moros,  con  cuyo  esquadron  si 
bien  traían  mucho  mayor  número  de  gente ,  pelea- 
ron con  tanto  valor  que  los  vencieron  y  destroza- 
ron :  fué  esta  victoria  muy  alegre  y  principio  de 
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otras  mayores.  Todo  esto  sucedió  antes  que  se  aca- 
basen las  cortes  de  Montemor. 

No  se  pudo  pasar  adelante  en  los  nee:ocios ,  que    ^3  nama  h  ios 

,  ,  s  '       X  Duques  de  líer- 

restaban  muchos  y  muy  graves  ,  a  causa  que  picaba  ganza.  y  irs  res- 
la  peste  por  aquellas  partes,  tanto  que  el  Rey  fué  nes/^  ^"^ 
forzado  salirse  de  allí  al  principio  deste  año  ,  y  por 
carnestolendas  se  fué  á  Setubal  á  verse  con  sus  dos 
hermanas  viudas  la  Reyna  Doña  Leonor,  y  Dona 
Isabel  Duquesa  de  Berganza.  Allí  se  trató  muy  de 
veras  que  D.  Alvaro  hermano  del  Duque  de  Ber- 
ganza y  los  hijos  del  dicho  Duque  que  andaban  des- 
terrados en  Castilla  ,  sin  hallarse  culpa  alguna  con- 
tra ellos  en  lo  que  culparon  al  Duque ,  volviesen  á 
Portugal ,  y  les  fuesen  restituidos  sus  bienes  y  esta- 
dos. Hacia  sobre  esto  instancia  el  Rey  D.  Fernando 
de  España,  las  hermanas  con  lágrimas  lo  suplica- 
ban al  nuevo  Rey ,  y  en  especial  la  Duquesa  como 
mas  lastimada  por  las  desgracias  tan  grandes  de 
su  casa. 

Sobre  todos  la  Duquesa  de  Viseo  Doña  Beatriz      4  Discurso  de 
le  importunaba  con  lágrimas  corno  á  Rey  ,  y  como    vis^^'ai'Rey  su 
madre  se  lo  mandaba.  ^'  No  pienses  (decia)  que  te    ^^"^^* 
»^ha  Dios  hecho  Rey  para  tí  solo,  sino  para  tu  ma- 
99 ave ^  para  tus  hermanas  y  parientes,  finalmente  **• 

"para  todos  aquellos  que  tienen  puestas  en  tí  sus 
?>  esperanzas :  á  todos  es  razón  quepa  parte  de  tu 
»  prosperidad.  Todos  tenemos  derecho  á  desfrutar 
'>el  árbol  de  nuestra  casa,  que  de  otra  manera  si 
•>esto  nos  falta  y  nuestra  esperanza  nos  miente^ 
»> dónde  iremos?  á  cuya  ayuda  nos  acogeremos  y 
»>  amparo  ?  será  bien  des  ocasión  á  los  tuyos  con  tu 
» sequedad  para  que  nos  pese  de  verte  puesto  en 
»>tan  alto  lugar  ?  Quando  eras  particular  quexába- 
>* monos  de  nuestro  desastre  solamente,  ahora  de- 
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99  más  de  nuestra  desgracia  nos  podremos  agraviar 
f>áQ  la  injuria  que  á  tu  madre ,  y  á  todos  tus  deu- 
9>  dos  haces  ;  por  donde  ,  si  tienes  cuenta  con  lo  que 
»es  razón ,  y  con  lo  que  debes  á  la  que  te  engen- 
>fáró  y  crió,  y  te  acuerdas  del  mucho  amor  que 
w  siempre  te  he  mostrado  ,  vuelve  á  la  madre  su  hi- 
w  ja  ,  sus  hijos  á  la  hermana  ,  y  los  nietos  á  la  ahue- 
sa la:  finalmente  haz  que  yo  toda  sea  vuelta  á  mí 
5> misma,  y  que  todos  mis  miembros  tan  destroza- 
»dos  y  apartados  se  junten  en  uno;  y  ten  por  el 
>?  mayor  fruto  de  tu  rey  nado  poder  hacer  esta  ma- 
^ravilla  en  tu  casa.'^ 

Habia  dificultad  en  esto  por  no  dar  muestra  que 
tan  presto  mudaba  lo  establecido  por  su  antecesor, 
y  temia  de  ofender  á  los  que  tenían  en  su  poder  los 
bienes  de  los  desterrados  ;  pero  en  fin  venció  la  pie- 
dad y  los  justos  ruegos  de  sus  deudos  y  madre :  á 
los  que  fueron  desposeídos ,  recompensó  con  otras 
mercedes  de  manera  que  ninguno  quedase  quexoso. 
Tratábase  de  casar  al  Rey  ,  que  tenia  quando  here- 
dó la  corona  edad  de  veinte  y  seis  años.  Ningún 
partido  se  ofrecia  mas  aventajado  que  el  de  Casti- 
lla :  venían  aquellos  Reyes  bien  en  ello ;  no  le  que- 
rían empero  dar  por  esposa  la  hija  mayor ,  la  se- 
gunda era  ¡da  á  Flandes ,  y  juntamente  Doña  Ca- 
thaüna  la  tenian  concertada  en  Ingalaterra.  Ofre- 
cíanle á  la  Infanta  Doña  María  :  él  tenia  por  agra- 
vio que  ningún  otro  Príncipe  le  fuese  antepuesto^ 
además  que  se  pagó  mucho  de  la  Infanta  Doña  Isa- 
bel el  tiempo  que  estuvo  en  Portugal. 

Andaban  las  práticas  deste  casamiento ,  y  con 
esta  ocasión  el  Rey  Cathólico  le  pedia  que  entrase 
en  la  liga  contra  el  Rey  de  Francia  ;  la  Infanta  que 
echase  los  Moros  y  los  Judíos  de  Portugal ,  que  ne 
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quería  por  esposo  á  quien  daba  favor  y  acogida  á 
gente  tan  mala.  Á  la  demanda  del  Rey  se  escusó  con 
la  amistad  que  tenia  Portugal  con  Francia  de  tiem- 
po muy  antiguo :  bien  venia  en  ligarse  para  la  de- 
fensa de  España ,  mas  no  queria  ofender  ni  empa- 
charse en  querellas  estrañas.  Lo  que  la  Infanta  pe- 
dia, puesto  que  tenia  algunas  dificultades  y  muchos 
lo  contradecian ,  al  fin  por  ser  cosa  tan  justificada 
se  hizo  por  un  edicto  que  á  los  postreros  deste  año 
se  publicó ,  en  que  se  mandaba  á  los  Moros  y  Ju- 
díos que  dentro  de  cierto  tiempo  saliesen  de  aquel 
reyno  so  pena  que  pasado  el  plazo  que  les  señala- 
ban ,  serian  dados  por  esclavos. 

Los  Moros  sin  contraste  se  pasaron  en  África: 
en  lo  de  los  Judíos  hobo  mayor  dificultad ,  porque 
el  Rey  poco  después  acordó  que  les  quitasen  los  hi- 
jos de  catorce  años  abaxo ,  y  que  los  bautizasen  por 
fuerza  :  resolución  extraordinaria ,  y  que  no  con- 
cordaba con  las  leyes  y  costumbres  Christianas. 
Quieres  tú  hacer  á  los  hombres  por  fuerza  Chris- 
tianos  ?  pretendes  quitalles  la  libertad  que  Dios  les 
dio  ?  no  es  razón  ;  y  tampoco  que  para  esto  quiten 
los  hijos  á  sus  padres.  Sin  embargo  los  malos  trata- 
mientos que  hicieron  á  los  demás ,  fueron  de  tal 
suerte ,  que  era  lo  mismo  que  forzallos  ;  y  aun  así 
se  tiene  comunmente  que  la  conversión  de  los  Ju- 
díos de  Portugal  tuvo  mucho  de  violenta ,  y  los 
efectos  lo  han  mostrado.  Fué  grande  el  número  de 
los  Judíos  que  en  esta  coyuntura  se  bautizó ,  algu- 
nos se  ayudaron  de  la  necesidad  para  hacer  lo  que 
era  razón ,  otros  disimularon ,  y  adelante  dieron 
muestra  de  lo  que  en  sus  pechos  tenían  encubierto. 

Alcanzóse  otrosí  del  Papa  que  los  Comendado- 
res de  las  tres  Ordenes  de  Portugal  que  de  nuevo 
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ü los comenda-    profcsasen  cn  aquellas  Ordenes,  no  fuesen  obliea- 

dores  de  las  tres       ,  .  i  •  i      i  i 

Ordenes  de  a-  úos  á  guardar  castidad,  salvo  la  conyuejal ,  que  era 
dalles  licencia  para  casarse.  Grandes  ocasiones  bo- 
bo para  hacer  esta  mudanza  tan  grande;  todavía 
no  faltó  quien  la  murmurase  como  sucede  en  todas 
las  cosas  nuevas ,  y  no  hay  duda  sino  que  con  esto 
se  abrió  puerta  para  que  las  rentas  de  aquellas  Or- 
denes se  gastasen  muy  diferentemente  de  lo  que  an- 
tes desto  se  acostumbraba  ,  y  aquellos  caballeros  en 
lugar  de  las  armas  se  diesen  á  deleytes  y  ociosidad, 
que  fueron  daños  notables. 

CAPITULO  XIV. 

De  la  muerte  del  Rey  D.  Fernando 
de  Ñapóles. 

itauf  y'^Nápd^    X^as  cosas  de  Italia  aun  no  acababan  de  sosegar. 

'^*'  El  Inglés  con  el  parentesco  que  tenia  concertado 

con  España  ,  se  resolvió  de  entrar  en  la  liga  contra 
Francia.  El  Emperador  pasaba  adelante,  y  publi- 
caba de  querer  pasar  en  Italia  y  dar  orden  en  las 
cosas  de  Lombardía  y  de  Toscana.  Con  esto  el  Du- 
que de  Milán  se  inclinó  al  tanto  á  dexar  el  partido 
de  Francia ,  particularmente  que  por  este  tiempo 
falleció  el  Delphin  de  Francia  niño  de  muy  pocos 
años,  y  por  la  poca  salud  de  aquel  Rey  se  temia  que 
aquella  corona  recayese  en  el  Duque  de  Orliens  su 
mayor  contrario :  por  esto  no  queria  desasirse  de  los 
otros  Príncipes.  En  el  reyno  de  Ñapóles  los  Vene* 
cianos  poseían  su  parte  en  la  Pulla,  El  Gran  Car- 
pitan  tenia  por  el  Rey  Cathólico  á  Rijoles  y  la 
Amantia  y  otras  fuerzas  de  la  Calabria  :  los  Ange- 
vinos  sin  embargo  del  concierto  quedaban  apode-* 
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rados  de  algunas  plazas.  Para  allanarlo  todo  el  Rey- 
de  Ñapóles  envió  á  D.César  de  Aragón  hermano 
no  legítimo  de  su  padre  á  Taranto ;  y  al  Duque  de 
Urbino  que  le  ayudó  en  esta  guerra ,  mandó  repa- 
rar en  el  Abruzo ,  desde  donde ,  allanada  en  breve 
casi  toda  aquella  parte ,  se  fué  á  Roma  con  Prós- 
pero Colona^ 

Lo  de  Gaeta  por  ser  fuerza  tan  grande  los  te-    ^«  ^"/re  ron 

^  «^  Fernando  de  Na- 

nía  en  mayor  cuidado ,  porque  dado  que  el  Conde    p^^^^s,  y  le  su- 

■^  .  ,  t'í'í'e  su  tio  Don 

de  Trivento  y  galeras  de  Venecianos  la  apretaban  Fadrique. 
por  mar  ,  no  hacian  mucho  efecto  :  tratábase  de  si- 
tialla  por  tierra  ,  quando  al  Rey  D.  Fernando  en  So- 
ma sobrevino  la  enfermedad  de  cámaras  de  que  fa- 
lleció en  Ñapóles ,  do  le  llevaron  ,  á  siete  de  Oc- 
tubre. Qué  le  aprovechó  su  edad  ?  qué  los  conten- 
tos? qué  tantas  victorias  ganadas?  todo  lo  desba- 
rató la  muerte  que  le  sobrevino  muy  fuera  de  sa^ 
zon.  Por  su  fin  D.  Fadrique  su  tio  desde  Castellón, 
do  supo  lo  que  pasaba  ,  acudió  á  Ñapóles  ,  y  el  mis-  ^ 

mo  dia  que  falleció  su  sobrino  el  Rey  ,  alzaron  por 
él  los  estandartes  Reales ,  y  él  se  concertó  con  los 
Príncipes  de  Salerno  y  Bisiñano ,  y  los  Condes  de  * 

Lauria  y  Melito ,  que  eran  los  mayores  enemigos 
de  la  casa  de  Aragón.  ^ 

A  muchos  Príncipes  se  levantaron  los  pensa-     §  fi  Rey  ca- 
mientos,  y  en  particular  por  parte  del  Rey  Cathóli-    Z^T'JyTo^ll 
co  en  Roma  y  en  Ñapóles  se  hicieron  diligencias  pa-    ^^í""^^^- 
ra  fundar  su  derecho  y  llevarle  adelante ,  que  por 
entonces  no  prestaron  nada  ,  ca  el  Papa  y  los  otros 
potentados  mas  querian  tener  por  vecino  un  Rey  de 
pocas  fuerzas  que  el  poder  de  España;  y  el  Gran  Ca- 
pitán que  pudiera  acudir  á  esto  ,  todavía  se  hallaba 

I     Próspero  Colona, — Fué  Fabricio  Colona ,  como  dice  Zu- 
rita. 
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ocupado  en  el  cerco  que  tenia  sobre  el  castillo  de 
Cosencia  ,  que  pensaba  rendir  en  breve  y  con  esto 
asegurar  todo  lo  de  aquella  provincia  ;  verdad  es 
que  dentro  de  pocos  dias  allanado  lo  de  Calabria, 
y  rendida  aquella  fortaleza  ,  pasó  á  Ñola  ,  y  dexa- 
das  allí  sus  gentes ,  fué  á  visitar  las  Reynas  y  con- 
solallas  de  la  muerte  del  Rey. 

Púsose  el  nuevo  Rey  sobre  Gaeta  con  toda  su 
gente :  sucedió  que  el  Señor  de  Aubeni ,  que  por  tier- 
ra iba  la  vía  de  Roma  ,  llegó  allí  en  sazón  que  los 
de  dentro  se  hallaban  muy  apretados ;  entró  pues, 
é  hizo  que  se  rindiesen  á  partido.  Saliéronse  los  Fran- 
ceses en  un  galeón  y  dos  naves  cargadas  de  los  des- 
pojos y  plata  de  las  Iglesias :  la  una  nave  con  tor- 
menta se  perdió,  la  otra  junto  á  Tarracina  dio  al 
través ;  que  se  tuvo  por  castigo  de  Dios.  Por  otra 
parte  el  César  como  tenían  acordado  pasados  los 
Alpes  entró  en  Lombardía  con  mil  de  á  caballo  y 
con  cinco  mil  infantes.  Juntósele  con  su  gente  el 
Duque  de  Milán  :  llamó  desde  Aste  á  los  Duques  de 
Saboya  y  Marqués  de  Monferrat  como  feudatarios 
del  imperio  :  su  reputación  era  tan  poca  ,  que  no  le 
quisieron  acudir ;  lo  mismo  el  Duque  de  Ferrara, 
que  le  tenia  obligado  por  lo  de  Módena  y  Regio, 
ciudades  y  feudos  del  imperio. 

Lo  que  pretendía  el  César  era  defender  lo  de 
irenderei"estado  Géuova ,  que  no  sc  apoderasc  de  aquel  estado  el 
tr"a  \os°TrüüQ^  Fraucés ,  como  lo  intentó  por  medio  de  una  arma- 
^^'  da  que  envió  allá  para  est€  efecto ,  y  con  inte- 

ligencias que  tenia  con  el  Cardenal  de  San  Pedro  y 
algunos  otros  naturales ,  esperaba  llevar  al  cabo 
aquel  desiño.  Demás  desto  quando  el  Francés  pasó 
por  Pisa  ,  de  camino  que  iba  á  Ñapóles  ,  puso  aque- 
lla ciudad  en  libertad,  sacándola  del  señorío  de 


^  El  César  pa- 
sa ü  Italia  k  de- 
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Florentines  que  la  tenían  de  tiempo  atrás  en  su  po- 
der. Para  defender  esta  libertad  los  Písanos  acudie- 
ron á  valerse  de  los  otros  Príncipes  de  Italia ,  y  en 
especial  de  Venecianos  que  fueron  los  que  mas  se 
señalaron  en  su  defensa.  El  Duque  de  Miian  desea- 
ba grandemente  enseñorearse  de  aquella  ciudad  ,  y 
quitar  aquella  presa  á  los  Venecianos.  Para  esto 
persuadió  cautelosamente  al  César  que  ayudase  á 
los  Písanos ,  é  hicise  la  guerra  á  Florentines :  con 
este  intento  el  César  en  persona  sitió  á  Liorna ;  el 
cerco  no  fué  de  efecto  alguno ,  y  al  fin  se  hobo  de 
levantar. 

Andaba  muy  vario  en  sus  deliberaciones,  y  fia-  e  se  retira  á 
base  poco  de  los  Príncipes  que  le  llamaron:  por  es-  ^'^^^^'^^^ 
to  trataba  de  veras  de  dar  la  vuelta  para  Alemana 
con  menos  reputación  de  lo  que  se  esperaba.  Tuvo 
sobre  el  caso  junta  en  Pavía  en  que  se  hallaron  el 
Duque  de  Milán  y  el  Cardenal  Bernardino  de  Car- 
vajal ,  que  en  Lombardía  era  Legado  del  Papa  para 
adelantar  las  cosas  de  la  liga.  Este  Prelado  persua- 
dió al  César  se  entretuviese  algún  tiempo ,  y  acu- 
diese á  lo  de  Genova  que  corría  gran  peligro  por 
el  esfuerzo  que  hacia  el  Rey  de  Francia  para  apode- 
rarse della,  quando  vino  nueva  que  lo  desbarató  to- 
do ,  é  hizo  que  el  Emperador  apresurase  su  parti- 
da,  es  á  saber  que  los  Reyes  de  España  y  de  Fran- 
cia tenían  entre  sí  concertadas  treguas  ,  que  enten- 
dían era  principio  para  concordarse  del  todo. 

El  caso  pasó  en  esta  manera  :  al  mismo  tiempo    ^  J    ^)  ^^^ 

^  -t  de  Ffunci-n  entra 

que  la  guerra  de  Ñapóles  se  hacia  con  mas  fervor,    consugeiuepor 

T-         .-  .  11  N  ^^  Ruyseiloii. 

en  España  teman  recelos  de  guerra  a  causa  de  di- 
versas entradas  y  correrías  que  se  coritiniiaban  á 
hacer  en  Francia  por  la  parte  de  Ruysellón ;  y  por 
los  grandes  apergibimientos  que  en  Francia  se  ha- 
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cian  ,  temían  no  quisiese  aquel  Rey  satisfacerse  de 
tantos  agravios.  Por  esta  causa  el  Rey  Cathólico 
se  acercó  por  aquellas  fronteras  ,  y  por  algún  tiem- 
po estuvo  en  Girona  acompañado  de  muy  buena 
gente  que  tenia  allí  juntada  de  todas  partes  ;  pero 
como  el  otoño  se  pasase ,  y  él  estuviese  deseoso  de 
volver  á  Castilla  y  á  Burgos ,  donde  tenia  dado  or- 
den fuese  la  Reyna  para  celebrar  las  bodas  del  Prín- 
cipe ,  despedida  la  mayor  parte  de  la  gente  ,  dio  la 
Vuelta.  El  Rey  de  Francia ,  avisado  de  lo  que  pa- 
saba ,  hizo  con  gran  presteza  juntar  un  exército  de 
pasados  diez  y  ocho  mil  combatientes,  Carlos  de  Al- 
bonio  Señor  de  Santander  tenia  á  su  cargo  aquellas 
fronteras  por  el  Duque  de  Borbon  Gobernador  de 
Lenguadoc:  así  con  esta  gente  rompió  por  lo  de 
Ruysellon  ,  y  un  Viernes  siete  de  Octubre  se  puso 
íobre  Salsas  llave  de  aquel  condado ,  bien  que  mal 
pertrechada, porque  aunque  tenia  muchos  y  buenos 
soldados ,  la  cerca  era  vieja  y  muy  delgada ;  que 
fué  ocasión  que  el  <iia  siguiente  la  villa  fué  entrada 
por  combate,  y  el  castillo  rendido  á  partido  con 
muerte  de  muchos  de  los  de  dentro. 
8  El  Rey  ca-  Acudió  el  Coude  D.  Enrique  Enriquez  con  la 

P^uas''cín''li^d^   gente  que  pudo  llevar ;  reparó  en  Ribasaltas  á  una 
Fraacia.  legua  de  Salsas  á  tiempo  que  el  daño  estaba  hecho. 

Siguió  al  enemigo ,  que  desamparó  el  lugar  por  no 
poder  dexalle  en  defensa  ,  y  se  retiró  á  la  sierra  que 
está  sobre  Salsas  con  intención  de  no  venir  á  las 
manos.  Estuvieron  los  campos  algunos  dias  á  una 
legua  el  uno  del  otro  :  moviéronse  tratos  de  con- 
cierto, y  al  fin  se  asentaron  treguas  por  aquella 
parte  que  durasen  hasta  diez  y  siete  dias  de  Enero 
del  año  luego  siguiente  de  mil  y  quatrocientos  y 
1497.   noventa  y  siete.  Resultó  gran  sospecha  deste  con- 
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cierto  en  los  Príncipes  confederados ,  que  se  rece- 
laban que  el  Rey  Cathólico  los  quería  desamparar 
y  tomar  consejo  á  parte  ;  y  fué  ocasión  que  el  Em- 
perador alzase  mano  de  lo  de  Italia ,  y  diese  en 
breve  vuelta  á  Alemana  sin  dexar  hecho  efecto  que 
fuese  de  consideración. 

CAPITULO  XV. 
De  la  muerte  del  Duque  de  Gandía. 

JLrespues  que  por  orden  del  Papa  prendieron  en  lEiPapamue- 
Nápoles  sobre  concierto  á  Virginio  Ursino  y  á  su  luniaoü^ 
hijo ,  hecho  de  muy  mala  sonada ,  el  Papa  movió 
guerra  á  las  tierras  y  estados  de  aquel  linage  de 
los  Ursinos ,  que  eran  muy  grandes.  Nombró  por 
Capitanes  de  sus  gentes  á  los  Duques  de  Gandía  y 
de  Urbrno  y  á  Fabricio  Colona ,  que  al  principio 
se  apoderaron  de  algunos  lugares ,  y  últimamente 
se  pusieron  sobre  la  fortaleza  de  Brachano.  Cario 
Ursino  y  Vitelocio  con  dinero  que  truxéronde  Fran- 
cia ,  levantaron  buen  número  de  gente  de  á  pie  y 
de  á  caballo  :  acudieron  al  socorro  de  aquella  fuer- 
za con  trecientos  hombres  de  armas  ,  quatrocientos 
caballos  ligeros,  y  dos  mil  y  quinientos  infantes; 
para  divertir  á  los  contrarios  pusiéronse  sobre  Va- 
sano  villa  de  la  Iglesia. 

Los  enemigos  dado  que  no  eran  tantos  en  nú-   de^sb^^^afa^d^  .!e 
mero  ,  alzado  su  campo  fueron  en  busca  de  los  Ur-    reconcilia  coue- 
sinos.  Trabóse  la  batalla ,  que  fué  á  veinte  y  qua- 
tro  de  Enero ,  en  que  al  principio  la  gente  de  la 
Iglesia  forzaron  á  los  contrarios  á  retirarse ,  y  su- 
bir un  montecillo  para  mejorarse  de  lugar.  Fabri- 
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cío  Colona  con  parte  de  la  gente  acordó  subir  por 
el  otro  lado  para  dar  en  los  enemigos  por  las  es- 
paldas. Los  Ursinos  antes  que  llegase  á  do  preten- 
día ,  revolvieron  sobre  la  demás  gente  del  Papa  con 
tal  denuedo  que  ligeramente  los  desbarataron  y  pu- 
sieron en  huida.  El  Duque  de  Gandía  salió  herido 
en  el  rostro  y  el  de  Urbino  fué  preso.  Con  esta  vic- 
toria los  Ursinos  recobraron  los  lugares  que  les  ha- 
bían tomado ,  y  el  Papa  fué  forzado  recebillos  en 
su  gracia  y  concertarse  con  ellos.  Tuvo  en  este  con- 
cierto gran  parte  el  Gran  Capitán ,  en  que  se  go- 
bernó de  tal  suerte  que  los  Ursinos  quedaron  muy 
obligados  al  Rey  Cathólico. 
«, ,.  ^n.  Vino  en  esta  sazón  el  Gran  Capitán  á  Roma 

pitan  le  ayuda  y  cott  SU  gente  para  ayudar  al  Papa  en  esta  guerra^ 
si  bien  la  de  Nápoks  no  quedaba  de  todo  punto  aca- 
bada. Hecho  el  concierto  con  los  Ursinos  ,  á  ruegos 
del  Pontífice  fué  á  cercar  á  Ostia  ,  fuerza  que  toda- 
vía se  tenia  por  Francia  debaxo  del  gobierno  de 
Menaut  de  Guerri ,  por  donde  Roma  padecía  gran- 
de falta  de  bastimentos ,  no  de  otra  manera  que  si 
estuviera  cercada  ,  y  tuviera  los  enemigos  á  las 
puertas.  La  empresa  era  dificultosa  ,  pero  los  Espa- 
ñoles se  dieron  tan  buena  maña  que  dentro  de  ocho 
días  la  tomaron  á  escala  vista ;  sin  embargo  el  Ca- 
pitán Francés  fué  recebido  á  merced  y  tratado  con 
mucha  humanidad.  Ayudó  mucho  en  este  cerco  la 
buena  industria  de  Garcilasso  Embaxador  que  era 
por  el  Rey  Cathólico  en  corte  Romana. 

Tenia  el  Gran  Capitán  deseo  de  dar  presto  la 
vuelta  para  acabar  de  ganar  ciertas  fuerzas  que  se 
tenían  en  el  reyno  por  el  Cardenal  de  San  Pedro 
muy  parcial  de  Francia*  Al  despedirse  como  quier 
que  en  el  discurso  de  la  plática  el  Papa  dixese  que 


4  Le  rnconvle- 
ne  sobre  los  car- 
gos que  hace  al 
Rey  de  Espaüa. 
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sus  Reyes  le  tenían  muchos  cargos,  y  que  no  res-* 
pondian  á  lo  que  era  razón  ,  que  nadie  los  cono- 
cía como  él :  le  respondió  con  grande  libertad  que 
creía  bien  los  conocía ,  pues  era  su  natural ;  pero 
en  lo  que  decia  que  no  les  tenia  cargo ,  parecía  no- 
toria ingratitud ,  pues  sabia  muy  bien  que  con  sii 
favor  se  sustentaba  en  aquel  grado  sin  embargo  de 
la  libertad  de  su  persona  y  de  toda  su  casa :  que 
le  suplicaba  atendiese  á  reformar  todo  esto  antes 
que  el  Rey  su  Señor  por  escrúpulo  de  que  con  su 
sombra  se  escandalizase  la  Iglesia ,  fuese  forzado 
á  desarnparalle :  tráxole  á  la  memoria  otras  cosas 
particulares  y  cargos  á  que  el  Papa  no  supo  res- 
ponder. 

Á  la  verdad  la  disolución  era  tan  grande  que 
dio  libertad  á  un  hombre  de  capa  y  espada  para 
perdelle  el  respeto  ,  y  forzó  i  los  Príncipes ,  en  par-  '^^^^^  «^^  g^«* 
ticular  á  los  Reyes  de  Castilla  y  de  Portugal ,  á  ha- 
celle  instancia  sóbrelo  mismo  con  diversos  Emba-^ 
xadores  que  sobre  esto  le  enviaron.  Ninguna  dili- 
gencia bastó  ,  tanto  que  poco  después  en  un  consii^ 
torio  en  que  se  trató  de  dar  la  investidura  del  rey- 
no  de  Ñapóles  á  D.  Fadrique ,  juntamente  propu- 
so de  dar  en  cierta  forma  al  Duque  de  Gandía  la 
ciudad  de  Benevento ,  patrimonio  de  la  Iglesia  en 
aquel  reyno  ;  además  que  tenia  concertado  de  hacer 
suelta  del  tributo  con  que  aquellos  Reyes  acudían 
á  la  Iglesia  cada  un  año ,  por  cien  mil  ducados  que 
aquel  Rey  ofrecía  de  dar  en  cierto  estado  al  dicho 
Duque.  Contradixo  lo  de  Benevento  el  Embaxador 
Garcilasso  ,  con  protesto  que  hizo  que  no  se  lo  per- 
mitiría el  Rey  su  Señor. 

Ninguna  cosa  bastara  para  enfrenalle  si  no  des-    sesiSdTfVar- 
baratára  todas  sus  tramas  la  muerte  que  en  breve   ^^^^^^  ^ "°  "°* 

TOMO  XIII.  N 


194  HISTORIA  DE  ESPAÑA, 

sobrevino  al  Duque  de  Gandía  muy  desgraciada. 
Una  noche  catorce  de  Junio  venían  de  un  jardín 
en  que  cenaron  el  Duque  y  los  Cardenales  de  Va- 
lencia y  de  Borgia.  Apartóse  el  Duque  solo  con  un 
lacayo  que  envió  después  por  unas  armas:  á  la  vuel- 
ta el  lacayo  no  halló  á  su  señor ,  ni  en  todo  otro 
dia  se  pudo  saber  algún  rastro  del  mas  que  de  que 
en  la  vía  del  Pópulo  hallaron  la  muía  en  que  iba, 
Hiciéronse  mas  diligencias ,  y  un  barquero  dixo  que 
á  media  noche  vio  que  en  una  muía  dos  hombres  á 
/'  los  lados  y  otro  á  las  ancas  llevaban  cierta  perso- 

na ,  y  que  llegados  á  la  postrera  puente  do  él  es- 
¿^  taba  ,  le  echaron  en  el  rio ;  y  el  que  iba  á  las  an- 

cas preguntó  si  se  iba  á  fondo  :  respondieron  los 
otros  que  sí ,  y  con  tanto  ¿e  fueron. 
de  a^erfguar'su  Buscárou  el  lugar  quc  señaló  el  barquero  :  ha- 

matador.  Háron  cl  cucrpo  con  nueve  heridas ,  con  sus  vesti- 

dos y  joyas  sin  que  le  faltase  nada.  Nunca  se  pu- 
do averiguar  quién  fuese  el  matador :  unos  decían 
que  los  Ursinos  le  hicieron  matar  por  estar  muy 
agraviados  del  Papa ,  otros  que  el  Cardenal  Asca- 
nio ;  la  voz  común  del  pueblo  fué  que  su  hermano 
el  Cardenal  de  Valencia  D.  César  cometió  aquel  ca- 
so tan  atroz  por  estar  muy  sentido  que  siendo  me- 
nor que  él,  se  le  hubiese  antepuesto  en  el  ducado 
de  Gandía.  La  verdad  quién  la  podrá  averiguar? 
quién  enfrenar  el  vulgo  que  no  hable  ?  el  odio  que 
al  Papa  tenían  ,  entiendo  yo  fué  la  causa  que  en  lo 
que  le  tocaba  ,  siempre  se  dixese  y  creyese  lo  peor. 
Dexó  el  Duque  un  hijo  que  se  llamó  D.  Juan  como 
su  padre ,  y  le  sucedió  en  aquel  estado  de  Gandía. 
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CAPITULO  XVI. 


Del  casamiento  del  Príncipe  D.  Juan. 

xLn  la  misma  armada  que  llevó  á  Flan-des  á  la  In- 
fanta Doña  Juana  ,  vino  á  España ,  aunque  después 
de  algunas  dilaciones,  la  Princesa  Margarita  her- 
mana del  Archiduque  para  casar  á  trueque  como 
tenian  acordado  con  el  Príncipe  D.  Juan  :  aportó 
al  puerto  de  Santander  por  el  mes  de  Marzo.  Sa- 
liéronla á  recebir  el  Rey  y  el  Príncipe  con  grande 
acompañamiento  :  viéronse  en  Reynosa,  do  los  des- 
posados se  tomaron  las  manos.  Veláronse  en  Bur- 
gos principio  del  mes  de  Abril  con  las  mayores  fíes- 
tas  y  regocijos  que  jamás  se  vieron  en  España:  ve- 
lólos el  Arzobispo  de  Toledo ;  los  padrinos  fueron 
el  Almirante  D.  Fadrique  y  su  madre  Doña  María 
de  Velasco.  No  quiso  la  Reyna  que  se  hiciese  al- 
guna mudanza  en  la  casa  de  la  Princesa ,  sino  que 
tuviese  sus  mismos  criados  que  traía ,  y  se  sirvie- 
se á  su  voluntad. 

Tratábase  de  concierto  entre  los  Reyes  de  Es- 
paña y  de  Francia:  para  este  efecto  fué  á  Francia 
Hernán  Duque  de  Estrada ,  y  para  que  allí  hicie- 
se oficio  de  Embaxador.  La  paz  no  se  podia  con- 
cluir tan  en  breve :  acordaron  principio  deste  año 
en  León  de  Francia  que  se  asentasen  treguas  gene- 
rales ,  que  comenzasen  en  España  á  cinco  días  del 
mes  de  Marzo ,  y  para  los  otros  Príncipes  de  la  li- 
ga á  veinte  y  cinco  de  Abril ;  y  que  para  todos  du- 
rasen hasta  primero  de  Noviembre.  Esta  fué  la  cau- 
sa que  el  Gran  Capitán  se  apresurase  para  dar  la 
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vuelta  de  Roma  á  Ñápeles  por  apoderarse  de  aque- 
llas fuerzas  del  Cardenal  de  San  Pedro  antes  que 
comenzase  á  correr  la  tregua,  y  por  ella  fuesen  for- 
zados á  sobreseer  en  las  armas.  No  lo  pudo  efec- 
tuar como  lo  deseaba  é  hiciera  si  no  fuera  por  cier- 
to motin  de  sus  soldados. 

Proseguíase  el  tratado  de  la  paz.  Habíase  pro- 
puesto diversas  veces  por  parte  de  Francia  que  pues 
era  cosa  averiguada  que  el  Rey  D.  Fadrique  por  la 
bastardía  de  su  padre  no  tenia  algún  derecho  al 
rey  no  de  Ñapóles,  era  forzoso  que  aquel  rey  no  per- 
teneciese á  uno  de  los  dos  Reyes ,  es  á  saber  de 
Francia  ó  de  España  ,  que  sería  bien  se  concertasen 
entre  sí.  Daba  á  esto  oídos  el  Rey  Cathólico  ,  y  ve- 
nia de  buena  gana  en  que  se  comprometiese  la  di- 
ferencia en  el  César ,  con  seguridad  que  pasarían 
por  lo  que  él  determinase.  Al  Francés  no  contenta- 
ba este  partido  por  tener  como  él  decia  su  derecho 
por  muy  claro ;  pero  ofrecía  al  Rey  Cathólico  que 
si  le  dexase  aquel  reyno  libre ,  le  daria  recompen- 
sa en  dinero  ó  de  otra  manera  ,  hasta  ofrecer  de 
dalle  el  reyno  de  Navarra  :  del  qual  el  Rey  Cathó- 
lico y  de  sus  Príncipes  tenia  poca  satisfacción  por 
estar  muy  avenidos  con  Francia  el  Señor  de  Labrit 
y  los  otros  Señores  de  la  casa  de  Fox. 

Altercábase  sobre  este  negocio  en  Medina  del 
Campo ,  do  vinieron  á  verse  con  el  Rey  y  resolver 
esto  los  Embaxadores  de  Francia.  Pasaron  tan  ade- 
lante eti  este  tratado  que  ofrecían  de  parte  de  su 
Rey  la  provincia  de  Calabria  ,  á  tal  que  si  conquis- 
tado lo  demás  ,  su  Rey  la  quisiese  para  sí,  cumplie- 
se con  dar  al  Rey  Cathólico  lo  de  Navarra  ,  y  mas 
treinta  mil  ducados  cada  un  año  por  lo  que  mas  va- 
lia y  rentaba  Calabria  que  Navarra :  todavía  el  Rey 
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Cathólico  se  inclinaba  mas  á  que  se  escusase  la 
guerra  ,  y  que  el  Rey  D.  Fadríque  se  quedase  con 
el  reyno  con  dar  al  Francés  dinero  por  los  gastos 
hechos  y  cierto  tributo  cada  un  año ;  ofrecía  otro- 
sí que  el  Duque  de  Calabria  casaria  con  la  hija  del 
Duque  de  Borbon  sobrina  del  Francés  ,  que  era  ca- 
mino para  dexar  aquella  demanda  muy  honrosa- 
mente. 

Con  esto  se  despidieron  los  Embaxadores,  y  sin 
embargo  porque  pasadas  las  treguas  se  entendía  que 
volverían  á  las  artigas  ,  el  Rey  Cathólico  trataba  de 
asegurarse  por  la  parte  de  Navarra  por  do  se  mos- 
traban asonadas  de  guerra  :  pretendía  que  aquellos 
Reyes  le  diesen  seguridades  de  homenage  y  casti- 
llos ,  y  nombró  por  General  de  aquella  frontera  i 
su  Condestable  D.  Bernardino  de  Velasco.  El  mis- 
mo recelo  tenían  por  la  parte  de  Ruysellon.  Avino 
que  en  cierta  revuelta  que  se  levantó  en  Perpiñan 
entre  los  vecinos  de  aquella  villa  y  los  soldados ,  el 
General  D.  Enrique  por  salir  á  despartillos  fué  he- 
rido con  una  piedra  que  tiraron  de  un  terrado ,  de 
que  murió.  Por  esta  causa  fué  puesto  por  General 
de  aquella  frontera  el  Duque  de  Alba  ,  y  aun  se  dio 
orden  á  la  armada  de  España  que  acudiese  á  aque- 
llas marinas,  cuyoCapitan  era  D.  Iñigo  Manrique. 
Estos  apercibimientos  se  hacían  por  la  parte  de  Es- 
paña. 

En  Italia  el  Rey  D.  Fadrique  no  se  descuida- 
ba ,  ca  en  primer  lugar  procuraba  ganar  al  Duque 
de  Milán ;  y  porque  estaba  viudo  de  Hipólyta  su 
muger  que  falleció  el  año  pasado  ,  para  mas  asegu- 
ralle  ofreció  de  casalle  con  Carlota  su  bija  habida 
en  su  primera  muger  hija  del  Duque  de  Saboya ;  y 
para  el  hijo  mayor  del  Duque  ofrecía  á  Doña  Isa- 
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bel  de  Aragón  su  hija  y  de  la  Reyna  Dona  Isabel 
su  segunda  muger  hija  del  Príncipe  de  Altamura; 
partidos  honestos  que  al  fin  no  se  efectuaron  por 
la  grande  caida  que  en  breve  dieron  aquellas  dos 
casas.  Por  otra  parte  hacia  instancia  con  el  Papa 
para  que  le  diese  la  investidura  del  reyno,  con  lo 
que  parecía  aseguraba  del  todo  su  derecho ;  y  para 
esto  hacia  muchas  comodidades  á  los  Borgias ,  que 
era  el  camino  para  salir  con  lo  que  deseaba  :  pre- 
tensión que  en  fin  alcanzó,  y  el  Cardenal  de  Valen- 
cia poco  después  fué  enviado  para  coronar  á  Don 
Fadrique ,  como  se  hizo  con  solemnidad  y  fiestas 
muy  extraordinarias  ;  en  fin  como  en  tiempo  de 
paz  y  en  ciudad  tan  populosa ,  noble  y  rica  como 
es  Ñapóles ,  y  que  en  esto  echó  el  resto. 
r  El  Legado  le  ,  Corouóse  por  mano  del  Legado  :  asistió  el  Ar- 
zobispo de  Cosencia ,  mostróse  el  Rey  muy  liberal 
con  los  que  le  hablan  servido.  Acabada  la  Misa, 
mandó  publicar  por  Duque  de  Trageto  y  Conde  de 
Fundi  á  Próspero  Colona  ,  y  á  Fabricio  Colona  por 
Duque  de  Tallacozo :  al  Gran  Gonzalo  de  Córdo-* 
va  hizo  Duque  de  Monte  de  Santangel ;  y  á  D.  Iñi- 
go hermano  del  Marqués  de  Pescara  que  matárron. 
Marqués  del  Vasto ,  sin  otros  títulos  que  dio  á  Ba- 
rones y  caballeros  del  reyno.  El  Príncipe  de  Saler- 
no  Antonelo  de  Sanseverino  no  se  halló  en  esta  fes- 
tividad ,  sin  embargo  del  perdón  pasado  y  que  se 
hizo  llamamiento  general  de  los  Barones  del  peyno: 
todo  se  enderezaba  á  nuevo  rompimiento ,  porque 
demás  deste  exceso  se  entendía  que  fortalecía  sus 
castillos  y  se  pertrechaba  de  municiones  y  de  armas. 
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Que  los  Portugueses  pasaron  á  la 
India  Oriental. 

Jlin  el  mismo  tiempo  que  las  otras  provincias  de 
Europa  ,  y  particularmente  Italia ,  estaban  traba- 
jadas con  los  males  que  de  presente  padecian,  y 
mas  por  las  sospechas  que  de  mayores  daños  ame- 
nazaban ;  Portugal  que  es  la  postrera  de  las  tierras 
acia  donde  el  sol  se  pone ,  con  la  grande  y  larga 
paz  de  que  gozaba  y  con  ella  de  toda  prosperidad 
y  abundancia  ,  trataba  de  ensanchar  por  otras  par- 
tes muy  apartadas  su  imperio,  y  llevar  la  luz  del 
Evangelio  á  lo  postrero  del  mundo  y  á  la  misma 
india  Oriental :  empresa  que  al  principio  pareció 
temeraria  ,  y  adelante  fué  de  gran  gloria  ,  y  no  me- 
nos interés  para  todo  Portugal.  D.  Enrique  herma- 
no del  Rey  D.  Duarte  fué  el  primero  que  entró  en 
esta  imaginación  ,  y  con  armadas  que  enviaba  por 
la  parte  de  Mediodía  ,  acometió  á  descubrir  nuevas 
tierras  é  islas  por  las  cosías  de  África.  Atajóle  la 
muerte  los  pasos ,  que  le  sobrevino  el  año  que  se 
contaba  de  nuestra  salvación  de  mil  y  quatrocien- 
tos  y  sesenta  ,  en  edad  de  sesenta  y  siete  años.  Ilus- 
tre Príncipe  y  de  renombre  inmortal  así  por  las  de' 
más  virtudes  ,  y  la  castidad  que  guardó  sin  ensucia- 
ila  por  toda  la  vida ,  como  principalmente  por  el 
principio  que  dio  á  cosas  tan  grandes. 

Desistió  desta  empresa  el  Rey  D.  Alonso  su  so- 
brino no  tanto  de  su  voluntad, quanto  por  las  mu- 
chas guerras  y  desgraciadas  con  que  estuvo  emba- 
razado. Su  hijo  el  Rey  D.  Juan  el  Segundo,  como 

N  4 


r  Kl  Infan- 
te Don  Fiir¡;^ue 
cuvia  armadas 
psra  descubrir 
nuCkas  tierr.is  é 
i-slas  en  \^s:  eos-» 
tas  de  África. 


«  El  Rey  Don 

Juailí  continúa 
estos  descübri-- 
míentos,  y  lle- 
gan al  cab.'.  de 
Buena  Esperan- 
za. 


3  Envía  por 
tierra  á  Covi- 
llan  y  Alonso 
Payva  á  descu- 
brir los  secretos 
de  aquellas  tier- 
ras. 


4  El  Rey  "Don 

Manuel  exami- 
na en  su  conseja- 
si  conviene  con- 
tínuíir  los  der- 
eubrimieotus. 


aoo  HISTORIA  DE  ESPAÑA, 

era  Príncipe  de  pensamientos  muy  altos ,  vuelto  á 
esta  demanda  con  armadas  que  envió  diversas  ve- 
ces descubrió  gran  parte  de  las  costas  de  África  y 
de  Ethiopia  ,  sin  parar  hasta  llegar  de  la  otra  par- 
te de  la  equinoccial ,  y  averiguar  que  todas  aque- 
llas marinas  se  remataban  en  un  cabo  ó  promon- 
torio ,  que  los  marineros  llamaron  de  las  Tormen- 
tas por  las  muchas  que  en  aquellas  costas  y  mares 
muy  altos  se  levantan  ,  y  él  le  llamó  de  Buena  Es- 
peranza ,  como  hoy  dia  se  llama  ,  por  la  que  cobró 
de  pasar  con  sus  armadas  por  aquella  parte  á  las 
costas  de  Asia  y  de  la  India ,  y  por  aquel  camino 
participar  de  sus  grandes  riquezas. 

Para  mejor  informarse  envió  por  tierra  á  Pe- 
dro Covillan  y  Alonso  Payva ,  como  en  su  lugar 
queda  dicho,  para  que  calasen  los  secretos  de  aque- 
llas tierras ,  y  traxesen  relación  verdadera  de  aque- 
llas costas  de  Asia  y  África  por  la  parte  de  Levan- 
te. Murió  en  la  demanda  el  Payva  :  Covillan  anda- 
do que  hobo  todas  aquellas  marinas,  dio  vuelta  acia 
el  Cayro ,  y  sabida  la  muerte  de  su  compañero,  de- 
terminó de  pasar  á  las  tierras  del  Preste  Juan.  Des- 
de allí  envió  á  su  Rey  entera  relación  de  todo  lo 
que  dexaba  averiguado.  De  Ethiopia  ni  pudo  vol- 
ver á  Portugal ,  que  no  le  dexáron  ,  ni  tuvo  como- 
didad de  enviar  mas  aviso.  Así  le  tuvieron  por  muer- 
to hasta  que  adelante  se  supo  la  verdad. 

En  este  me^io  falleció  el  Rey  D.  Juan :  su  su- 
cesor el  Rey  D.  Manuel  se  inclinaba  á  llevar  ade- 
lante esta  empresa.  Tratóse  el  negocio  en  su  conse- 
jo:  los  pareceres  fueron  varios.  Quien  de  todo  pun- 
to condenaba  aquellas  navegaciones  tan  peligrosas 
y  tan  largas,  encarecía  los  peligros  que  eran  cier- 
tos >  los  intereses  pequeños,  y  la  esperanza  muy 
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incierta  :  que  harto  mar  tenían  descubierto ,  y  que 
sería  mejor  abrir  y  labrar  los  baldíos  de  Portugal, 
y  no  permitir  que  con  semejantes  ocasiones  se  hi- 
ciese la  gente  holgazana.  Quien  al  contrario  decia 
que  debían  pasar  adelante ,  pues  ni  hasta  entonces 
tenían  de  que  arrepentirse  de  lo  hecho ,  como  lo 
daba  á  entender  el  aumento  de  las  rentas  Reales 
por  el  trato  de  África  :  que  siempre  las  cosas  gran- 
des tienen  al  principio  dificultades  que  las  vence  el 
generoso  corazón  y  el  pusilánime  queda  en  ellas 
atollado :  el  temor  y  recato  demasiado  nunca  hi- 
cieron cosa  honrosa  ;  á  los  valientes  ayuda  Dios ,  á 
los  cobardes  todo  se  les  deshace  entre  las  manos. 
Algunos  eran  de  parecer  que  se  continuase  la  con- 
quista y  descubrimiento  de  África  ,  y  que  no  pasa- 
sen adelante ,  pues  lo  razonable  tiene  término  ,  la 
codicia  desordenada  con  ninguna  cosa  se  harta  has-  , 

ta  tanto  que  despeña  en  su  perdición  al  que  le  dá 
lugar  y  por  ella  se  gobierna :  que  para  las  fuerzas 
de  Portugal  bastaban  algunos  millares  de  leguas 
que  tenían  las  costas  de  África. 

Entre  esta  diversidad  de  pareceres  prevaleció  el    s  vasco  de  ca- 

,  -  •  Tfc  -I  másale  con  qua- 

que  era  de  mas  honra  y  reputación.  Resuelto  pues  tro  naves  pa- 
el  Rey  de  seguir  aquella  empresa  mandó  aprestar  descu^bíimíeo- 
quatro  naves ,  y  por  General  nombró  á  Vasco  de 
Gama  hombre  de  gran  corazón  ;  y  bien  le  fué  me- 
nester para  abrir  el  viage  mas  largo  y  mas  difi- 
cultoso que  jamás  se  intentó  en  el  mundo.  Ib^n  en 
su  compañía  su  hermano  Paulo  de  Gama  y  Nico- 
lás Coello  sin  otros  hombres  de  cuenta.  Entre  mari- 
neros y  soldados  todos  no  pasaban  de  ciento  y  se- 
senta. Bendixéron  el  estandarte  Real  en  una  Iglesia 
de  nuestra  Señora  que  estaba  á  la  marina,  funda- 
ción del  Infante  D.  Enrique,  donde  después  edificó 
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el  Rey  D.  Manuel  el  monasterio  muy  nombrado  de 
Belén.  Desde  allí  con  acompañamiento  muy  gran- 
de de  gente,  que  los  lloraban  no  de  otra  manera 
que  si  los  llevaran  á  enterrar ,  se  hicieron  á  la  ve- 
la este  año  á  los  nueve  de  Julio. 

Tomaron  la  derrota  de  las  Canarias,  y  de  allí 
pasaron  á  las  islas  de  cabo  Verde  que  los  antiguos 
llamaron  Hespérides.  Pasadas  estas  islas,  y  la  de 
Santiago  que  es  la  principal  dellas,  volvieron  las 
Í5roas  á  Levante  por  un  golfo  muy  grande  ,  en  que 
por  las  grandes  tormentas  y  altos  mares  pasaron 
tres  meses  antes  que  descubriesen  tierra  ,  hasta  que 
diez  grados  de  la  otra  parte  de  la  equinoccial  des- 
cubrieron un  rio  muy  fresco  y  de  grandes  arbole- 
das ,  do  surgieron  para  hacer  agua  y  tomar  refres- 
cío.  La  gente  era  negra  ,  el  cabello  corto  y  encres- 
pado. Contrataron  con  ella  por  señas  porque  nadie 
entendía  su  lengua  ,  y  con  cosillas  de  rescate  que 
les  dieron ,  proveyeron  sus  naves  de  fruta  de  la  tier- 
ra y  de  carne  ,  que  lo  traían  los  naturales.  Pusieron 
al  golfo  nombre  de  Santa  Elena ,  y  el  rio  llamaron 
de  Santiago. 

Pasaron  adelante  con  intento  de  doblar  el  cabo"* 
de  Buena  Esperanza ,  pero  cargó  tanto  el  tiempo 
que  diversas  veces  se  tuvieron  por  perdidos.  Aquí 
fué  bien  menester  el'valor  del  Capitán ,  porque  le 
protestaron  sus  compañeros  volviese  atrás,  y  no 
quisiese  locamente  pelear  con  el  cielo  y  con  el  mar, 
ni  llevallos  á  que  todos  se  perdiesen  :  no  bastaron 
ruegos  ni  lágrimas  para  doblegalle.  Concertáronse 
de  dalle  la  muerte :  avisóle  su  hermano  ;  prendió  ^ 
los  maestres ,  y  él  mismo  tomó  cargo  de  gobernar 
su  navio.  Con  esta  porfía  llegó  á  lo  postrero  del' 
cabo ,  que  comenzaron  á  doblar  á  veinte  de  No- 
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vlembre  ^liando  en  aquellas  partes  era  primaveral 
Como  cincuenta  leguas  mas  adelante  está  un 
golfo  que  llaman  de  San  Blas ,  y  en  medio  del  una 
isla  pequeña  que  hallaron  llena  de  lobos  marinos- 
Abordaron  á  elia  para  hacer  agua.  Los  moradores 
de!  aquella  parte  eran  semejantes  á  los  de  la  otra 
costa  de  África  que  mira  al  Poniente  :  andan  des-» 
nudos ,  traen  sus  miembros  en  unas  vaynas  de  palo; 
La  tierra  tiene  elefantes  y  bueyes ,  de  que  se  sirven 
como  de  bestias  de  carga  ;  ciertas  aves  que  llaman 
siotilicaríos ,  grandes  como  gansos ,  sin  plumas  y  con 
las  alas  como  de  murciégalo,  de  que  nó  se  sirven 
para  volar  sino  para  correr  con  gran  velocidad.  Pa- 
saron adelante,  y  aunque  despacio  por  las  corrientes 
contrarias,  llegaron  á  una  tierra  que  se  llama  Zan» 
guebar ,  y  ellos  por  el  dia  en  que  allí  abordaron^ 
llamaron  aquel  golfo  de  Navidad  ;  y  á  un  rio  gran^ 
de  que  por  aquellas  riberas  descarga  en  el  mar  ,  lla^ 
máron  rio  de  los  Reyes  porque  tal  dia  salieron  á 
tomar  en  él  agua. 

Continuaban  las  corrientes  y  las  maretas  del 
mar:  por  esto  se  engolfaron  tanto  que  sin  tocar  á 
Zofala ,  que  es  el  lugar  de  mas  consideración  de 
aquellas  riberas  por  las  minas  de  oro  que  tiene,  de 
la  otra  parte  descubrieron  una  tierra  donde  los  mo- 
radores no  eran  tan  negros  como  los  pasados,'  y^ 
andaban  mas  arreados ,  y  en  su  trato  mostraban  sei> 
mas  humanos  y  mansos :  en  los  brazos  traían  axor- 
cas  de  cobre ,  y  los  varones  puñales  con  las  empu-" 
ñaduras  de  estaño.  La  lengua  no  se  entendía ,  maí 
de  que  entre  los  demás  vino  uno  que  en  Arábigo 
les  dixo  que  no  léxos  de  allí  habia  naves  semejan^ 
tts  á  las  que  traían  los  nuestros ,  y  en  ellas  nego- 
ciaban hombres  blancos.  EnteQdiéron  por  e^to^  que 


8  Pasa  el  ^ol  - 
fü  de  San  Blas, 
y  llega  á  Zan- 
gutíbar. 
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ladescubrenue- 
vas  tierras. 


fl04  HISTORIA  DE  ESPAÑA, 

la  India  caía  cerca:  dieron  gracias  á  Dios,  y  en 
memoria  de  nueva  tan  alegre  al  rio  que  por  allí  se 
mete  en  el  mar  ,  llamaron  el  rio  de  Buenas  Señales. 
Levantaron  en  aquella  ribera  una  columna  con  tí- 
tulo del  Archángel  San  Raphael,  que  dio  nombre 
á  aquellas  riberas,  y  de  diez  hombres  condenados 
i  muerte ,  que  llevaban  de  Portugal  para  este  efec- 
to, dexáron  allí  dos  para  que  aprendiesen  la  len- 
gua ,  y  tomasen  noticia  de  aquella  gente ,  de  sus 
costumbres  y  riquezas. 
10  Llega  i  Mo-  Ftié  grande  el  contento  que  todos  recibieron^ 

zambiquc.  p^^  entender  quán  al  cabo  tenían  su  viage,  dado 

que  el  alegría  se  aguó  con  los  muchos  que  cayeron 
enfermos :  hinchábanseles  las  encías ,  de  que  no  po- 
cos murieron.  Unos  atribuían  esto  á  ser  la  tier- 
ra mal  sana  ,  otros  á  los  manjares  salados  ,  de  que 
tanto  tiempo  se  sustentaron.  Un  mes  se  detuvieron 
en  aquella  costa  con  harto  peligro  y  trabajo.  Desde 
allí  pasaron  á  Mozambique ,  que  es  una  ciudad 
asentada  en  una  de  quatro  islas  muy  pegadas  á  la 
tierra  firme ,  quince  grados  de  la  otra  parte  de  la 
equinoccial ,  y  veinte  mas  adelante  de  la  punta 
postrera  del  cabo  de  Buena  Esperanza :  es  tierra 
de  mucho  trato  por  el  buen  puerto  que  tiene.  Los 
moradores  eran  Moros ,  de  color  bazo ,  vestidos  ri- 
camente de  seda  y  oro  ,  en  las  cabezas  turbantes  de 
lienzo  muy  grandes ,  de  los  hombros  colgaban  sus 
cimitarras ,  y  en  los  brazos  sus  escudos  :  con  este 
trage  vinieron  en  sus  barcas  á  reconocer  nuestras 
naves.  Fueron  bien  recebidos  y  tratados  :  supieron 
dellos  que  aquella  ciudad  era  sujeta  al  Rey  de  Qui- 
loa  por  nombre  Abrahem ,  que  está  mas  adelante 
en  aquel  parage ,  y  que  allí  tenia  puesto  un  Gober- 
nador que  en  Arábigo  llaman  Xeque ,  y  él  se  decia 
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Zacoeya  ;  con  el  qual  con  presentes  que  le  dieron, 
pusieron  su  amistad  ,  y  él  les  dio  dos  pilotos  que  los 
encaminasen  á  la  India.  Al  principio  los  naturales 
entendieron  que  los  nuestros  eran  Moros  de  Ponien- 
te ,  que  fué  la  causa  del  buen  tratamiento  que  les 
hicieron  :  después  sabido  que  eran  Christianos,  pre- 
tendieron hacelles  el  mal  que  pudiesen  ;  los  mismos 
pilotos  se  les  huyeron  á  nado.  Descargaron  ellos 
su  artillería  contra  la  ciudad  ,  con  que  mataron  al- 
gunos de  los  que  en  la  ribera  andaban. 

El  miedo  de  la  gente  fué  grande  por  no  estar     ,  "  P^/a  pnr 

o  ^  ^  delante  de  Qui- 

acostumbrados  á  aquellos  truenos  y  relámpagos.  Hu-  loas. 
millóse  el  Gobernador  ,  y  ofreció  toda  satisfacción; 
contentáronse  ellos  y  su  Capitán  con  que  les  diese 
un  piloto;  éste  con  la  misma  deslealtad  que  los  otros, 
pretendió  entregar  á  los  nuestros  en  poder  del  Rey 
de  Quiloas:  decíales  que  los  moradores  de  aquella 
ciudad  eran  Christianos  de  los  Abisinos ,  y  que  en 
ella  se  podrian  proveer  de  todo  lo  necesario.  Ayu- 
dóles Dios ,  porque  cargó  el  tiempo  y  no  pudieron 
tomalla ,  que  á  ser  de  otra  suerte  ,  correrían  peli- 
gro por  ser  aquella  ciudad  poderosa  ,  y  estar  aquel 
Rey  indignado  por  las  nuevas  que  tenia  de  lo  que 
pasó  en  Mozambique. 

El  piloto  Moro  sin  embargo  no  desistió  de  su  12  rntra  en  ei 
intento,  antes  les  persuadió  fuesen  á  Mombaza,  Sr'^^^'''"" 
ciudad  puesta  en  un  peñasco  ,  rodeada  casi  por  to- 
das partes  de  un  seno  de  mar  que  forma  un  puerto 
muy  bueno.  Saliéronles  al  encuentro  gentes  de  la 
ciudad ,  con  los  quales  trató  el  piloto  la  traycion 
que  traía  pensada.  Saliera  con  su  intento  ,  si  no  fue- 
ra que  al  entrar  en  el  puerto  Vasco  de  Gama  por 
temor  no  diese  su  nao  en  ciertos  baxíos  que  hay  allí 
cerca,  mandó  de  repente  calar  las.yelas  y  echar 
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áncoras.  El  püoto  por  su  mala  conciencia  temió 
que  era  descubierto  :  echóse  en  el  mar  para  salvar- 
se, y  lo  mismo  hicieron  algunos  de  la  tierra  que 
todavía  quedaban  en  las  naves,  que  en  esta  sazón 
eran  tres,  ca  la  quarta  que  traía  los  bastimentos, 
por  estar  yá  consumidos  y  faltar  marineros ,  la  ha- 
bían antes  desto  pegado  fuego. 

13  Llega  áu  Dieron  los  nuestros  gracias  á  Dios  por  les  ha- 
ciudad  de  Me-  u  i'L  1  1  T  . />  / 
linde.  Der  librado  de  un  peligro  tan  manifiesto  :  proveyó- 
les su  Magestad  de  guia  en  esta  manera.  Partidos  de 
allí  tomaron  dos  baxeles  de  Moros ,  y  en  ellos  trece 
cautivos ,  que  los  demás  se  echaron  al  mar  :  destos 
supieron  que  caía  cerca  Melinde  ,  ciudad  casi  pues- 
ta debaxo  de  la  equinoccial ,  cuyo  Rey  era  muy  hu- 
mano y  muy  cortés  con  los  extrangeros.  Determi-^ 
náron  ir  allá  ,  y  hallaron  ser  verdad  lo  que  los  cau- 
tivos dixéron.  Holgó  mucho  el  Rey  con  su  venida: 
no  pudo  por  su  vejez  y  enfermedad  ir  á  las  naves  en 
persona  ;  envió  á  su  hijo  que  hizo  á  los  Portugueses 
gran  fiesta  y  dellos  fué  festejado.  Dióles  guia  para  la 
India,  y  el  Capitán  le  hizo  presente  de  los  trece  cau- 
tivos Moros :  cosa  que  dio  á  aquel  Príncipe  mucho 
contento.  Proveyéronse  de  lo  necesario ,  y  despidié- 
ronse con  promesa  de  volver  por  allí ,  porque  que- 
ría enviar  sus  Embaxadores  para  trabar  amistad  con 
el  Rey  D.  Manuel. 

14  Echa  an-  ^^^  Y^  pasada  la  Pascua  de  Resurrección  :  to- 
ciasá  medíale-,    niárott  la  derrota  de  Calicut  que  dista  de  Melinde 

gua  de  Calicut.  ^ 

casi  setecientas  leguas ,  que  navegaron  en  veinte  y 
un  dias.  Descubrieron  la  tierra  deseada  á  veinte  de 
Mayo,  y  poco  después  echaron  anclas  á  media  legua 
de  Calicut.  No  tiene  aquella  ciudad  puerto,  y  el 
tiempo  no  era  nada  á  propósito ,  porque  en  aquella 
sazón  comenzaba  en  aquellas  partes  el  invierno,  que 
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es  una  de  las  grandes  maravillas  del  mundo ,  y  en 
que  el  entendimiento  humano  se  agota.  Dividen  la 
provincia  de  Malabar  ,  do  está  Calicut ,  unos  mon- 
tes muy  empinados  que  se  rematan  en  el  cabo  de 
Comorin  ,  dicho  antiguamente  promontorio  Cori. 
La  una  y  la  otra  parte  están  en  la  misma  altura,  y 
entrambas  acia  nuestro  polo ;  y  sin  embargo  desta 
parte  de  los  montes  por  el  mes  de  Mayo  comien- 
zan las  lluvias  y  el  invierno ,  quando  de  la  otra  par- 
te se  abrasan  con  los  calores  del  verano  v  del  estío: 
cosa  maravillosa  y  grande.  Quién  podrá  dar  razón 
desta  diversidad  ?  quién  apear  el  abismo  de  la  sa- 
biduría divina  ?  Todos  los  entendimientos  quedarán 
cortos  en  este  punto  y  en  esta  dificultad. 

CAPITULO  XVIII. 

De  lo  que  Vasco  de  Gama  hizo  en  Calicut. 


A 


ntes  que  declaremos  lo  que  á  Vasco  de  Gama      ^  Descripción 


pasó  en  Calicut ,  será  bien  poner  delante  los  ojos  la 
grandeza  de  aquellas  provincias  y  tierras  tan  esten- 
didas de  Asia.  La  India  tiene  por  aledaños  por  la 
parte  del  poniente  las  provincias  de  Arachósia  y 
Gedrosia  con  las  Paropomissadas.  Acia  el  Levante 
llega  hasta  los  confines  del  gran  reyno  de  la  China. 
Al  Septentrión  tiene  el  monte  Imao,  que  es  parte  del 
monte  Caucaso.  Por  la  parte  de  Mediodía  la  bañan 
las  aguas  del  Océano.  Divídelas  en  dos  partes ,  en 
la  de  aquende  y  allende,  el  muy  nombrado  rio  Gan- 
ges. Verdad  es  que  los  nuestros  llaman  India  sola 
la  tierra  que  abrazan  por  una  parte  el  rio  Indo ,  y 
por  otra  el  rio  Ganges.  Los  naturales  llaman  toda 


de  la  India. 


2  De  sos  habi- 

tuutes. 


3  De  su  go* 
bierno. 
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esta  tierra  Indestan.  En  medio  destos  dos  ríos  cor- 
ren unas  cordilleras  de  montes ,  que  se  rematan  en 
el  cabo  de  Comorín.  Muchas  naciones  son  las  que 
están  derramadas  por  estas  marinas  :  las  principa- 
les Cambaya  ,  que  se  estiende  desde  la  boca  del  rio 
Indo;  y  tras  ella  hasta  el  dicho  cabo  de  Comorin 
se  tienden  por  muchas  leguas  los  Malabares.  En 
medio  destas  dos  naciones  está  en  una  isleta  la  fa- 
mosa ciudad  de  Goa  en  el  rey  no  de  Decan  :  cercan- 
ía por  frente  el  mar ,  por  los  dos  lados  y  por  las 
espaldas  el  rio  con  sus  dos  brazos. 

Hay  entre  los  Malabares  quatro  calidades  ó  gra- 
dos de  gente:  los  nobles,  que  llaman  Caymales:  los 
Sacerdotes,  que  son  los  Brachmanes,  y  tienen  gran- 
de autoridad:  los  soldados  llaman  Naydes;  y  el  pue- 
blo, que  son  los  labradores  y  oficiales:  los  mercade- 
res comunmente  son  extrangeros.  De  la  cintura  ar- 
riba andan  desnudos,  lo  demás  cubren  con  paños  de 
seda  ó  algodón  ,  y  sus  cimitarras  que  traen  afiadas 
del  hombro  derecho  y  colgadas.  Los  ritos  y  costum- 
bres desta  gente  son  estrañas :  basta  decir  para  co- 
nocer lo  demás  que  las  mugeres  se  casan  con  quan- 
tos  hombres  quieren ;  por  esto  los  hijos  no  heredan 
á  los  padres  por  no  tener  certidumbre  cuyos  son ,  si- 
no los  hijos  de  las  hermanas. 

Están  divididos  los  Malabares  en  muchos  Re- 
yes :  el  principal ,  y  á  quien  los  demás  reconocen 
como  á  Señor  ,  y  por  esta  causa  le  llaman  Zamorin 
que  es  tanto  como  Emperador,  es  el  Rey  de  Calicut, 
ciudad  rica  y  grande  ,  y  que  está  casi  en  medio  de 
aquella  nación  no  léxos  del  mar.  Las  casas  no  están 
continuas,  sino  muy  apartadas,  con  huertas  y  ar- 
boledas que  cada  qual  tiene  :  solas  las  casas  del  Rey 
y  los  templos  son  de  piedra ,  las  demás  de  madera, 
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baxas  y  cubiertas  de  hoj  is  de  palma  ;  que  no  se  per- 
mite á  los  particulares,  qnier  sean  nobles,  quier 
plebeyos  ,  levantar  edificios  mas  sumptuosos. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  de  Calicut, 
tales  eran  sus  costumbres  ,  quando  Vasco  de  Gama 
aportó  á  aquellas  partes  :  acudieron  luego  muchas 
barcas  por  ver  gente  tan  estraña.  Gama  echó  en 
tierra  uno  de  los  desterrados  que  llevaba.  Fué  grcin- 
de  el  concurso  de  la  gente  que  le  cercó  por  todas 
partes.  Habla  entre  los  demás  dos  mercaderes  Mo- 
ros de  Túnez;  estos  por  el  trage  como  entendiesen 
que  era  Español ,  el  uno  por  nombre  Monzayda  en 
lengua  Española  le  preguntó  de  qué  parte  de  Es- 
paña fuese  :  respondió  de  Portugal.  Llevóle  á  su  ca- 
sa ,  y  informado  de  todo ,  se  fué  á  ver  con  el  Ca- 
pitán. Allí  le  declaró  como  en  el  tiempo  que  el  Rey 
D.  Juan  de  Portugal  enviaba  á  Túnez  para  proveer- 
se de  armas  ,  él  le  sirvió  con  mucha  lealtad.  Junta- 
mente le  dixo  lo  que  quiso  saber  de  aquella  tierra, 
y  le  ofreció  serviría  de  buena  gana  en  lo  que  se  le 
ofreciese. 

El  dia  siguiente  envió  Gama  con  Monzayda 
dos  Embaxadores  para  avisar  al  Rey  de  su  venida, 
que  sin  su  licencia  no  quería  desembarcar  :  si  se  la 
daba ,  le  llevaría  las  letras  que  le  traía  de  su  Rey 
y  cosas  de  importancia  que  comunicalle.  Estaba  el 
Rey  á  la  sazón  en  Pandarane ,  un  pueblo  á  dos  mi- 
llas de  la  ciudad.  Allí  recibió  muy  bien  á  los  Em- 
baxadores ,  respondió  que  oiría  de  buena  gana  á 
su  Capitán  :  que  entretanto  por  quanto  el  lugar  do 
surgió  era  en  aquella  sazón  poco  seguro ,  llegase  las 
naves  al  abrigo  de  Pandarane.  Hízose  así ,  y  pasa- 
dos algunos  días  ,  le  envió  el  Gobernador  de  la  ciu- 
dad ,  que  es  como  Alcalde ,  y  le  llaman  Catual, 
TOMO  xm.  O 
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jara   que   le  hiciese  compañía   hasta  su   palacio. 

6  Pasa  averio.  Dexó  Gama  en  su  lugar  á  su  hermano  ,  al  qual 

y  á  Nicolás  Coello  avisó  que  pues  no  podia  escusar 
de  verse  con  aquel  Rey  dado  que  el  riesgo  era  gran- 
de ,  si  sucediese  algún  desmán  á  su  persona  ,  pos- 
puesto todo  lo  demás  ,  alzadas  las  velas  ,  se  volvie- 
sen á  Portugal  para  dar  aviso  al  Rey  de  su  viage; 
y  sin  embargo  para  todo  lo  que  pudiese  suceder,  le 
tuviesen  siempre  á  la  marina  los  esquifes  apresta- 
dos. Llevó  consigo  doce  compañeros  lo  mas  en  or- 
den que  pudo.  No  usaban  en  aquella  sazón  en  la  In- 
dia de  caballos  ni  jumentos :  lleváronle  desde  la  ri- 
bera en  hombros  gente  señalada  para  esto  hasta  la 
casa  Real.  Luego  que  llegó  le  recibieron  algunos  de 
los  Caymales  para  honralle  mas ,  y  con  ellos  el 
principal  de  los  Brachmanes  vestido  de  lienzo  blan- 
co. Este  tomó  á  Gama  por  la  mano  ,  y  le  metió  por 
gran  número  de  salas ;  la  puerta  de  cada  una  de 
ellas  tenia  diez  guardas. 

Llegaron  á  un  aposento  muy  grande  que  tenia 
el  suelo  cubierto  de  alhombras  de  seda  verde ,  y  en 
las  paredes  colgaduras  de  seda  y  oro  labradas :  al 
rededor  tenia  ciertas  gradas  á  manera  de  theatro, 
que  era  el  asiento  de  los  Grandes.  El  Rey  en  un  es- 
trado ,  vestido  de  una  ropa  de  algodón  blanca  sem- 
brada de  rosas  de  oro ,  en  la  cabeza  un  bonete  de 
tela  de  oro  á  manera  de  mitra ,  los  brazos  y  pier- 
nas desnudos  á  la  costumbre  de  la  tierra  ,  pero  con 
axorcas  de  oro.  En  los  dedo5  de  pies  y  manos  mu- 
chos anillos ,  y  en  todo  sembradas  y  engastadas 
piedras  y  perlas  de  gran  valor.  El  color  del  Rey 
era  bazo ,  el  cuerpo  grande ,  y  el  semblante  que 
representaba  magestad. 

•  HibiaaiRey.  Gama  luego  que  saludó  al  Rey,  y  le  mandó 


j  Entra  en  su 
¿alacio. 
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asentar  á  él  y  á  sus  compañeros ,  le  habló  en  esta 
manera  :  "  El  Rey  de  Portugal  D.  Manuel ,  Prínci- 
»>pe  muy  excelente  y  de  pensamientos  muy  altos, 
f>con  el  deseo  que  tiene  de  saber  muchas  y  grandes 
«cosas ,  y  trabar  amistad  con  los  Príncipes  que  en 
w  valor  y  grandeza  se  aventajan  ,  movido  por  la  fa- 
9>  ma  que  de  la  grandeza  deste  reyno  y  en  particular 
»de  Vuestra  Magestad  vuela  por  todas  partes,  des- 
dide lo  último  de  las  tierras  do  el  sol  se  pone  me  ha 
w  enviado  para  saludaros  de  su  parte  y  asentar  en- 
»tre  los  dos  amistad.  No  hay  cosa  mas  eficaz  para 
f>unk  las  voluntades  que  la  semejanza  en  el  valor, 
w  mayormente  en  los  Reyes  cuya  dignidad  mucho 
»se  allega  á  la  grandeza  de  Dios,  y  quanto  ellos 
«son  mayores  tanto  deben  estender  sus  voluntades 
»á  mas  partes.  Séanos  de  provecho  haber  sido  los 
>> primeros  á  pretender  esta  alianza,  pues  es  cosa 
»muy  natural  y  mas  de  los  nobles  corazones  no  de- 
»>xarse  vencer  en  amor  y  cortesía ,  y  responder  á 
y>\a.  voluntad  de  los  que  se  adelantaron  en  mostra- 
»lla.  Lo  qual  yo  no  dudo  sino  que  será  de  mucho 
f>  provecho  para  todos ,  por  la  comunicación  de  dos 
» naciones  tan  distantes.  Por  lo  menos  será  cosa 
99  muy  honrosa  quando  en  todo  el  mundo  se  sepa,  que 
>>de  tierras  tan  estrañas  venimos  ¿pretender  con 
9>  la  vuestra  tener  comunicación  y  trato/*  Esto  di- 
cho ,  presentó  las  cartas  que  traía  escritas  en  las 
lenguas  Arábiga  y  Portuguesa  ,  junto  con  los  pre- 
sentes que  llevaba. 

Holgó  mucho  aquel  Rey  con  esta  embaxada.     ^  ^"s  merca- 

-^.  11/  1.  deres  Moros  lo 

Dixo  que  le  placía  tener  trato  y  alianza  con  su  her-    iudisponen  con- 
mano el  RQy  D.  Manuel.  Preguntó  muchas  cosas    gueses! 
de  la  navegación  que  habian  traido ,  y  de  las  cosas 
de  Portugal.  Con  esto  mandó  aposentar  muy  bien 

O  2 
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al  Capitán  y  á  todos  sus  compañeros.  Los  merca- 
deres Moros  sabido  lo  que  pasaba  ,  se  juntaron,  y 
con  el  temor  grande  no  les  quitasen  ios  Portugue- 
ses sus  ganancias,  además  del  odio  que  tiene  aque- 
lla gente  á  todos  los  Christianos ,  acudieron  al  Rey 
y  á  sus  cortesanos  para  con  mentiras  y  invencio- 
nes ponellos  mal  con  los  Portugueses :  decían  que 
eran  cosarios,  enemigos  del  género  humano,  que 
si  aquella  gente  tuviese  entrada  en  Calicut,  á  ellos 
les  sería  forzoso  ir  á  buscar  otras  partes  donde  vi- 
vir y  contratar.  Que  mirasen  si  les  estaba  á  cuen- 
ta por  unos  pocos  ladrones  perder  amigos  tan  anti- 
guos como  ellos  eran  ,  y  que  les  traían  con  sus  tra- 
tos tan  grandes  intereses. 

10  Procura  Son  los  Malabares  gente  fácil ,  de  poca  cons- 

tarles la  muer-  .  o  ■»  r 

te.  tancia  y  verdad.  Persuadidos  por  los  Moros  acor- 

daron de  buscar  traza  para  dar  la  muerte  á  los  Por- 
tugueses. Avisó  Monzayda  al  Capitán  de  lo  que  se 
tramaba.  Recogióse  lo  mas  ocultamente  que  pudo, 
aunque  no  sin  dificultad  y  peligro  á  las  naves.  Alar- 
góse al  mar ,  y  desde  allí  con  un  Indio  escribió  al 
Rey  grandes  quexas ,  principalmente  contra  el  Ca- 
tual ,  que  con  falsas  muestras  de  amor  sabia  que 
trataba  de  hacelle  todo  el  mal  que  pudiese.  Junta- 
mente le  suplicó  le  mandase  restituir  ciertos  Por- 
tugueses y  mercadurías  que  quedaban  en  tierra. 
Respondió  el  Rey  con  buenas  palabras  sin  cumplir 
lo  que  se  le  pedia.  Gama  determinado  de  usar  de 
fuerza ,  tomó  la  primera  nave  que  por  allí  llega- 
ba,  y  en  ella  cautivó  seis  hombres  principales  con 
algunos  criados.  Envió  el  Rey  por  habellos  los  Por* 
tugueses  y  mercadurías  con  sus  cartas  en  respues- 
ta de  las  que  Gama  le  traxo  ;  y  sin  embargo  el  Ca- 
pitán no  quiso  restituir  los  Malabares ,  porque  le 


f  ■ 
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parecían  muy  á  propósito  para  llevallos  por  mues- 
tra á  Portugal  para  que  mas  en  particular  informa- 
sen de  laá  cosas  de  aquellas  partes. 

CAPITULO  XIX. 


Como  Vasco  de  Gama  volvió  á  Portugal 

jTmntes  que  Vasco  de  Gama  alzase  las  velas  para    i  setenta  barcas 

■^.  ,  de  Cali^ut:  aco- 

dar la  vuelta  á  Portugal,  Monzayda  se  recogió  a    meten insoavcs 

.     ,  1  ^  1  «11  portuguesa?. 

SUS  naves  por  miedo  no  le  costase  la  vida  la  con- 
versación que  con  los  Portugueses  tuvo.  Dexó  su  ha- 
cienda en  Calicut ,  ca  por  la  priesa  no  la  pudo  re- 
coger, y  en  Portugal  se  bautizó  y  pasó  la  vida  co- 
mo buen  Christiano.  No  pudo  el  Rey  satisfacerse 
de  Gama  á  causa  que  por  ser  invierno  tenia  su  ar- 
mada sacada  á  tierra.  Verdad  es  que  con  setenta 
barcas  que  pudieron  varar  y  armar ,  acometieron 
las  naves;  pero  con  un  recio  temporal  que  cargó, 
las  barcas  se  desbarataron ,  y  los  nuestros  que  por 
faltalles  viento  iban  muy  despacio ,  tuvieron  lugar 
de  alexarse  hasta  perder  de  vista  á  Calicut ,  y  lle- 
gar á  unas  islas  pequeñas  que  por  allí  están*  Encon- 
traron con  ocho  fustas  de  un  cosario  llamado  Timo- 
ya ,  tomaron  una  y  desbarataron  las  demás. 

De  allí  pasaron  á  otra  isla  que  se  llama  Anche- 
diva  ,  para  rehacer  las  naves  y  reparallas  lo  mejor 
que  pudiesen.  Dista  esta  isla  como  setenta  leguas 
de  Calicut ,  y  de  tierra  firme  no  dista  mas  de  una 
legua  ;  que  fué  ocasión  para  que  muchos  de  la  tier- 
ra pasasen  á  ver  las  naves.  Entre  los  demás  vino 
uno^que  saludó  á  Gama  en  Italiano.  Este  les  avisó 
que  allí  cerca  caía  la  ciudad  de  Goa  ,  7  que  el  Se- 
TOMO  xiii,  O  3 


2  El  Señor  de 
Goa  quiere  aco- 
meter  la  arma» 
da  portuguesa. 
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ñor  della  que  se  llamaba  Zabaio,  con  quien  él  te- 
nia mucha  cabida  ,  holgaría  de  conocellos  y  les  ba- 
ria toda  amistad.  Preguntóle  Gama  de  dónde  era: 
dixo  que  Italiano,  y  que  navegando  la  vuelta  de 
Grecia  ,  cayó  en  poder  de  cosarios ,  y  de  mano  en 
mano  le  fué  forzoso  servir  aquel  Príncipe  Moro. 
Gama  por  el  semblante ,  y  porque  las  respuestas 
todas  veces  no  concertaban  ,  con  sospecha  que  era 
espía ,  le  puso  á  qiiestion  de  tormento.  Entonces 
confesó  la  verdad  ,  que  era  Judío  y  natural  de  Po- 
lonia ,  y  que  el  Zabaio  su  señor  le  envió  para  es- 
piar aquella  armada ;  que  con  la  suya  pretendía 
acometellos. 

3  sigue^uvía-  Gama  con  este  aviso  ,  lo  mas  presto  que  pudo, 
|ai^,^y^de"paso    Partió  de  allí  para  seguir  su  viage.  Llevó  consigo 
tÉZ'l^con!-  '^1  .MÍO'  que  en  Portugal  se  bautizó ,  y  se  llamó 
Mlgldlxo^"^^^    Gaspar  ,  y  sirvió  al  Rey  D.  Manuel  en  cosas  de  im- 
portancia. La  navegación  iba  despacio  por  falta  de 
viento  :  en  fin  hicieron  tanto  que  pudieron  doblar 
el  primer  cabo  de  África  que  se  llama  de  Guarda- 
fuy ,  no  léxos  de  la  boca  del  mar  Bermejo.  Llega- 
ron á  la  ciudad  de  Magadaxo  que  está  allí  cerca; 
por  saber  que  los  moradores  eran  Moros ,  no  qui- 
sieron allí  parar  mas  de  quanto  con  la  artillería 
maltrataron  los  edificios ,  y  echaron  á  fondo  algu- 
nos baxeles  que  vieron  en  aquel  puerto.  Pasados  de 
allí  encontraron  con  ocho  velas  de  Moros  que  des- 
barataron con  mucha  facilidad. 

4  Son  recebj-  En  Mcliudc  fuéron  de  aquel  Rey  recebidos  con 

dos  ron  mucho  ,  f-k  /  i      i 

amnrooreiRey    mucho  amor.  Proveycronse  de  lo  necesario  ,  y  co- 
co^rinl'n  ^con    mo  tenían  tratado  llevaron  consigo  un  Embaxador 
v^egaciofl^"'''    qiie  aquel  Príncipe  envió  á  Portugal  para  asentar 
amistad  con  el  Rey  D.  Manuel.  La  nave  en  que  Pau- 
lo de  Gama  iba  por  Capitán ,  por  estar  muy  mal- 
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tratada  ,  fuera  de  que  tenían  falta  de  marineros  y 
xarcias ,  acordaron  de  pegalle  fuego ,  y  que  Paulo 
de  Gama  se  pasase  á  la  Capitana.  Siguieron  su  via- 
ge.  Descubrieron  la  isla  de  Zanzíbar  de  muchas 
frescuras  y  arboledas  de  todo  género  de  drogas, 
distante  de  la  costa  de  África  seis  leguas,  y  que  cae 
entre  Melinde  y  Quiloa  cerca  de  Mombaza.  En 
Mozambique  levantaron  una  columna  de  las  que 
para  este  efecto  llevaban.  Tocaron  en  la  bahía  de 
San  Blas  para  hacer  agua  y  leña.  Doblaron  el  cabo 
de  Buena  Esperanza  á  los  veinte  y  seis  de  Abril. 
Finalmente  pasaron  las  islas  de  cabo  Verde ,  y  de 
allí  con  un  gran  rodeo  á  las  Terceras  ,  donde  falle- 
ció Paulo  de  Gama  de  una  enfermedad  que  muchos 
dias  atrás  le  traía  trabajado. 

Llegaron  á  Lisboa  por  el  mes  de  Setiembre ,  pa-  ^  negan h  lís- 
sados  dos  años  después  que  de  allí  partieron.  Gran-  bMos^aliTJranl 
de  fué  el  alegría  que  recibió  el  Rey  con  su  venida,  ^^  alegría. 
grande  el  contento  de  toda  la  ciudad.  No  se  har- 
taban de  oir  cosas  tan  nuevas ,  peligros  y  tempes- 
tades tan  grandes  como  pasaron ,  ni  de  ver  las  mues- 
tras que  traían  de  las  mercadurías  y  riquezas  de 
Levante.  Los  hombres  otrosí  que  venían  con  ellos 
de  aquellas  partes ,  causaban  no  menos  maravilla 
por  sus  gestos ,  lengua  y  trages  tan  estraños.  Pare- 
cían Gama  y  sus  compañeros  como  venidos  del  cie- 
lo ,  y  mayores  que  los  demás  hombres ,  dado  que 
de  quatro  naves  que  partieron  volvieron  solas  las 
dos ,  y  de  la  gente  que  en  ellas  fué ,  poco  mas  de 
la  tercera  parte.  Todo  no  bastó  para  que  muchos 
no  deseasen  continuar  aquel  viage ,  y  con  la  espe- 
ranza de  honra  y  provecho  poner  el  pecho  á  todas 
aquellas  dificultades  que  en  empresa  tan  larga  y 
trabajosa  se  representaban. 

O  4 
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CAPITULO  XX. 

De  ¡a  navegación  que  hoy  se  hace  á  la 
India  Orientai 

1  La  navega-    J^/e  la  manera  que  queda  dicho  hizo  esta  nave- 

cion  a   la  I n  lia  *  -^ 

Oriental  hoy  es    gacion  Vasco  dc  Gama ,  que  fué  la  mas  señalada 

mucho  tras  fá-  ^ 

ciiqueentiem-    del  mundo  sea  por  su  largura  ,  sea  por  las  dificul- 

po  de  Gama.  ,  .  n       •     i 

tades  y  peligros  que  en  ella  hobo ,  tanto  mayores 
que  por  no  saber  entonces  ni  la  derrota  que  debían 
tomar ,  ni  el  tiempo  de  las  mociones  de  aquellos 
anchísimos  mares,  fueron  casi  á  ciegas  y  á  tiento. 
El  tiempo  y  la  experiencia  ha  facilitado  mucho 
aquella  navegación  ,  de  suerte  que  quanto  á  la  sa- 
zón para  comenzalla  ,  y  quanto  á  la  derrota  que 
siguen  ,  se  han  mudado  muchas  cosas ,  que  quiero 
en  suma  poner  aquí  para  que  el  curioso  letor  tenga 
alguna  noticia  de  cosa  tan  grande.  Ante  todas  co- 
sas será  bien  poner  delante  los  ojos  y  pintar  todas 
aquellas  marinas  muy  estendidas  y  grandes. 
^     .   .  Pasada  la  boca  del  estrecho  de  Cádiz  á  mano 

2  DescripcioD  , 

ü.-  la  costü  oc-    izquierda  corre  la  costa  de  África  por  gran  núme- 

cidental  del  A  •  ^  11111/ 

frica  h¿sta  el  rio    fo  de  Icguas  dcsta  parte  y  de  la  otra  de  la  hnea 

Grande.  .  .    ^     -r  •  1  ai  c 

equmoccial.  Lo  primero  el  monte  Atlas  muy  tamo- 
so  con  sus  cordilleras  muy  altas  corta  de  Levante 
á  Poniente  gran  parte  de  África ,  y  hace  su  prime- 
ra punta  y  cabo  en  el  mar  Océano.  Mas  adelante 
está  el  cabo  que  los  Portugueses  llamaron  Non  por 
estar  antiguamente  persuadidos  que  el  que  le  pasa- 
ba ,  no  volvía.  Luego  el  cabo  del  Boyador  en  altu- 
ra de  veinte  y  ocho  grados  enfrente  de  la  isla  de 
Falma  ,  que  es  una  de  las  Canarias.  Son  todos  estos 
tres  cabos  puntas  del  yá  dicho  monte  Atlas.  Sigue- 
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se  en  la  misma  costa  el  cabo  Blanco ,  en  altura  de 
veinte  y  un  grados :  tras  él  está  la  isla  pequeña  de 
Argin  que  dá  nombre  á  todo  aquel  golfo  ,  ca  le  lla- 
man golfo  de  Argin.  Desde  allí  se  pasa  á  cabo  Ver- 
de y  á  sus  islas  ,  que  son  diez  en  número ,  la  prin- 
cipal tiene  nombre  de  Santiago  :  los  antiguos  las  lla- 
maron Hesperides ,  si  bien  algunos  pretenden  que 
debaxo  deste  nombre  antiguamente  se  comprehen- 
dian  todas  las  islas  que  se  han  nuevamente  descu- 
bierto ,  y  están  á  la  banda  de  Poniente.  Está  cabo 
Verde  en  altura  de  diez  y  seis  grados ;  y  antes  del 
entra  en  el  mar  el  rio  Sanaga ,  y  pasado  el  cabo, 
otro  al  qual  por  sus  muchas  aguas  llamaron  el  rio 
Grande.  Sospechan  (lo  cierto  no  se  sabe)  que  son 
dos  brazos  de  un  mismo  rio  ,  y  añaden  que  es  el  rio 
Nigir  ,  celebrado  de  los  antiguos  porque  nace  de  las 
mismas  fuentes  del  Nilo.  Por  lo  menos  tienen  estos 
ríos  sus  crecientes  al  mismo  tiempo  que  el  Nilo ,  y 
como  él  crian  crocodilos  y  caballos  marinos. 

Pasado  el  rio  Grande ,  que  tiene  de  altura  on-     5  se  contim'ia 
ce  grados ,  se  empina  en  ocho  grados  la  sierra  Leo-    luena^i-spenu- 
na  ,  así  dicha  por  los  muchos  truenos ,  relámpagos   ^^* 
y  fuegos  que  en  ella  se  véen  ,  por  su  altura  ;  y  por- 
que los  naturales  salen  á  sus  labores  de  noche  con: 
luces  (como  se  toca  en  otra  parte)  parece  que  to- 
do arde  en  vivas  llamas.  Quieren  que  este  monte 
sea  el  que  Ptolemeo  llamó  Carro  de  los  Dioses  ,  da* 
do  que  él  le  demarca  en  elevación  de  cinco  grados 
solamente.  Debaxo  de  la  equinoccial  está  la  isla  de 
Santo  Thomé  no  léxos  de  la  ribera  de  tierra  firme, 
y  de  Portugal  algo  mas  de  mil  leguas:  los  ayres 
son  mal  sanos ,  el  provecho  por  los  azúcares  que 
en  ella  se  dan  ,  mucho.  A  seis  grados  de  la  otra  par- 
te de  la  línea  cae  la  Mina  ,  así  dicha  por  el  oro  muy 


4  Sigue  hasta 
Zofala. 


*  3.  Reg.  10. 
2.  Par,  9, 


S  Hasta  la  boca 
del  mar  Roxo. 
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acendrado  que  della  se  saca.  Mas  adelante  está  el 
rio  de  Santiago,  y  el  golfo  de  Santa  Elena  donde 
Gama  abordó  para  hacer  agua.  Otros  particulares 
rios  y  cabos  ,  y  islas  hay  ,  como  es  forzoso  en  tan 
grande  distancia ;  pero  los  susodichos  son  los  de  mas 
cuenta  y  mas  nombre. 

El  cabo  de  Buena  Esperanza  ,  que  es  la  postre- 
ra punta  de  África  ,  y  está  distante  de  Portugal  co- 
mo dos  mil  leguas ,  se  mete  acia  el  otro  polo  por 
espacio  de  treinta  y  cinco  grados.  Este  cabo  dobla- 
do »  corren  aquellas  riberas  muy  estendidas ,  con 
cabos  que  hacen  ,  y  rios  diferentes  que  tienen.  El 
de  San  Blas  y  el  de  Navidad,  y  el  rio  de  Buenas 
Seríales,  son  los  principales  hasta  dar  en  Zofala, 
que  es  una  de  las  mas  notables  poblaciones  de  aque- 
llas marinas  por  las  minas  de  oro  que  tiene.  Algu- 
nos se  persuaden  que  Zofala  sea  Tharsis ,  donde  co- 
mo lo  dice  la  divina  Escritura  *  Salomón  por  el 
mar  Roxo  enviaba  sus  flotas  para  traer  oro  y  otras 
riquezas  ;  y  aun  los  naturales  afirman  que  así  lo  tie- 
nen en  sus  libros  y  memorias :  otros  quieren  que 
sea  el  promontorio  Praslo  de  Ptolemeo ,  que  él  po- 
ne quince  grados  pasada  la  línea ;  Zofala  está  mas 
de  veinte* 

Adelante  de  Zofala  á  mano  derecha  cae  la  gran 
isla  de  San  Lorenzo ,  que  los  naturales  llaman  Ma- 
dagascar ,  y  á  mano  izquierda  está  Mozambique, 
puerto  de  gran  trato  ,  en  quince  grados  de  altura; 
el  qual  pasado, casi  en  iguales  distancias  están  Qui- 
loa  y  Mombaza  con  la  isla  de  Zanzíbar  y  Melinde 
casi  debaxo  la  línea.  Magadaxo  está  desta  parte  cin- 
co grados ,  y  en  diez  grados  el  cabo  postrero  de 
África  acia  la  boca  del  mar  Roxo,  al  qual  hoy  lla- 
man Guardafuy,  y  Ptolemeo  le  llama  Aromata;  jun- 
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to  al  qual  está  la  isla  de  Zocotora  que  se  halló  po- 
blada de  Christianos ,  aunque  muy  estéril  y  falta 
de  toda  comodidad.  Algunos  piensan  que  es  la  que 
Ptolemco  llama  Dioscoridis.  Poco  distante  está  la 
boca  del  mar  Roxo ,  ó  sino  Arábico  :  dentro  della 
por  la  parte  de  África  cae  el  puerto  de  Ercoco  del 
rey  no  de  Barganaso ,  y  sujeto  al  Preste  Juan.  Fue- 
ra en  la  costa  de  Arabia  está  Aden ,  fuerza  muy 
grande ,  y  casi  la  llave  de  aquel  golfo. 

Entre  el  seno  Arábico  y  Pérsico  Arabia  la  fe-      ^^  Descripción 

'de  la  costa  rr.r- 

líz ,  y  enmedio  del  lomo  por  donde  la  baña  el  mar    ridionai  dei  k- 
Océano  tiene  el  promontorio  Siagro  ,  que  hoy  lia-    no  Avabícohas- 
man  el  cabo  de  Escafallat ,  ó  Fartaque;  y  la  pos-    cochin'^Vcou- 
trera  punta  acia  la  boca  del  sino  Pérsico  ,  es  el  ca-    ^^"' 
bo  Rosalgate ,  que  fué  antiguamente  el  promonto- 
rio Corodamo.  A  la  boca  del  sino  Pérsico  por  la 
parte  de  dentro  está  la  isla  de  Ürmuz ,  pequeña  y 
de  suyo  estéril ,  pero  por  el  trato  que  es  grande, 
muy  rica  :  tiene  veinte  y  seis  grados  de  altura.  Ca- 
si en  la  misma  elevación  mas  acia  el  Levante  á  la 
boca  del  rio  Indo  está  la  isla  y  fortaleza  de  Diu, 
muy  conocida  por  el  valor  con  que  los  Portugueses 
la  han  defendido  primero  de  los  Soldanes  de  Egyp- 
to,  y  después  de  las  fuerzas  del  Gran  Turco.  Pasado 
Diu,  y  Bazain  que  cae  allí  cerca,  las  riberas  revuel- 
ven muy  acia  Mediodía  hasta  que  se  rematan  en  el 
cabo  de  Comorin,  o  promontorio  Cori,  en  cuyo  la- 
do occidental  están  la  ciudad  de  Goa  en  altura  de 
diez  y  seis  grados  ,  y  en  doce  Calicut.  Entre  las  dos 
cae  la  ciudad  de  Cananor ,  y  junto  al  cabo  Cochin 
y  Coulan,  ciudades  todas  del  Malabar  ,  y  do  está  el 
trato  mas  principal  de  toda  la  especería.  Desde  el 
cabo  de  Buena  Esperanza  hasta  Goa  cuentan  los 
que  navegan  mil  y  docientas  y  quarenta  leguas. 
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7  síHue  hasía  Enfrente  del  Malabar  están  las  islas  de  Mal- 

J.T     t.'jdad     de      j .  /    1  •    1  11  1 

Malaca éisiade  Qivar  ,  asi  Qichas  del  nombre  de  la  principal  dellas 
que  así  se  llama  :  son  en  número  pasadas  de  mil, 
pequeñas ,  y  á  las  veces  tan  pegadas  entre  sí  que 
apenas  se  puede  navegar  por  aquellas  estrechuras. 
La  cosa  mas  principal  que  tienen  ,  es  la  palma  que 
lleva  los  cocos ,  árbol  tan  provechoso  que  del  se 
sustentan  y  visten.  Por  el  lado  de  Levante  tiene  el 
cabo  de  Comorin  casi  pegada  la  rica  isla  de  Zey- 
3an  ,  de  do  viene  el  golpe  mayor  de  la  canela.  Sí- 
guense  los  reynos  de  Narsinga  y  del  Pegu  ,  y  en- 
medio  dellos  el  de  Bengala  ,  que  dá  nombre  á  aque- 
lla ensenada  de  mar  y  golfo  ,  que  es  muy  grande. 
Remátase  en  la  ciudad  de  Malaca ,  que  tiene  muy 
cerca  la  isla  de  Somatra  puesta  debaxo  la  equi^ 
noccial. 

Los  mas  entre  gente  docta  tienen  que  Somatra 
es  la  Trapobana  de  Ptolemeo ,  y  Malaca  la  Áurea 
Chérsoneso  del  mismo ,  sin  faltar  quien  tenga  por 

•  3.  Rsg.  g,  2.  cierto  que  Malaca  es  la  antigua  Ophir ,  *  donde  Sa- 
Msffeo.  /7¿si6.  lomon  enviaba  sus  armadas  para  traer  oro  y  plata, 
y  aun  los  del  reyno  del  Pegu ,  que  cae  por  aquellas 
partes  se  tienen  por  decendientes  de  los  Judíos  que 
Salomón  envió  condenados  para  beneficiar  las  mi- 
nas de  Ophir ,  que  si  hoy  allí  no  se  hallan  estos  me- 
tales ,  hallábanse  antiguamente ,  como  lo  dan  á  en- 
tender el  nombre  de  Áurea  Chérsonesus.  Gastaban 
tres  años  las  naves  de  Salomón  en  ida  y  vuelta^ 

*»  3.  Reg.to,  como  lo  dice  la  Escritura  **  en  particular  de  la  na- 
vegación de  Tharsis ,  á  causa  de  ir  tierra  á  tierra 
sin  engolfarse  por  no  estar  aun  descubierto  el  uso 
del  aguja  del  marear ,  con  que  los  navegantes  se 
alargan  mucho  al  mar  y  las  navegaciones  se  han 
facilitado  mucho. 


Vffrr.  22. 


8     Continúa 
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Desde  Malaca  á  man  derecha,  la  vuelta  de  Le- 
vante ,  se  navega  á  las  islas  Malucas ,  que  las  prin- 
cipales son  cinco ,  y  dellas  se  traen  los  clavos  ,  co- 
sa de  grande  ganancia ;  en  lo  demás  son  estériles 
y  faltas  de  todo  lo  necesario  para  la  vida :  así  re- 
partió sus  bienes  la  naturaleza.  A  mano  izquierda 
acia  nuestro  polo  van  al  grande  y  rico  reyno  de  la 
China ,  y  á  la  isla  de  Macan ,  estancia  que  tienen 
los  Portugueses  á  la  entrada  de  aquel  reyno  por  no 
dexallos  entrar  dentro  de  la  China,  Ponen  desde 
Goa  á  la  China  mil  y  trecientas  leguas ,  las  ocho- 
cientas hasta  Malaca ,  y  áesÚQ  allí  á  Macan  otras 
quinientas.  Desde  Macan  acia  el  Norte  llegan  á  lo 
postrero  de  lo  que  los  Portugueses  tienen  descubier- 
to ,  que  es  Japón  ,  distante  del  puerto  de  la  China 
como  trecientas  leguas.  Divídese  Japón  en  tres  is- 
las principales ,  sin  otras  muchas  pequeñas  que 
tiene  junto  á  las  tres :  corre  entre  Poniente  y  Nor- 
te de  los  treinta  grados  de  altura  á  los  quarenta  dé 
largo  docientas  leguas ,  y  por  lo  mas  ancho  no  pa- 
sa de  ochenta.  Tiene  muchos  Reyes  y  reynos ,  y  es 
gente  de  valor  en  las  armas ,  y  de  ingenio  asaz  pa- 
ra las  letras. 

La  navegación  de  Portugal  á  la  India  se  hace 
desía  manera.  Parten  de  Lisboa  por  el  mes  de  Mar- 
zo ,  ó  á  principio  de  Abril ;  llegan  á  la  isla  de  la  ¿ia, 
Madera  que  está  distante  ciento  y  cincuenta  leguas, 
y  dende  á  las  Canarias  que  están  trecientas.  Pasan 
de  allí  al  cabo  Blanco,  y  á  las  islas  de  cabo  Ver- 
de. Desde  allí  dexan  la  costa  de  África  ,  y  por  ios 
continuos  vientos  que  á  la  sazón  corren  de  Medio- 
día ,  siguen  á  orza  la  derrota  entre  Poniente  y  Me- 
diodía hasta  llegar  á  las  veces  á  vista  del  Brasil, 
donde  si  los  vientos  no  les  dan  lugar  á  tomar  el  ca- 


9  Derrotero 
que  se  sigue  en 
eldiai'es  JePor- 


10  Derrotero 
de  la  vuelta  de 
la  India  k  Lis- 
boa, y  descrip- 
ción de  la  isla 
de  Siüta  £iena* 
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bo  de  San  Agustin  ,  que  está  diez  grados  de  la  otra 
parte  de  la  línea ,  se  vuelven  sin  poder  por  aquel 
año  continuar  su  navegación.  Si  le  pasan  ,  dan  la 
vuelta  para  doblar  el  cabo  de  Buena  Esperanza ,  y 
siguen  la  derrota  entre  Mediodía  y  Levante.  Para 
escusar  las  tormentas  ordinarias  que  en  aquel  ca- 
bo se  levantan  ,  suben  hasta  quarenta  grados  acia 
el  otro  Polo.  Con  esto  doblan  el  cabo ,  y  tocan  en 
Zofala  ó  Mozambique ,  do  si  la  navegación  no  es 
muy  próspera  ,  se  quedan  á  invernar  ;  de  otra  ma- 
nera pasan  aquel  golfo  y  la  línea  hasta  llegar  en 
pocos  dias  á  Goa. 

Tiénese  por  muy  próspera  la  navegación  que 
se  acaba  en  cinco  ó  seis  meses ,  ca  de  ordinario 
pasa  de  año  entero.  De  Goa  para  Malaca  y  las  de- 
más partes  mas  orientales  navegan  á  sus  tiempos 
determinados.  Para  volver  á  España  esperan  las 
mociones  del  fin  del  mes  de  Diciembre  quando  de 
ordinario  corren  lestes  ó  solanos,  muy  á  propósi- 
to para  la  vuelta.  Doblan  el  cabo  por  el  mes  de 
Marzo  ó  Abril.  Pasan  por  la  isla  de  Santa  Elena, 
que  parece  proveyó  la  naturaleza  como  una  ven- 
ta en  mares  tan  anchos  para  refresco  de  los  que  na- 
vegan ,  por  las  frutas ,  caza  y  pescado  que  hallan, 
sin  que  haya  en  ella  quien  more  ni  la  cultive  por 
ser  tan  estrecha  que  de  traviesa  no  tiene  mas  de 
quatro  leguas ,  y  estar  tan  adentro  en  el  mar.  Des- 
de allí  por  las  islas  Terceras  llegan  finalmente  las 
naves  á  Lisboa  de  ordinario  por  los  meses  de  Agos- 
to y  de  Setiembre. 
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DE  LOS  CAPÍTULOS  DE  ESTE  TOMO. 
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Cap.  i.  Sel  principio  de  la  guerra  de  Granada.        t 

1  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  resuelven  la  conquis- 
ta de  Granada. 

2  Descripción  de  este  reyno. 

3  Causas  de  emprender  esta  guerra. 

4  Por  qué  se  conservó  tanto  tiempo  el  imperio  de  los 
Moros  en  España. 

3  El  Rey  de  Granada  sorprende  la  villa  de  Zahara, 

6  Mandan  los  Reyes  á  las  ciudades  comarcanas  que 
se  aperciban  para  la  guerra. 

7  Se  junta  gente  en  Sevilla  y  todo  lo  necesario  para 
ella. 

8  Escalan  el  castillo  de  Alhama,  y  se  apoderan  de  él. 

9  En  el  pueblo  se  pelea  por  una  y  otra  parte  con  el 
mayor  furor. 

I  o  Los  Moros  se  llenan  de  consternación. 

I I  El  Rey  de  Granada  acomete  la  plaza  con  un  exér- 
cito  poderoso. 

1 2  El  Marqués  de  Cádiz  y  otros  Señores  acuden  á  su 
socorro. 

13  Los  Moros  levantan  el  cerco ,  y  se  retiran. 

14  Se  suscita  un  alboroto  entre  los  soldados  que  vie- 
nen al  socorro. 

1 5  Los  Moros  vuelven  al  ataque  de  la  plaza,  y  son  re- 
chazados. 

Cap.  IL  Como  el  Rey  Alhohacen  fue  echado  de 
Granada „,      12 

1  Los  Reyes  llegan  á  Córdova. 

2  D.  Fernando  pasa  á  Alhama  con  cinco  mil  caba- 
llos y  ocho  mil  infantes. 

3  Luego  sale  para  Ecija  ,  y  vá  á  poner  cerco  á  Loxa. 

4  Alatar  hace  una  salida ,  y  derrota  un  cuerpo  de 
Christianos. 


2  24  TABLA. 

5  D.  Fernando  levanta  el  sitio  ,  y  se  retira  á  Ja  Peña 
de  los  Enamorados. 

6  Ki  exército  Christiano  era  de  poca  gente  ,  y  ésta 
a]lc.;^adiza. 

7  Los  Moros  vuelven  á  acometer  a  Alhama  con  el 
mayor  corage. 

8  La  ciudad  de  Granada  se  divide  en  dos   parciali- 
dades. 

De  la  rota  que  los  Moros  dieron  á  ¡os  Chris^ 
tianos  en  los  montes  de  Málaga i^ 

1  Los  Reyes  ,  dexando  buenos  Capitanes ,  vienen  á 
celebrar  cortes  en  Madrid. 

2  El  Papa  Sixto  concede  cien  mil  ducados  de  las  ren- 
tas de  la  Iglesia. 

3  D.  Fernando  nombra  por  Virrey  de  Aragón  á  Don 
Alonso  Arzobispo  de  Zaragoza. 

4  Trata  de  casar  á  Dona  Cathalina  Reyna  de  Navar- 
ra con  el  Príncipe  D.  Juan  su  hijo. 

5  Se  excitan  nuevos  alborotos  en  Galicia ,  y  el  Rey 
vá  en  persona  á  aplacarlos, 

6  Hace  cesar  las  disp Litas  entre  Doña  Juana  hija  del 
Conde  de  Lemos  y  su  nieto  D.  Rodrigo. 

7  Varios  Capitanes  hacen  entrada  en  los  campos  de 

Málaga. 

2  Lo  hacen  por  los  montes  llamados  Axarquia  talan- 
do los  campos. 

9  Se  retiran  y  en  ti n  valle  son  atacados. 
10  Una  gran  parte  perece  en  la  pelea. 

Cap.  IV.  Que  el  Rey  Mahomad  Boahdil  fué 

preso., ^.«....•.. 33 

1  Boabdii  acomete  á  Lucena  que  tenia  poca  gente. 

2  Es  rechazado  con  mucho  esfuerzo. 

3  Ámete  Abencerrage  con  color  de  amistad  quiera 
engañar  al  Alcayde  de  Lucena. 

4  Los  Moros  se  retiran  ,  y  los  Christianos  los  alcan- 
zan. Discurso  del  Rey  bárbaro. 

5  Acometen  á  los  Moros  el  Conde  de  Cabra  y  Alon- 
so de  Aguilar. 

6  D.  Fernando  vá  9\  Andalucía  para  cuidar  de  la 
guerra. 

7  Se  pone  en  marcha  para  Granada. 

8  El  Rey  Albohacen  pide  la  paz ,  y  se  le  niega. 

9  D.  Fernando  pone  en  libertad  á  Boabdii. 
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ro  El  Marqués  de  Cádiz  derrota  al  Gobernador  de 
Málaga. 

11  Los  Reyes  hacen  muchas  mercedes  al  Conde  de 
Cabra  y  al  Alcayde  de  los  Donceles. 

12  El  Conde  de  Tendilla  repara  los  muros  de  Alhama. 

Cap.  V.  De  las  cosas  de  Navarra 31 

1  El  Vizconde  de  Narbona  emprende  la  guerra  de 
Navarra. 

2  El  Conde  de  Fox  le  reconoce  por  su  Señor. 

3  Se  resuelve  apresurar  el  casamiento  de  la  Reyna. 

4  Casa  con  Juan  de  Labrit,  y  se  aumentan  las  tur- 
baciones. 

5  El  exército  Christiano  entra  en  la  campiña  de  Má- 
laga, y  tala  las  mieses. 

6  Los  Ginoveses  infestan  las  costas  de  Cataluña  y 

Valencia. 

7  Matheo  Escrivá  reprime  su  osadía. 

8  Los  caballeros  de  Montesa  eligen  por  Maestre  á 
D.  Philipe  de  Aragón. 

9  D.  Diego  Mendoza  es  elegido  Arzobispo  de  Sevilla. 

10  Muere  el  Papa  Sixto,  y  le  sucede  Inocencio  VIIL 

11  El  Marqués  de  Pescara  se  hace  famoso  por  sus 
hazañas. 

Cap.  VL  Que  Ahohardil  se  alzó  con  el  reyno 
de  Granada 37 

1  El  exército  de  Andalucía  empieza  la  guerra  con- 
tra los  Moros. 

2  Se  rinde  la  plaza  de  Alora. 

3  Acometen  otros  pueblos  comarcanos. 

4  El  Rey  tala  con  su  exército  la  vega  de  Granada. 

5  Toman  á  Septenil ,  y  acometen  á  Ronda. 

6  Talan  los  olivares  y  las  huertas. 

7  El  exército  se  aumenta  con  las  compañías  que  lle- 
gan de  Castilla. 

8  Los  ciudadanos  de  Almería  toman  las  armas  con- 
tra el  Rey  Boabdil. 

9  Los  Christianos  se  apoderan  de  Cohin  y  Cártama. 

10  Ponen  sitio  á  Ronda. 

11  Se  rinde,  y  se  apoderan  de  otros  pueblos. 

12  Abohardil  es  alzado  Rey  en  Granada. 
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Cap.  Vir.  Que  nació  la  Infanta  Doña  Catha^ 
Una  hija  del  Rey  D.  Fernando 44 

1  D.  Fernando  continúa  la  guerra  contra  los  Moros. 

2  Se  junta  el  exército  en  Alcalá  la  Real,  y  el  Conde 
de  Cabra  entra  con  su  gente  en  tierra  de  Moros. 

3  Es  derrotado  por  el  Rey  Abohardil. 

4  D,  Fernando  acomete  los  castillos  de  Cambil  y 
Albahar. 

5  Se  apodera  de  ellos,  y  de  otros  muchos  pueblos. 

6  D.  Alonso  de  Aragón  muere  en  Linares. 

7  La  Inquisición  castiga  en  Toledo  á  los  que  dexa- 
da  la  religión  Christiana  se  vuelven  á  la  secta  de 
los  Judíos. 

8  Los  Señores  Neapolitanos  se  levantan  contra  D. 
Fernando  su  Rey. 

9  El  de  Castilla  envia  desde  España  al  Conde  de 
Tendilla  para  sosegar  las  alteraciones. 

10  El  de  Ñapóles  castiga  al  Conde  de  Sarno  y  á  otros 
sediciosos. 

1 1  El  de  Castilla  se  quexa  de  que  se  haya  faltado  á 
su  palabra. 

1 2  Nace  la  Infanta  Doña  Catalina  en  Alcalá  de  He- 
nares. 

Cap.  VIII.  De  las  alteraciones  de  Aragón •     g  i 

1  Se  excita  un  pequeño  alboroto  en  Zaragoza. 

2  Juan  de  Burgos  que  lo  habia  ocasionado  es  ahor- 
cado. 

3  D.  Fernando  hace  castigar  este  desacato. 

4  El  Inquisidor  Pedro  Arbués  es  asesinado. 

5  Se  celebra  su  fiesta  en  1 5  de  Setiembre. 

6  En  Cataluña  los  vasallos  se  levantan  contra  sus 
Señores. 

7  Los  Reyes  mandan  que  se  moderen  las  imposicio- 
nes, y  no  son  obedecidos. 

8  D.  Fernando  toma  de  ello  conocimiento. 

9  Corrige  este  abuso. 

10  La  ciudad  de  Azamor  jura  obediencia  al  Rey  de 
Portugal. 

Cap.  IX.  Que  muchos  pueblos  se  ganaron  de 

Moros 5^ 

I  Continúan  las  discordias  en  Granada  por  Boab- 
dil  y  su  tio. 
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2  Se  conciertan  entre  sí. 

3  El  exército  Christiano  se  pone  sobre  Loza. 

4  Se  rinde  la  ciudad. 

5  Se  apodera  de  otros  pueblos. 

6  Se  dirige  el  exército  á  Granada. 

7  El  Conde  de  Lemos  se  apodera  de  Ponferrada  en 
Galicia. 

8  Se  establece  una  audiencia  en  esta  provincia. 

9  Se  enciende  de  nuevo  la  guerra  en  Granada  entre 
los  dos  Reyes. 

Cap.  X.  La  ciudad  de  Málaga  se  ganó, 64 

1  El  exército  Christiano  se  encamina  á  Málaga. 

2  Acomete  á  Velez. 

3  Se  rinde  esta  villa. 

4  El  Alcayde  de  Málaga  trata  de  rendir  esta  plaza. 

5  Los  soldados  Berberiscos  se  apoderan  del  castillo, 
y  degüellan  la  guarnición. 

6  El  Rey  se  pone  sobre  la  ciudad  con  su  exército. 

7  La  sitia  en  forma. 

8  Los  sitiados  hacen  varias  salidas. 

9  Un  Moro  intenta  matar  al  Rey. 

10  La  ciudad  trata  de  rendirse. 

1 1  Se  apodera  de  ella. 

1 2  Se  hacen  grandes  fiestas  por  esta  conquista. 

Cap.  XL  En  Aragón  se  asentó  la  hermandad 

entre  las  ciudades 72 

1  Los  Portugueses  continúan  sus  descubrimientos, 
y  tratan  de  pasar  á  las  Indias. 

2  Se  cuentan  grandes  cosas  de  aquellos  países. 

3  Bartholomé  Diaz  llega  al  cabo  de  Buena  Esperanza. 

4  Pedro  Covillan  llega  á  Ormuz,  y  desde  allí  pasa 
á  Calicut. 

5  Después  vá  á  Ethiopia ,  y  dá  aviso  al  Rey  de  las 
provincias  que  ha  visto. 

6  Y  del  reyno  de  Ethiopia. 

7  D.  Fernando  aplaca  los  alborotos  de  Aragón  y 
Valencia. 

8  El  Rey  de  Ñapóles  trata  de  casar  el  Príncipe  de 
Capua  con  la  Infanta  Doña  Isabel. 

9  El  Rey  de  Navarra  pide  socorro  á  D.  Fernando 
contra  los  Piamonteses. 

10  Y  que  ampare  al  Duque  de  Bretaña. 

1 1  Hace  alianza  con  el  Duque. 

V  2 
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Cap.  XII.  Que  volviérojí  á  la  guerra  de  los 
Moros 78 

1  Se  hacen  preparativos  para  continuar  la  guerra 
contra  los  Moros. 

2  Abohardil  tala  la  campiña  de  Alcalá  la  Real. 

3  D.  Fernando  toma  á  Vera  y  algunos  otros  pueblos. 

4  Se  dirige  con  sus  tropas  á  Almería. 

5  El  Rey  Moro  recobra  los  pueblos  que  habia  per- 
dido. 

6  Los  moradores  de  Gausin  matan  la  guarnición. 

7  D.  Fernando  incorpora  á  la  corona  la  ciudad  de 
Plasencia. 

8  Se  levantan  nuevos  alborotos  en  Aragón. 

9  D.  Fernando  manda  á  sus  Embaxadores  en  Roma 
que  no  cedan  la  precedencia  á  los  del  Rey  de 
Romanos. 

10  El  Rey  de  Francia  derrota  al  Duque  de  Orliens  y 
á  los  Españoles  junto  á  San  Albin. 

Cap.  XIII.  Tres  ciudades  se  ganaron  de  los 
Moros 84 

1  El  maestrazgo  de  Calatrava  se  incorpora  á  la  co- 
rona. 

2  Las  galeras  de  Bayacete  saquean  la  isla  de  Malta. 

3  D.  Fernando  hace  confederación  con  Inglaterra  y 
Austria. 

4  Envia  socorros  á  la  Bretaña  contra  el  Rey  de  Francia. 

5  Se  pone  con  su  exército  sobre  Baza. 

6  Los  de  la  ciudad  hacen  una  salida,  y  se  traba  una 
fuerte  pelea. 

7  Los  Christianos  talan  los  sembrados  y  las  huertas, 

8  Se  encienden  muchas  enfermedades  en  el  exército. 

9  El  Marqués  de  Cádiz  aconseja  que  se  levante  el 
sitio. 

10  El  Rey  persiste  en  su  intento,  y  hace  apretar  la 

plaza. 

1 1  El  Gobernador  trata  de  rendirse  con  consentimien- 
to del  Rey  que  estaba  en  Guadix. 

12  Capitula,  y  los  Reyes  entran  triunfantes  en  la 
ciudad. 

13  Guadix  y  Almería  con  otros  dos  fuertes  castillos 

se  rinden. 

14  Encomiendan  el  castillo  de  Salobreña  á  Francisco 

Ramírez. 
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Cap.  XIV.  Que  D.  Alonso  Príncipe  de  Portu^ 
gal  casó  con  la  Infanta  Doña  Isabel 92 

1  D.  Fernando  hace  merced  al  Rey  bárbaro  de  la 
villa  de  Fandarax. 

2  Se  concierta  en  Sevilla  el  casamiento  de  la  Infan- 
ta Doña  Isabel  con  el  Príncipe  de  Portugal. 

3  Se  hacen  grandes  fiestas  en  los  dos  reynos,  y  se 
envia  la  Infanta  á  Portugal. 

4  Se  hace  entrega  de  ella  en  la  ribera  del  rio  Caya. 
$  Muere  el  Príncipe  poco  tiempo  después,  y  la  In- 
fanta se  vuelve  á  Castilla. 

6  Muere  el  Rey  de  Portugal,  y  le  sucede  D.  Ma- 
nuel su  hermano. 

Cap.  XV.  Que  los  nuestros  talaron  la  vega  de 
Granada , o5 

1  Los  de  Granada  se  Tevantan  contra  el  Rey  Boab- 
dil,  y  lo  cercan  dentro  del  Albaycin. 

2  El  Soldán  de  Egypto  intenta  apartar  á  D.  Fernan- 
do de  la  conquista  de  Granada. 

3  El  Rey  desprecia  sus  amenazas,  y  los  consejos  de 
^1  de  Ñapóles. 

4  Intima  la  rendición  á  los  de  Granada. 

5  Los  Christianos  talan  la  vega  de  Granada. 

6  Boabdil  toma  el  castillo  de  Alhendin ,  y  lo  des- 
truye. 

7  Pone  sitio  al  castillo  de  Salobreña ,  y  D.  Fernan- 
do le  obliga  á  levantarlo.  y 

Cap.  XVL  Del  cerco  de  Granada .^.... 100 

1  El  Rey  se  acerca  con  todo  su  exército  á  Granada. 

2  Tala  todas  sus  cercanías. 

3  Sienta  sus  reales ,  y  pasa  revista  al  exército, 

4  Descripción  de  Granada.  ■ 
5;  La  Reyna  viene  al  sitio. 

6  Se  prende  fuego  en  la  tienda  del  Rey. 

7  El  Marqués  de  Cádiz  sale  á  apostarse  con  la  ca- 
^  ballería  para  que  los  Moros  no  acometan  los  reales. 

8  Los  sitiados  tratan  de  rendir  la  ciudad. 

Cap.  XVIí.  De  un  alboroto  que  se  levantó  en 

la  ciudad..,,. ip8 

I  Discurso  de  un  Moro  para  persuadir  al  pueblo  que 
tome  las  armas. 
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2  Discurso  de  Boabdil  al  pueblo. 

3  Se  sosiega  el  alboroto. 

Cap.  XVIII.  Que  Granada  se  gano. 112 

I  El  Rey  se  encamina  al  castillo  y  á  la  ciudad  con 

grande  acompañamiento. 
3  Entra  en  el  castillo,  y  se  enarbolan  el  estandarte 

R^al,  y  el  de  Santiago. 

3  Los  Grandes  y  Señores  le  dan  el  parabién  del  nue- 
vo reyno. 

4  Entran  en  la  ciudad  y  en  los  templos  dando  gra- 
cias á  Dios  por  la  victoria. 

5  Elogio  de  los  Reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel. 

6  Apología  de  D.  Fernando. 

7  Los  Moros  de  Granada  se  sujetan  al  señorío  de 
los  Christianos. 

8  Se  avisa  esta  conquista  al  Papa  y  á  los  Príncipes 
Christianos. 

9  El  Pontífice  y  los  Cardenales  celebran  en  la  Igle- 
sia de  Santiago  una  gran  fiesta  en  acción  de 
gracias. 
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Cap.  T.  Que  los  Judíos  fueron  echados  de  Es^ 

paña 121 

1  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  piensan  en  nuevas 
empresas. 

2  El  autor  resuelve  continuar  su  historia. 

3  Carlos  VIH  Rey  de  Francia  hace  la  guerra  al  Du- 
que de  Bretaña. 

4  Le  derrota  en  la  batalla  de  S.  Albín. 

5  Hace    las  paces   y   suelta   los    prisioneros;  pero 
muerto  el  Duque  se  renueva  la  guerra. 

6  D.  Fernando  hace  salir  de  Bretaña  á  la   gente 
que  habia  enviado. 

7  El  Francés  se  apodera  de  la  mayor  parte  de  aquel 
estado. 

8  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  arrojan  los  Judíos  de 
España. 
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9  El  Rey  de  Portugal  los  admite  en  su  reyno. 
10  El  estado  recibe  gran  perjuicio  con  esta  salida. 

Cap.  II.  De  la  elección  del  Papa  Alexandro 

Sexto 12 

1  Muere  el  Papa  Inocencio  VIH,  y  le  sucede  Ale- 
xandro VI. 

2  Se  dicen  muchas  cosas  de  él,  unas  verdaderas  y 
otras  falsas. 

3  Confirma  la  erección  en  Metrópoli  que  se  había 
hecho  de  la  Iglesia  de  Valencia. 

4  Dá  el  capelo  á  catorce  Españoles. 

J  Se  excitan  alborotos  en  Navarra  por  la  pretensión 

de  aquella  corona. 
6  Se  conciertan  por  la  mediación  de  D.  Fernando. 

Cap.  III.  Del  descubrimiento  de  las  Indias  Oc^ 

cidentales... • •..,•••••••••..••  132 

1  Se  descubren  las  Indias  Occidentales. 

2  Christóval  Colon  vá  por  orden  de  D.  Fernando 
con  tres  naves  á  hacer  nuevos  descubrimientos. 

3  DéBctibre  las  islas  del  Príncipe ,  la  Española ,  y 
la  Cuba 

4  Américo  Vespucio  descubre  el  Brasil. 

5  Los  Reyes  de  Castilla  y  Portugal  tienen  diferen- 
cias sobre  el  descubrimiento  del  nuevo  mundo. 

6  E^  Papa  las  decide  tirando  una  linea  de  demar- 
cación. ' 

7  Fernando  Magallanes  descubre  un  estrecho  pa- 
ra pasar  al  mar  del  Sur,  y  le  dá  su  nombre. 

8  Es  muerto  en  la  isla  de  Zubu:  las  naves  llegan 
á  las  islas  Malucas;  y  la  nave  Victoria  vuelve 
por  el  cabo  de  Buena  Esperanza  á  Sevilla. 

9  Otros  navegantes  hacen  el  mismo  Viage.  ^ 

10  Pasados  algunos  años  Cortés  conquista  á  México. 

1 1  Ffancisco  Pizarro  el  Pero. 

1 2  Gonzalo  Pizarro  quiere  hacerse  Señor  de  la  tier- 
ra ,  y  es  castigado  con  todos  sus  cómplices. 

13  Diferentes  costumbres  de  aquellas  gentes. 

14  Mas  adelanté  sé  descübiíió  Chile  y  las  islas  Fi-   '* 
lipinas. 

15  Después  el  nuevo  México. 
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Cap.  IV.  De  la  restitución  que  se  hizo  de  Ruy- 
sellon 1 42 

1  El  Rey  de  Francia  quiere  hacer  confederación  con 

el  de  España, 

2  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  pasan  á  Zaragoza. 

3  Llegan  á  Barcelona  y  un  loco  quiere  asesinar  al 
Rey. 

-  4  Se  concluye  el  tratado  con  el  Francés  en  Narbona. 

5  El  Rey  de  Francia  se  concierta  con  Maximiliano 
Rey  de  Romanos. 

6  El  Emperador  Maximiliano  dá  á  Luis  Esforeia  la 
investidura  del  ducado  de  Milán. 

7  D.  Fernando  recobra  el  Ruysellon  y  la  Cerdania* 

Cap.  V.  Q;ue  los  tres  maestrazgos  militares 
se  incorporaron  en  la  corona  Real  de  Cas- 

tilla.,., ..., 145 

^i   Incorpora  en  la  corona  la  ciudad  de  Cádiz. 

2  Inocencio  VIH  le  dá  la  administración  de  los  tres 
maestrazgos. 

3  El  Papa  Adriano  después  los  agrega  perpetua-* 
mente  á  la  corona. 

4  Muerte  de  varios  hombres  ilustres» 

Cap.  Yli  Del  principio  de  la  guerra  de  Ná- 

poles\J, ••.- 148 

1  Origen  y  causas  de  la  guerra  de  Ñapóles. 

2  El  Rey  de  Francia  y  el  Duque  de  Milán  se  con- 
ciertan con  las  potencias  de  Italia  para  la  guer- 
ra de  Ñapóles. 

3  El  de  Ñapóles  implora  la,, protección  de  el  de 
Aragón.  .^,^tt  ^ 

4  Muere  D.  Fernando  Rey  de  Ñapóles,  y  le  su- 
cede D.  Alonso  su  hijo. 

5  El  Papa  concede  á  los  Reyes  de  Castilla  la  ter- 
cia de  las  décimas. 

Cap.  Vil.  Que  el  Rey  de  Francia  se  apoderó 

del  rey  no  de  Ñapóles,,,,,*. 153 

1  Él  Rey  de  Francia  parte  para  la  conquista  de 
Ñapóles  con  un  exército  poderoso. 

2  El  Embaxador  de  España  procura  separar  á  Luis 
Esforeia  del  partido  de  los  Franceses. 

3  Muere  en  Pavía  Juan  Galeazo, 
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4  Luis  Esforcía  ofrece  juntarse  con  D.  Alonso  Rey 
de  Ñápeles. 

5  El  Rey  de  Francia  llega  á  la  Toscana,  y  las  po- 
tencias de  Italia  le  envían  Embaxadores. 

6  Hace  entrada  en  Florencia. 

7  Se  apodera  de  los  pueblos  de  la  Iglesia,  y  Roma 
se  pone  en  confusión. 

8  El  Papa  se  retira  al  castillo  de  Santangel,  y  los 
Franceses  entran  en  la  ciudad. 

9  Fray  Francisco  Ximenez  de  Cisneros  es  nombra-, 
do  Arzobispo  de  Toledo. 

10  El  Papa  se  concierta  con  el  Rey  de  Francia. 

11  D.  Fernando  se  declara  contía  los  Franceses. 

12  Sus  Embaxadores  intiman  al  de  Francia  que  no 
pase  adelante  con  su  empresa* 

Cap.  VIIL  Que  el  Rey  de  Francia  entró  en 

Ñapóles ..., ...^.... 1 60 

I  EL  Rey  de  Ñapóles  junta  los  Grandes,  renuncia  la 
;     corona ,  y  le  sucede  su  hijo. 
3  Avisa  á  D.  Fernando  los  motivos  que  ha  tenido 
para  su  renuncia. 

3  El  nuevo  Rey  se  pone  á  la  frente  del  exército. 

4  El  Francés  se  apodera  de  Capua,  y  de  algunas 
otras  plazas. 

5  D.  Fernando  pasa  á  Sicilia:  entran  en  Ñapóles  los 
Franceses,  y  se  apoderan  de  casi  todo  el  rey  no. 

Cap.  IX.  De  la  liga  que  se  hizo  contra  el  Rey 

de  Francia ,. , 165 

1  El  Rey  de  España  procura  confederar  las  poten- 
cias de  Italia  contra  los  Franceses. 

2  Trata  de  hacer  entrar  al  Emperador  y  á  los  In- 
gleses en  la  liga. 

3  Se  concierta  al  fin  en  Venecía. 

4  El  Rey  de  Francia  se  retira  apresuradamente  de 
Ñapóles. 

5  Se  dá  una  famosa  batalla  en  las  riberas  del  Tarro, 
y  los  Franceses  se  retiran  con  precipitación. 

Cap.  X.  Que  el  Rey  D.  Fernando  entró  en 
Ñapóles., • 1 6^ 

1  D.  Fernando  se  apodera  de  la  fortaleza  de  Rijoies. 

2  La  entrega  á  Gonzalo  Fernandez  con  otras  plazas. 

3  El  Rey  vá  á  socorrer  la  de  Semenara,  y  es  vencido. 
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4  Gonzalo  Fernandez  reduce  toda  la  Calabria. 

5  El  Rey  entra  en  Ñapóles,  y  toda  la  Pulla  se  le 
entrega. 

6  Las  colonias  se  pasan  al  Rey. 

7  Los  castillos  de  Ñapóles  se  le  rinden. 

8  La  isla  de  Tenerife  se  sujeta  al  Rey  de  España. 

Cap.  XL  De  la  muerte  del  Rey  de  Portugal...  172 

1  El  Rey  Cathólico  trabaja  en  hacer  entrar  en  la  li- 
ga al  de  Portugal  y  al  Inglés. 

2  Muere  el  de  Portugal  y  nombra  por  su  sucesor  al 
Duque  de  Beja  su  primo. 

3  Es  proclamado  Rey  en' Alcázar  de  Sal. 

4  Los  Españoles  hacen  entradas  en  Francia,  y  en- 
tretanto el  Duque  de  Milán  se  concierta  con  el 
Francés, 

5  El  Rey  de  Ñapóles  hace  confederación  con  los 
Venecianos. 

6  Se  celebran  cortes  en  Tarazona  á  fin  de  dar  sub- 
sidios al  Rey  para  la  guerra  de  Francia. 

7  Y  también  en  Tortosa. 

Cap.  XIL  Que  los  Franceses  fueron  echados 
del  reyno  de  Ñapóles^ .....•..••«. 176 

1  Se  continúa  la  guerra  en  Ñapóles  con  mucho  calor. 

2  Los  Franceses  pasan  á  la  Pulla  para  cobrar  dinero. 

3  Gonzalo  Fernandez  dexa  la  Calabria  ,  y  se  vá 
á  juntar  con  el  Rey. 

4  Derrota  un  cuerpo  que  le  sale  al  encuentro,  sor- 
prende el  lugar  de  Layno,  y  hace  muchos  nobles 
prisioneros. 

5  Gonzalo  se  junta  con  el  Rey,  y  ponen  sitio  á 
Aversa. 

6  Adquiere  Gonzalo  el  renombre  de  Gran  Capitán. 

7  Se  rinde  la  plaza. 

8  El  Rey  no  pone  en  libertad  á  los  Franceses  como 
lo  habia  jurado. 

9  El  Gran  Capitán  vuelve  á  Calabria ,  y  recobra  las 
plazas  que  los  Franceses  habían  conquistado. 

10  Muere  Doña  Isabel  madre  de  la  Reyna  de  España. 

1 1  El  Papa  dá  el  sobrenombre  de  Cathólico  á  D.  Fer- 
nando Rey  de  España. 

Cap.  Xin.  De  las  cosas  de  Portugal. x8i 

I  £1  Rey  de  Portugal  junta  cortes  en  Montemor. 
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2  Envía  gentes  y  municiones  á  las  plazas  de  África. 

3  Llama  á  los  Duques  de  Berganza,  y  les  restituye 
sus  bienes. 

4  Discurso  de  la  Duquesa  de  Viseo  al  Rey  su  hijo. 

5  Se  trata  de  casar  al  Rey. 

6  Manda  salir  á  los  Moros  y  Judíos  de  su  reyno. 

7  Algunos  abrazan  la  Religión  Christiana,  y  otros 
muchos  se  pasan  á  África. 

8  El  Papa  concede  licencia  para  casarse  á  los  Co- 
mendadores de  las  tres  Ordenes  de  aquel  reyno. 

Cap.  XIV.  De  la  muerte  del  Rey  Z).  Fernán^ 

do  de  Ñapóles 186 

1  Estado  de  la  Italia  y  Ñapóles. 

2  Muere  D.  Fernando  de  Ñapóles,  y  le  sucede  su 
tio  D.  Fadrique. 

3  El  Rey  Carbólico  pretende  el  reyno  de  Ñapóles. 

4  Gaeta  se  rinde  al  nuevo  Rey. 

5  El  César  pasa  á  Italia  á  defender  el  estado  de  Ge- 
nova contra  los  Franceses. 

6  Se  retira  á  Alemana. 

7  El  Rey  de  Francia  entra  con  su  gente  por  el  Ruy- 
sellon. 

8  El  Rey  Cathólico  hace  treguas  con  el  de  Francia. 

Cap.  XV.  De  la  muerte  del  Duque  de  Gandía.   191 

1  El  Papa  mueve  guerra  á  los  Ursinos. 

2  Su   gente  es   desbaratada   y   se   reconcilia    con 
ellos. 

3  El  Gran  Capitán  le  ayuda  y  toma  á  Hostia. 

4  Le  reconviene  sobre  los  cargos  que  hace  al  Rey 
de  España. 

5  Propone  en  el  consistorio  dar  la  ciudad  de  Bene- 
vento  al  Duque  de  Gandía. 

6  El  qual  es  asesinado,  y  arrojado  á  un  rio. 

7  No  se  puede  averiguar  su  matador. 

Cap.  XVI.  Del  casamiento  del  Príncipe  Don 
ytjan 1 9  s 

1  Viene  á  España  la  Princesa  Doña  Margarita  de 
Austria. 

2  Se  asientan  treguas  con  Francia. 

3  Se  trata  de  hacer  la  paz. 

4  Se  proponen  varias  condiciones. 

5  Se  aperciben  en  España  para  la  guerra. 
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6  El  Papa  dá  la  investidura  del  reyno  de  Ñapóles  á 
D.  Fadrique. 

7  El  Legado  le  corona. 

Cap.  XVII.   Que  los  Portugueses  pasaron  á 

la  India  Oriental..,. 199 

1  El  Infante  D.  Enrique  envia  armadas  para  descu- 
brir nuevas  tierras  é  islas  en  las  costas  d€  África. 

2  El  Rey  D.  Juan  continúa  estos  descubrimientos, 
y  llegan  al  cabo  de  Buena  Esperanza. 

3  Envia  por  tierra  á  Covillan  y  Alonso  Payva  á  des- 
cubrir los  secretos  de  aquellas  tierras. 

4  El  Rey  D.  Manuel  examina  en  su  consejo  si  con- 
viene continuar  los  descubrimientos. 

5  Vasco  de  Gama  sale  con  quatro  naves  para  hacer 
nuevos  descubrimientos. 

6  Llega  al  rio  que  llaman  de  Santiago  en  la  costa 
de  África,  y  contrata  con  la  gente. 

7  Dobla  el  cabo  á  veinte  de  Noviembre. 

8  Pasa  el  golfo  de  S.  Blas,  y  llega  á  Zanguebar. 

9  Continúa  su  navegación,  y  sin  tocar  á  Zofala  des- 
cubre nuevas  tierras. 

10  Llega  á  Mozambique. 

1 1  Pasa  por  delante  de  Quiloas. 

1 2  Entra  en  £1  puerto  de  Mombaza* 

13  Llega  á  la  ciudad  de  Melinde. 

14  Echa  anclas  á  media  legua  de  Calicut. 

Cap.  XVIII.  De  lo  que  Vasco  de  Gama  hizo 

en  Calicut • •«•»«..M.»..ttf« •««..•••  207 

1  Descripción  de  la  India.  f 

2  De  sus  habitantes. 

3  De  su  gobierno. 

4  Un  Mercader  Moro  que  hablaba  el  Castellano  in- 
forma á  Vasco  de  todo  lo  del  pais. 

5  Avisa  por  este  Moro  al  Rey  de  su  venida. 

6  Pasa  á  verlo. 

7  Entra  en  su  palacio. 

8  Habla  al  Rey. 

9  Los  mercaderes  Moros  lo  indisponen  contra  los 
Portugueses. 

10  Procura  darles  la  muerte. 
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Cap.  XIX.   Como  Irasco  de   Gama  volvió  á 

Portugal. 213 

1  Setenta  barcas  de  Calicut  acometen  las  naves  Por- 
tuguesas. 

2  El  Señor  de  Goa  quiere  acometer  la  armada  Por- 
tuguesa. 

3  Sigue  su  viage  para  Portugal,  y  de  paso  dispara 
algunos  cañonazos  contra  la  ciudad  de  Magadaxo. 

4  Son  recibidos  con  mucho  amor  por  el  Rey  de  Me- 
linde,  y  continúan  con  felicidad  su  navegación. 

5  Llegan  á  Lisboa,  y  son  recibidos  con  grande  ale- 
gría. 

Cap.  XX.  De  la  navegación  que  hoy  se  hace 

á  la  India  Oriental, .c 216 

1  La  navegación  á  la  India  Oriental  hoy  es  mucho 
mas  fácil  que  en  tiempo  de  Gama. 

2  Descripción  de  la  costa  occidental  del  África  has- 
ta el  rio  Grande. 

3  Se  continúa  hasta  el  cabo  de  Buena  Esperanza. 

4  Sigue  hasta  Zofala. 

5  Y  hasta  la  boca  del  mar  Roxo. 

6  Descripción  de  la  costa  meridional  del  Asia  áesáo. 
el  seno  Arábico  hasta  el  cabo  de  Cochin  y  Coulan. 

7  Sigue  hasta  la  ciudad  de  Malaca  é  isla  de  So- 
matra. 

8  Continúa  hasta  el  Japón. 

9  Derrotero  que  se  sigue  en  el  día  desde  Portugal 
á  la  India. 

10  Derrotero  de  la  vuelta  de  la  India  á  Lisboa,  y 
descripción  de  la  isla  de  Santa  Elena* 
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Continúa  la  lista  de  los  Señores 
Subscriptores. 

Sr.  D.  José  Ramírez  de  Arellano,  capellán  de  honor  de  S.  M.  y 
auditor  de  la  Rota. 

Sr.  D.  Domingo  Zavala ,  teniente  coronel  y  oficial  primero  de  la 
inspección  de  milicias. 

Sr.  D.  Viceats  García  de  Quevedo,  preshítero, 

Sr.  D.  Manuel  Tariego,  arcediano  titular  de  la  santa  iglesia  de 
Segovia. 

Sr.  D.  Pedro  José  Casasola,  coronel  y  comandante  del  regimien- 
to de  caballería  de  Montesa, 

Sr.  D.  Pedro  Ruescas ,  presbítero ^  por  dos  exemplares, 

Sr.  D.  Tomás  de  Peña ,  residente  en  Sevilla. 

Sr.  D.  Ramón  Ozores. 

Sr.  D.  Diego  Ángulo,  vecino  de  Villalon. 

Sr.  D.  Mariano  Ruiz  de  Mendoza,  secretario  de  la  intendencia 
de  Córdova. 

Sr.  D.  José  Andrés  de  Barrena. 

Sr.  D.  Francisco  Mazarredo,  brigadier  de  los  realefi  exércitos 
de  S.  M. 

Sr.  D.  José  García  Carrasco,  vecino  de  la  villa  de  Cáceres. 

Sr.  D.  Andrés  Castillo  González. 

Sr.  D.  Benito  de  Cerezeda,  gefe  de  mesa  de  la  tesorería  mayor. 

Sr.  D.  Miguel  Lambea  ,  presbítero* 

Sr.  D.  Serafín  de  Soria. 

Sr.  D.  Benito  Alvarez  Baragaña. 

Sr.  D.  Diego  Medrano. 

Sr.  D.  José  Rodríguez  de  Espina ,  administrador  de  correos  de 
la  ciudad  de  Oviedo. 

Sr.  D.  Salvador  Heredia. 

Sr.  D.  Pedro  Fullola. 

El  Dr.  D.  Manuel  Zoylo  de  Medina,  arcediano  de  la  santa  igle- 
sia de  Astorga. 
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El  Licenciado  D.  Román  Corona,  abogado  del  ilustre  Colegio  de 
esta  corte. 

Sr.  D.  Narciso  Hortal  y  Compañía,  del  comercio  de  libros  en  Cá- 
diz,/>or  doce  exemplares» 

El  Sr.  Marqués  de  Portazgo. 

Sr.  D.  Nicolás  Arias. 

El  Dr.  D.  Buenaventura  María  Asensi  y  Climent. 

Sr.  D.  Juan  Barrau,  chantre  de  la  santa  iglesia  catedral  de 
Oviedo. 

Sr.  D,  Manuel  Gullar. 

Sr.  D.  Pedro  Miramont. 

Sr.  D.  José  Casi  y  Vidal. 

Sr»  D.  Francisco  Ximenez  de  Saavedra ,  comisario  ordenador. 

Sr.  D.  Vicente  Leonardo,  del  Comercio  de  Toledo. 

Sr.  D.  Manuel  Tercero,  tesorero  de  la  aduana  de  la  ciudad  de 
Orduña. 

Sr.  D.  Mariano  Martínez,  presbítero» 

La  Sra.  Marquesa  de  Matallana. 

Sr.  D.  Manuel  Pió  Fernandez. 

Sr.  D.  Francisco  Bustillo. 

Sr.  D.  H.  y  M. 

Sr.  D.  José  Villamil,  coronel  de  los  reales  exércitos. 
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